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3-áz presente colea 
ticñs para que quii 
que los obispoí debí 
mónio ' y ^ demaj ' gn 
sni diocesanas ' qüttíí 
táncfb'WpedÍRi'ÉÍ r 
ffiébaó lo contíarío 



gales en la sociedad. ... 

Jesucristo le dio un grado de santificaron que no t^nta« 
elevándolo á la di^ídad de ^cramento ,j"por' cuya vírhid los 
cotitráyentes pudieran r'édbir üoá gracia particular cápáz de 
aumentar las fel lo des- 

truyó ía calidad < ¡^lie su* 

Jetasen su celebra 

Deseando ési special 

del' saóámeDto , ',.i>vP' 

¿las.' ' Xios Cristian la ^, 

serranda de otra tn'que 

ti obispo ó un p nmen-. 

te , quondo no ei lonsen-; 

timientos recíprocos; y |>ensabah ^líé' esta beh'dlcibií eirá la 
adminJstacion. del sacratnento, dé ló' <jue proVioV lá, cfeeñ'r 
cia general de haber en el matrimonio dos prdpiedadeis' es'en*' 
cíales, pertenecientes á dos distintos poderes;- una toda, tempo- 
ral y civil qual era la del contrato , sujeta solamente \al so- 
berano de la societhd; otra e$iñrítu^tdel sacramento , ¡lBp|a- 
diente del podei: ectiesiáitico. 



Los pontífices romanos y los obispos se abstuvieron de 
mezclarse j^mas; sb krC«lfl»MÍoif de^<^f9l»jtnatrimonÍal, 
porque sabüfíi qu'e sü valor pendía de' lá'cohrórmidad con las 
leyes. Lo único que juzgaban pertenecerles era íudagar sí el 
contrato merecía la bendición sacerdotal. 

Estando contraído lejítimamente lo bendecían : en caso 

contrario negaban la bendición y amonestaban á los ihtere- 

sados; separarse,. persufítiieniip je;: ilícito ;su comercio^ íen^^a|. 

Por éso én los principios de la iglesia no bailamos cáooa 

dirinientes. £1 inaS aoti* 

úcontrar^ó^^ics el oi^^^r 

n ¡el \oonp¡fp _,de. ^vjL^ pfíf 

i^.jqueUT ^>jno.ía??r^fffli^ 

sea."p'r^yad<^..de,Ííi ^oOTa; 

ser .que .se? pjftdsp.'ítórse- 

pero.^^iCe,iinísi^ testo„cou-; 

tii' "^¡f ¡mént'eí , ;dp ; '.^^Saipá, 

i>.noJo;jn^t(Q haita,el^ííq 

emperadoiés^ póústantinf» 

. £1 de la disparidad del ^ultp se estableció año de 38^ pof* 

los énipérádorés válentrníarip/y, T&odosio ir/ ¡«i^/io, 'qi^ 

j)rbhibíéroríát''iu3io' ¿.asar coíj q^i^ti^'na ,, y' al' cristiano ¡-coi^ 

jljdía"». 'J'"''/,.'^",;. '■".'' ';'-.! ■ :'- ■.■■■■;'' .' ',,',,!.. 

''¿Idé'c^nsáÍTguíni^d'rtáinfHícó'ecsistio hasta los años!de 

384, en qiié. el emperador Teodosío flgránde lo éstablecíiji 

.su hijo el etnper^dor' 

.O;^ -obsprvá la revo» 

'. instancia, dp lo^ ol?i»*, 

^/^ /.;,■. . -,-'.. '. 

í respecto de otros ¡m- 
ue se Íntrodu)eron en 
!qs tres indicados; pe;, 
:ñs^'<!5i ífierente á lá,^ 
del matrimonio , pues, 

-.t"'-\ity-i,i,«mieitisitáfttts,\'!b.%. tít. 11. cedieit Thtsdaiietm, 
■ ■* 'J-T'^' '"'- 8- í'f- 7- 'fd. Thtoietiani. 

,3, 'Üxv^^.Yib.^.tíi. ti: cad.Th*od*iiam. \ 

''♦ ■ "váasé el comentario Ae Gotoii'edo i ;l;i cjtada ley g. ■ 



^^ peri6Qief;f? á; S0I9 el jejislador lar. celapicion de la ley. • > 
.}, Si fuera «iscesano dar pru^)^.dti qne^ésln^faé la opínibll 
uniforme de to4os lo$ cpstianoa.eA los tiempos puros 4e la 
iglesia; bastaría leer. loS:CQdigps,t^dosiaQQ y ij'fasúsáanto y <tk 
que constan las dispensas liechas por los emperadores <^ia^ 
tantjfno y HHKTesores hasta c^rca:4^;slglp;sépt)mo;oy*:k>s co* 
xnen^arios de Gotofredp. y ojtf q$ jciVilisü» ^ml^cficwfto^j^iiL 
fiares antiguos y modernos. ; . : -.* 

La iglesia . misma ti^ne reconocido este der echo¿ Léaínsé 
las cartas de san Basilio i Piodoro, obispo de .Tarsis'^ sobM 
jci matiinaQ^ijor (^dos.h§fi{i^nos ' , la de san Ambrosio á 
Paternp^ varón c<^ular: de jltaUft '. t coa lo que dice san AgUJ^ 
tin en el libro x$ de la Ciudad.de Dios; y no habfá quieü 
dude que^ solamente los emperadores dispensaban los imp&* 
dimentos.^el n^trinionio, y que la iglesia no se mezclabsí en 
pon^ ob^ulos p^£| i^n^oAtrafo ^n^qp^^su únipoiofido ftié 
bendecir í^ unipn^si la en^QBl^ab^ l^tuná^. i > '1 ; \ :; h 

La , írri^cion ^e Igs n9q^0$ let^p tcipüéles» lápbsisuibi^ d^¿ 
los mahometanos, y la r^uitioin d^ Ptras, ^ causas parcmilét 
(^ entre las que no fué U; inei^r up», ignorancia genei^l d#f 
Eiirof^} ipífuy^r^ á tjffsl^%fo^lfjerckifb4e>.k.potostíd ci- 
yil.á loSrQ^fq^^ífdf^ts^^ el/§igte;MQdéQJmp,,^n^que<JaiJcbria rcP 
ma^ in4uío aljpapa (3reg9íÍ9'jYIÍ.ii^ ao tdnwüdü 

en, toda la antigíied^ é^cl^siást^ioa^ y le^pUMÍctticstado de^o^ 
menzar la grande olfi^f^dj^ reputar a lo«. pbíspos como subal»' 
pernos suyos p^]^^|Ief^ con ft^jt4>j^4ad casi precaria :jr depea^t 
^^e de 1^^ VQJl^ipiad pctntífi^ia-, li;it^n .:. loi. í í '\ ' ^^^r. 
.^. Hi^ aquírU^s 4^<1as<eraz(Hies.de AO.l^ér^ii^^ea^^ 
trhjnioiuales d^ldas por <íí1 ffc^tífi^ j-ortanp^haSta el s^^fíXíI? 
síencío mi^y ^igno de tener presenta que aun desde : entona 
ees acá no^ hay un cánon^^ ni unicpociUo en que coniteque* 
los papas s€; res^rvasieur 1^ di^9^iH9JQÍon i ni, despojasen a* ^ 

^bü^|>Qs4elpod^^adqü^i49>B^f^l P^^^^^ lo» scdoeranbs y 

posesión de algunos sigloék : ^ ; . r i- .j 

, El concilio tridentino deja l&s cosos en cL estado que te- 

., 

« 

' Epístola 197, 
« Epístola 6«^ 



«\ * 



VI 

inian; y* Inuchos ofakpoi y teólogos éspáñdles o^ifaroá que- 
dar tao autorizados para dispensar , como k) hábián estado 
anteriormente, y como lo practicabsñi los de algünói pai^ ca- 
tólicos desde tiempos mas antiguos , sobre lo qual basta leer 
jlas ^notkks y autoridades que recopiló el poi'tugués Antonio 
JPereyra ^ . ' 

. Por jo. respectivo á nuestra España , la colection ofrece 
inucbos ejemplar^ de dkpensas concedidas por los obispos 
de manera > que aun después que los papas reputaban por re^ 
ferrada su espedicion al solio potificio , hubo sabios que co- 
^pcíeron k verdad en todas épocaí 

La testifiearoíi los obispos del reinado dé Enrique-* III d^ 
Castilla en la congregación de Alcalá de Henares , tenida el 
gñó de I379Í los teólogo^ del rey don Fernando V el cató*^ 
¡ico en 1508 ; los de Carlos V en ijaó y 1556; los de Fe-' 
Upe lien 1 5 82 1^ singularmente Melchor Cano, frayle do* 
ípióicó ^tlcspues obispo de Canaria!; los de Felipe IV cá 
1634; los de Felipe V w 1709^^, y particularmente doii 
FfrandseoSol&i <U)Í6po>'dé4^^Óf^^ y-virey-de-Aragon, con 
^tos muchos mas y posteriores ál concordato de Fernando VI, 
^ue d^inuyó mucho el f ornes dé las adulaciones á Roma. ^ 
.i Pero iiiin(k escnbiér<)n coil fanfá^ dáHd^^ los españoles 
Cíomdjel.ano 179$^ 9 con ocafsi^h. del^reat <Üe<í;reto dado por 
Cáílos IV «tt 5 dejsetíenibte; pues ( ademas dé haber pro- 
metido su tumplilíúento cj^si todos los otMspos) se distingúie- 
%^n aJgunoS' en manifestar ísu aprobación espresa de la doctrí- 
lindel i(kcreto> con especialidad el cardenal, pátris^rca , el 
arzobispo inquisidor generaKlesi^fzdbíspdSHáe Burgos ,; ^an- 
tiagOí:, Zara^aa'iyi'Va^feíaí ti obiípo gobfemadbr del ar- 
spobiápífcásode Toledo, y It^oMs^i^de SégdhiavSalümanca^Za-i 
mora , Plaseñcia ^ Segorbe, Urjel^ Jaca ^ Osnlái Calahorra, 
Guadix> Mallorca , Ibiza, Barbastro , Albarracin y san Mar- 
eos de Leoir> tomo se puede vte en la^presentecólección. 

. /Mas: no e9 estra&o quandó > iHuekos de todos lé^tos sabían 
que bastaba ser voluntad del soberano espaflólpára qué fue^ 
sen válidas las ^dispensas- de lbs¿ obispos , respecto de qué no 
ignoraban que los emperadores romanos Constantino magno, 

3 Pereyra » Tentativa teoldgica : apéndices y apole^^ ^dé^la mtsiña. 



'Vlt 

« bijo GoiHt«)d« . . in;o&>std.rí|t^<itti¿icv)f né^htio ijo^orío, 

vendo soterviw Áft Bs^Máa^'habiaoIejmcido «□ etldi iaí-^téf- 

Ud de dhfteosatilasÍBi^iediiaeDto&Áixtiiinoaiifleí 'r^eTéo^ 

dórico, rey.de Italia y tuwr de su met^ Aipalarito» -iw -de 

}ue él católico r«y de Es- 

it^kwáos -en turáo- grado 

übrtiíó los matrifiottíos di; 

!s 4«tE primos sigundos, 

ó nulos ) escíptuó aq'ue- 

%$s eD;^$ hubiese, iotervenido.ía-dijpsnsa del soberano *. 

Esta ley (^confirmada eu los concilios y con»& genérale* 
de Toledoi^ cetóbradas en li^iaños.desejg- 55 y. 56 , y nua- 
(¡Kf^oeada en £«$Náá.).i«'.ri.< Y^t^idero^-orl^n dfc tantos 
matriqíQnioí to^io! 1% hisÉocia aos pceseMA :c<mírt»do5 por los 
r.*yes de Castilla , Nayáwa .y^Aragon^ por >fo>tprírtcipeí dé 
ús&agttí real». y porclosj.niagiiato; de ^3 mdoa^quía , coa 
sMs culadas.,' sobonas :^ :prÍDiás heunanas., ^^iai^e W obispo^ 
i:«|>robasea.:te(n$)aQt^ enlaces: ¡ta:Ibs 'i%loi^ deí'^rkCDb^ista.^ 
.:■: fiojfcsía minm I¿y^,y. su obserTHDaía'seBttibó'éliíniBimo- 
QÍo de la,reyi^ d« C^^iH^' <loóa' Urimwícod el rey <de Am-' 

ñon dotí Alionsb W ka^lador', 'm ¿o>i9ég»^áo , ^íie; todo* 
,>>ob%)eft 'de- a«¿»s Kynos tnyÍ*ranp«JvvítidO ' Aasta'que 
^^papalCati^ilZ , tia^elhijo-de JafreyM^ je-jHopasó á de^ 
clamarlo iiulo^:tAmeiidí^ ¿n ello giandnünfln^ifcia Us miras po^' 
líticbs de qiie ito peadieiá su sobrino: la sucesiott del trono 
castellano, lajquje consiguió conitítalo úa'fmperitdóf':df ¡á/ 
M^pañas noiitóii]id« doniAloosQ VIL il. :. ■ x 

. Este fué el'^únec ejeihplari que.^olr^ loij ¿íkíS 'étfittfí* 
S9:^n6eó^«a.£^aña deibtou^ii.coaiRoffla: pkra Ids dispon^ 
saciones de loS)itnpodiineatlo5'iiiáiErimonÍste9:(^'y' cdtno'la ^itüjí-i- 
Jarquía. eSfiaba llenado; etapas Jtart^es', raoíijeS' de Cluni, 
p,artidarioí deL^pá, dieron tal vigor'á kopiíiidn; que r^dJ- 
cMon la;cQsta(iitn«'de;no-conteataisecoa"bi^ídisp«n5á' del so^^ 
b«tuK> ni xflala; de-Ios. ofiispos;!;^ ^ v v ; :.,..:.i ., ; 

I ' Wi^selit |ey«^e Io«<;o<J.leí41oiÍiiD«}r:juiTÍntaiea-afltetcÍtsdafi 
7 otras varias de Ipj tít. Jí Nuptiis^, y otros ijoi^sot, ■■ . . . 

■* Casio<loro en sus Varias cartas cap. 46. " ,' 
S Icj- í. tít. j. lib. 5. del filero juigo , que so atribuyó i Recaedo 
por causa de la equivocación de las letmAO.I>US^, ' ■■ , <- ' 



.y er49di Ir «Vindique 'SI»! derédios., porque comm ella nf^hay 
prefcnpcÍQii ; y consiguieAtemeate ^asm la voltiütad dét 
j;t\0£Wi:a.,|taj:á!;que puedan lóí obispos dispensar en adelante; 
.; Ni es ^uécesaiió^ esq^upuHzar sobre la sufic^eocla ^e lái 
C9U$as.riNor seaBsésr -éidavos de la opinión { y'^^tñiúándó et 
a^mto con: £k>S€Ífia y sana crítica , conoceremos que qual? 
quiera utHidad basta para sem^antes dispensase porqué ¿qiiál 
fué el motivo ,de poner los impediméMos ? No otro que 
una disonancia imajinada^ por los Iqisiadores en cierta cla« 
se de matdimamosL . . I .^^ . 

< ^1 impedi^ntp de^bonsanguimdad entre primos ker* 
manos tjUvo iu ocíjed «ba^da cbencia de que no se respetaba' 
la naturaleza ; noms ^o^ coa los^ autores del índigo de la ku- 
fnanidad ydc.fa -Ifjislaciün uniwrsal ^ opino lo contrario '*; 
£n, Iqs primejrosi sigloi delf uiuindo se casaba un hermano^ 
^pj| s$ herm^ i y .aunque sé «dice '^laber sido por falta de 
ipKJedfese^tr^asty es i^ih de. discurrir' ^e $i Dios -consic^^ 
ras^'t^ledlaceli^ima: contrario al de^e^b -natuval*; hubiera 
criado inucl^QS hombres y^ muchas mujeí'es > y no '- á sokfs^ 
^dan y Ev^ » /que fueron podres y ^ suegros deisus hijok i 

>IiP €ÍiertQ)ieik ^qtie^im déspue>^ mxídkmúflev'^QX^^ 
qjte los padres podían hacex^qt^é se casase k¿iclli)b shyo ^dott^ 
una hi^a.^py^r^ espcadiialitiiditfe siié&icé padi^iconcBrrk la<a^> 
lidad de soberanos p¿es:por eso Thaóiái^ ^ bifa^el rey Da-' 
vid (quandpi sufriá el estupro causado por su hermano Ain- * 
non 3 le reconvino diciendo, que'si tanta pa»on tenia por 
é¡At3L\ {por fff^ npí ln :^abia ped|do>|á su pi^^ré^por esposa? 
cuya {)!cegu¡ntt bebiera sido jn^postble^^ no f^aíeiaíotoridqcili' 
I)j^|dfj|podÍaii^berl4s.:cofldQd¿do clicmatiíimpniá - ^ - 

Y si estp sucedía xespoctb «de dos hermanos ¿qué diremcV- 
respecto d^ fdQ$ííriiBos?;t?5hgQ por impolíticp:» á lo menos^t 
el esjE^d^Tn ü^ ÉnpHÁm^itos i ide consangíiiiHdbd á ^los "primiM^ 
segundos y tericeros; y por digna i&^ dispeosa^ícoo ^tia^uie^ • 
ra causa el de los primos hermanos ; porque la ilustración de 
nuestros dios b6 petniite 'hállaf i6|K)sícion ton las leyes defla 
naturaleza, ni con la de¿ébcik de la coi^i junción de sangre. 









i' Tomo 9 , j^\^ff^M0riagt» j ^.í ^ • i^^ -; - -- -> ^^ - ' -' 



IX 

Mucho mas cierta será la doctrina en el impedimento de 
afinidad. £1 grado mayor es el de cuñados ; y sin embargo 
los hebreos » lejos de tener esto por impedimento , lo per- 
mitían siempre , y lo mandaban por ley quando el marido 
pírimefo moría sin hijos , dejando á su OEmjer ún * aptitud de 
tenerlos; pues eu este caso el hednano mayof : <iel difuntor 
^t^>a obligado á casar con su cufiada. *.o 

Esta ley es mlicho mas antigua que híay$é$ ^ y casi tan- 
to como el mundo ; pues. vemos que Thamár , nuef^ del pa- 
triarca Judas (que era nieto de Abraban) , hizo taptas ce- 
clamadones contra su suegro porque jula casaba ^ con otro 
hijo suyo f que por íütimo arbiifriiQ se finjír^ ramera » hasta ti 
estremo de que su.núsmo suegra (hióeínL ím. o&cio¿ de marl-' 
do; prueba evidente de que nó se creía la. menor contrapon 
^cion con la. naturaleza, en el matrimonio de. cuñados: ni 
tampoco, en el d¿ suegros^ conf. nueras ; pues descubierto el 
í^Q.idijo el pHtmcn que Thamáif era masi santa que^ » 

£1 impedimento de la diversidad de relijion tiene. mas 
^^laftemstas^de justicia, porque la historia nos hace saber mu- 
chos e¡em]^res de matrimonios infelices ^itre personas de 
difecentesíixultosrrelijiosos r y sin esn^argo vemos que el 
^lostol isto fPaUo ^ lejos de ponei: 'íinpe<tíniento al matrimor 
«io por esta causa:^ dice que el. marido ififiel se saatifita por 
lá mujer fiel , y. ésta por aquel en el caso contcario. • 
^ . Lo cierto es que vemos en la jeneracion de Cristo casado 
áBciQz^ abuelo del rey David, con Ruth, que era idólatra, 
¿Mtural^ife'Moab; y retrocediendo^ encontramos á Jacob, 
•patrianca de los creyentes ., casado con .Raquel su sobrina^^ 
idólatra, é hija del idólatra Laban ; pues consta de la escri*' 
•Cara que quándo éste salió ¿ontra su yerno Jacob, se quejó 
de que le hablan robado sus ídolos, los quales con efecto 
Jlevaba, ocultos su hija RaqueL; de todo.loqual infiero, que 
aunque el emperador Teoddsio' pusiera impedimento dirir 
.mente al. matrimonia de un cristiano con una judía , y del 
judío cpír la cristiana , no fué porque lo dictara la ' razón na- 
ttural, sino porque los obispos lo habían llevado siempre á 
mal , de resulta dé algunos ejemplares :de: per versión ; y sin 
j embargó no, se prohijó el matrimoiiio del jéótil con la cris- 
tiana., ni del cristiano con la. jentil;)! por lo qual observamos 



en la hí$tói-¡a muchor ejemplares de ambas clases después de 
la ley da Teodosio , por mas que lo reclamaron los obispos, 
como consta de las doctrinas de san Ambrosio , san Agustín; 
y otros que procuraban evitar los enlaces con jentiles. 

Sería :,fódl persuadir otro tanto en casi todos los impédi4 
mentos dirimetttes* que hoy conocemos^ at>n m esduir el 
del orden sacro, y el de Voto solemne de^ castidad ; pero nd 
es necesario para d obfeto á que se diríjeí k pfeserite Colec- 
ción Diplomática ; pues basta saber que (sean quales fueren 
lo$ impedimentos' puestos ai contrato matrimonial ) todos 
penden de la potestad civil soberana ett quanto i la calidctd 
de dirimentes ; porque sola la autoridad temporal puede po* 
nerlos á los pactos entre ::^ersonas físicamente idóneas, res** 
pecto de que todo contrato tiene relación a la sociedad , en 
quien está el poder para establecer las reglas con que se 
haya de celebrar , de manera que sea -válido , y cuyojafá 
debe s&c autorizado para dispensar quando s6 ha faltado á 

La iglesia no negará su bendición al Contrato matrimo- 
nial que conste ser. celebrado conforme á las leyes : si los 
obispos formasen empeño de negarla en algunos ^e los 
impedimentos puestas por la. iglesia mism^ «» ios ^^glos me- 
dios , lo sumo á que háii podida entender su autoridad ,; es á 
poner impedimentor impedienfes que suspenden ó impiden ik 
bendición sacerdotal j pero que no dirimen el contrato lejí- 
timamente realizado : por consiguiente podrán negar la ad- 
ministración de^ la gracia sacramental * del mati-imohio ^ * rnm 
no anular éste para iodos los otros efectos x^elktiv'os 4 la ^t- 
ciedad«. .... : ■■.-' - ./■; ..>.-. . . :;- :jí ^ ■':. :^ ia -j ,'-:j-. ""'-í- 
Bien conocieron esta verdad losr padres del concilio eli^- 
beritano quando se contentaron con privar de comunión por 
£Ínco años , sin decir que fuese nulo el matrimonio , ni que 
lo dirimiese k^ infracción^ dei la doctrina que habían ya pre^ 
dicado para^ retraer á los cristianos de casamientos con ^trdías. 
Hesulta pues la necesidad que los obispos españoles tie- 
nen de conformarse con la doctrina de dispen^r quando lo 
manda el soberano: délo contrarío puede suceder que los 
reyes ( revindicando el ejercicio de $u potestad ) imiten el 
ejemplo de los emperadores erigíanos ^ y^del'cátólio) JELecéi- 



wmto^ rey ^é Ssp^, dispensando' par sííniísmos $kr necesi- 
dad jd^ mandarlo á loi obispos. - - '-'v, ' •, ' ! ^ " 

Estos no deben vivir ya con esperanza^ de persuadir al 
pueblo , español que semejante conducta^ del soberano caií- 
tsaaa un cisma , ni> que S. ]^«- s^ni^^etíbá can £nrique VlH 
:de'/In^aterra ; .pues por m^ que :latig¿bra¿cia^V& pri^c^^ 
pación j el fanatisftu> y ta supéf^tlcien: trabajaste' dé acuerda, 
mo seriar posible apagar la grande luz :de la verdad , <toii h, 
qual todos los sensatos conocen que la potestad del rey a<<- 
tual no es ^iienoripie la de sus ^e^acHffe%í4ñ{ el nóuo^^icth- 
yas c&pesisas' fuer Olí: aprbbádá$jénl(»iCd]m^ 
que asistían san Isidoro. gartoblspoddrSeiflilk^ kn BAulio, 
obispo de Zaragoza, , san Ildefonso y san Julián , arzobispos 
de Toledo, y otros obispos no menos sabios que santos. 

Ojalá pues veamos el día feliz en que los obispos evi- 
ten con su prudencia la estraccion de moneda para Italia, 
quando hace tanta falta en España, y la multiplicación de pe- 
cados , que sin remedio proporciona la dilación de pedir las 
dispensas de los impedimentos del matrimonio al pontífice 
romano. 

Con este deseo prevenírnosla nuestros lectores que no 
aprobamos todas las opiniones de los autores cuyas obras se 
reúnen en la presente Colección. 

Las recopilamos por la utilidad que debe resultar de sa^ 
ber que siempre ha tenido España hombres instruidos en la 
verdad importante de que los obispos podian dispensar ; mas 
no por eso pensamos que acertaron todos en los principios 
jiirídicos sobre que fundaban su opinión. 

Los que suponen en los obispos^ como una de sxx^facuU 
iadcs natas la de dispensar los impedimentos matrimoniales 
deben ser interpretados en el sentido de que les pertene- 
cía este poder sin la necesidad de una delegación ponti- 
ficia ; mas no en el de que les correspondiese por derecho 
propio y esencial de su dignidad episcopal , quando solo 
ha correspondido á ellos (y aun al papa mismo ) por una 
traslación de derechos que consintieron 6 toleraron los sobe- 
ranos de las naciones católicas. 

Conservemos en la memoria siempre la importantísima 
verdad de que Jesucristo no puso leyes nuevas para el con- 
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•trato mátrímonhil 1». ni dbminnyó la potestad xie los reyes, 
ni añadió á los jefes eclesiásticos autoridad esterna que an- 
tes ño hubiesen tenido ; y reconoceremos la solidez de los 
fundamentos con que procuramos destruir los escrúpulos d§ 
Jos ienorantes de buena £e ^ a ^esar de la contradicion que 
.q.uierlh hacer los fanáticos . y preocupados, como el autor 
^d^ U carta escrita contra el edicto del obispo de Salamanca; 
.}^ qual hemos incorporado en nuestra Colección para que 
Jio se nos impute que i nos desentendemos de los argumentos 
contrarios i .y tambien^para que c^ las otras: que se le sub* ^^ 
i>igae» ísea. mas: notoria la debilidad.de sus fundamemos. 
, íJSladrid aoiidc octttbi»de 1809.Í, : > 
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Constituciones de la junta de arzobispos y obispos de la corona 
de Castilla en Alcalá de Henares en 4 de febrero de 1399 
,, sfA(re lá disciplina .canónica que^ se debia observar durante 
^yfí^ism^pof^ijficio. ^ 

'>,QU*Go9^Kidflz4eiA,v|la : historia del rey Enrique III de Castilla^ 

CAPÍTULO, LVIII. 

ISlrey^dmEnrufue se aparta de la obediencia del papa BenedictOf 
y con Iqs prelados de sus reynús celebró una junta en ^ Ale ala de 
Henares para disponer el ¿obier no de f a iglesia durante la gran 

« cisma. . , . 

JLms greyes »de Fraroia ,:Aragott y Castilla , considerando la obstí- 
iw¿hni ¿d ípapa- Benedicto, y: que rtó daba lucar á tonjar resolucíoa 
00: jó que ooQvenia p^ra.jel mea universal de la iglesia^ s^apartaroa 
4é su.bbedíenidja : yi ^taJinl una de las inas recias tormentas qi^ 
Jiadccid Benedicto* Nuestro^ x^y > con acuerdo y consejo de los ar- 
zobispos » obispos y cabildos de sus reynos^ en una junta que ce- 
lebra con ellos, en Alcalá á^ Henarts ordenaron para el mejor gOr 
bíerno de la iglesia de Castilla las constituciones siguientes 9/ qu^ 
«stañ originales ea los arc&i^lidjb la santa iglesia de ^álainanca, de 
adondenyo las cppié¡ isiendo $u prübcndaido y archivista, y 4íce así 
la cabeza dei ellas, ^v '- í . 

^•^Estas^on las Constituciones que fueron fechas en Alcalá de He- 
itiares en úJ&o de,i399 , las quales ordeno el rey don Enrique cpo 
tiiOfUseio dd Wpneladpsi^de su^ reyaos, y íráxplas^el obispo dpn Djja- 
go á .Salamati<¿a ^ é pre^eniíóUs ipn el capildp ; en las quales se copj- 
tiene que tirkbajl.á.thrar.oii-.de: la obediencia del papa BenediqtpXIÍl, 
é fueron presentadas ínartes^á qtiatro de febr^o en el dicho cabildo.*' 
Esta es k óabéza, y dicen las constituciones : 

Por quanto nuestro señor ^I rey por sí , é por todos los prela-r 
dos subditos de Jos sus teyaos, é.otrpsí nos todps los (prelados ¿ 
clereoía^de lo^^cbé^ síbs rit^yaos» en uno coOí 4:4¡9ha, señor rey 
nos habernos substraído, é quUado con gran justicia y r^zon de la 
obediencia do don Pefdro de Joma, electo que'fu^ en pap^a , según 
que mas largamente se contiene en las letras de la dicha substrai- 
cion, 6 así sobre las vexaciones de los beneficios, como las desco- 
muniones , é casos emergentes de la cisma eclesiástica > é sobre la^ 
otras cosas qke recrecieren durante la' dicM substraccian é indife^ 
rencia\ fasta que DioSj proveya d la iglesia de pastor tínico podría^, 
ree^ec^. algunas dudas f en Us quaUs podrd venir grande injuriar- 
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3 COLECCIOK 

miento^ si de presente [atento ¡que as( acaeciesen) no fuese proveido, 
(fecha convencible avisacionw. Por ende para proveer al provecho 
de las iglesias de los dichos rey nos, é qyitar' dudas é escrúpulos da 
las conciencias dé los ñeles cristianos , é proveer á.lás ánimas de 
Y ellos , fué ordenado que en los casos que recreciesen , que fuese 
.guardado en la manera de yuso escrita, qafe fcada un prel^tdo levase 
traslado deste escrito, firmado del nombre -del a.í»eb¿^o^ -ác To- 
ledo : otrosí ^ del nombre de su dotor Juan Alonso. 

1 Primeramente fué ordenado i' que todo^ los ^beñéfilíioj^que va- 
can , ó vacaren de aquí adelante, reservados ó devolutos, ó en 
qualquier manera que vaquen , que proveyan de ellos los arzobis- 
pos é obispos según q^ae Dios les diere mejor á entender. 

2 Otrosí',' que los bénéfitfos ^'d¿ tddoá aquellos que aáhtren'í 
ádherirád dé skiuí adelante al dicho dbñ Pedro de Loroa, ora sean 
cardehaleV, o otras' persoftas'qualesquier, qCie prpveyan'loí dichos ar- 
zobispos é obispos, según que entendieren que cumple al servicio 
de Dios , é á buen aprovechamiento de sus iglesias. t 

y \ Otrosí , dfe: lasr abafdíai? , prlprazgosv adnimistl"acionc5,'é ctras 
■quálesquiér oficios ó beneftcíos'de los ^c^p%b% ^que vapap d vaíoarecíj 
^ue escojan flos monges^o cauánígos- reglares, ó-los otros á quien 
^rten^e^f», é confírmenlasus mayotrés^^édo non bubi^re^cklesíaiut» 
yores, si non el papa, que corran á los ansobíspoís é obispos, ^ 
•proveyan dellos como entendieren que cuniple al servicio de Dios, 
é á provecho de los tales logares do así fueren de fax:er las tales 
provisiones. . - > ^ - > ^: / > ^' ' 

4 Otrosí, que si algunos- han beneficios qua!l«iqir¡er>> é se hicfe-^ 
Ton proveer, é hoft han habido posesioft psfóífica , qué non hayan 
efecto sus gracias.. E esto non haya lugar en el arcediano de SaU 
daña, calongía 6 préstamos que vacaron efU' la iglesia / ciudad é dió- 
cesi de León por muerte de Juan de Duroforte , arcediano que fué 
de Saldaña en la dicha Iglesia de Xieoa , por quahto &é habido por 
permutación , é subrogación que fué fecha 4^ Diego "Ramirfezr, por 
quanto fué cometido al obispo de Zaimora por toda blíboiisejo del 
rey. Ni otrosí se entiendía esto en^tá abadía -de sao» íagirodo, mas 
que sea librado por derecho entte los moilges é el abad , según fué 
acordado por los prelados, éj Iqs del consejo del rey: fué cometido 
csfe plby ti3 al arzobispo 'dé^ Toledo, é al óbfepo detAviia.. .^ c ^ 

5 Otrosí , qufc sí^dadaís tres^ scftteftdus ttnifoifniés id tiba^^paíada 
^n cosa- ^ juzgada^ sfttá', tí aeá , que tóan.executadas por dos 'ordina- 
rias : aofa ieaft dada§"^sobpe beneíítelo» •-'ó sóbí-é Jotras 'cosas, arcrhi 
aquellos por quien fué dada lar tal sentencia, pasada en cosa 
juzgada, 6 las dichas tres sentencias uniformes , oviesen habido po* 
sesión, ó no. j - * ■''- / < . 

6 Otrosí , que^alesquiet descomul^os poT de^recho' á por 
gualesquier jueces , la absolución de los quales plertcnecte i la sed« 
apostólica^ que los ab^u^Wn los sus diocesanos, con juramento ^e 
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f^gaff Ii^gO/^qtie'I^Diere^ que ay uno. é indubitado papa, se va- 
y^n á rq>resentar glU , i facer aquello que les fuere mandado. » 
^7 ,Lps,ctór¡gQs y regulares ^ si por su ;culpa cayeron en irregu-» 
Igri^a^ , ^que los. .Sjas dio^qs^nos. puedan proceder contra ellos, se-* 
sun fallar^p por derecho.; pero si quisieren haber piedad de ellos, 
denles Ijcencia que se vayan á absolver quando supieren que hay 
^ijOr Jpdyb.itado ps^pa* JE ji fueren irregulares sin su €ulfa , que 
Iqf ^t^dioees4nos .pr-ofeani según que tn este caso los derechos 

V ,8^^Ot^§|,.-q!;i^fla8 00ftser!«atcírias que son reales é perpetuas, 
^e d^ri^ij; íJa? qp^son personales é tfeqaporale? , que espiren. -^ 

9 /Ot|osí , qu^ si ayunos fueren esentos , los quales tuvieren 
conservadores perpetuos , que sean convenidos ante sus mayores, 
o a^te sii$ cpn^r^radQE^:, i si non tuvieren ^conservadores perpe- 
^ofi qsÍ3 sÍ3tui)¡^ren,sup€yrior en los; reynos de Castilla é de León, 
qi^es^an>QQQ,venl<íos anj^e los dichos spperiores , é si non obierett 
taíp^ Q^ayore^ , ,que sean juzgados por los diocesanos. 
^ Ib, Oírosí , qu.e.él poderío de los delegados é de los ejecuto-» 
ifcs\ que.espire, aunque haya pefpetui^dad la jurisdicción. 
'_ij Otíosíj,. que jos pleytos pi^ndientes por apelación, .6 e» 
ótr^.inanejrarque toque a los diocesanos^; é si el pl^yto fuere cdn-i 
xx%, los obitspos ó .<y3ntra,<?o$^s suyas, que vayaur á los ^ar^obispost 
é.(^ aíaóér^iájQs; ; arzobispos, Q,é los. .obispos esentos , que seari 
fechas ;4^^^K:ÍQoeS'á personas non sospechosas fasta que sean da^ 
das tres sentencia uniformes , é e^toi^ces non haya mas querellas ni 
cuestion.= Archiepiscopus Toí§tíuius.;=,Poctor Joannes Alfonsus. 
i, Q^fi'^to $e 4isplyio I.a jpnta , gobéfi^ándose pot esías constitu- 
^¡pn«£^, hasfa q^e/yplvif^on á obedecer y tenecpor verdadjgro poo* 
tíjijce á Bei*e4i^9. que í residía en Aviñ<^. i :, rr 






GOffit dei rey don FefMffdo V rf católico al conde de 
sobre abusos de la- curta Komana f su remedio* 
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Semanario -erudito por Valladares , to;no x. 

fts^f 4 ffjwead^ffco^de ¿ caltellan de Amposf a ^ ni^^nsr inuy^ 
<mo: •Bdbcmo n^ vi$orít^j^: y. rteg^nteaientis, ^«fffietel, oYtmo^^aesH 
tra$ kttas de 6 ;del-corr}!ent^ , 4^1k carta iclara^^ irla ^fíra *á «qüéí ^oS 
os Jremitiades^t ^qae'decís , que nos escrjvíades^ largamente etr caso 
del, hfcve. ,qüe el cursor ^de JRoma presentó á. vos , é á los del 
TUfistr.Q . <?oiis^ , que con vos ¡residen, é devió quedar por oivi- 

At 
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do , qne ncm vino acá ; pero por lo que nos ¿scribk? Miccr Zdnb| 
entendimos toda el dicho caso , y también lo que pasó sobfe Id 
de la Caba. De todo lo qnal habernos recibido grande altetaciony^ 
enojo é sentimiento ; 6 estamos muy maravillados de vos, é mal 
contentos , viendo de quanta importancia, é perjuicio nuestro, é 
de nuestras preeminencias , é dignidad real era el auto que ñzo el 
cursor apostólico, mayormente siendo auto de fecho, é contra- 
derecho, 4 non visto: facer eQ nuestra memoria á ningún' rey > ni 
viso-rey de nuestros rey nos. ¿Por que vos no ficisteis tanAicn de 
fecho nuestra voluntad en ahorcar ál' cursor que. os le tnresentó? 
Que claro está , que no solamente en ese ttytítf si ' el Papa savé' 
que en España y Francia le han de consentir semejante autb que 
ese , que lo fará por acrecentar su Jurisdicion y mas los bueno* 
yiso-r^yes los atajan é remedian de la manera que he dicho^; é coiy 
\ni castigo que fagan en semejante caso •' iHinca mas se osan facdr 
otros contó antiguamente ien unos castos sé vio péip eic^irtéhciató^ 
pero habiendo precedido las excomuniones que se- dexarori pro^ 
sentar -dd comisario apostólico en 1¿ dé la Caba, claro estaba '^que 
viendo que se sufría lo uno , se hlbia dé atrever á lo otro. Nos 
«scribiíjios en este caso á Gerónimo dé Vich , nuestro embaxador 
en'la Corté de &oma, lo <|úé veréis por las copias que van <:on li 
presente , y estamos, muy í determinado^s, ^ si ^u Santidad no re^ 
woca luego el breve é los ^utos en virtud de él fechos f de té cjdi-^ 
tar la obediencia de todos \ós reyYíos de la corona de Cdstílla tf 
de Aragón , é facer otra's cosas , é provisiones coiíveníentes á ca-* 
so tan grave , é ¿e tanta importancia. . :- 

Lo qué híií habéis de fáber- sobre elío, es^ que rf- qüattdo ésta 
recibíéredes- flfO hubi^^is enviado á Ronia los - enlbáicádorcs que frf 
la carta de Micer Zonh , é eñA^i'dé los- otrcS j^'^ioe^quó que- 
ríades enviar , que non los enviéis en ninguna manera , porque sería 
enflaquecer é dañar mucho el negocio ; é si los habéis enviado, 
que lue20 á la hora les escrJbaUíquefe vuelvan sin fablar al Papa 
ni á nadie en la negociación ; é si por aventura hubieren comen- 
zado á fajblat., vuelv^e^á ese rey i\p wn^abbt mas , é 5|p 4^3^ 
dirse ni decir nada^' ^ vos face^^e^jfema d^j^ncla plpc.faq^r^^j^ñ- 
der al^ciífsor que ós^presehtó áiéhp breve si estuviere en ^se rey- 
no ; é si le pridiéredés*^ha6er, facer- que renuncié é se apatter éon 
auto de la pretensión que fizo ^1 dicho breve , é n;iandadle luego 
ahorcar ; é si no le püdiéredés haber , faced prender á los que es- 
tuvieren haí; faciendo nuestra Justicra sobre este negocio con loi 
de Asctílf , * q«r wtrároñ Goíi ^bandera- é' mfri^ armJidi «d'íésÍ, 
Buestrcrírcyiío ;'^4 jfiíesedtes- i'-'fntíy^fcue\| recínídd; en líW^fdssí W' 
Castilnovo , 'de manera ¡que ín^í *^^ dbndé;^tari ;y '^cedles fe^ 
nuncikr ^ desistir de íjualc^itief ^Ufós que sobre; ettethayan i fecha, 
¿proceded á punición é c^stiío de Iq^ culpados 'dé^A^oK' poP 
todo rigor de justicia, sin aflo)af^i sotearies cósale la pena'q[üe 



t> I ^ X^C K A T I C A. . y 

-^oí ^atídiit ibtfí^cteffeí»'» ^ dígaí^ y hagan «ni A¿má loque quíi. 
sicren , é ethsatPdpH «í vos á U ¿a f a. Timo oi «la^clo qceí'fig- 
g'iisíyfpoiígaft eiV'Cíbrttíiíi otra ^tílacton.nü coMolpí^ porque cum- 
íale é'iiÁpqttz t^<:h6^í-'úv^itr^ ? < : /.i^ • 
Qifattto al negocio de la Cába, ya^ os Jijamos 'escrita, qoc 
^iK> embargante qliklquier ébsa que dikeíje ó ficiese fa ^sereoísitna 
'itynk nuestrk hcf rfialíá' , ífí' cHáíidñ facéí Juego' jimícia á-lo? frai- 
les <fé la Oiba i Ibs 1kvt)r¿c4r^ík ^i^ttí^mettro^^áom ó sin 
qríeldí? Id^&iiJtoAítáftíosííkásteláogípittáet'^^^ Y 




-sa ton • qué" é^térbe lír-e*écücióií de itóeMírai justicia , é lo qtte 
cuníple á ntíé^ío' s^rvfcio ; ^J^^^eso nó te'hbtífadei <l¿ dexar dt 
^éM Mí^érM^^és<^§thiÁí<íXtm r^i^ ^ Id.df^^^a' seredisímaí ré^. 
na miestra hermana non qaisiere facer justúHaí^J«ttst%aiído :4 l0« 
que tuvieren culpa , 6 desagraciando á los que estuvieren agra- 
viados; é si faciendo esto,. ^ dlíft¿^remsima rey na nuestra her- " 
'mana viniere á la vicaría en persona ( como decis que os han di- 
f}^^ .4«^y <> Í^Y^Ji.^ sf^a^sj^s. ,pr??í^vq»^. pí>í 'M ^ di^ha^rai^on maq- 

•#f^4?^:í^^5#^>^^®?otí¿\f*f^^ W'r^^^l#:^^^nte, 

é so tvtoa de la fidelidad, qoe nos debe« , ^ de juiestra fra é 

hijos , é á todos los consejeros de la dicha $crenísimÍóre^S*'*^írtics- 
tra hermana , é los pongaMen C^stiliidvo en la fosa del Millo, á 
donde estén á muy buen recaudo ; é que por cosa del mundo^;iio - 

(Mm^>h&psiL^*^^/gtrz iimmmsil qoisitt'eoitp a)lí:diobo-tea^¡lnov& ipat^ 
£>li^rts<itofip:d^etldi^ ,r ^ij^iffes^ceatjaiul2ín<^iá Ivcki p'éoár¿uQ$trt> 
t^atcdy4e^h4lh:b& 6&PÍHt»^j^ípft ntMyitat}doceiS':eiMsroiiT:¿{^.^fí|li^ 
"faga itoáéíilúsiiéitTmíbs'J&^'tñdüdóri porgue 'hifo^iínl'íhermaoá-, líí 
-Ofro ttúiígtití'^xiáóM^í^ó vin^it habernos de consentir qut feStortc 
la ejecución de la justicia nuestoiíííié los qute en tal serpusíeréri, 
-noli $i baíti di pai;afdslti:0x^ti^.^£hnquaiktil:lo qbe^a4;::eri<;^ 4e' esto 
eifi»» ^c^mhiti^ AriiPapa-^í i»ifj3stuViere haí, peededfeíyot^éS- 
:H^€má& ift>it*íe^iiiídí[3í íy^^cr^tsaneimmznSsedk^'retm 
-desbride' los^autoi qa^'toifaihózsobre las? diqhas 'ex¿oifeün?dii^' 
f jeto ( si* Aef e poíible i) í pfrecedafn áresto las provisiones^^de )usticía 
-qüehábeif^de'^er en el dicho fficgocio de losde la Caba, en caí- 
í^«qp>Jtí«<íh«Pdtflpídoi, é^dttsgfísvSé de los arfraVfadoíV'^/ñó haC 




iíraísrj^r-'ínuesftras f)reeffi!peiiclasícalesseaii Tisnrpadas^ p6r nadie 
-jjDfqtfií sii'tí strpretho dominio nuestro non defendéis rnon hay'que 
rdefender; ^U defensbn^de deréeho ^ui|»ral^es» permltl^a^ fod^- 
rjéiouir pertenece á lotreyés^por^ demasde bumpUrvá 4a cotí^I 
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vacioa de. su dignidad é.estado^r^g}^ i?iHnpl()^i¥ac^rpa|a qne fe;»- 
gan sus rey nos en pa« ,; é fuítipra , «^ t«erig gubetn9i<?k)0. 

Otrosí; luego eit llepndp .^te cptrfeo<|n']prQ¥jeere¡s eji .poner 

buenas personas , fieles» é de r^aiftdo u/fin?, loa ^mwos de ía eptraii 

de ese reyno , ique tengan mucho OJidado i 6 (sspecial caigo de 

.poner mucho iPecaudo en la guarda^^d^ Io$ dichos pasos, para qu^ 

si algún . comisario ó cursor jl2,¡otr^^.j[5<(r^oo9 viniera i ese reyap 

'Con. qulaa ,. breyes vÓí otrosrqualesqijieiía/ííiscníps cafg056tól¡cos,4e 

diofio negocio j directa. ;ó ¡ndire.ctame9íe>/pr§gdgp 4/JajSL periSoa¿|s 
jque los truxeren y: «tomen las^iphas buia/s ó*,\\x^yfi^ A resc^ipto^s y 
os los^ traigan ; de manera > que non se copsieat^j que Ips {>re$ea- 
f en, publiquen ni fagan algún otro acerca de^ este negocio. Dada 
«n^a ciudad de Burgos á aa de mayo der<i f 08 a{k>s^ xor^ti MT«sis 
^Almazan ,.; Secretario.: j :;, -. -■ .:> ;•■ íi , r--.fr' ;^^.! t r. •- .m 
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Parecer del maestro Fr. Melchor Cano , religiosa dominico y 
: • después ^obfspó ''del CoharTas'',' 'á^d&.'xíh ¡érr emperador 
^ ^ ^¿ir/o j f<|, . spbri( ^ffs . controfjsrjííai (qn la cort^ Romana^ 

.. , '' \.^ . . •/ .;: C. • Ri ':M.. -'j" 

JCtiste negocio , en ^ue> jíV. 'Mí. deaeai iser ^ioformado ,; tiene mas d¿- 

ificultad ea la:^rudeüi;ia (]piejiio ep la ciencíii ( rauoque ep, la uim> 

y en loiotrq es. bien tiificukoso y ;pfllgr<«€¡,. y!!asi¡i:Qiivifine qtíc 

atentamente loadviertájíqúalquiera qire ,bribier(e^ de-dhf ^^fií- jHire4cr 

en él,, y ímuchptniás quien \o hubiere de ei^ecutar^j .'pijes es xíict- 

to que se hallarán mas dificuitadesyr.petígros en la ejecución, -que 

SA podrán representar en el consejo, r ; r.. .,. /j lí 

4^ /La; primera dificultad consiste, en toc^^ esta- ¡^o^ cni hk ipet- 

sot?a_del^apai, el qual es ^an superíar-, y'ittís 4i5Í-m**-'5*^P**^**® 

4^q¡r). dís todosííos cristianos, que el asey, lo^ e/^.de;'«ua>!^^a^otf : 

y ya ve V. M. que sintiera'', sí) ¿us propios sóbdítos ,,ofsin w*»B- 

. cencía, ^e juntasen i proveer;^ nó conrr ruego , sioo oob fuerza, 

en el de^rdeaí que hubiese en ^tos' ríéytios , quaiádor «fi j^Ués^ho- 

.biese aigjino: y.por Ip, qué V. M. 'sentiría: en ^u<pro]}io 09^0*4 ¡v^ae 

,19 que sp,l¿.de>sentSr en,6l ágeno , aunque ^no es a^npeÍM^uejca^ de 

ifluestiío pidre;ieápiritual'i á qu3enidebem0!8,tnj« íespetO'y>i5eíPerencía, 

jque al própbqiíe nos engendró. Allégase á' esto «que quie¿cmp0Qode 

semejante causa, para )ustiíicarla ^ su persona, ha,de descubiir Iii$ 

vergüenzas. d^ sus padres t lo qual ya <en la divina escritu)ra está fc- 

ptQb^dp y ínaldito.^ Allégase también ^ que como no:^ poede.hibn 

„apa|rt9r.):l.vic!ario.de.C£Ísca nuestro .'Señor de la perfi(uia eniquita 
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tgtSk\^ciíotríi^'i^:i¿'hxé& af/tíitaiaicpapa^iTreiaiida la mengua en 
desbohoi; dciDioSf mjyó es. :-fv ^'^ ' .. j .■;>■. ^ '■ - 
-p! La segunda dificcttad -nace de la cóndrcWn partionlar de nues- 
tro muy santos padr¿ , que es porfiada y amiga de su parecer : y 
€omo i esto ssíallega la^ paSomde^ nmcfcos/ días, alimentada tam- 
bién- con muchasí' ocasiones:, dadí5|s ^Ltomadasj; es dQ temer qttt 
se fbaya becKo ^or soiadiente deUoerOy masi deí>*diamanteí y asi es 
Bccdárioiíque sr reí Aartillolercae encima -jtí quiebra, ó sea que- 
brada f(qtte^6^fué< el nwtfde.Bjoboanf que auiíque^eí pueblo y 
los íviefos tuirreroM i>uéna intención^ ".y* razón de pedir al rey qufe 
losdesagráviáse-^lmas noí bótisiderando que 'Oenia condición ásperi 
y»comsqíx!der moooe f 'leápretáfoii'dfcnifitiér2i.^^iie él y.ellos a ti-^ 
rar V rompieron: HaitcofMtojDurkda'qtial'vseisdid coftisagft-on); y en 

veBdad.que eka íqt¿;ConaEco-deí/|Uf »ntidaAV'n<*'fis -lo que me- 
aos me^Jiace dif dar en Jai ^lida d&>imec.negacio.;i povque si por 
nuestros pecaddsi¿ viendo sa beatitud que le poiien en estrecho , y 
le qiíiiereti atar^lasimanos , coáienzase á disparar, los disparates se- 
isianiterrible&estrenuifi cpnio su ingenio io es^ i ' 

.TXa^tcrc^rardificultaA haceui los ntiempos ^ que pertísimamente 
soir^peligts3sos ;p especialmente en la xjxh ^cá i: esta itecla del su- 
mocjpoiiit^ey75u¿>a;uC€nddad9i la/iqual sjnguab r^or: marariUa ha 
tocado quet no desacuerde la ^'armonía y concordia de la iglesíai 
como, desando exemplosi antiguos , lo vemos ahora en los adema- 
nes, que comenzaron la desoTjediencia con: el papa, socolor de 
reformación y^dierqúitar atmsos.y réníedían agravios: j :los quales no> 
pref endi^i - ser menos ^ que ciento ; yt ;aiinque ^no en todos , no se 
puede dexarde decir y fcojrfesar - qtó ntír muchos de, ellos pedíaii' 
razón: .y eh algunos justicia ir y como los romanos tío respondieron 
bien á una petición, al parecer suyo tan justificada , queriendo los 
a4emjUKS :poneri«l.i'efn^iaíde §U «jajio^íjf h^i2^se médicos de.Ro- 
nu> "sin ^ua^'ir;Rónja jyí(?í$ri0n:0uferm;i :4 jAi^mania : y. no hay 
que fiaií. idee /imestravi^tia naajs que d^ U Sí^ya^, porque *los grandes 
males n^uíáias; yeoes!.Yjenea>.€Má!í¿aÍHje^^ .gtandes bienes, y el 

estrago 'de -la religión jamas yieíi^^po^n tfe}ásca.ra de religión. Ni 
de nuestra* -firmeza hay más que fiar que dp U suya,,. porque el año 
de diez y iJete fin :eri$tJariG^«ran como nosptros , tan hijos de 
1». iglesia «eiincf>nQJQtros^íy tan robedi^ntes al papa; tan> descuida--^ 
<tos y aegurot dej mahqtie les ha sticedidp.i como nosotros del que 
nos pudde suced^r^; Su perdieiopa og)menzóá desacatarse Contra él 
papaí,..aünque.eílps.3$o,fpensí!y^n que era /desacato , sinx> remedio 
de desafueros, tales y. tiií notorios, ,que tenían por simples á los 
4ue contradeciaBí-el'.rem^io : en el qual exemplo,si somos tan te- 
roto>scs de pio^^.y aun bumanaoiefite prudentes, debiéramos es- 
carmentar >3rKtemer)<pie D¡A^i.j(^a(nos, desampara , como desamparo 
á aquellos que por, ^ttitvtra. no^r'ei^a^Qrm.as^pecadoj^s que nosotros: 
tanto mas qo^.d deoionjo .no tirata una por. i^a^ sinq que se atre«. 



N. 
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vje jrreradvfilla esoacunuza, porque hieasabe^Hn^nioée los hóltt» 
bres 9 que después que una vez vienen á las manos , á la pasión sfe 
sigue U pobfta 9 y á la porfia la ceguedad hasta no echar de vti ia- 
coQveotente ninguno 9 con tal que salgan con la suya. 

Ia quarta diñcultad es esta : mucho se debe mirar en las co-» 
I9.umdades ^ que por sosegadas que estén 1 y justificadas- que se re-^ 
pjesenten» ordinarianlente suelen dar en aioorotos y desordenes^i d 
ppr mal consejo d por mala execucloa; y de buena causa hacen 
mala : por lo qual el hombre sabio , aunque los Inferioafies* preten^' 
dan justicia contra sus superiores » no debe favorecer las tales pre-^ 
tensiones 9 mayormente quando la justida no se ba de librar. por 
leyes I sino por armas. Y pues en nuestros, tiempos muchas naciov 
nes se han levantado c6atra^el papa, haciea^o en la iglesia un cierv 
to íinage de comunidades 9 no parece consejo de prudente^, cmnen^ 
zar en nuestra Qadon alborotos contra miestco , superior por mas 
compuestos y ordenados que los comencemos. Ni tampoco es bien 
que los que han hecho mociones y hoy dia las hacen en la iglesia 
se favorezcan con nuestro éxemplo 9 y digan que nos concertamos 
con ellos 9 y que nuestra causa y la suya es la müsíma poc sec am- 
bas cofitra el papa. Ellos dicen mal del papa por colorar sik here* 
gía, y nosotros lo direaK>s por justificar nuestra guerra; y aun- 
que la causa es ditereme 9 la grita parece una al que la mira« Los 
hereges hacen división : la nuestra no lo es ; pero dirán que 
allá se va 9 y que la semeja mucho. Y coa los hereges no hemos de 
convenir nreh hechos, ni cáiüchos9 ni.en.apariencías; y^como ent : 
tre los cristianos hay tanta, gente simple y flaca 9; solo esta sombra^ 
de la religión les dará escándalo, á que ningún cristiano debe dar* 
causa 9 por ser daño de almas ^ que con ningún bien de la tierra se' 
recompensa. - 

La quinta dificultad procede de <Jae la doleicia que se. pre- 
tende curar es 9 á ló que se puede entender 9 ioéurable, yes- graa 
yerro intentar cura de erifcriftos que cótt las medicMBis' «enferniaa 
mas. Plus habet aliqmndó kiscriminii; teñtata curatio yquÁm 
habet ipsa inorbns. Enferfííedádés hay que es mfejbf dexárlav, y^ 
que el mal acabe al doliente y no le dé priesa el mlídico. Mal- 
conoce á Roma el que pretende sanarla. Cura^pimus Babylonem^ 
ei non est s anata. Enferma de muchos años 9 ^ntmdaf.mas que ea 
tercera ética, lá calentara metida en los huesos \y al fin llegada 
á tales términos 9 que no puede sufrir su maí ningún remedio. 

La postrera- es estar V. M. líecesitado de h quarta y bulas^^def 
Roma 9 que entretanto que esta necesidad hubiere , no sé si será^ 
posible remediarse los males. Y bien han entendido en la corte del 
papa la guerra que nos pueden hacer en este caso ; pues quando' 
mas nos quieren desaconaodar 9 no^ destuercen estas dos claTijas,.» 
y con estos dos torcedojre^ , qnalqoi^r ptt«}do háCcn á su »alvo ;- y 
aunque estemos agraviados y damnificados , ^eoñ butstrot^ propios^ 
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dineros nos pagan sin que nada le^ caeste: y sin doda » st en esto 
se diese aigun buen corte » el rey de España tendría á Italia en ias 
manos, sin que ningún papa 9 por adverso que saliese , le pudiese 
hacer desabrimiento: porque no depesdiendo.en lo temporal de 
la providencia de Roma , dependería de la nuestra » y les podría-^ 
-mos dar el pan y el agua por peso y medida sin gastar hacienda, 
sin peligrar conciencia , ganando mucho crédito , y con hacer de 
los mas enemigos que allá tenemos los mejores y mas ciertos mi- 
nistros de nuestra voluntad y pretensiones, Pero, como ya dixe, 
:poner remedio en esta necesidad que V. M. tiene de Roma, es 
.tan difícil, que hace casi imposible el remedio de los males que 
de Roma nos vienen. 

Estas son las razones principales , C. R. M. , con que se sue- 
len atemorizar lois hombres cristianos para no dar principio á un 
negocio , que » á lo que parece , no tiene principio , ni caoo , sino 
es en peligro manifiesto de menosprecio y debihtamiento del papa, 
de poco respeto y desobediencia á la sede apostólica , de división 
y Cisma de la iglesia , de escándalo y perturbación de la gente ila- 
-ca , de menoscabo y pérdida de la te y religión cristiana ; que to- 
das estas cosas peligran , si se intenta la guerra , y no se sale 
con ella. 

Pero hay otras razones por el contrario tan importantes y gra- 
ves , que parece obligan á V. M, á que ponga remedio en algu- 
nos males, que no siendo remediados^ no solamente se hace ofen- 
sa , y daño á estos^ reynos en lo temporal; mas también se des- 
truyen las costumbres , se perturba la paz de la iglesia , se que- 
brantan las leyes de Dios , y peligra muy á la clara la obediencia 
ue se debe á la misma sede apostólica ^ y por consiguiente la fe 
e Cristo nuestro señor, . . t 

•. La primera razón es por la fidelidad que los reyes deben á sus 
reynos, y reverencia al nombre de Dios, al qual juraron de am- 

Earar y defender las tierras que están débaxo de su mando y go- 
ierno de qualquier persona que pretendiese hacerles fuerza y agra« 
vio: que si aun hombre le hiciesen tutor de pupilos, por leyes y fi- 
delidad de tutoría era obligado á volver por ellos, y nó permitir 
que fuese su padre natural el que quisiese hacer^ este despojo y 
smrazoh j y pues que V. M. es mas que padre de sus reynos , ¡mt- 
prudente y loca teología sería la que pusiese esqrúpuió en esta de- 
fensa por temor de los escándalos é inconvenientes que de la de-> 
fensa se siguen ; porque no se siguen de la desensa, si bien se 
mira , sino de la ofensa que se le hace á si , á todos sus reynos, 
.y asimismo á la autoridad de la sede ápostóÚca ; y quien quisiere 
atribuir á la defensa justa los ^ males que nacen de la guerra in- 
justamente movida, no tiene teología , ni eñ buena razón de hon^ 
:hre sería admitido , pues es cosa evidente que no sería escanda^ 
lo de peceños sino de fariseos : no sería escándalo dado ^ sino 

-^ B 
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Tecibidó el qn¿ sé tomase de ^ue un rey defendiese sns reynos de 
quien se los quisiese quitar injustamente* 

La segunda razón es porque uno de los mayores males que 
en este tiempo puede venir ^ no dÍ20 á España, sino al mutído 
y á la iglesia , sería aüe V* M. perdiese el cíédito , y que imagi- 
nasen las gentes que niltan fuerzas ó esfuerzo á V. M.. para de- 
fenderse á sí , y á sus vasallos , y hacer su oficio debido en la pre- 
tensión y guarda de sus reynos y autoridad. Ciertamente todo lo 
qué dexare V. M. de hacer convenientemente á esta defensa , sus 
enemigos, y algunos que no lo son, no lo han de atribuir á la 
cristiandad y biienos ^respetos de temor de Dios que en V. M. 
hay ; ni menos á la sedp apostólica ; sino á la flaqueza de áiíimó, 
y falta de vigor y' (>oderíb ; la qüal , pues no la hay , cumple de 
que nadie la crea : antes V* M. con todas sus fuerzas ha de apaí*- 
tar de issta opinión así á los hereges como á los cristianos ; por- 
que él dia que V. M. perdiere reputación de valeroso y bastante 
para defenderse de todos , ese dia se desvergonzarán todos., y la 
-Iglesia perderá lo que no5C puede encarecer. 

La tercera razón es , porque si en Roma conociesen de noso- 
'fros esta flaqueza y miedo de religión , y que con título de reve- 
rencia y respeto á la sede apostólica y sombra de cisma y reli- 
gión , dexamos de resistirles y remediar los males que nos hacen, 
con los mismos temores nos asombrarán cada y quando.que qui- 
sieren; .pues con asomos de cisma y peligros de inobediencia y 
-eséándalos nos tienen ya atemorizados para no emprender el am- 
paro de nuestra justicia , hacienda y buen gobierno. Por ende po- 
díamos desde ahora alzar la mano de defendernos , no embargan* 
'te que los agravios veiúderos sean , como serán , mas exórbitan- 
tes que los presentes. Por cierto no sería otra cosa esto sino dar 
ánimo. á los. malos para que cada dia aconietie&en notas d^afora- 
damente á los buenos. 

La quarta razón es lo que importa la defensa y . remedio de 
los males á la relieion cristiana y á la misma sede apostólica : por- 
que sin duda no hay mas ciertos medios de parte de Roma para 
SK^abar de destruir en pocos dias la iglesia que los que al presen- 
te^ toman en la administración eclesiástica , la qual malos minis- 
tros, han convertido en negociación temporal y. mercadería , y 
trato prohibido por todas leyes divinas y humanas y naturales. Y 
si á V . M. el temor de religión y piedad le hacen alzar la mano 
del reparo de taiuos daños y del amparo de sus vasallos y estados, 
ese medio cubierto y forrado en reverencia y respeto religioso, será 
el mas cierto para la mas breve y total destrucción de la iglesia. 
Yóí á lo: menos, «-andísima sospecha tengo que el demonio, en- 
tendiendo que si v» M. empréñele esta defensa, la ha de poner en 
buenos términos, y hacer que sea moderada 4 inculpada, ha de 
trabajar por sacarla á V. M. de entre las manos , y ponerla en 
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otto qué dé mili cabo de ella ; porque á la moderación de estos 
males ayudan á V. M. lo primero b natural clemencia y blan- 
dura de que Dios le dotó : lo segundo el celo de la cristiandad, 
la reverencia de la iglesia , y el respeto á la sede iapostóUca que 
V. M. tiene : lo tercero los eristiano^^ calólicos consejeros que 
en este tiempo Dios ha dado á V. M. ^. que antes tratarán de ri^ 
rar la rienda que de soltarla ; antes inclinarán ^ como es de raxon^ 
en favor de la iglesia que en disfavor ; antes aco^urán que alarga- 
rán la licencia : lo quarto la firmeza de estos reynos y la unión tan 
entrañable con la sede apostólica* Viendo pues estas cosas el de-* 
monio i con estranas astucias y encubiertos colores de Cristian*^ 
dad y religión » procura de $^car el remedio f como dicen ^ de 
mztios que le pondrán, en las cosas debidas moderada y cristiana*^ 
mente > por ponerle en manos de algún otro sucesor de V. M. que 
tenga la condición mas alborotada y terrible , la cristiandad mé« 
nos firme y segura $ la devoción á la sede romana no tan alta y 
entera » los consejeros, no tan atentados y ateridos al temor de 
Dios y respeto á la iglesia > y al fin s^s reyno$ mas ofendidos y 
escandalizados ,de Roma que ahora están : que ciertamente los 
daños y agravios irán creciendo de cada dia , si V. M. no loí 
ataja con tiempo ; y quando después estos reynos quisieren ttsi^ 
tir al creciente ,; han de salir de términos ordinarios, y resistir 
con grita y alboroto sin orden ni concierto alguno , como se hace 
en las grandes . avenidas. Por lo qual parece que ahojea debería lia- 
ccr V. M. madre al Tiber ^ buena y c<myen¡ble > por 'donde hol- 
gadamente pueda kf sin que aneguéis no solamente á Roma > smo 
á todos los reynos de V. M* . ' ' 

La postrera razón es porque los inconyenientes que se presen* 
tan en esta defensa y remedio son incieitos y dudosos ^ y el mal 
que se sigue de dexar^desierta esta defensión y remedio es cierta 
y manifiesto i y sería imprudencia dexar el hombre def hacer el 
oficio á que notoriamente está obligado » quando.de no hacerlo se 
siguen notorios daños é inconvenientes 9 , por : temor de otros 
de que no hay certidumbre ni claridad ; antes ^ puede pensar que 
son sombras é imaginaciones aun por ventura representadas por 
el demonio para desconfiar á los buenos del remedio de los males. 
Estos argum^tos ( CX R* M. ) por una parij^ y por otra hacen 
este negocio tan perplejo y que alguna vez estaba en determina- 
ción de huir donde nadie me pudiese, preguntar loqu^ sentía > ni 
yo estuviese obiisado á decirlo ; pero la intención con que V. M. 
pregunta, y el deseo que en V. M. conozco de a<rertar ^ mayor- 
mente tú negocios y en los quales ni el yerro ni el acertamiento 
puede ser pequeño 9 me han hecho salir de mis casillas/y .hablar, 
aunque dea ;üguna ocasión de murmurar de mí , las muchas con«^ 
sideraciones, qpe yo^ tenia para callar : y ciertamente Iq hicierai 
»t V« M. fuera otro;, no porque á mi juicio ino sea verdad. lo.que 

Ba 
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digo f Sino porque , como vemos en los^ consejos <!e médichias , lo 
que á uno aprovecha , á otro daña : y así suplico á V. M, por 
amor de Dios que si en este mi parecer hubiere algo de prove- 
cho, V. M. lo tome para sí, y el papel se eche al fuego, por- 
que nadie use mal del consejo que en otro tiempo ó í otro prín- 
cipe quÍ2á^ sería malo *. mas á V.'M. , y en tal punto, yo fio que 
no solo es bueno, mas prudente y cristiano. 

Para responder al caso que se propone ante todas cosas es 
necesario dividirlo en dos partes. La «na es razón de defensa» 
presupuesta la guerra que su santidad ha movido: la otra toca 
en remedio de algunos abusos de Roma, que atin en tiempo 
de paz perturban el gobierno espiritual, y aun el temporal de es- 
tos de V. M. Quanto á la primera parte, tres puntos se deben 
tratar. El uno , si la defensa que V. Ai. hace en esta guerra es justa 
y debida. El segundo , qué medios se pueden lícitamente tomar, 
que sean enderezados al buen fin de esta defensa. El tercero, qué 
tanto se podrí proceder en satisfacción de esta defensa y justicia- 
Y ya que conviene hacerse , no conviene parar sin ir mas. adelante* 

En el primer punto no hay mqcho que dudar, sino que sien- 
do (como es) la guerra de parte de su santidad injusta y agravia- 
da , la defensa de V. M. es justa y debida , porque presuponemos 
el hecho que en el memorial se refiere; del qual, siendo las cosas 
que allí se dicen verdaderas , resulta que su santidad comenzó la 
guerra y acometimiento por muchas vias indebidas é injustas. Para 
maybr claridad de está defensa, y justificación han de notarle dos 
eosas. La primera ^qne su'^antidajd ^epr^senta dos personas: la una 
es de prelado de h iglesia universal : la otra es de príncipe tem-*- 
poral de las 'tierras que son suyas. Y así conforme á estos dos 
principados puede proceder (Contra alguno; d Cümo príncipe y se- 
ñor temporal , como proceden los otros reyes quando hacen guerra 
á'sus vecinois con dmero, con armas y con soídacíos; ó como 
príncipe espiritual,' cotíio pueden proceder los obispos contra sus 
sóbditos^ llamándolos, oyéndoles sus acusaciones y descargos que 
de ellas dan, amonestándolos, y siendo rebeldes escomuígarlos; y 
quando en este segundo modo de proceder el sumo pontífice hi- 
ciese algún desorden, ó contra derecho y razón, ó contra jtrstícia 
en perjuicio y agravio de tercero, al presente no diré cómo se 
ha de remediar ; pue$ al preíen;te so santidad no procede por esta 
ibrma, no embargante quezal principio hubo algunas muestras de 
ello , como pareció en la acusación del fiscal contra V. M. y por 
la suspensión de la Quarta y Cruzada. MaS como lá acusación no 
foé adelante^ ya que el proceso paró, no hay por qoé hablar de 
él , ni menos de la suspensión de la Cruzada : porque esto sin' 
duda lo pudo hacéf sin perjudicar á nadie y con buena látencion,' 
atento á los abusos y ofensas de Dios que en la predicación ^ 
exepucio» de ella hay; y fuera sanamente 4iecho y inuy i setrvi- 
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cío de VvMJ'poíqae íle/ quitara dineros; pero también- íle qnitára 
uno de los mayores caireos de conciencia que V. M» tiene sobre 
sí. Y sobre la Quarta ahora no. me esliendo , ni me entrometo; por- 
que bien se sabe ,'qae 4'mí.nxe pareció cosa muy fea lo que su 
santidad en esto hizo^^QO embar^nte qoe de' su poder no hablé 
ni había que hablar. V. Ai. xo(mo cristiano se ha en este cí^o des- 
teñido tanto, que mas ha qnecido pasar porcorto qoe por largo; 
y aunque tenia justicia para quitar la Quaii^'» por algunos bue^ 
nos respetos mandó cesar la execucion. Así «ue de esto no hay 
que decir. Ahora solamente hace; al caso qa^' hablemos en el otro 
modo de proceder ^ que es el que su santidadirprinci palméate lleva 

Íf ha llevado á ley de príncipe y soldado ; lo qual muestra bien 
a liga con el- rey de Francia, y los demaS' apare}^ de guerra y 
gente que ha hecho ; el tomar la tierra á los Coloneses, y las 
otras cosas que se representan j|n el memorial. iTasí claramente 
se ve, que pues su santidad jio hace la gnerra con el poder es- 
piritual , sino con ei temporal , V. M. no se defiende de é\ ni del 
vicario de Cristo nuestro señor , sino (halando con popiedad) de 
un príncipe de /Italia su comarcano, que ^como tal hace la guer- 
ra : y sería gran desayre , si el obispo de Palencia conde, de Per- 
nia hiciese gente de sus lugares para tomar á Monzón , lugar del 
marques de Poza, sin ningún derecho ni justicia, que el marques 
estuviese muy escrupuloso en hacerle resistencia, porque resistij^' 
á su obispo. £1 podria decir con verdad que al obispo pondría 
sobre su^ cabeza 9 y le obedecería quando procediese como obispo; 
mas sr procede como conde de Pernia, hará en su defensa lo ^Ub 
era obligado á hacer con los otros señores sos vecinos si á tuerto 
le quisieren quitar su tierra^ 

Por esta misma suerte , viendo ya que elpapa peleaba con pa- 
peles en España , pretendiendo autoridad de sumo pontífice, me 
pareció cosa muy > acertada tqueál presente se disimulase y sufriese 
todo lo posible. Has en ^Italia , donde peleaba con soldados , que 
á ufi soldado le echasen otro*; porque sí asi no sé hiciese (como 
dicho es) el tutor habría de desamparar i sus pupilos; cada qual 
habria de dexar de hacer su oficio y dar de mano al amparo que 
le hubiesen confiado quando su padre le acometiese 9 a^que fue^ 
tirano ¿injusto en acometerle: y V. M. habría de desamparar á 
Italia y aun á' España si el pabaí la 'quisiese quitar, si la defensa 
^ue V . M. hace fuese ilícita. Lo que lá razón concluye es , no 
que no nos defendamos de nuestros superiores y padres, sino que 
la tal defensa sea mas com^ida, mas acatada y moderada que con 
los otros : que si el padre estuviese furioso i y quisiera matarme á 
mi y á otros , y fuese necesario quitarle las armas y atarle , no 
sería buen seso (porque es mi ^adre) no ponerle la mano y reme-/ 
diarlo; pero. sería respeto ddjida^haoetio con ^ todo acatamiento y 
moderacipa: que. ani^á líos {urincipes mños alguna vez. conviene 
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los azoten; pero es josto mirimienco que .besado ^et' azote y qtíi* 
tado el bonete se haga Ja corrección en su propio príncipe. Tam- 
bién así es justo y santo que si N. M. S. P* con enojo hace vio- 
lencia á los hijos 9 V« M. 9 que es el mayor y protector de los 
menores I lé: desarmé 9 y si fuere necesario , le ate las manos; pero 
todo esto con grande; reverencia y mesura i sin baldones ñi des- 
cortesía: de suertC/que se vea que no es venganza |, sino remedio; 
no es castigo j sino meclicina. ^ - . 

La segunda cosa que se ha de aotar es que la defensa no so- 
lamente se entiende ser legítima quando el agresor se declaró ea 
hacer páblica la guerra ^''^ino quando comenzó á hacer gente y 
aparejos contra el inocente t que . sí un enemigo está solo en el 
campo conmigo,, y veo ^e carea, el arcabuz, y entiendo que es, 
contra mí , muy sim'ple seria si le aguardo á que lo descargue , y 
no me amparo sino quando viene la pelota. La cordura será^ y 
cordura lícita y justa, si yo me puedo adelantar mas que él an- 
tes que descargue , atajarle con tiempo , y no esperar al postrer 
acometimiento , no poniendo en ventura y riesgo mi deliberación, 
la qual tenia mas segura y cierta si quando el comenzó á aco- 
meter cbmfenzára á resistir; por la qüal razón se .manifiesta la im-'^ 
prudencia de algunos que , porque el duque salió de Ñapóles ca- 
mino de Roma> imaginaron. que aquello era acometimiento y no 
defensa. Pluguiera á Dios hubiera comenzado muchos dias antes , ya 
que la defensa de V. M. era j[usta y legítima,, que por vea tura fuera 
menos dañosa y costosa. Este punto estaba tan/clafOi que no ha- 
bla por qué detenerme en<él; pero hay algunos tan sopersticio^ar» 
mente pios , qua íW timent ubi non erat timor. 

El segundo punto tiene mas^ dificultad ; es á saber, de qué 
medios podrá V . M. valerse que sean j[ustos en razón de esta de- 
fensa; y en esto la regla general es. que V. M* en prosecución 
de esta defensa puede poner en buena .conciencia todos los me- 
dios que hombres cuerdo* y. sabios en Ja guerra pueden juzgsur bue-? 
nos para la tal defensa ; y quále? sean los necesarios y quálea no, 
mal lo puede averiguar el teólogo por su teología. Mejor lo ave- 
riguarán capitanes y soldados viejos; y el consejo de Guerra de 
V . M. , no embargante que' la razón natural da luego algunos 
medios convenientes y necesarios para la tal defensa ; como es, 
que durante la guerra ai por cambio ni por otra maneca diréet^ 
ni indirecta no vayan dineros de los. rey nos de V. M. á Roma^ 
aunque sean para los mismos cardenales ^pañoles que allí están: 
y así como si se pudiese atajar el Tiber en su nacimiento ^o hay 
duda que sería la mejor forma de guerra quitarles la agua , y to- 
marlos por sed, aunque en jesto padeciesen los culpados que es- . 
tan dentro de Roma. como los^ie no lo son: ni mas m mgnos 
es cosa muy ¡usía que niñiun dinera tioya A R^ma , aunque al-* 
gunos de los jque.estaa allá no dviefezcáa ettCu c»ftigo ; y general 
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cosa es qne de la guerra justa siempre se recrecen daños á los 
inocentes ; mas esto es por accidente y muy fuera de la intención 
principal del que. hace la guerra : ni debe el artillero dexar de ha- 
cer SU' oficio, aunque algunas veces acierte Ja pelota al que nin- 
guna culpa tiene, 

/ También se puede mandar con buena conciencia que durante 
la guerra ningún natural de estos rey nos vayar á Roma, y á los 
que allá están si pueden sin pefigro se salgan ; y á los prelados 
que hacen ordinaria residencra en Roma , y contra toda justicia 
llevan rentas de sus iglesias { pue& es manifiesto que no tienen causa 
bastante j^aea no residir ói i ellas )- también se les podrán quitar 
lai temporalidades^íóigi^an.parte/de ellas, ^pues hs llevan con la 
misma GÓnciencib'que wclas robasen. Y no hace al caso oponer que 
81 estas dos prohibiciones hiciese , cesarían las expediciones, des- 
pachos y negocios espirituales tocantes á las almas. Digo que esto 
no impide por muchas razones; La primera porque de este in- 
conveniente, ya que fuese, su santidad es causa, y por ende á 
sa santidad ise debe impirtar, y no á V. M, que toma el medio 
ordinario y necesario para su defensa: ni es intención de V» Mé 
que vengan daños , sino solo amparar sus reynos y vasallos cort 
medios proporcionados á la defensa^. La segunda porque ^crm^ qui- 
tar V. M. que no vayan dineros,' no quita que no haya despa- 
fchos, sino que no l^s'haya por dineros j y bien puede su san- 
tidad y todos sus oficiales' hacer despachos gratis y y aun mas li- 
btrememe^ que tirites í de la guerra^y en i despachar así harán lo 
que la ley de I)ios les manda, y lo que importa á la iglesia tanto 
quantoj no se puede encarecer^ La tercera porque sti santidad po« 
aria, entretanto quedkira la guerra, y déberia no olvidarse de la 
gobernación espiritual , y conmover las cosas tocantes á ella al 
nuncio ó á los ordinarios , que sería hecho digno de la sede apos-- 
cólica. La quarta porquk parte en el derecho canónica^ parte por 
la discreción de teólogos, prudentes y avisados ^ estÁ proveído quit 

■ quando el acceso d Roma no fuese seguro y especialmente peli* 
grosoen la tardanza j los obispos ^ cada quaíen su obispado ^ pue^' 
dan proveer todo lo necesario para la buena gobernación eclesidsti^ 
c/i y saina dé Jas ahnas^ aun en aquellos casos que por derecho se 

"entiende estar reservados al sumo pontífice i porque en tales casos 
de fucesidad no> se entiende estar reservados \ so pend que. la r^- 
servacion sería tiránica \ lo que no se ha de entender por nin-^ 

Íun moda de la sania sede apostólica. No faltarla quien se em- 
arazase si le ponen delante que la jguerra podria durar mucho, 
y que en esté medio tiempo podrian vacar beneficios y obispa- 
eos ; mas placer! á nuestro Señor que no lleguen las cosas á tanto 
riesgo; y si por pecados del mundo y por la apasionada cólera 
de su santidad viniésemos á tal estrtinoj fácilmente se daría ór-^ 
den en que^ sin embargo de la guerra y sin efensa de Dios^ se 
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proveyese 4 la nectsidad de las iglesias que vacasen en el entre-- 
tanto f si su santidad no quisiese proveer en ello y como puede 
y debe. 

. f £1 tercero. ponto ^en rason de esta legítima defensa y es ver has-» 
ta qué tanto puede proceder V* M. y adonde conviene paraff 
porque todos los teólogos y juristas concuerdan en un parecer mujr 
cierto y de que no puede haber duda » y es » que ta defensa na 
' de ser cum moderattone inculpata tutela : y como la justicia 
tiene su moderación y límite, y con una cierta igualdad caliíi-^ 
ca las penas conforme i las culpas, y i una raya fuera de laquát 
el juez justo no debe salir: asi á la justa decusa se le han de 
dar linderos de rectitud y equidad , y el justo defensor no ha 
de pasar de aquellos linderos y términos coastituidos por la razom 
y, como arriba se notó , esta moderación y medida, mucho mas. 
se requiere quando los inferiores se defienden de los superiores y 
los hijos^ de los padres , y dado que en particular sea dificultoso 
determinar hasta qué tanto se podría ir adelante ; pero dos cosas 
se pueden decir con certidumbre , las quales anudas la razón na-^ 
tural las determina. La primera que puede V.M. con buena coi^ 
ciencia recobrar los gastos , costas y daños que desde el princi-» 
pió de esta guerra se le han seguido , no solamente en su hacien- 
da , mas en los bienes de sus vasallos , servidores y aliados : y en« 
tiéndese el principio de la guerra desde el pantoque su santidad 
comenzó á declararse que hacia gente y aj»arejos contra V. M.¿ 
'pues de^e entóhces comieni^a í ser legítima la d^rna según qQ¿ 
ya declaré. . • * - 

La segunda cosa, que también es cierta en este punto j es , que 
se puede en buena conciencia tomar toda la ^guridad que faere 
necesaria, para que su santidad no vuelva de aquí á tres meses 
ó quando halle oportunidad á renovar la .guerra comenzada , por* 
que sería indiscreción si conozco que el que me quiere ofender, 
ha sido tocado de algún furor; pero "viéndose atauo dice que se 
pacificará y no hará mal á nadie , mas entiendo que no puedo 
asegurarme de su enfermedad, sino que al presente la necesidad 
lo hace humilde : digo sería indiscreción soltarlo estando atado, 
antes sería prudencia aguardar al tiempo para que la expeneU'- 
cia mostrara .si estabja^ del todo sano , y en el entretanto no per-"' 
mitir tenga armas ni libertad para hacer daño. No de otra mane- 
ra V. M. á ley de cristiano puede y debe mirar qué seguro le 
queda, quando se tratase dé concierto «si sU santidad estrechado 
viene en algunas condiciones que sean buenas; y á b verdad 
quales sean necesarias y seguras V. M. lo sabrá mejor y el con- 
sejo de guerra , porque la teología no sabe de esto : solo puede 
avisar que los^ del consejo no han de fingirse seguridades ^que* no 
sean necesarias, que ya podría h^r alguno que dixese convenir 
para que V. M. $e asegure, coma es ra;coñy que el castillo de 



-pudiere venir mal nir¿»io.,ifA.ft!0t.1í3i:f^S^ñW'M \^°\^Z^ 
fot aborajflo se #Mipnde,}>eH>r.w JIo?I«c?n*'l^¥4ídfJ,i!«íldAdo 

j5M,-d« 3i?. M.>vjay«i^n.ad«(»nifr:es( I9 ÍW^..qVS)SSí.B9S',H!? •%" 

4«J-,y ¡íiiaípfJS;-res|i*ij)fc Ll.i (■-.;. '^> y-.[. ,' -.r.'io tth"' vw-j-íiv ■? 
í- , Allende dp estas,d<^ rfJíJíMdt^n^eo es cíertcv, ^jj^jeiilií^ei;- 
laí ótdÍDafia$i.fintr« JqfcjpríactlíO* Sffirfijos., eI,;Jícqmetidq,;injpsti- 
ftpue'4 qu^ido^;!^ F'í^P'^i'e'^'* *íp í^ guerja se halla hi^íí^ 
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OÍ «A»' 1 J^in:i(iq9ei;^M|l|)Kxe«oiídñdieasÍa; cl^mito^ ¥ 
l^^acidoadje-^^ancUt^ttsen las caBtasijnslÍaw^f9!<^ÍB(iV!i^iiB-9inii, 
aést^aHí soAíniífflte sc^iha de; «; < si c«n0BüOí.y. rasoíj se. igHBtr 
dSfcS^ .{»6it'las:.ttbtai iifuy -grabes .jtlaMÍyrHnfferrttftíif^riaíij^ís*» 
«QS1&. 'Inocencio lo donfiogaieii ei.^apítidb' iw^fJi^JSif/fV'af^ 
y;iQtTOípoatifiQes.;j£cot»riíioi.'Jwiii„qiM los esiioUo*- y! fea^ep di 
s^sa.TacidtdsriOo-.los.'lleiiitars!^ HttliiaqAle.^iii^ iaAÍ,ifilelpji:r9j)rrf 
poi'de :W"u iMÍííteB(,^ue,eliODnclo*J^.suisai«¡d¿i;f«rfiÍ'A5Wriií(^ 
})»eJ[)égacLfí£^tj;^rb «Beadí-'tuK^eRUD' uefl<)Cj.f^;it|adfii^ibiVÜ(<^ 
cofi-iu^Q «OBqejoicse ^pidi4a|90 ooq «oxn^»i$ft»::tMdi4& gu$',ii^ 
pscsdiiátjde uttftici7m9da,imswíi^cio(ít,píira.#(f'jiijpéi«.:3;r;y. , -y.r.n 

que toca á la def>:nu que V. M. delje r^cft^ iHitH9í4ftnl%lguerrj| 
que su santidad ha empezado i mover tan sin causa. Pero en ,Ia 
segunda parte, que toca al remedio de muchas cpsas , que >1 pa- ■ 
recer aan ea tiempo de paz debea ser remedía^ ^áe las qualfs íí 



"^i"? •' 'ó o i B catan 

'¿áiíás' ^'bbSé^ en'ti memprlelqué de< pirtc de'V. MJstf'iÍK dtiQ 
supitccj á^. M. fíO mande TespoDd^r ¿ lcí'nietio« por afhora. Nue^ 
'úfi/'-Séñ¿i"riÍéf&'"&-'\'. M;"á '«t(» reyjios para Ja primavera, y 
ccitdnces »iri bticn' ti£tnpó par» poner éñ «ura ál enfermoy qoe 
aTi'oi-^j c&^andc>'-qt]aréit& j^ £'''priltcipÍos''d6'lbt>^n<i'i 06 picaril 
■^bísélr'feifiníaíclí'. AÍgÜttiowt>áarmS*i>p»irfOiwtt«fttepodi^ V.Mi. 
si fuere servido oirme , que cesando esta ^¿ira poáKtt/^ i^etdtti- 
■¿léní(jf Üf líiJ6trí*'d&ié' íé haé¿'«coffiira* y 'ocftfha i estos í^nos 
"de y. M". , píiés (io'íiay títuiri áiciioí >jQst<í pafa quíh:V. Mi ■les 
^'éñsTtdú 5^ ampare dé la 'ana -que de la Citía; antes pOf «reMu» 
Waii' ijorqiiefe Oculta etl stíááe'pít tt'perfeettiaíyttiiuy fliaS'pefrt- 
Jnd?crjflÍ]fe']a deíctíble^taí* "i'-- ■ "í ^.* t,<:i-¡^x Ii. -i.^^. ■..:j . 

■•^■'Sfós. guales séffh estos cttt»i3tn"qulí"V¡ Mt* y-eft^íteVBWfi'ei 
ribéii^ ■agKáridsV'no-'nie peredé'9i3*ies'Wfeott''jaécirt*, *« «ifi^b 
Ibi-inttHos- y -formas que sé-^odr)a'n 'V'tlebétían'íeíter'^aríi'Mme- 
'fliár'iÜrtiéjahteí maleí". Lo ijiie'p!ie<í(!>'^cir es.tfHe ni la proíeca- 
«forfdercóncíBft'tHdéHttottt 'ai^fci^fcoticniósiiifeionaliet' e» qiiañ^ 
fóycl'-alcahfeiíi' áBrrivechatán mucW hí'pJíraictli'ar iaí'eitfernie- 
ai6*é!Í^,^tíftaí'!Íi 'farai-todis estásilíi^iJsfitrastíue matosi'liiiiils^ 
»ós^''áqilfeHa''íariffi; edr(!l}¿d-4postiílidi:í^Siife3tf'*¿íAw ly fa^i 
¿erf a loS' ¡íáiállds^ f iéfltírtos'dffiV.' M; ''t»(cí' QatfMtí'i. ■ dhjaibié 
'^-hz' éé' xdiaíf ,' sV'át VeíSsVhade trata:Jse^4l'remed}o'-dft"se«ie^tti- 
tes,máIeíl'y"%'á«íibt/:iÍ¿én*ar^ofciqae'pafi*'&tímOrÍ*ai'-YiííO'««^ 
tóafpBiAéiíé-tirt-riWittaf'éy&íé'^EpftJr V«nttfrá'"Ífbwa(.baeií;lctííis6Jé 
^é éft iíítft.tí^fl36se í^ísiHáíC^^Napoíw:^}^! diique .iitífliaoííwtt 
W ;Kl&Vctra-19'íto l«i« ebts^ae^y lecr^d^ifd» m ^eíkisi'y''unlvt¥^ 
*ftíade*'^iiy nií f(l«súi»aíiuíTqB^I'esquaíÍWJii;:de-'ltí» ifcispes'y 
líióif^eSjdoa»«s-'d^9l:á"Uicieran^as'es^ntD;-en Reída, qiíetí«x£p 
láftiene.: ¡'''r': ■',- ■ ■., ' . . í; 
r^h»y''f«libEas'-y;«¡Btencías, nqoe US 
bhihiia'y-:tetm^Í2-3<'m3a -^¿r-taWtd 
legocidí itípiaTÁií-'naxs ■^rúáaa'oisf-^t 
Yiet^d' covao esterilló sa brto^iimt 
|i> seño4os;iyi tcédit&'.Ae'Ví- ^ív'SÍ^ 
unb «atiendo- k)S''designíe)s del ¥ey 
ice iy-íus' nawraíesi-cbiinlicipReS',"n*í 
¿dedo (s^nó hk «nga^jójiublar iptudemiiineQteotiDibabiarcoa^ali 
|oña?niáS''-libl^laiÍ q(«tíla qiieola teolégía^y.proíísibíi liA dabatH 

y'dí'S ■V.É'MDgí!»*i*^ifí«erí'su «ipíütu^'y «oiMefo para quefre^ 
medie ( iemeRd'oi<ái£>ies.dclat»c }^tos iml«t, iñbaiOKJy-^ívrbl'cn 
M][«'la^}|^Ia'9a^iiiOe'««aiqon'«^eaW^^^-&aa Fabto dd ValítHolid 
(Cn-j^tíí-'nftiíea^ d*-t'^5jrjt) .W -V -jiip l.:!-.'-.,', j.ix: j..:.-^i 31/p 

fil r" oi^'i ,i;\,;;-j lút cici i^j/orrr í o¡,J;s:;rjmi .:■ ■ iiiif[:;í w snp 
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CaMtra : histona 4c^ ^cj^pe ;1L . . ^;^ . J 

espues de \o xpm^ioúh&'éA fdroooeder. ^1 pootíáf e: y, ilc¿baTÍ-f 
^ que^fe'tenj^de.Roáis&iitse itiaieotendido de ís¡qshq>$ qui^^ü^^<) 
mulgar al Emperador :ihS señon y>'á iní^ j^pottereatredicho. y ^e* 
sadon ^ divinis^ en . nuesStros reyhos' y estados. Habi^odo; comu-<9 
mcadi» ei^caso conüo]llbrck:doctos^y^gra1reS| pareció s^ria^ lio sor 
Id fuerza y no tener cfimd^ento y /estar ^an justrñcado por ^0$} 
trapaiitQy'.y proobd» sa^'sant¡dadl^cn'/ mtestras coas .i:oi^.dnotOfU| 
|)^on y;lraocorv:perodiqae:tnq ^ríainoDseiaUigadSeM á.i^aisdar ild 
que cerca de esto proveyese , por el gran escándala'jqi».Jeiá4 .lUn 
cernos culpados no lo siendo , y pecaríamos gravemente. Por es- 
to queda determinado , que ^o mé ckbo abstener de lo que los 
excomulgados suelen, aunque vengan fas censuras ó alguna de ellas, 
comovno dudo vendrán según laJntenciQn de su santidad/ Pum 
hábiWdo »apartadS^^é^ert^^íe/íib'%s'*^áe^ ^We*fcídbtó 4^43 
bbedWdá 'de ta^ l^esia-^-'^y^'hsáleil^^^Mo^^Wm^: W^redaia^ 
miento con el castigo de los hereges tan sin contca!JiÍCTÍAn^$V^ g9« 
mo se hace en Inglaterra » lo ha querido y quiere notoriamen- 
te destruir y alj:cxar.si4.|eíier ningu% respeto de Ips qjoe debe á su 
dignidad; y soy cierto saldría con su "pretensión si se íó consin- 
tiésemos *' i^q^^X^mffáuWs.^P^^^^^ }^Z^9m.r<m ^rC?í^ejf\l 
^oJQ it^iai^n e>te reyao,r,d^ qu^ je-íia se^uidft tanto %]a$o, 5f pc¿f 
tofla»;e^tíJSí;.0apsas y. ^tiPas^^inuy, sjificiente^ k%J^í^3fíf y>P95 ^PI^v^T 
»ir c<wi tijífiipo y par* iT^píifPiaut^l^ y sf tiyj&^p/cipn . d^, las gen- 
tes, áe:bg \Ji^cho en i^opibjr;^,;^, su magestad y iqla nna: recusa- 
ción y protestación y suplickqion muy en forma, cuya copia qui- 
siera $mbbt,con e§te correo ^ y por ier la; escritura laj'ga y par- 
tir por.F^nci*-no,S€ h^ Pedido ^^a^^flí^fV 



tírefv;en}eme pormaí 

gíandtes j ci^dfi^ t^.^iyers^id^s^yjcajj^jp^ds.'^^ 
xeynos para qii^ ejst&r ÍHform3,doSr4e^ loi qiip pVsa; y\Usí^m<mdaiT 
féis que fio ^i^nden entre4kh>.iH^Í cesac{<fn\m^^ 
forquf todas son y serán /de ninguft valor, Zf^^ sin 

, '/tmdamenttíiipms t^ngo tonj^^(^ j)íirecere^ifdf,Jp.^^e füecfp y.de^ 
M k^cr> $i por veWRra, ent^et^gf^g^jp^^j^ R^^ qwe to- 

xas^. á esto^ c^^^^iene pfove^r.q^ff^jse^gftíjpffe¡nijf^^ ^ ni sfe 
<tóJ4i^ar.á elJia-y' paraiHi:,YSfliJf'4«fíe>r|i]gLanto \ 1q 

C^' * ' • ' 
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y con tan gran razón y Justificación , y también en los reynos de 
Aragón , sobre lo qaA «ntóhdés se les esctibirS en esta conformi- 
dad. Después se ha sabido que en la bula que se publica en el jue^ 
v¿yj<lÍ5^U:éí^aí>fW&rojn?t<^e')4cs0an^ulgaW el todos íoí 

qB^^tíloátti t<$m:ido 'y> tiiviereti tierras^ de 'ia> iglesia , aunque fue^ 
sdf¥ ttyt¿ 6 ettiíDefíaécMres ^ amncpie^noJo dccbra.mas désto, y que 
en d viernes santo mandií que dexasen la oración en que.ruegait 
allí por S. M; , aunque iasndvmas dé allí adelante son por los juU 
dídSí^ mprós r Hereges. ycismátict» ; dcjBi¿lneaut que cada dia se 
ftiéde'^íesperar''mayor iiíxlTíyíasíítaritormas se, debe hacer lo que 
á!^r¡báj^:jcHcé sobre é^s cosas ^ y tambieo ^^o se:daráTazo^ 









\ 



^fffda , frtsid(BnliCí,4ilri^s^ ¿k- Jt0ÍÍ0f, Sjotrc estn'^ de ta 

Juicio impar^ial sobré el Monitorio de Parma eael apéndice. 

" . * r ' 

lpÍ5^24íIel 'pasado (cóftio se ha eótéédífló) amanecieron: fi}a^ 
3b$ tres^'¿¿ffulones, éh las puertas dé fe catedral de CalaHofra^^ f 
«tros tres dd iiiiíiíimo"{enor en I¿ JéUogróño despáchados'^y iSr- 
lííados por' el oundo. El uñé cóiitenlála'btílá de la cetia ; Otro era 
tontra el- obispó , declarando su obispado por vaco ^ y condenan- 
cióle 'en privación de él y confisCaeion de sus bienes-, y que se 
5^cítid¿. con lo^ frutos- del obispado, á la cámara apostólica. El t^ 
fcéi;o"tr^ sbbVc .el.CoíiregicfiSi'Jde'Xogroño j y tín juez de címiisibil 

?' otros iñiiiistrosj' declkr'áfidd íabeir incurrido en la bula de tá 
etfaVq^é para eiti^'dFccto' hi¿o' fijar ^ porque en virtud de mfe 
provisiones emanadas 5§tf* ifii consejo h¿bia heclio embargar y se- 
truestrar las temporalidades de algunos capitulares y otros ecle- 
siásticos , no tenietido ellos ( esto es, el corregidor y el juez) ma$ 
culpa que haber ^uhíplído y executádo lo que por mis cédulas y 
títbviilbíies réaljes l^s^^TuiP^ándádo ¿ y pudiéndolo hacer conforme 
1 lá eóstti^é^iiíméHíérM'feh'que 'éstáh los reyes mis antece^cíi. 
íes í- y en Ifí tocante *ía< péf$oha' deF obts^ ,; no -habicndd ^otit«i 



él jnas^cxilpá t|iievhabdr cumplido cédulas mias i eci qne^se le mao^ 
da visitar so Iglesia íin embarg9 de las concedías que el cabildq 
alegaba: que quando esto fuera delito, se deoiera mirar , para no 
usar de tanto rigor ^ que el celo; del obispo, es bueno y santo , y 
en -execucioa del santo coricilio de Trento y de mis mandamien^ 
tas , y ccHiforme í lo mismo que usó su s^ntecespr en el año d^ 
mil y quinientos y dncuenca y tres , que hizo visita de su cabildo 
y la executó , no obstante que también lo resistieron entonces y 
se quisieron defender con la misma ccxncordia ; y siendo por ello 
sacados del reyno , se allanaron para adelante , y obligaron por 
escritura, pública de ño usar mas de la dicha concordia ,, sin qua 
ittda desto-en aquel tiempo hubiese desplacido a, la. sede aposto- 
Üca« Tengo^ por mucho desorden lo que el nuncio ha hecho tsx 
estas cosas y mayor perjuicio de nuestro estado real , y tantp ma^ 
por ihaberme «scjito qu^ tenia orden para executar parte de Ío di-i 
cho , y haberlo executado sin aguardar repuesta mia , que. en tan 
breve tiempo no podia enviar por las continuas ocupaciones que 
aquí tengo , y ser necesario ;info;rmar¿ie primero, y con todo eso 
le habia respondido y avisado de mí parecer con el ordinario pa- 
sado. Quando veamos lo que á aquello responde el nuncio , to- 
mara- resolución en er negocio principal , y étítretínto me ha pái 
ilk^do^ avís^ro«^ de lo que ha pasado , para que , juntándoos vos y 
él , ó llamándole , le podáis decir el sentimiento que^ tengo ,. ^sí 
de lo hecho , como del modo y forma que en ello se ha teníjip* 
^(^flíxkí me:!daTmsítem de jujSta qpeja , 4e 'que mc^ abstengo por 
•conooer ef .bueq térmífiQ que en lo dQ hasta aquí ha tenido y^usa-r 
áa; contentándome con qu^ lo uno y lo otro se lo deis bien í 




-i De mano propiaé . 

•' . Estas cosas del nuncio y el colector van apretando de tnan^^ 
Jra que creo que han de resultar grandes inconvenientes. Y e^ 
fuerte cosa que for ver que yo solo .soy. el que resfefo d la^ sede 
(apostólica , y con suma veneración ñus rey nos , y procuro hagan 
4o mismo los ágenos , en lugar de agradecérnfel^ como debiati^ 
)se aprovechan de ello para quererme usurpar la autoridad^ que 
íts tan necesaria y conveniejite para el se f vicio detJ)^os y para el 
Muen gobierno de lo que él me ha encomendado. Y eiibien al re^- 

'' ^ ' A consecuencia de esto» disgustos tomó Felipfe TI la resolacioñ de 
sacar de estos rey nos al nuncio , como refiere -^Calírérft jr«í ta histeria ¿e 
'aquel principé Hb. 13. cap. la. : y asi efu un eo?h©dc so.cabalienza le llevó 
ulOQ Diego de Córdoba á Alcalá^ y iu ropa y ocladoé aviaroa en el mismo 
-iHa Jos^akaUer de Corté.. . r.. [ ,¿ ,jp i,l i, ^ 
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ves He esié Jó ^ue usan can los que hacen lo eónirarhííiee y&; f 
i$sí fodria ser que me forzasen á tomar nuevo camino no apar-' 
t ándame de lo que debo. Y sé muy bien que no debo sufrir qufi 
€stas cosas pasen tan adelante ; y os certifico yo que me traen 
muy cansador cerca de acabárseme la paciencia , por mucha) quo 
fen¿o : y si a esto se llega , podria ser qu€ d t^s pesase de ^lU^ 
pues entonces no dexa esta considerar todo lo que se suele otras 
veces : y veo que si los estados baxos frieran de otra , hubieran 
hecho maravillas j porque no se perdiera la religión en ellos ; y 
por ser mios , crea que pasan porque se pierda ^ porque los pier^ 
da yo. Otras muchas cosas quisiera y pudiera decir á este tona^ 
pero es media noche y estoy muy cansada 9 y estos negocios nu 
hacen que esté auH mas ; y para vos. que tambkn lo entendéis 
iodo , basta lo dicho , y por esto no puedo ahora » ni he podido^ 
estos dias responder Á algunos papeles que, tengo vuestros como 
quisiera. =: yo bl rey. 

: Num, 6. 

Cédula del rey don Felipe III, fecha en T\iregana en 57 de 
setiembre de lójy , dirigida al cardenal de Borja , su em^ 
báxador en Roma. 

JVl» R. en Cristo P. cardenal don Gaspar deBorJa y Velasc<í, 
mi muy caro y muy amado amigo : «abed , que por diversar car-* 
tas , principalmente una vuestra 3e veinte y nueve de julio de este 
año, he sido informado que por la congregación de ^ Cardenale$> 
que interviene en la expurgacion del índice, se está eic&minando 
un libro- del lie. Gerónimo de Ceballos , en que trata la materia 
de jurisdicción real y fuerzas , y que algunos están inclinados á 
mandarle prohibir. Porque la tjicha prohibición redundaría en gra- 
"vé daño y perjuicio dfe la causa pública de estos mis rcyiios , y 
en derogación del derecho , que por tantos títulos me pertenece, 
desde que cotnotizó esta corona á ser gobernada. por los. reyes. mig 
progenitores; y se opcJüdria derechamente al tranquilo y pacifico 
estado , quietud y descaríso de mis vasallos y subdito», y á la san- 
ta y acordada intención de los sumos pontífices , que lo tienen así 
dispuesto y <)rdenado por muchos cánones y decretos fundados en 
grandes íjoiivenierttias y causas del gobierno público : conviene 
mucho que luego que recibi ¿redes esta mi cédula os informéis de 
todo lo que cerca de esto pasa con particular atención. y cuidado, 
y la prudencia y buc^oa inteligencia con que acostumbráis á gober- 
nar semejaúfós negocios,. y bagáis los oficios que os pareciere con- 
venientes -con S^ S.''Xjepr^sei^cando, el sentimiento que jucamente 
puedo tener de que se haya platicado en.k dicha junta > y coiiv» 



fft^adcyú ?é¿ cardenal^ iobre una cosa táa júteilicada y obsenradá 
Yertos mis Teyho&fY en que se próccde^cooi tanto tieotcí y mode* 
t9Úon^,y que se comience á mover pláticas tan fta>daQo uniycr<f[ 
sal de ^eltos'^ rtúo^^ siendo los que por la misericof di»jde.Dio$ cbil 
miibrJiondas ¿raice^jy con^^mdybr ñ'rnieza ,, sufaiisidn ^ veneración -^ 
respeto i coitio^^es justo'-, han acudido .siempre y han de, acudk 
iiasita la S«»^de)imméef^¡ mGÍi2Lát& la divina- ^graob i ¡lV servidorde 
Ja^sede aptRstdlicd / á la defáisá'd^ naestra .santa fe y á la bposi-^ 
cionr''4^/Iasop¿dAdoi em^migos de elb , para que teniéndolo S. S. 
enpeodJdbJ, <míaiide;'?sobreseer' en'cemepntes fliúcsts ^ fues de^illdt 
im jy^ ka tde c¿m^guirq&tr0 fifí^Mu^ í m: fxecMtarse ,; ^ ni^* re£ibvrss 
l(^4qMi»Ú€n^cokté^wr^^e^ie^tó -ie nicief^ , usando de hs renüdíaá 
fon^zÜTi^cktí'^mtr^dtuidos i <ixié ¿nr dio recibiré de vos agradable 
piadéir y ícfínoUkfY sea/ muy revb^ cardenal, mi muy amado amigo^ 
nuestro &óor;en. vuestra coatin»ua guarda y protección. Fecha ea* 
Tuceganoia; desetieaubrcde 1617 años. = yo el rey. = Bar- 

t^dmMréy. '4oH mfp¿' irf-'stt ficha en Mádm'a lo. 

D.ííí?cJ/. OftoífíA ;::- .Y;in .1.7 i t r_: .f ^^'J' >:> 
on Felipe, por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de 
Aragón , de las dos SiciÜas , de Jerusalen , de Portugal , de Navar- 
ra y de las Indias, &c. MujrRl en Cristo P. cardenal Borja , ar- 
zpbispo de Sevilla ^ ^e mi consejo de Estado , mi muy caro y muy 
aíñaii6á)¿i^oAHá^Ilég^á' hil^tfbtiSfa ^tf¿ éb 4s^^Vft^^^ %i^ 
muy paifl¿f:iilar ituidadó en procaiiacvque/Jo^^qtteíimj^imen libros 
escriban en favor de la jurisdicción eclesiástica en todos los poó-r 
>0fe4i>qq|^fethayfiCK>n^rcn^rsi^sI^icé.wpeiaEí^cia$ qgtí 1^ secUlar^y qáá^ 
^ELVlo^riqu]gciíoca/:áulat$ Insiftipidades , privilegios yíe$encione^ de 
ks^'ClérigPs^ifunden: yapc^eü. las ,opin/on#fs' que" /e$ son tnaj fa-^ 
tQrabl^s,; ;prohy>¡eado, y{ ««pdanda .rec&g^j. t^ndos cím libras: qu^ 
%aíi&ii^ *qüfi<jse>odefleo^í>ísnb .délrqcif)Sj;i-Qgalíaí^i^ rpí¿ft$nineneias¿ 
aunqiw^^seíi épn grandes. fundaümeot^a^Vsacadosdeik^^s, ¿ánone^ 
4oteilios^,.'d¿gtriii» dé sant<}s iy' dq^í^tií^eSí.rgrav^s- y^antíguos , . y^ 
qpir^con laf«ütsma;.iígilaneíaipr0cedaSi; jen Itaíia/ losfrpreladgw: ctí». 
a^ quai dettíro^ /de muy,bn€vev,tumpo kai^n e^HneiMdt:i$ \as\Qpi^ 
piones que san en su favor i. y 'S4 juzgar4^mf(írfn<i^>di eUm:,en i9ní 
eUsihá itiJmnMes% incrodpcciftn: que^wcfcíif^^exfertí^Sio , foorqjao^ 
^5eflán:pdocB «los atítocéti' qu^¿qbiéri^ éi^^e^rsQ <4^Mig^ f^- quftf 
s€t;ire¿<^*an:biiis^«obfafc j rj fqBajftdp íalgua^ffe, íE^^íí^i, Jió '^»áí:diB¿ 
(H^pieeéjbay fi\$ejK^ , : co^do^^^i^al d^ los ^ut^ir^s jmofi 
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demos ipénas' seliallc lutguoo que no fs^ófñzb^zi ite fiófesH^st^ 
eos; Y dejando atapr este daño , me ha parecido advertíroslo^ 

Lá los demás mis embajadores qoe asisten en esa > corte i^rara que 
biéndóos' jamado , tratado ycpnfitrido e>p ra^cfn de^eAbD .énlla 
forma que resolviéredes ,. se hable. áS. Si y^hagaa eó na&rdKimbre 
muy apretadas instancias^, piditfndojié qqe^ ea'W materias qne na 
son de fe , sino de controversias de juTÍfldloc¡oQ9.Ly ;0t]ras admejanS 
tes , dexe opinar á cada uno , y decir libremente ^u sentimiento, 
como lo hicieron los aatores antiguos ,. que escribieron y permi-* 
tleron otros pontífices , y que.no. mande recoger kis 4it>rQs que 
trataren de materias jnrísdiccionalesV^ aunque escxiban.en fkvxx de 
la mia; pueide la misma suerte que S. S,>|)retende diQfenderJa.fiuyaV 
no ha de querer que la mia quede uklefensá., sino^úe iestaiNsonrra^ 
con igualdad ; y diréis á S. S. que si mandaréií recoger los iibri>s 
que saUeren con opiniones ^favarableis í la ^urisdicckm seglar , man^ 
dari. ya prohibir ennuA reynos f ?se6orÍQS.tódos.lo| que se escri-C 
hieren contra mis derechos y preeminencias reahss^ yjqfié^teogtf 
entendido se hará con efecto , si S. B. no viniere en lo que es tan 
justo y razonable : y de las dilig^^i^y oficios que en esto se hi« 
cieren , y el efecto que resultare , me daréis aviso á manos de mi 
ipfrascrlpto seoretario, para que conforme, á eHo $c <lispon|^^ac^ 
lo q^e se debiere hacer : en qfae recibiré agradable complacenqía. 
1r*seáv rt^ny ll. P. tardenal ; mi muy amado amfgo , ^lúestro' SeSor 
en vuestra continua guarda y protfeedon,*Be Madrki^á\o de aml 
de 1634, ^: YO BL HEY. ^^ Antonio Alossa, ^^ 
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jñMt$ abordador 4e lEeUff IV¡ s^bre aAqmskm^ 4f l^nes rah\ 

cH por *las' manos HmfPtms en jf^ de junio Je ^>i^¿6. vríft 

I - < j . ' . 1 i.: . ^' J ' t . ^' . . J»i „ ' .-'tí . iij . . -' íl 

t crofíí¿j<^ me diee ha 'vírto; mi íeiil decreto V^oMSolia';^^ 
dil de Portugal^n razón de üa edicto que él domingo dfe R^cmoil deb 
año pasado de 163J hizo public^tet colector apostólicro'qfíe^residrf 
en ai|uel reynb > en que diá por ninguno , abre^gó , casjS y derogcf 
k Idy y ordenanza 2, tít. ig, tib. ^ desaquella ccMrona:» qne «en^ 
«ieza a« : RaizHaon f^dim-t^mprar asMgr^lat'é tírdens\tín 
ítcenza do fey\ la opal pf<^ibevá tes clérigos^ y Igtóias y*ecic^ 
siálicos comprar^ y adquirir bienes*. i;a¡ces sin licenciaide los reye9 
dd ella') mi retener los» que llegaren^ «á^ sus. manos .por testamentos^^ 
an}v«íirsar¡os^ capellán^ V tnand^ndoseles vender dentro de^n año^ 
y 'l0^ oue cQ'ctertaí^ícaiitldad retijviereíi que hayan ^'d©^»dmllli»t^arsl^ 



éhtiir de -alguhof ) para derogarla ; y qu« it lé ^scttba yeponga 
et edicto* sjn dilaGign, y no Jq, hacij?ndo,>e U5^ cpnél de lo qu^ 
el derecho, leyes y costpmbtes de Portugal p^rftiiíieren; puc5 
c<^0 eo lof denii«%:d^ -!g crijtiancfed fstá en observanííia el le- 
xnedio'ijip'iajs ,fu(2rsca»y legunjo -^firman sus autoresijegnícolas haita 
elííseñor FeílpeHÍ 'g^ipadf^ij ^ue en carta :de 4de mayóle, 1611 
tiene; rnaAdado-jipt sgillegqe en aquel leynq con lósr colectores á 
t$tt extremo sin darle cuenta prinjerd; y añade el consejo que 
$¡ no botare todo 5, use yo 4e la mano que el dejecho y costum-- 
bre m^ Jian concedido ^ojpao jl rey y príncipe soberano ^p^ra echar 
jle mi nsynp ;los eclesiásticQf en los casos. jque ellos, tienen oblir 
Igacion ;de^ qbedece^y cumplir lo que;^^ les mapda ,,como en ¿ste^ 
.y <]ue no%$^ trat^ de componer, la^Ucencj^s^ de las iglesias y bler 
nes que H^n ádquirrdo contra la ley, porque no dic^ bien coa 
el ün principal de elU,(que es prphibir los biepes raic^^s á los 
^eclesiásticos por el beneficio público de que los tengan los legos) 
¿el. dexár^eio?, poseer por otrps ¡ intereses y jmotí vos ; con cuyo par 
•tece^' me he;confots)a4o,y y mand^ se exente asi^puntuajia^nte. 






•Núm. 9, 



. , . * » » 

Decreto del rey Fmfe JP^ en ^2 de abrfl de 1709 sobre los 
i a^i^ntos edefidstüos[ <[m soíian exfiedirs^ for^ eí papa en 

Jíin decreto de iioy previne^ál consejo de los motivos por qué 
convenía asegurar los papeles de los archivos del tribunal de la 
-Nunciatura, y los que tuviese el de la colecturía, y la forma en 
tque había resuelto se.executase;; como también. el que saliesen de 
iésta corte y reyaos el auditor, abrey ¡ador, fiscal y demás minis- 
tros de aquel juzgado, extmcngeros y tío ^vasallos nuestros, como 
consecuencia de' la resolución que tomé con el nuncio. Y siendo 
•^amblen de uno y otro que se cierre el tribunal de la Nunciatura, 
con que el progreso de las causas eclesiásticas quedará reduci- 
-do al estado que tenia eñ lo antiguo s^ntes que hubiese en estos 
-reynos nuncio permanente, y en su consecuencia lo que durante la 
láterdtcion de' comercio con ^ la í corte ,de Roma- fttedd: tocar á 
los ordinarias ^y así eitvías ntaterias y casas dé justicia como en 
'dl¿nn3t gracias^ y^ la pronta dispensación en alguttas urgencias 
.á les obispos i pertenecerá tener presente lo que cabe en su po- 
testad en las circunstancias del peligro, en la tardanza y difícul- 
•tadven recurrir .al superior á quien competar por; jhaberihecho re- 
f3er]/acibf) dé días en sí; y como y feíiíqué términos debáínav- 
* tenderse y practicarse 'esta^ *reser.«utoíf)nes: siispendído y 'dificult^j¿» 
.ióculpablekiiente el edkto *á jquiéní Ja^ i^es^ho*' Peco. nó< sien(j|p 
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ageno de mi obligación y derechos . de soberano f de protector át 
las disposiciones canónicas t patrón universal de las iglesias de mis 
reynosy dotador y fundador particular de muchas (sin pasar á 
mandar lo que no me sea lícito ) excitar i los obispos y á los 
demás i auienes incumba i lo que fuere de su obligación f el con- 
sejo expedirá y dará las órdenes y providencias que para la in-* 
teligencia) observancia y cumplimiento de lo referido fueren ne-^ 
cesarías. Y haciéndose igualmente preciso y conveniente que desde 
luego se cese en la correspondencia y comunicación con la corte 
de Roma » mando se publique y execute la intcrdicion de comer- 
cio con ella > y que sea ciñéndola.' -pót ahora á la total denegación 
de comercio, y á no permitir que en manera alguna se lleve ni 
remita dinero ¿Roma, imponiendo las mas graves y tigurosas^ pe- 
nas i, los que contravinieren á ello , sobr': que estará con muy 
particular cuidado y atención el consejo , como se lo encargo y 
no de su celo, Y como durante esta interdicion y denegación de 
comei'cio con Roma es bien establecer la práctica! que se deberá 
observar en los espolies de los obispo», í^íntás^ de las ¡gtosito-eft 
sede vacante , quindenios' y otros qualesquiera efectos y caudales 
pertenecientes á la cámara apostólica , ordeno que por el consejo 
se mande á los corregidores y justicias ordinarias que en los es- 
polies que ocurriesen en el distrito de su jurisdicción, procedap á 
su inventario , poniéndolos todos en segura y -fiel custodia; y 
■que- por lo re^peí:tivo á Ips- frutos y rentas en sede vacantes, quin- 
deni^os y demás rentas que hasta ahora ha permitido la costum- 
bre perciba la cámara apostólica , se mande a las iglesias nombren 
por su parte persona eclesiástica de su maj'or confianza que uni- 
damente con otra secular, que yo elegiré en cada diócesis » los 
tengan en fiel custodia ; previniendo á los prelados de las leligio- 
jies y comunidades eclesiásticas executen lo mismo por lo que 
toca á los quindenios que pagan ,1 encargando á unos y otros la 
mas puntual observancia en su fiel custodia iy depósito para dan- 
Íes las justas aplicaciones que correspondieren á cada cosa según 
y á quien perteneciere^ Y se advertirá á los prelados de las reli- 
giones que supuesta la denegación de comercio con la corte de 
Koma , durante ella executen en su gobierno lo que según su práx> 
tica saben que deben observar quando sus generales están en do- 
minios de tos enemigos i encargando y dando al mismo tiempo las 
mas estrechas órdenes á los obispos j^ prelados de religiones, igle* 
sias, comunidades y demás cabezas eclesiásticas para que quaU 
quiera breve , orden o carta que tuviereni ó recibieren de Roma 
(ellos ó qualquiera de ^us inferiores y subditos) no usen de ellos 
en manerst ^alguna, ni permitaú'se vean ni usen, sino es que. se« 
gun llegaren á sus manos los. pasen sin diíacioct 4 las miai> para 
¿onocer si de su práctica y execucion puede resultar inconveniente 
ó perjuicio al bien común y del Cü^aao^ Todo lo qu^ ^sis tendtiá 
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entendido en el consejo y en la cámara jparaqne se execnte por" 
ambos » según lo que á cada uno tocare. £n Madrid á la de abril 
de 1 709. r=: Al gobernador del consejo. 

Nlím. 10. 

Informe de don Melchor de Macánaz, fiscal del consejo de. 
Castilla^ presentado en el mismo consejo en 19 de diciembre 
de lyij sobre abusos de la curia romana y su remedio. 

Copia ss^cada de )a . qae l^ay en el proceso que la iaquisicion formó contra 
Macaitaz^v^ como autdr de cite papeU ^ 



<V i 



X Ej\ fiscal genera! dic^: Qne pfor decreto de V. A. de il 
del corriente fué servido acordar viese los puntos ,que S. AL re- 
mitid al consejo en 8 de julio del año pasado tocante á los exce-» 
cesos ck b dataría y: demándanos que esta monarquía experlmen* 
ta por los abusos bim^ochicidos ^1 ella por los ministros de la 
corte romana ) á fin de que en vista de ellos V* A. informe i, 
S; M, los remedios que se podrán aplicar» respecto de que t^antos 
basta áqhi se han intentado han sido inútiles» 

2 Y para ocurrir al remedio de este daño en la r^iz sienta el 
fiscal general que en las materias tocantes á la fe y religión se 
debe ciegamente seguir ia doctrina de la iglesia » cánones y con- 
crKos que la explican^' Pero en el gobierno temporaleada sobe-? 
rano en sus reynos siguen las leyes municipales de ellos ; y quan" 
do estas leyes son 'deducidas o corroboradas con dispto^ciones 
canónicas y consiliarias , con mayor razón ; y especialmente en 
Esf^ná que^í pomo pretiero 4as leyes: del < rey no f fué toda ella 
cx>i;iqidstádá^cK» inmensas' ístttgais^ sangre» sodpr y trabado de nues*^ 
tros glortosisiinos y ,ciatolici8Ímos tty^% #^ y^ de mas .de ello son pro-^ 
tectords^ de. los sagrados ¿anones y. concilios » y como tales han 
hecho ffuardar todos aquelldSv^é mas <^onvienen al gobierno tem* 
pontLoe- óis.reynot. ' . 

3 ' %ntté]kii^tíúínksgámeei de Bonifacio VIII y.Gregorio XIII <íracia«. 
fe faaHan dós.^.poi^ las.qítsles se prohibe con sus^ censuras reser» 
vadas que se pueda llevar ó ^frecerdíiiero por las gracias dpro-r 
visiones que hace 4a ^nsiat sede t\y así. atiate^^tizan á todos los 

que piden ^ toman v dan ú ofrecen dinero á otra qualquiera cosa» 
aunque sea sxí- poca cantidad » y declaran por. nulas todas las 
provisiones qne en otara, forma se mcieren ^y inhabilitan áios pro-f 
vistosk y tmmdan.se restituya lo ^ue •í^i nubiere dado* 

4 i La provi^on dé los bKíeficios de que «si. k corte rol^na Reserras. 
et coftratu á ios. sagrados cáñónes:. y cbnciüoseo ^\^úCxo^\^ 
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jarisdiccioñ de los ordinarias , y como íal nó^ se coiíKJckí^ cti Es* 
paña en muchos siglos; y así convierte que S. M. mande que solo 
se permitan estas reservas en el caso que los cabildos, los ordi- 
narios y metropolitanos no provean los beneficios cada uno en 
los seis meses que el concilio general 4ateranense les señaló , Ino- 
cencio III y Clemente lIL^les prescribieron, y las leyes de la 
Partida les señalaron; y aue para, que Jan saritas, canónigas y con- 
ciliares resoluciones se observen, se dé providencia para que eí 
que obtuviere beneficio que no sea con estas circunstancias , sfea 
habido ppr estrañq de estos. reynQ5,.«e -le .ocupólas; tempor:iJi- 
dades , y que los frutos de los tales beneficios se detengan hasta 
que haya legítitpp sucesor á qulep 4?rles,. ; .„ ^ , .,, -^ 

Pensiones. 5 I^as pensiones sobré las dignidades .y beneficios^ e^clesiástícos 
son contra lo dispuesto en el sínodo romano de Inocencio II, 
contra lo dispuesto en el concilio general lateranense de^AIexan- 
dro 111 ,' contra el concilo turonense , y contra lo^ resuelto por 
Inocencio 111 , Gregorio IX, Clemente Ill^y oíróSs sumos .pon- 
tífices. -La . razón de esta;pcohibi¿ion:ifu¿:pdrq)ae/;los prebendá-^ 
dos , clérigos , capellanes^ib^eficiados: ti^yiesed-rcóngmiassustertí-' 
tacioa ; dfúe: las iglesias fuesen servidas y aaásttdasí^odn eLícattp yi 
veneración que éc déhe á tan alto ministerio ; rque; ; se xrea^m per- 
sonas sdóngis ;'qiie fuesen elegidos Jos de nuiyor inteligencia, tIc^ 
tud y capacidad pon estar a su cargo la administración Idel.pastol 
espirmial yicnsenanza de la verdadera^doctuinü ; y también porque 
pudiesen jcon mas idecenpia asistir á ^sus prelados cea hs íbnciónes 
pastorales, exerc^r la jíos^italidad y soc6itér.á>lo8ípobresien;sufc 
necesidades :;á todo lo quái $e &lta co0'JasnpeíifiíÍ3Oiiesi, copio ex--^ 

Ílicó el pontífice Clemente III j y al ¿aismo. tiempo: se defraudan; 
>s parónos, y se atrofian las piadosas -disposicíoties <<ie los 
'fundadores. > " ;*;"á^. :■ /,;;. n ■■• •-■ ■¡.■•' ..-^ •> ,- ..-.'' 

i 6 > Por estos tan altoi motivos i>proh%iájsap hms'^ íey fie Fran*^ 
Cía, estas pensiones; no* te ^loleraft-lós demás !írey«Bos^oátóltco«, y 
el señor rey^on Énriqae/HI, áíin$tañ¿iá'd^^reynoriiinto eáxror- 
tes, hizo embargar estás -rentas* y pensiones ;j nimquéel papa 
s^lt€it6^e alza^if hi^ embargos ^ nolodogfto. " 
-" 7 Pió IV y san Pió V declararon por simoniacas las pensio^ 
- ' -^^ Tieé^ en testa * ferrdá ^ íy* lís leyéfe -deliYíí5r|K)í:4as;'proílib€nt*í y mo 
habiendo bastada todas ^stds'i^o^ibicioioes'y^ptoviqepe^ paria^i^mr 
este; daSo h^iy^'cesadp i iconio se -récoáoce^dS que luego que S. ií. 
permitió^qoe^ corriese^ 4li comercio bon /la iconfe .de Roma por la 
tocante á .penitencia y orden' gerirquico^ avisaron los ministros 
. que d« solo el ar^^obispado de, Sevilla babiaa eptrado. ^n .Roma 
en 4<3^snieses»mas de ochocientos- mil ducaKitos do oí;» lotnsahos::: 
8- Entiehde eí fis¿ai generai que r^ara^^e^jtan santas^ P^t^ 

/ religiosas disposiciones i][ot¿e valwcr * j conviene qué Sí:.M.ise ^r- 

va mandar que «únguno de su&^^súbditos:^ vasaHcsij^uedáir^ P^^^*' 



joilAente:, ni. emKíSr<"poi^ otrplálguiijneüo! ÍAóíimtstt dígnidacws 
ni beneficios de la corte romana , sino es erf el jcaso prevenido al 
RÚm. 4 , y que xjüando esté Jlegarevnd Jtajran.de ir perso^falnj^te 
sin que se. hayan^de pjnes^tar anti^ rftagenté QUC S. M tknje.cn 
esta corte, y exhibucle -strs títotei y ^Wcitosíy; ta- ra^Jn^de ios 
heneíkios que preteodenii y quer el age0tftiteya^d€*p^$ai"rio$ ta4 
les'papetes al fiscal general', y/éste JpeconDCj^lp5íy»cÍair^buerua de 
ellos en elconsejov Y el consp^o oa viWa^áe: ellos y de Jo.' que el 
fiscal general dixese, oonsulsar á S..'M. í^q^e se le ofreciese y pa^ 
rec'tese, y que. eni está y^MO ea Qtra.forjm se exfíctitje ly^e^^pc- 
re da*' aprobjrcipk de jS» Mt; .y :qoeiclqi*e eniotra (c^fm lo e^feecu-* 
tare, sea habidq^:poü estuafío de^estüs Kt^yf^o^i.y seje ^apíuté de 
ellos y ocapen;JaíJL> temporalidades isi ;íi|^5e ,(?clesiájstic;^ .yr gozasd 
drf. -privilegia del fiíeífo-y. ctoon, y. sii-no li:^ fuqse, je Ije , ciistígue 
en SD persona con todo tígor,.<como contraventor de 'tan santas 
y saludables resoluciones tíatidnieas , conciliares' y legi¿latívas , y 
los curiales tengan la líiiamaíj^na. . 

í.<^'^ Las coód^torW ton, uti^ura sucesión^,; los.regrjesos, :ácce^ Coadjuto- 
sos jé ingrésiisiáiiqbalejs^ufe&raLfoeníificios y^|>r^enda5í$jíoubrre$ o "**' 
^fi^aiíesy mftjíóres ©'menotes^ooncuíft^ de almas q «ir ella^ri faL 
vor de íqualesqxriera ^personas aunqié séad cajfdfenaíei^ $on repro- 
badas ijiflor el concillor general la tcranense de, Alexar^ro III , por 
el santo conoiilio ' tridéntino ; y por: los - pap*$ Gelasla , Zacarías, 
Bonifacio VIII, is»n Pió^ y Gcteorfo JíUIy.cómo Jtanjbíen > 
la cxmponéndaí jA)E cbajicilkna'jK^iy^Iasí rcftignatpiraes xle' hwiefkáos; ' 
y' asíUo pbsfcrtínánTÜgórosamcnteíisan^ fó :vGregorio>XIII y 

Crenaenté Villi, yeiceptuaúdasí^h bs-.t'mbS'Jde'ltk nkgtnu'nice^ 
suiaUj'ó ;fivrde$tt¿. utíUdadd^ ?ki iglesia^if j? restan dadaís por si^ 
moniacas , yífBOí feitá ijusenr'afiírme nó habeyr jtotestad elnrel papa 
paráídíspensarjasi"/ '.^ í^r ¡ rt\r/ ti ' v . •' . ?: .-; -í , i <^, r, > 
¿olior í.Y/aíÍ7ehltien&/rel sííscrfl egeheral que i5pia|q»íer»-qnfr bon^ 
travéttiga'á io^ítibá arpíesador^ Tsá deberá bafeet jpor cstrañoídees-í 
tAs reynos yt^apwfcarle dettlíosvfocBpáitdole. It* íempbr'aÜdadesí 
¥ 4iie todós' los tribunales y ímbfstros hayarf dte sef ú ;cawo de 
bacerlo observa» asfi iavioiawemenie-, sáa. Ja. pena de ser piS^ádoi 
de sus ^mpile(J¿,éfiiAab!léS'*de^ poder obtener otros alguQOf;^ • -S 
-f í i io7>En: Jas^dáspensBs/maírimoniaies» ^hxy .ifiía ífimtana infraocióji Dispo 
de.' Id dispiíestoíípenr «tjKjnto condlio de/Tícnto, fasíí^aérdeiíi "lamín 
^spensaüüá.todtfogéífcro de genttt'^^^^^ 

pííapipcs 4 dósíiii^] mÍMi»9ri Jí^brádores y' ¿¿W(7ifí^« 'e^yditter^fjqui 
for razón de ellas se lleva 4 Romay siendo miasinidnm^ai^fii. 
aada^r/ei iaisnm\cmciMo^ y por la doctrÍM de Jestsdrisifoyy y 
^danincursos eti e^nsutasreseryadasLiJtsíJas quelaéimpnranj 
n^O(los ^e Jas^^náMtfiden ém^quaníos^-^sír^ 'eüo>^ s^>>nig^chin\\y»..^k 
A/ntngtm moda se AbM^^enUtir^t^det'est^tífs^^ ^( jpiAie i.guar^ 
^reicsanto cónfcilto; ly las rcwiocioaespyvpxácticat^iue «ibsectaxx)^ 
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los samos pontífices Inocencio III, Urbano * VI » Adriano VI» 
Paulo in y san Pío V. ^ 

12 Y ponjne las providencias qae hasta aqoí se han dado » nO 
han sido suficientes ^ te parece al fiscal general <^ue se debe man** 
dar que los ordinarios no den despachos para acudir por seme-^ 
jantes dispensas en contravención de lo dispuesto por el santo con- 
cilio V y ae la práctica y observancia de los citados sumos pontí-^ 
fices y y que para que S. M. sea* informado de conio se observa en 
esta parte el santo concilio , los despachos que los ordinario^ 
diesen para acudir los interesados á Roma , hayan de ser con la 
calidad desque antes los presenten al fiscll general, y que reco- 
nocidos por éste ^ dé cuenta al consejo» y el consejó consulte so-* 
bre ello á S. M. y se espere la resolución; y el que en otra for- 
ma lo hiciese 9 sea habido por estraño de estos reynos , y se le ocu- 
pen las temporalidades» y que los que solicitan semejantes dispen- 
sas y no presenten primero sus despachos en la forma dicha, sien- 
do nobles queden por el mismo hecho condenados en seis años de 
presidio y en mil ducados aplicados á obras pias i disposición 
oel consejo , y no siendo nobles queden por el mismo hecho con<- 
denados en seis años de galeras i remo y sin sueldo » reservando 
^ otras penas al arbitrio ck S. M* » así para unos como para otros; 
y que de esta regla se exceptúen los casos ocultos de penitencia» 
para lo que ha de bastar solo la nuda aserción de los ordinarios* 
Espolios y i^ Los frutos- y rentas de los «espolios y vacantes han va* 
Tacantes, j^j^j^ mucho, pues^ por muchos siglos tocaban á los señores reyes 

})or la especial r¿zon de «ér patronos y haber firndado; y dotado 
as iglesias después de- haber conquistado de los mooros los sitios 
en que las colocaron , y las rentas de que las dotaron ; después 
quedaron los espolios 4 ios señores reyes y las vacantes á benefi* 
cío de las iglesias , y esto aun se varió en gran parte distribu- 
yéndolo, en tres pociones iguales » de las ' quáles llevaban, una ríos 
señores reyes , o^ra quedábala las iglesias y la otra á los pobres; 
y no fako tiempo' en que se practicase el derecht» común de 
reservar los frutos de las vacantes al fiíturo sucesor ; y al fin Paiií 
lo III introdujo en España estas^reservas i Eivoi xíe la cámati 
del papa, contra derecho, odiosas y mal récíhadas. Y aunque ma^ 
ohos. cabildos /x:apimiár0a los pontcfiótlesy &ii)Q$ñ^» en esto' hu- 
' , bo variación Ly^ en nálaJconcurrió b parte fiscal^* ni^^ iotervinb 

la aproVí^óa^eiSi Mi ©on.conooimieiítor de. xadsa , m^ citó 
ni ovo al reyjio ró á^loSf vasallos, lea ctiyo, perjuicio cede y e? 
«I de lasigl^ias y fiebres^ )\ . ' V 
I 14 >^ Por euyis raáones* pretencle el "fiscal. generad que» en ^«ít* 
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doles las tónporalidades. Y contra los mere kgós con las mas 
rigurosas penas goe se hallireo por xierechó y otras á arbitrio 
de S. M. 

15 Hasta el año de 153,7 no tovo él nuncio en España mas^ Sobre ti 
jurísdiccioa qiie la de un emoaxador ordinariír; ^pcro el s^or don ^**'^^^®» 
Garlos I de Castilla y V' 4? Alemania , instado de. sus- rey-. 

nos y Vajsallós^ pidió a la santidad de Paulo! III* comunicase al 
nuncio la jurisdicción delegada á fin de qué conociese de los 
pleytosy y que los vasallos no fuesen obligados de ir á litigar á 
los tribunales de Itoma : y asi se executó.^v fii¿ el primero Juan 

Roggio« ' ': I - ) \:í ri \. < .. \ 'i, ■ 

16 Jlntes'/de'es^ los papas Gomtmicidñui^Ia: Jurbdiccion dele* - 
fiada i uno 'd¿ ixk obi^s :de España, y oonesotacá se termin»- * 
ban todos ^os íp]ítytos i peiro adonde los reyáotty vasallos, y el 
señor don Carlos I discurrieron hallar su oonveniencia , encontra- 
ron su ruina ^ pues' los nuncios no contentos con arrastrar á sa 
juzgado todo^ los ^ey tos y causas en perjuiciov de la primera ins- 
tan<;ia^ abrieron ib* puerta del todo á^quede si; tribuital los mat 
^éytos -pasasen'^ á ÍI9S de Antaa^í de que antesrderpas^r los treln* 

ta áñosr diéroní^:^eja:Mor reynor y «rasailos, y ilQ.baiOL repetido 
cada ióstaüte^' /^ 

17 Y en está atención |Mde el fiscal gtnersLlqueal^soIkíafnen^ 
te se /cierre la puerta á admitir tmncia con jurisdiccioK x. que los 
ordinarios en sus juicios y recurso» dé los litigantes se arreglen 4 
lo di^Miesto ^r el saáto concilio , y que i ninguna sea permi-* 
tido apelar pam tribunal de fuera de estf>s. Teynos» y si de he- 
cho lo hiciere y fuere eclesiástico, por el propio hecho sea har 
bido por estraño de estos rey nos» y si fuere sujeto á la jurisdic- 
ción real , se le castigue con todo rigor, y demás de esto quede 
por lo que á ii toca, sin acción ni derecha rpara proseguir las 
Mstanctadi '. . , 

18 Y la menos que en.es^ meterla set debe rj^gtar , es que los 
pleytosy caulsaa eclesiásticas {i[0)Se substancien ni determinen por 
jueces cstrangeros como dispusieron los papas Anacleto » Pelagio 

Í Sixto III , de cuyas canónica^ sanciones soa concordantes lai 
jes del reyno^ 

19 Y también se debe.acordarx q^e todos los pleytps y cáu-»» 
sas eclesiásticas bayan d^los ordinarios al metropcrntauQ^ y de 
tfsté 'át primado, y que vdemtngqa moda l^^yan. de salir de estos 
réynos como lo tiene establecido la iglesia en el concilio basileen- 
^ ,. y en el tercer concilio general Jateranense de Inocencio III,' 
y como lo hizo observar Bonifacio VIII» cuya práctica setuvp 
^n Esptaa. Jargos siglos de moda, tal» que ^ua.Jaa qausas cri-^ 
^nalisqw se batían, á los/obispos y cardenales « se. concluían 
^cn.Eépaña sin re<^(rir.á la silla apostólica, lo qual es arreglado á 
iln.dispoAkiQxieit :pont¡fiqia^ y conciliares |. en las quales. sedispon^ 
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que las causas de cada provincia se decidan y co^luyari ante 
los obispos, metropolitanos ) concilio pcovinciav^o primado.» y ea 
caso de necesidad se haya de recurrir á la provincia comarcana: 

I- ' y en el pohcIHo general i hteranense-,. ya dicho i s¿ resolvió , que 
en virtud de letras .apostólicas, no se le obligase á ninguno i liti- 
gar dos dietas fuera de 5a diócesi; .y Bonifacio VIII lo limitó á? 
una soladietavy d concilio bisileense ordeno que los pleytos se 
concluyesen en todas instancias en sus provincias , aunque solo 
distasen quatro dietas de la corte romana , con cuyas decisiones 
concperdan l^s leyes del iseyno y los autos, acordados del ccmseja 
de 7 de febrero y 21 de octubre de 1562. 
Derechos -.í¿, ^igyal es cI pér|iii¿io que. «e sigue tl¥ey yofais ^vasallos en 

bunales"^* los derechos queden los tribunaM eclesiásticas Icfe Uevany pnesí se 
vé que quando «staba corriente et de la -Nimciatjttra 9 y. eñ otros 
muchos de estos brey nos., mas. era venta .de la justicia/ que >adau- 
itistracion de ella , contra el sentar de san Agustín copiador; en el 
dereeho canónico , y contra la rdsoluok)» de,IpQo¿nci<>I\r» qa^ 
mandó se hiciese justicia. sin afecto il lídto ;^ ni temor, intere% pre-^ 
mio^, ni regalo :vque es la mismo queiSi/M». copió, en ^el decreto. di^ 
tíÁéiMí ^egUmenito de sus consejos; y tribunales, con. quien tambiea 
concuerda la resolución de Bonifacio VIII, en ía qnal, niaun á 
ios delegados de la siHa apost61ica se 'les: permite jpuedan llevar 
derechos ; y lo mismo* dispónemüasi leyes del reyno y el 4íap«"4t 
de^ las cortes de Madrid deLaíio»^ 5.93 , jín^cembargo de qwe vemos 
^ p?a<:3ftcadot lo contraíio^ rpuf sisólo el ;det«chQ delí6tt|lo)de'los.'ye6^ 
pachos en algunos obispados, está arrendado eíi crecidiísimas sunias 
de diriero , gravando 4 io? vasallos jcoa :cste' injusto y' tiránico 
impuesto. ' ; . ^ 

"- 21 Por cuy a« razoftes' le parece al fi<car general que se debe 
mandar.que eff-E^afña no haya juee que no sea natural de'esto^ 
reynos : que los pieytos y causas eclesiásticas , así civiles oomw 
tñmíiíÁléi i 'se hiym'd^té'm^t^ éñ Eí{5aña , como aroJba va pre- 
venido , y que á los «ibúháleS' eclesiásticos ¿e les haya ^de hacfar 
observar las leyes del reyno y* capítulo de cortes en orden á no 
llevar mas derechos que los establecidos por los aranceles' reales; 
y que el que á esto contraviniere , siendo eclesiástico, se le haya 
^e estrañar der itynby^y dtí^patle ttt- temporalidades , :y/si fuere 
Recular, sé le haya de-^cast^af ;c5n etWyor rigor. ' ' j ^■•^' 

Juicios . 22 Es mby ' píó^íól dé ii ptíféstaxl ísectttar y del buen góbier^ 

posesorios. jjQ político y econóitiido el doncürrir k embarazar todo aqtiello 
^ue pueda perturbar la paz entre los subditos ; y sucediendo esto 
de ordinario éh los'deíípojos de posesión que cada dia intentan 
unos con^a ótró¿ i' siétldo esto' máiá frecuente^ en losbclest^sticos^ 
como la esppriéhciá lo* den^uésifía ,'ycortio'pára tonseg«i^Vl¿ Tés*- 
titutíofi'y deshacer*ágrávit)s , áíiñqiieisea en nidteríasíeclesiásíiaai'r 
espirituales, y^entre ^er^Oñas édlesIáSticás^ es<?<>riítm«¿^e:éhtreb 



') 



lost {>)lhc%esi7'féÍ8(tfibiniak»'.^coiarBs ^^^nii) sobóle eh* toda Ii 

kiS'<übC9dosrpr6yai9«:>d¿ las Imd^^^^^mi^tod» ioAKié''toe2^isA'r^ 
£at(onáto ;y jconcuniewii>('f como cbocurce cn.S.^M.^ para algonas 
prayincks y :reync» eo que no se practica el mismo ^trecha que 
para las demás «a que no SB diadar.:: . ' ^ 

r;.23. t^'.^^pst!ct ^l^ñieub' gener^hitfa&'íchmo^ hacer 

presente á S»iM. <Vinl^^K>vtafdai^de^le9tJl'alatéda y /medios con qiM 
podMfaaecrla^^racticarr;coh-fgaaldad:vrr> todos '^ pro*^ * '^, 

vincias^ na;sola^4 i% '^^ embaraiair ios, ruidosos ^plrf^t^i qoe se , 
•aceitan por loa xÚspojoMYtplentos'^ d^ también, {kirqne en todos 
d¿ f^^nnos seá.muí ley ia'tpKáiíttca.y' regla* y modo de procedei; 

Ips, jixqses en oe(stai|>ai£eé.oT lj ¿.L-jj: h. , . , ri'^...; :.:. '^vj^ 

.:2^'> ^riibsvnHsWbiaifOoes V principios ^«^rrikr ü han^nliM flcoeo* 
tadori eáca ápS^Afaj^iií sus ¿amhahslntttetqei coAdoíoiiim^tite lál ^'^^^^os 
Gamas' d^ilss);iy::.<3rÍBifa8le6cde}ih>0oa$seiyctt/nen lmldias^ parii$) '^6 eseatos» 
SB réyna ; y asi ^ debi<»íiaestx> treglan concia* misma i^oatfl^ 09 
^údo ét ^ .'espediilmebie . en ^od|u»4ais.mat«tíiisb {temporales^' así «úiti^ 
ks.domd cfhnmile^<pi^ct»tta:&áfiiií^ ircdyb^jtíw ;d e$m40'^edtep 
üásticof;! f^&^^lu>ban^l (fifípñuhl Mi'^ ^¿ti^^el 

porrlesté ttibdto'^iqur'li édtí^'lá^ illéM^ca¿iéW^«'dh idle»tia¿r^r<5 d8 
«na: mptoar ijttedaria ^éáfteiíííaddr u¥^ Itoía btl vez á vei^^sa 

trañado del reyno y ócúptóá* lás^témporaMade». : - ^ i ^í :,'i.^ 
^t!»5fjf)Yí3i^ite:i^«Slfe^^'fi^lí ¿«fl$éra$ ^leliícon»JofctelÍeriáfaH 
oémpteteiaeíJí S.'M'^c feTimpórfáíréla' dfe e^^ tóatértavV *i|6toé¿' 
dio tfe qtte^pbd^ p^yeéj^ drif éíla.'"-'' v:.J/.-í:,:in-' i s-mo nor);. -> 
2:6 íí!Uijiw*i<íícbiolíf hiere l^^orál , y qae pt<^' y pHv^ltÉi-»' 
iiKnte es de ;S* M¿ y líDCá á sus tríbbnaleis , se halla en k aisyor 
parte nsul-pafda por kn^tíjlAiliales ételfesiástlcos ; de modo que en-' 
tKramf me -están' oéuipáét^ á laij >toáí«(ídrlÍ€igtoiítí y temporales j' y 
por esfo^;¿í^ niftfgubb d^^ié^V^ p<kiéíti^ cüiJa^o^^ qué pofien:^ila eu^ 
señ9oe«^^4ki«|fU%jlDléh ^e^U^ lid^s^^ y ^á'^üibérlesídédár «^pití«it 
t€P<esj¡iiritual,'^q«te¿e$ ^' princl^P4síe3L'^^^ish %&fk6tó ^ pues» 
el mi$m¿ ^esotíristé' titl» éfti^fiS i^üé* W^^nb tí ^ítttódb á ju^r 
pleytos , smo á enseñar las almas y sacarlas de la ceguediid.de la 
colpa» pof ttiédlo de- &á 6^Tó^^íG^üoc1tríM^y^^kw^lW^^'^^ ^' ' 
".17 Y así lepai^c^íaliífecá^gcíaterat <g[tf¿:¿d eoi^ 
cw íjreíante á 'S. U¿ h ^Miítf iíttetígétíííJÍaíqueJ^eih^^qtíe^rdcl^f aD^^^^^ ?" 
concilio It¡dei<tí«ó>;í'«fl^ní6liádiiiue leít^^li^^kaM^e. 4» IW pré^^Sato:'' 
lados hayaa de tenei? familia aráiadáy'Oihi^ otrosí pumos ^cati tés' 
ár materias tempbfafes, que úi' Iteé la *iAertté-de los pidreí de tan 
santcr oontítio -desojar ^á loé rey¿í^ áe\}(í 4«¿^*^* tan propio del 
cQu^o que Di^ii ha puesto sobi^<^»átii' Isáon^o^ «úiiieátéitóío vaní-; 
áid y nieáiol^ 4» mi>ioióW^i&m ^' esiáéa tdíeeiátetico v ut 4Uánd<iF 
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Cita hobiese sido (loi^e im se. puede. ctfclért)¿dd)driaf SL. Kf; tXK^ 
lerario^ mi sns tri]kaáal¿iy mmistresdpermkklQj^ j mas i^yista de 
lasíinumefables. caiK^oas yicpncÜüxti reioltelones^ que peesdovmii 
i los soberanos esta autoridad » y prohtbent á lo» eclesiásticos stí 
manejo,: y se podria en.virtud de esto discurrir el/medio mas pro* 
porcionaao y conveniente» á fin de que en todos sus rey nos se 
practicase m estamparte! ia que otros ^niaclios' soberanos' practican' 
culos suyosv y;S; M» nusmo.en eL.reyoiotdiS'Valeiiéiai' . -^j^ 

Que no ^S £s notorio ' el daáo qub .iséi e^^rknenta icn .bs .éoagcna<¿eH 
tienes rai< ^^^ ^ ^ bienes' 'raices á «éclesiástícf»} por fia práiótíca kttrodiKá^ 
CCS. da de quedar libres de conit^ibucion para áyadar á llevar las car«^> 

gas del .estado » par:^ cuya remedia: el se&oir rey don Juan el IL 
por sus pragmáticas » una hecha en ToLDdQL«tl:Jin0 de a42i2t, jfi 
f -í otnaífin Zamomoen-ql aóo^ de 143^ ^^^grpor iaJeyíy^.iití^ lib.'.5. 
/oi ' do^ d^ i^dcnamiento quetJproWtlgoiíeí aro de t46r2.&é>^ servido mim* 
23 4Mr que. «semejantes bienes; fasasearÁieflkpoeá tos^-esentoiisob lar.eaf# 
g4 de.fpechári9 cuyasJpragmáticas mandaron suspender los aeñore» 
r^ycs catoUi^os por laciéy .1.4. lib. 4«.(st« 4. <kl ordenamiento real, 
qy0 jdospui^ ^ re$9pUa4 }^. también Lmmdarpn.g;iiándan b citada; 

Vifrui^tíferaideJ^iepesiraice^ e^tá/y^/'C» 1^ pi^no bst^ 

fm^ ohé&^^<3b'diíMdiJi^ ¿^spr^gnx4^a«f{^-ji^et)a^M0as .de ^idfiboi 
graVa«)Jo8y48allosc<mmniílnsp^T tribuí dei los.i?bau-^ 

tism^s ;>vc0n&rmaoioQe$ » matrimonios f^rentierrps ,<Uai9St¥is y^oivaí 
cargas que cada diaJ^Jmpopená su arbitíiosij: <.. .> ^ u 

^{:49* .1^' pacece iil[ ji^l gen/^raí que:patg rem^í^ parte: de ;oste 
de^pi^^eftí debata: ^:wn?^b nQWló'9^ rey$ y.poxier.en míeal^cpnstPíí 
deracion este intolerable daño.,, y ^Ij que. s^; ^^qieota de hái 
Vfn^as yv4ona<:iones simuladas I á J^A pe que si foese de su^^real 
;^rado alce la susp^ision de las citaos pragmátit^s^ y mande qvm 
corran , y que la dichaJey.se observe ; y quValmismo tiempo.se 
sirva, declarar que^iel ^^^(kí j^<i(^trs¡;y^^rjiÁ(h diSp»es|ftipor.4al 
% (kUp^ym4é no or4«l4r á tjtirfft.^^^piKriftiQmPíy obll^ac 4 que 

q^Pfiq (Smm^ 4,tk^lQ>^£Qm<A9nr 1gí§ bieQfSí^qued^nreíx^p na» 
turare;ia:de;teflaporales:i5? oaiKo^ las;r^gla% establecidas en las cita?-' 

4asJey.^fi^..;^^,'> . 1 •.., ..■:'., -- : ■, - . ' \' /-:.- . " 

Los qae 30 Contra lOiáispjjeit^^llLeJ^p, a.ses* Zl..<3fe/cfe»«4^^ 



del cop^i-,;rej]^^^s,r|e;iles , <;C^í«r^feapdUta$., :ó Uítítoj5..ciGíme;ci«W»s>iy ái.haoeCi 
**«• * qtrpk ofif:ios serviles conjürarÍQí á siíí ^tado^ Muchos aiídaa vagaadto^í 
y en jjstps tiempos §e h^^i^o un cfan número de ellíjs» que Ealtando. 
4.bwe9^ 4^ fidelidad y vdebidovasallage , han cometidiO todo- 
^p^^ -d^.d^Ups» .conp<i>j^s. notorip, V si cpn mucho n^nqresj 
m^m^ sft. qu^^. tía.Seraíhrdo. al. ppptlfoe Jpbcencio. deliP^spot. 

^ vi _ 
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jfá[^9fm ,tnrm$'ff*vili vhm>UMÍ4 otcripPfmltkX ^n^Hámé>Pf\n^. - >- ^*>' 

mern topcukata ^^yñm$óyqMle^ fáüetif tates i e$ susHnent quon 
¿tít^nf ecciesi^ bank : mn ar^unt e&rwn ^n^l4% maia qua gra^ 

los contenga á los prelados en;qlie,ío0 Jll^•^^oeJl^..HÍi/^«««tp3p9i 
fil j^ntj^.^o^ííilife, ^Hgándokisri qoci^ganlfccopiiw.y.su^pi- 
fen de su$ re9ts|s á' lo« qqc $e ord^ilsm siu ^Uas, $% tambi^^lMif^ 
que «e propo;igí: á S. M, el remedio nías convem«xte,paríi-^yit?f 
esto& de^óir^Qe^ ^ ry a^rtatudd los e^lesi49ticos tal0$.>es0jui4^Qf 

31 y siendo derto gue filfomá^e, GlienH^4jJlXx4^l4f4j^ dcl^í^S 

jíi< /^^tf MUÍ? i y q»^ , ^^átt lUflSK la* bistprias y ^ufores propiof 
y estrangeros de iguales castigos en senjejantes delhps , y que |gt 
gun la5 teyes que no.^ 4l<?[ f^/g)pfiosíjiaw,,|^y. S5|a iPün^pi^^B^ 
4^Ió íQomete 4clÑ JÍ^ t!Fa)r4qr,yj,^^:ei,,^|ia6l¡po q^e ^^wWy 
pira contra el r^, 5Í,.tamhÍ!5a,elcj5pie,Wf.fcf-|Misft^ 
<rtro$ en que .pu#da;,espo¿efse ;iai ^ag^stad^* ^cjllrf^tiPo á¿k.^f(afh 
ola pfitria^iio:s^ea á 4«epderile,;;:. será inpy ^^opip y de la ojbli» 
^aciou d^l x:bnsejo propQQer 1^ & M« el fen^^io.de to; d^os ;quf 
/se h^.^csp^Í9ienta^j,oy ^^^ yi^^i d^ .jj^ngun c^tjgo.Mc Ijif 
Iv^ads^t^Haftyjspcflfi^iffí-iT, a??qfl%i«^%'c«ijrím^tg( j^^^ ¿|I^ r^ 
W>Yaií }^ pragf^íp%M\i9«rif «íw>ray.5qr^;4o^^J^ 

mc^ ,el añp ^(^4 i*?p, V qo^rrigsrpw^eg^p ^^ g^at^£^ ^«,:l^ye| 
d^ 1^ Parada y^tfq^'^dp eso i' no pareciendo rexi^diossqíicie^atesi 

t^^h^\^9(i\íS^fmtA sSüpeíipF 'j^rb^trui^ <Mi consejo', ^ue arrer 

ífHF?íyete»i-Pf?> 9WSPÍMRCW 4. W^?at el.^^no ; teniejadp prfefen.T 
te que aun t¡k.^lgtíf^',p^^^ ¿^o , y 

Ijuel^i r^y^ ábn ¡ir^a ¡con fncnot }a^tivo^ hizor quernar al ñutes-- . , > ,1 
fr¿; flfe sM¿J^e^^ar^^ j4inc^rj>orar 4o^ los. bhnes M sií ítíi* 
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po^r^ J5^^.fr4éa,)a$ bííUMrias y,,^utpr^ de «stQs reynos.^.y.«p ca*- 
sos mutto. menores ^íe el que^ahora 1^. succ^d^i ; 'pi^^s ^loippr 
falsear el ^elto real está dispuesto en la )ey 60^ tit. ol 4l^ 1^ partí* 
da primera ,que el eclesiástico sea degradado ^ l^rrado ei) la cara 
con yerro caliente, y echado ^l rey no. 

32 y porque no soii i^enores los delitos /qpe han opuffido y Sobre el 

qada dia se esperimentan d^ la jnobse/Yaac)^ del cap* 6« %^%^ %^^ castigo a» 

... ... ^.^. 



l6 c o i^Bócr^n 

iM , cele- xfe fé^mMtntnié |*l«y t^; títr 4¿ 4el libi i. dé la'Rétíb*-^, mt^^é- 

de mwo- ^^^ el íiiftoi' don Fe^fe*-!! J de h jkag^iiticft ^tf sdSw dotf r¿te 

reí. p^^IV> 4ti^ éSti íl fln del CÍt»Ío títtit<H y (fe la$'^dc«5to*as qteél 

dicho señor don Felipe II dtó á k< ckaTíoittefías dé VaHadrfld^ 

Granada el áfio de ij6j , qoeestáo al lib. i. tít. ^. de las dé Va- 

HadoHd y al tit. 5. lik i, de las de Granaba , crí 4ue sé presdHbé 

k i*eforma que %e' ha* dé-^íibservar para qué 4os eclesiásticos dd íififf 

éfé^es'gecilft det pflvilioglo ttoficalft:- ' <: ^ ' í ^ \- 00 ¿ol 

- 33 Pj-opóné él fiscal general que él cotisejo dé las prbvidéri-^ 

éíá^ cóftfyétttóntés para que figurosamente sé bfeserven y' guarden 

él^conéllkf, leyes y ordenanzas que quedan citadas , sin que di* 

Mfkk nP^indtrétítamente se pueda lí ni venir ctíntra ellas en mane- 



re. 



é«ribí¿st^ebéf^fofiiiaV <$ í>¿^^|5tfédtrá ^¿Üd^sé^ ésperirifeñtéV 8 
Iflétt'p'ara^úé'se $igá el castigo sí -iücediese ,1iácé^el fiscal gene- 
ral ^reseííite at consejo , qué J>ara corregir los escesos del Estada 
édlesiáátíéó del títínclt)ado dé Gatakiña hay tribunal del Breve fec^ 
pem f>tír büía^ 'apo*t(á?c«é' corieedláo al Séftof^ don Cki\^'V%t 



V Qoejunio ae x^ii^'y la sannaaa ac rauío xii por otros tres 
í)Vevcí^de'2ÍÍ dé'^ifnió''á8'i-53¿;^ 25 dé^áyo de' 1537 y 5 de jyriio 
«tf i'4^4?oVaá'satitíatí de Wió^m por ótfo'brevé de' i«de inár¿o 




menores 
tubre 

\\cij observancia: sé '^bértfgéai^diir éifí tóai9sa6s¥éyrios f c 
nibá^dé S/M/r y as! c<)tívénar^á'^que ^frfddá^'ííáña füeseh c^^^ 
hes Éstos brév¿s y su VtMidefá pi^cfléa y'óKáervañcía^' ' ''^ ^' ' ^ 
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Bravds y áttoces átíe sean los delitos , de qüfe proviene- qtíé' ningon 





éu'e ttd'íücede ep *Arag( 
ó cv )'.;./ ^ háMeriáo irtinior dr'íei' eí ¿efitd escfepdado- sé Jéclara'á fá^or 
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4é li' jaiisdlcciaüi'reaU Y en Valetieia el ^ñor rey Botí Jayme el I 
4riRzo ^l ítítt(f 4^'kii4is qni ad ecclesias confu^iunt, en que se Ikmi 
taron los asilos á ta metropoütana dé Valencia y oonyento de saA 
^Vicente ffiártir^y en las demás ciudades, villas y lugares ála iglesia 
principal de cada pueblo; y el señor rey don Fernando, año de 148Ó 
cn'la^ cortes: de Oribuela , esplicó esto á su arbitrio , y estas resó-^ 
jirciones fnerotí llrhitando el capitulo JNr£7C.^XXJ^//^*toMf^ 
tate ecdesiarúmi y así convendria^^^ se limitase en los dtmfts'rc 
ioos y «<íw)ríos de S. M. el ^silo. 1f auttqüe el señor don Fdfpe Jí 
pretendió qoe el'jjapa lo détttafasfe V dexó de baceta por Üecrr qtre 
5tr santidad lo baria quando S. M. quitase el sagrado ce las casas de 
igrandes y otr<ís:y no habiendo- ahora rerfogio nt aún en el misiDo p^ 
laclo rtal ,ipor no dai^ lugar í qti^los^ reos tengan rmúrroéQ c6nie<^ 
cter inayorés delití^v^ de la €A>ligac!otl de4 consejo hacfer présente á 
:S. Mí íel'dinó: y rf remedio qoe se ¡pcíátó aplicar para qñe^ totaI«^ 
qmente^e desforre el abíQsb ée^^» ságrftd^s^&ioSy.tanpemidoso á la 
txépilibnca , como escandaloso para' las nacié^s»'¥ aunque la cof^ 
romana , y después san PíoV, mandó que ^i no podia ser estr^idd 
•tiíl r^o que se nabia reíli]gi4do á-sagr^doenia marca de Anconaf, 
M qtft)ift9s;e la -iglesia,* yal^reo enieHa^^con inkyox razoñ se deberi 
ien'tEt^^^Teftiedifiír tMtd^^cedd'^y imá^iá l4sta de qnrhílnMití^ 
^éisú> d«^i}é^4¿s^fe^i^ofe^*^'rttiit> ^TC^^ptí^ sir-t<Hr(geipdeila^c€rtic¿l> 
<ston de los seftores reyes /y que sobre ctfte apunto se tenga presen?- 
<té el dfcoretó dé S, W y el pafpel ^ue^'cíííMrtí virtud ; ha 4ie¿ho¿í 

t-» ^S. ?Ca-céÉ¿ií^a íefá'^tó fiiajroí^ «feíiá qué *l derechd ^ranóhieé (lía Modera- 
-tgonotídbVitóí éíiya rá^rf'son de nentir Krs «aWof T^drer V^"él ^^^"^ ^^^" 
^e h promulga sin causa grave í 4ii«<í^'^xcomuígado^|y fibíe-^de 



censuras* 



— j ^ — 

y^eií áqoel tiemp( 

^ dtiélfó pr Hilero do ] ^-^ 

áespües-ací cí s^d concílíér dé Trehf j'^erleñdcrVfcúrrFr aídc^- 

nórden» que'^ feto^habfk^, ¿&]^lm.erit;^ én :.E$í)M^;r<íeíérnHnó^tf^ 

no se pudiese usar <Jel jremedig de'Ias céhWai irrib ^¿s V«í^ jí^^- 



-#tí?éiótí.^g[tiélíó'prittiero -duró basta^lói tiepitósdc Honó^óHI:' 

^6 concflíif dé Trehfd j'^crleñdó-VfcúrrFr ardcj 




8fl 6tfí ' caso- Ifc- 



^HcáhdovWhtó^^tf oW'cápltuIiis^ie hs^'WéM^ 8 

^gWá él ^í^^nftvrhd el santo cojiícrm /-^W<*^ hjt^o 

'^^Seiutámenfttodo'Io que Contra '^ Sfe obr«eí'^ fií^fWn;.) yjnr^ 

' 3"8.'tí ¿oncjlio lÍáteraii¿nsé tíé ASetíndro HI y'^él' celebrado Todo lo 

•por Tt^ocenctó'llT^ h bula Unam sanctam de Bonifacio VIII, ^% ^i^* 

er .breve de C3te^¿rio XIV, Iíí' bíifa /lí cctn^ , y otras dliposléiíJ. ""P^'"^''- 

■fies y -decT^aílbnfcs' <>(5tíícas y^^cótitfniares-eH matértas témpora- 

^íes¿ qtie cóméhiafoá afinCdeí décfAoqtíarta sigte'idfe ¡gle¿fa, 



3? ^ . CO» Boceto tl'T 

|r cada /día ^*haa ido y van :aumen)taiida¿ il<^iJiift'8ÍdO adínitidis 
m óbserradas cq estos reynos ; yÍos\8e&dAssvre!}^iACi:^o di 
lian dado lugar 1 que se introduzcan 7; obse^^ 9'^tíitt> jqiie saot 
kan procedido como si tales cánones y condlios na hubiese;: oá^ 
han castigado á los impresores que ías han estampado » :como b 
hicieron los señores don Carlos I y Felipe* JI su iiijo : otros haa 
aplicado, de ellas » y h^it pasado á e&tranar de los reynos y •clcu^ 

et lasfítempolralidac^ íios prelados y jaeces eclesiásticos querías 
h j^lerido defender^ singue el sefior don Felipe II esceptqasesd 
francio de su santidad ; y se han ocasionado tantos pleytos\ es* 
•cándalos , ruidos » desazones » inquietudes y gastos» como el oon*- 
^jo no ignora^ Y para ocurrir ¿ estos daños tan perjudiciales al 
^tado eclesiástico» como opuestos á la autoifidad d^.reyi yl.db 
iSus tribunales 9 y á la co5tombre.de los catorce pnimero^ fSJgbs 
4e la iglesia » y enseñanza de Jesuí^risto y de I<^s santos a^éoliísui: 
/.I 39 Pitopone el fisiCíaLgene«al^rq«#> si pareciere al ppasejo^.-» 
•proponga a S. M» quan del serricio de Dios y suyo # y de la 
.quietud pública de sus reyaos y vasallos , será declarac que: ^ic 
j9íquí adelajQte nin|uoOi4e su;$,«^bcUtos y[ yá9alk)s se yalga nirpuedn 
iyaler: de la^.autoridad de Js^s^ ¿«presadas. Wasybre^esí m^lM^pror 

J>ip^^ cánones y concilios. i leiv qtra« materia qde la^ique tocan 4 
g^|ttJtjfe2ía:>Üe nuestisa^sant^ íeiyyrft&JigiQfltis ^queoJa bula In (Wkf 
^0) ise >gua9de en lo que /se admitió en^España » ¡como esf et modo 
ique la tortpjló. MartjnO; V rjT íi^ancjólgoardaír .Sixto. IV í. y en k^ 
capítulos ampliados por León X y Clemente VII en los años. 4e 
-' '1*1 í^g5 í, 5 • y, 1 5 ^fc,f como concerniente* >4^ la ^^d d^jlf^iSL^aiSíM y 4 la 
í. )'o I jn^$..y^dadcra doctrina V. per'o qpe íó^ dpmas capítulos ri|ue -4^9%- 
.V UI-. guesaci se \a^njiví2íá\áp ^^ y br%- 

v¡es y iqdtupropios de que vieuje hecfía nienciqn , ^olo, se obseryen 
jr gvyu;4en fCn ío que toca á las cosas de fe. y religión ^ y no ep 
jí^s del gobierno teipporal t como cpntrarios á,.la fefec¡cla,co$tu«|- 
rbre'4€hí^5,;C^torce prifneros síglps y á ,1^^ jdpfjtí ji^jdel santp evaji- 
^ggljqa f la ícente d¿ Í9S ^iiaios poní!fi<5?j5^^^^,ía.s%4 .de.Jas. aí^ 
a^í^«3:ías,|ejrss>;^^^^ cpsttw¿bre^ ^ .estos jE^r 

^mT.j4M P2^ publica,, de eUos^ •;,,., { ^ .. .,. .,^ . ^ , 
Obispa- 40 L9S si^ñores rey^s de España desde jú prJ^(^pio de su les^ 
dos y prc-j^^rado^jjdif^Qn t;imjbíen ea .^egir las ii^ezqi^ta^; é^ tenaplos» 
lacias. ^44ñ4pJp<?,W dejpi^f ,íi^,ydp fundando /)rv49^Pdo .por sí, 

-jñ eA-yírt;vuí de si;L.,^pep9,\? siys.mismos , vasallos^ tp^osJos^pQnT^ft- 
cmii ágl§«?? y;pí^fS9Wt9s.qtte,%aña tiene ;.y.ií¿jaji^í i^oykf 
poner también encéllaselos eclesiásticos qe su aproB^cipq^ . co^o 
. r esplico el pontífice Urbano It en su, bula el año de 1080 , y^ban 
•^ testificado después acá otros muchos sucesores de la santa s^e. Por 

„ estas ; mismas í<izpnes en el 4»^fl¿sCii™9 coqcÚío toledano se ^ ^S^ 

.solvÍ9 que^ ninguno fuese; :OD¡5po ,sín.que^¿l rey, lo presentase rj^ 
^\ c^^io provincial le aprobase' j • Jr , , por^ If díficuJlt^ íB*^ b^^ 



en jtnltíKrskílor qbiqxB át cmúi At las. ga'erm^ ir 't$tzlieci6 tam^' 
farai qae; los aseñores, {eycftpveseintaseiitá los ^e hobiesep de ser- 
obispos, y el arzobispo de Toledo los aprobase ,. y iós:treseb¡s«-' 
pos :i9as inakediatós los cdasá^asén; y desmtes sé dexóá cargo 
de- losi cabildos. la. eleccioa con la. obUgacion de dar cuenta ál: 
rey con la moerts del prelado» y{ de hacer la elección arreglada' 
ái iás leyes ^del leynd^ qbedandoitodos lov bicnes^deia^^tra baxa 
la mano. del:.ireyf., ove los mandaba administrar y eatregar^aL sumí 
ctsÓT'f cnyai cósttnnppemaiidáron observar en kis leyes que die- 
ron iu iestos ir^nos 8a¿ Femando y^sm liijo don Alonso ; j^ en:el 
Qfdenankiento jréaliJos señores reyes católicos; y esto mismo se 
había ioandáflb obsefvar en^ el. concilio general lateranense qse se* 
ha citado íqúandaresbriúSila: aprobación .y oon]sagracioa4'la.santa' 
sede ^^pnesijea^ está ijnism^ teservai^dlnyó^^osT de.acá» y mand<5j 
se. gnardase ia ix>stnmbr^ ; y estooee •observé, h^sta que de pioco> 
ti^anfio áissta.part& 0eJConfxñrd<5^qiledk^..eL reyjéonf la elección dei 
los obispos , y :.él papa con la iiprobaciqn ; a cny» concordia ba- 
faltado la curia, romana- , no solo por habme negado <á la ^o-^, 
hsfecion 4e los presentados ¿íQos S<fJÍ[i.> aunque cconourras eri.eUot 
q^antak ;drjdunstanoiás'ikiet) victud^ lite^atúriLy espesi^cia se!rs«Nt> 
quieten ^4.sino por habet tambienlal mimoilSefíipq tapaohido íl loff 
tvcei(enÉadps>íp9ele}iárdtídu46e tibien qi^e ^ i^a¿iGk)^ 4^ 5# M*! fe* 
Mddiiy ,ei$ca¿dak)sos ,í ignotantieity U^os)oi3 vjqíos yl pe(¿ados pá-« 
blicQií ; já' quQ i».:añade, el easooqu^: el consejó! Vene:. presente de 
qutf jprQ8tinta4o el obispo: ddfXénd^ para Avila > y;n^;¿las las.bu^^ 
íaij, emmdp fligiti vos, <le la^riabe^c»^y-tí^áqía'^ife;il»:fetíg^ r l^ 
n^andoi & M* ef^ti»f cia^lá^ ad«Mn»ttacion dertos>bA^^ mlobilpa^i 
do; ¿e Air m ^«^aai^ra .qu^ m aiimentafe dei^eoteatente ;» como parar > 
qul^ jcutdase.de^aqcieUss oyiejas.; y sin' jéjtrojinotivo h corié romana . 
e^cuto difereníres ^procedimientos contrarios álai. ley es d^. estoi 
rcynos» siendo así que en. los de J^s In^as se fcoi^erva ésta re-**^ 
{^liar4nt«g|(a; siendo. diga4 d«enotíirrqite.> á^por l^^maUeíá jdeiot 
ti¿«ip0S|, 6 por^otcoi oculto$vj^ic¿os que elrñscal genial Ino at*- 
canstat desde qUe se altenS M. ,épdeni.prescripto.,en> l^s^leyes áá 
e6.tas:r<iyooS)r«s raro el. obispo que ha. sido j canonizada. Y mien4* 
t(aibfestos t^yn^ seconservavón conlsusJ&yes^riCcfnbilios y cpsV. 
tumbre dieron santos cóiiciUos y reglas en la purea» de la teli- 
gio^»uqn# han ¿idQrenvtdlados'de todo: el'. orbe jctist^^noy^j^s^tm 
vii»n de I^rpiítntt, i\onna;á.ia rd^ionjjeatólic^-s^pocjGsayós lunda^ 
meiHos»'.yi¿kdema»':quey'el cotisej<^tieiife^íés«n^ . i í t:íí: 

j¡l4J . ' Piloné üeloíuisa^ i gcneirál qii^/^ue5hq«¿en ^.bjb faltfido fiija 
estipulaídU>^ ha úáo 14 fíortieti Humana vqj^i) 4^jngndíeo>(|i}ardárilaa 
kye* d0l .reylH>t sin que sei^onsienta ir lii . veygiMr cortti^ /ellas tú 
maAem.iügunay y iqneqsobre todo, el con$]^'6 bagg p^s^sesile^ %.Mm 
el dallos y ditcmédio;^ U,c<ioxeniení:¡a.qufeííe)teguKá4»ipuflh« 
tilos yi ^saUoSiide lener desde; luegol p^atc^es » y jm^4 vista de Ig^ 



muchos obispados ^ prelacm ^ qiíe Jiay. TútarntesV T Sel -¿^Mi^; 
tiempo que están sm ellos, icoa lo denas;jqur .d.oonséja tayierd 
por coaveniente. . • f . r^, 'fj.-. i^ v , : o 

Ptga de 42 La esencion ^ue el estado eclesiástico tiene de no pag»rf 
m utos, tributos, proviene de derecho humano positivo en sentir coman de 
los teólogos y autores de ana y otra jurisprudencia. Y aunque eo : 
A tercer concilio geneirallateranense celerado: por Inoceneiolll 
S€.;d¿claró que no debian conrribair sin asenso de la sede apos^i 
tólica á 4}e los obispos y estada eclesiástico" qaando la necQSÍdad> 
fílese tal. que ño pudieseá subvenir i ella los medios de los sc^' 
culares; con todo eso este ccmcilio no fué admitido en España»; 
como consta de las actas de las cortes generales celebradas en 
Guadalaxara por.el. señor tey don Juan el I, y fde. 1^ leyes y* 
pragmáticas, hechas y proaiulgadas ea^Españá lantes y después 4¿1*^ 
citado concilla^ y. esto, pro vino )d& que, como ^se refiere enila- 
ley 18, tít; 5 de bPaírtidx^Iv^lps añores' reyes íundarbft 
ron los templos I y enriqueciéronlos^ !á: ellos y^á los eclesusticos;' 
y por. haber xsoaquistado. cok sus' armas ryá costa de su sangre' 
yola. de> sasrvasaUos i>tqda .esta. tQQn;u^ía j de donde provino Ja;- 



costumbre, ¡qúe^'fspresaa: la ;ley' 5 2', cjcít.^ 6 ^¡de^ Jar Partida L-; la kyp 




ley I y 9, tít^^'y lib. 6 dre la Recopilación» sin otras mochas leyes 
y pragttóti<5as d< estos reynqs , en que se ordena que los ^le-^:^ 
síásticos son dWigácdosl ir^orstR perisonak áí^ervlf á ía ^oafm^CQi»*» 
tra infieles', y tambiea^en los<íaios que el rey va^por su persona,' 
6: quando alguríó les qtúere ujuitár .el rfeyíiq, ó^a^utfo<de «os va^ 
salios seleí^da, y que deben mantener eri la guerisa tanto ^6-^' 
mero- de caballeros 'como tiorresponde á las rentas que gozan r 
y quatído por sus personas no pueden ir á la guerra, aunque s^ 
esnte cristianos-, no se deben '^escusar* de. enviar «us caballeros y- 
báee^i'al r^'loá déknas servicios'^ iy¿aun se les ob^a á defepddr 
los ffiür¿s^y otras irosas semefantes. Y como vasallps y interesa-^ 
dos^^en el -bSen^ó pcrjtídícados en el mal ,^ se les obliga á tdd5t>> 
lo que <toca al bien páblico del estado, á reparar el daño c&miHii 
sea tde todo el í*eyno , »ea de cada pueblo en particular: y áun- 
pop^lacley 9^y tí«. ^i-Úb; r de la.Reoopilackm :está dispoesfto.qo^ 
síelrtpre que acaederé-guéiíta nói gran menester,! p«^ %\ilii to^' 
mar la plata: <fe lá^?%^si«^i>y> así lo hicieron io¿>sefíoYe9 reyes»' 
e^diicoiíi)''^ el séñórpdotf'f eiípe lil «ir,2^de-o¿tubt(e de tóoofla 
ttfi[nd¿ i^sflraf ageste fia sin esceptuar de lá óirden que di^ psi^*' 
el jregistíov la* platas de las igl esas, aunque no necesitó' ^valerse -del 
ell^*(' y -^attnqu^ et| él ¡i&ó' de 15*90 ise impusieron los , miltoiv^i 
táü^ooft -eí e^fódt^ecle|iáKti<?o » como sobre el secular ([ todoá^l^' 
pá¿á«i>« y áitfganot sé^qoe^tu^m' qiie ^r los ^01 de 1:596 et' 



>s 
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eandnigo Júaü <7iit¡errez ks inquieto con un papel que hizo y 
está entre sus obras ; pero no por esto el consejo se detuvo 9 si 
que observando su inveterada <:ostumbre9 dio siempre que se ne- 
cesito la provisión ordinaria para que los jueces eclesiásticos ab- 
solviesen los descomulgados,/ no embarazasen la cobranza d& 
dichos millones, con cuyo motivo y el decir quesera necesario 

3ue precediese asenso pontificio para la cobranza de dichos mi- 
ones f dice uno de los grandes autores de este reyno estas pala- 
bras : j^ de esto se empezó á dudar y reducir 4 disputa si eran 
necesarias ó no las dichas licencias y breves y y si precisada-^ 
mente se habia de acudir d Roma el año de 1596 , que fué 
qüandoi el doctor Juan Gutiérrez hizo una alegación en jierecho 
y escribió en favor del estado eclesiástico. Y si bien es- cierto cp¡^ 
fatigada de sus muchos años y acddentes , y retirado ya en el 
£scorialy donde murió , el señor don reBpe II , por quietar las que¿í 
/as que el papel de Juan Gutiérrez baDÍa excitado en el estado 
eclesiástico » acordó de pedir breve á su santidad , y con ^ecto se 
le dio graciosamente » con todo eso es innegable que este breve no 
le quitó ni privó el derecho que tenia, tá con ¿1 se derogaron 
las leyes y costumbres 'del reyno observadas en 16 siglos; ntpu« 
do perjudicar á los sucesores en la^ corona, mayormente habién^ 
éolo impetrado por. via de gracia , y para corroborar el derechd 
que por tan legítimos tkulos tenia ; y que m éste, ni los demás 
breves que después acá se haa pe^^do, pueden haber perjudica- 
do á los sucesores en la corona: , fuera de que.en. España paral 
pedir Ibreve sería preciso; que se^verifique el caso de que lo que 5^ M; 
pide eyiroluntacio, teniendo paia lo preciso en las rentas de la co^^ 
roña , con^'iotras circunstancias que el consejo nO'igiiora; lo'^ae 
no sucede en el estado présente^ pues , como el consejo tendrá 
presente, e» deícreto de. 10 del corriente dice S. M. que los fon- 
4éoÍ^t sa^^ttíú hacieodamá dan parp el ^n y cebada y demás pre-^ 
hhói 6' indi^ebsaUe&i gastos ddla gtierra , quedaofio todo ló^de^ 
tuasleti dje50ta»ertoy^^»y que así será pvéciéo qoe contribuya»- to-* 
do«^líc>s qucíseguh ieycs de estos- reynos dfebisn comribuir i y e^ 
constante que desde el principio de la guerra todos-los fondos nd 
han alcanzado á la satisfacción de pan y cebada ^ pre de las tro- 
pas, vestuario, remonta, armas, artillería , hospitales y otrosí 
juntándose á esto elprcjíiso diarlo sustento de las casas reaíes, p#P. 
ga dé á'éditos de justicia , tribunales y ministros con los demás 
gastos de la monarquía, que hay. subsisten sobre los empeños 
contraidos por 1as causas y motivos que $e han espresado y 
son notorias; siendo así que en esta guerra han sido y son igual- 
mente interesados , así eclesiásticos como seculares, y que según lo; 
dispuesto en las leyes que el santo rey Fernando y su h1)o dort 
Alonso dieron L estos reyaos ,{nqi: solo ^son oHigados.los'eclesiási-» 
ticos á subvenir para el sustento de ella, si qx»e por sus. personas 

F 
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deben salir á la defensa del rey , del reyíio , de sos bienes y hf^ 
miíiaS) y de su mismo honor y también de la religión católicst y 
aun de los mismos lugares sagrados , que uno y otro han padecido 
lo que es notorio; habiéndose mirado esto en la corte romana 
con tan poca deliberación como se ha visto » pues en los ma- 
yores conflictos aun se intentó privar al estado eclesiástico de que 
gratuitamente ofreciese lo que de su parte podia » como se espe**' 
rimento en algunos prelados al mismo tiempo que los enemigos 
han practicado y practican libremente y sin reparo alguno todo 
lo contrario ; por cuyas razones y motivos » con los demás que el 
consejo tendrá presentes::: 

43 Propone el fiscal general que se le baga presente á S. M* 
que su derecho de Unzas sobre los estados y rentas de los pre* 
lados é iglesias le haga cobrar cumplidamente y conforme dispo- 
nen las leyes del reyno : que para satisfacción de las precisas^ ur- 
gencias y de los empeños contraidos podrá mandar siempre que 
luere servido , que en los repartimientos generales queden inclui- 
dos los eclesiásticos seculares y regulares i proporción de sus 
fuerzas y con la mayor moderación que se debe tener al estado^ 
y que la compulsión y apremio sea por sus prelados y cuidandd 
mucho de que solo sea para lo necesario y preciso; y que esto 
sea sin embargo de no haber breve para ello ; y que si el casó jü? 
la necesidad lo pidiesen, podrá usar de parte de la plata de las igle* 
sias á proporción 9 y de otros qualesquiera medios que por bien 
tuviese 9 sin que ahora ni nunca necesite de bula, breve nr otro al«7 

gm despacho de la corte romana > con tal empero ♦ que estos y 
s demás fondos no se diviertan en lo que no. sea prejciso y n0j 
cesarió para mantener el estado , reformando , añadiendo á, mn-r 
dando el consejo todo lo que le pareciere conveniente «n el punto 
de la justicia, dexando á S. M. que sobre el de la conciencia lo 
comunique con los ministros que por bien tuviese, .ctotando. I si li$ 
pareciese la espe!¿ial circunstancia de que hastl el %a8o dt 1 5 96 
no fué tiecesario usar de breves. ni bulas ni < otros rescriptos ^ppar 
tifíelos para semejantes contribuciones, porque de mas de la cos^ 
tumbre y leyes del reyno , que las hacían justísimas , habia la es- 
pecial circunstancia de que estas contribuciones se acordaban por 
cortes generales , en que concurría como uno de sus brazos el 
estado eclesiástico ; lo qual cesó en tiempo del señor don Car- 
los I , siendo ya de crecida edad el señor don Felipe II. Y que 
en los reynos de Aragón , Valencia , Navarra y Principado de 
Cataluña , que han conservado sus cortes generales hasta ahora sin 
asenso ni rescripto apostólico , se les ha gravado á los eclesiásticos 
y seculares indistintamente ; y que por estas y otras justísimas pro- 
videncias que conviene dar , sería muy del servicio de Dios y bien 
del Estado que en mejor ocasión y en tiempo mas oportuno se 
hiciesen unas cortes generales. 
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44 TámbJro es digno de la atención de S. M. que se guarde Sobre Ia$ 
lo dispuesto en los capítulos 5 y 7 de la scs. 2 1 del santo conci- P*'^"^^^*"**'. 
lio en orden á la unión de parroquias y beneficios , pues de sa 
inobservancia se ha seguido que "muchas parroquias están la ma- 
yor parte del año cerradas > y casi siempre indecentes y sin asis-« 
tencia como en Salamanca y otras muchas ciudades , villas y lu« 

fires de estos reynos: y que los curatos no. se provean fuera de 
spaña 9 ni en otra forma que la prevenida y dispuesta por el 
mismo santo concillo en la ses. 24 , cap. 18 ; y demás de esto 
se*observen los dos breves que la santidad de Alexandro VI 
com:edi6 á los señores reyes católicos en i de setiembre de 1499» 
por los quales se les concedió facultad de que siempre que re- 
queridos los obispos y prelados del mal obrar de algún cura 6 
recnH*. ao le enmendasen ó mudasen , que S. M. lo hiciese » apar- 
tándoles y diputando vicarios que cuidasen del gobierno de las 
almaS'»* hasta que se proveyesen los curatos, ó se enmendasen 
los que fuesen apartados de ellos : y que también se cumpla en 
esta corte 9 y las demás partes que convenga 9 lo dispuesto en el 
capítulo 4, ses. 21 At re/ormatione ^ en que está prevenida la di- 
visión de parroquias en el caso y lugar que se necesite ^ lo qual 
parece preciso a lo menos en las de san Martin, san Sebastian, 
san Justo y san Gines , debiendo prevenir , que aunque está ad^ 
mitidov el concilio , no solo no hay orden para admitir las de- 
claraciones que de algunos de sus capítulos se han hecho , si que 
por el contrario están contradichas , y aun algunas recogidas ; y 
así como es justo que se guarde lo primero , se debe resistir lo 
segundo, por las malas, consecuencias y gravísimos pleytos que 
de lo contrario se han seguido , y están pendientes en los tribuna-* 
les , y especialmente en. el consejo. 

'' 45 En todos los arzobispados y obispados, prelacias , digni- Los Pro* 
dades y beneficios que á presentación de los enemigos ó á ins-* vistos por 
tanda suya el papa haya dispensado, aunque sea de motu propio, ^^^^ . ^ 
deben los provistos ser habidos por estraños de estos reynos ; y los d^í^"^¿ne- 
tales obispados, prelacias, prebendas , dignidades y beneficios se de-' migos y 
ben reputar por vacantes, y como tales presentarlos S, M. , así ^**^®*« 
porque lo contrarío sería despojarle de los legítimos derechos de 

rtronato que jamas se ha tolerado , como porque sería obligarle 
que tuviese por pastores de sus ovejas lobos rapaces: y en con- 
travención de las leyes , práctica , uso y costumbres inconcusa- 
mente observados en España , se verían el rey y el reyno obli- - 
gados á tener en los principales empleos los mayores enemigos, 
lo que jamas se ha tolerado. 

46 Y así propone el fiscal general , que desde luego se de- 
claren los que tales empleos y honores hayan conseguido, por 
estraños de estos reynos , que se les ocupen las temporalidades, 
y se den los tales arzobispados, obispados , prelacias, preben- 

Fa 
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das f dignidades 7 beneficios por vacantes » y se pase i la proTl- 
sion de todos ellos por tos remedios de derecho qoe en este papel se 
han notado , ó por los que el consejo tuviese por mas conveniente. 
Religiones, ^j £1 número de religiones y de conventos que cada una de 
ellas, tiene en España ^ es tan escesivo , que casi igualan sus in- 
dividuos á los legos 9 y han cargado con las haciendas-; y intro- 
ducido tales modas de sacar dinero, frutos y todo género de.bie*- 
nes 9 que casi el todo de la monarquía viene ^or úno,ú'otv<i 
medio á parar en ellos ; y al mismo tiempo sé vea niños y ni- 
ñas huérfanas morir isin tener donde recogerse^ ni quien le$ ali- 
mente ; los hospitales en tanc^suma miseria que no pueden corajo 
los enfermos : las parroquias tan pobres y desiertas que casi es^r 
tan yermas : la república llena de vicios , escándalos y. pecados!» 
por falta de fondos para recoger mugeres pobres, perdidas,- per-^ 
sonas miserables y pobres : los eclesiásticos relaxados 'por &Úa de.- 
seminarios así para educarles antes de recibir las órdenes, , como : 
para moderarles sus pasiones después de haber entrado ea una' 
carrera de tanta pedecciont por cuyas razones y las, demás que 
el consejo tiene presentes y quexasqueel reyno junto, en borres 
tíene representadas:::: . .-i 

' 48 I^ropone el fiscal general que se reformen las religiones redu-, 
cténdolas al pie en que quedanon quando.el cardenal Cisneros 
las reformó ; y que todas las demás que después acá se han crea- 
do de nuevo, o reformas que se hayan introducido, y fundado-^ 
nes que de nuevo se hayan hecho , siendo los fundadores natu- 
rales de estos reynos , se conserven , como las de la Compañía y, 
san Juan de Dios en un pie seguro , con rentas moderadas,^ 
y reglas para que sin permiso de S. M. no puedan adquirir 
otras de nuevo ; y que las demás reformas de san Agustin , Car-i 
melitas , Trinitarios , Mercenarios, Franciscos, Capuchinos .y otras 
se reduzcan á sus matrices, y que esta reforma se execute báxo 
las mismas reglas que se establecieron para otra tal en tiempo de: 
Gregorio X en el concilio general de León , que se celebró el 
año de 1272; y las fábricas, rentas y bienes mueWcs, raices y 
semovientes que de estas reformas se hallasen j se apliquen á hos- 
pitales , casas de niños y niñas huérfanas , seminarios de sacer- 
dotes , casas de misericordia para pobres , casas de penitencia pa-* 
ra recoger mugeres perdidas , colegios donde se eduque la juven- 
tHid , y otras semejantes á disposición de S. M. , para lo qual siem- 
pre que llegue el caso formará junta de ministros y teólogos de 
la mayor inteligencia , virtud y práctica , ó Jo mandará executar 
como se hizo con las rentas y bienes de la religión de los tem- 
plarios ó en otra mejor forma : y que porque no haya duda al- 
guna, se declare desde luego , que solo se ha de permitir que 
en un pueblo haya una casa de religiosos y otra de religiosas de 
una misma orden y no. mas; que ningún pueblo que no pase de 
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xáíl Vccifios' llamwf y pecfiefois , no ha de fjio^r tener maíjqúc üct 
solo convento^ y los de mit vecinos arriba 'solo puedan tefter^^üñ 
convento de Teligrosos y otro- dé rjrflgrasas ; de modo. que en don- 
de hstyz diez mil vecUios llanos^ y pecheros , lo n¿s que pueda ha- 
ber, sean veinte conventos. ■ - ' 

49 Y pofí|Geíilgunos de ios teqtaerimientos queel fiicál gene- 
jal tiene he(íií)(s ppr e$cíitoixle$deiá9<jie^ hdviémbre próximo paisas cmos."*^^' 
dó hasta^^tóa «onprxjpiós- dd ■asonro dé J¿5t¿ pa^eíy pide él «fisi* 
caj geneht'^ró»4tt«t€!ft4>eliy^sefjéetí^^tcfdi ípresence -para ladetéí^ 

miliacioll. "Vrrno^ 2or''>í.t :^rj ^íS-V'jI ?■;.' *:C'.' ^..:,ííÚ' -'í:L- ■ m '■•..'. , -' ^ 

I 50 En líí ley jCv titr iS* dj5^1aí;€osa« prbhiWdas ^ac^r del rey-* Contra el 
no, llb* 6* 5c*pi*&iiíbe'sackf platá,''oroy ítioneda deeístos reynos,' dinero que 
yitógitndor'á 1^ <^>it¡da4 cte 50tyí^Steilaíiós ,>^^nda qtié el siacadoi* ^*^^°"^2- 
pierda íus bitóefií'pb^ti ptíniera'veÉ:^' ybórJa' ú^tíÚA'qc^mtitítU 

for elíó^y piejiáíító^oi ¿iis^bieiieí í^y^e^as ínfeitias penas dá' por >la 
ranera Ke¿ qs^ndo fa^GfiWM:ída*'e:3ícede|de i jo e«i:dbnres ó de 5^0(1 
castelliañbs^í y concltrj^ {la'íey con^ efetas palabra^ tV mafidamói 
qti9 lus'^pen^ 'pmstás có^tvaJosU^aSre^S' da^ónéaas, hayan lu^ 
gar contra los prelados y clérigos 6 esentos^y y vóHPra ^ualqukr 

Íersoná de quatquier estado y dignidad que sean. Y lo mismo ha- 
lan mandado en su tiempo los señores reyes don Juan el I y don 
Enrique 111 en sus quadernoi ¿do 'las cortes de Guadalaxara : y 
la \ty 2. del mismo título prohibe se saque dinero para la persona 
de «ft s4nti4ad » y^ ^^ sl.algo hubier^iide- sacar á é$té fin , sea eíi 
giercad^rí^ ó pa cédula? de caqbio ; y esto mismo la bábian ya 
manclaíjio iqsj^pres'dorf tuan el 11 y dpií..CárlQS.I. , 
< I ^r< 




coíté y en toda TÉspaña el año' pasado de 1709. 
v/j-2 En la ley tercera tit. 8é lib. 8. de la Ke<;opiIacion se notan 
estas palabras : tan grande f^ el fodet del rey que todas lÁsxof^s 
y todos los derechos tiene sobre sí 'y y el su foder no lo ha de los 
hombres , mas de Pios rcuya lugar ^ tiene.: en I49S cosas temporales. 
Y por esto el señor don Felipe 11 hizo decir á san Pió V. no fgr^ 
mitiese s» cantidad alterasen sus ministra f: em "iodaS^ parles.^ lots 
usos y costumbres antiguas , poniendo gran cuidado en. 'usurpar 
Jurisdicción X que deseaba servir d su santidad , y le advertía 
no faltaría d su obligación para dexc^ d sus hijas y sucesores 
tu la justa y legítima posesión que tetíia de sus reynos y estados^ 
y siempre que se hallasen medios que pudiese venir en ellos\lo 
haria; de otra manera no se per judie aHd con daño de sus reynos 
y de sus herederos ; pues como señor soberano , á ninguno recono^ 
cíente superior en lo temporal ^ y se haria d sí mismo justicia. 

53 Esto le parece al fiscal. general que es de la obligación del 
consejo hacer presente á S.' M. , y que él'fuese^de su real agrado, el 
anise jo lo hará observar por los medios quenas convenga ; y qujt 
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para lo que no alaaoce la ecomímica y gaberoativa coü la qttJS. M. 
le tieoe comunicada, la proteccioo de los cánones y concilios» ni las 
leyes » usos y costumbres de Espaáa » podrá S. M. » si fuere servia 
do en llegando la ocasión » pedirlo á su. santidad ; en iotdigencia 
de que según lo resuelto por el señor rey don Alonso el XI en la 

• era de 13 &6» por los señores reyes católicos en el año dé 1499 y 
1505,, por el señor don ^Felipe iLca jel de 1 56^ ^ y poí el señor 
don Felipe III. en el.i6if , y nuevamente por auto del consejo de 
priim^ro de este mes^ en España sobóte d^beñ «deterininait los pley-? 
tos , dudas y dificultades por las leyes que dichos señores reyes nos 

', lian dado, y en duda S. M. las á¿^ le^jicar : V según oti^ leyes del 
rey no se ven muchos capítulos, del concilio de TreQto.esplicados;y 
en las materias temporales y gubernativas» jurídicas y CK>ateQCÍosas 
no podidos seguir otras ley^i ni las de l<>s conciUoi y eánoné^ 
en otras materias que en las que toícab. á ia fe y reUgtfki;.y que en 
esta inteligencia podrá S« M« ordenar ál consep> lo que ^^ ñus del 
servicio de Dios» del bien de los reynos-y vasallos » y de la mayor 
satisfacción y servicio de S» M. Madrid y diciembre diez y nuevo 
de mil setecientos y .trece. 
'. ■ ' . ' • . - - -i ' k 

. • ,. •-.■■ .- N* 11. 

- - ' • ,■ 

Edicto del ilustrísimo señor don Luis Belluga , úkispo d» 
' Murcia y Cartagena^ dispensando^ por la suspensión de Id 

bula de la santa cruzada j en el uso de lacticinios para cofi 
] todos los fieles de su, diócesi i en el de las carnes para cot^ 

aquellas personas que se hallen en la necesidad y circunstaur 
: cias que esplica i y en tatos asuntos que solían dispensarse 
' en virtud de la bula de ia santa cruzada. 

IKzpedido en S de marzo de tjis. 

Xj. Luis Belluga » por la gracia de Dios y de la santa sede apos^* 
tólica obispo de Cartagena » del consejo de S. M. » &c. A todos 
los ñeles de nuestra diócesi» salud y gracia. Considerando el des-* 
consuelo de muchos de los fíeles encomendados á nuestra custodia 
y gobierno , por ia abstinencia de los huevos y lacticinios » por lo 
connaturalizados que estaban con las facultades de la bula de la 
santa cruzada para poderlos comer en quaresma ; y qué suspen-* 

* didas hoy estas gracias hasta que su santidad » como se espera» le-» 
vante la mano de su suspensión » es muy conveniente franquearles 
aquellas facultades que en esta parte tenemos ; mirando no solo á 
su consuelo » sino es también á quitar la ocasión de que se pue<» 
dan cometer algunos pecados : habiendo concedido á todos los pa«« 
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éíét c&aStmnu $ sufí -aecuiares caa^ regulanes der fióema: dlc^esV 
que puedan absalrer de todos ka casos á nos reservados pút%í^ 
nodo , y de los reser y ados también á su cantidad , siendo oCüP 
tos , y que ciertamente caben en nuestra potestad , y habilitar 
para pedir el débito » hasta la dominica de quinqnagé^ima del año- 
que viene ::: xieseando en aignna parte ampliar esta facaltad para; 
A uso. de ios bcticinios ea aquellos en quien concurriere causa^ 
bastante para que pueda tener lugar nuestra di^ensa , pudiendó; 
ésta nacer de muchos títulos; en unos de total falta éepefCudo, 
y no tener que comer otra cosa que potages y yeri^as ; «n otros,' 

Eorque aunque haya pescado 9 y tengan comodidad para comprar* 
%f es;»rimentan les es nocivo; y porque de dos primeros^, unotf 
están «nseáades á no comer pov lo general en todo el -año maiF 
que yerbas y potages y btr(^* stíaefanies guisado V; los qudtles nct 

fueden Qstranar ni la falta de^-peicado, ni la- abstibefyeia' de '4d» 
nevos y lacticinios^ , ni esperiméntar novedad en su salad por sé 
defecto , con lo que no se puisde dar regla^ ^enersd paitaf 'todos ;y 
porque asimismo el títuk) de necesidad no «e pued^ dexai? al ai4>i¿ 
trio y juicio de ioi mismosíñdleiyni eñ t^do» puede ser ésta ^j^ctíÉT 
deseando ocurvín i sa^^qoíuráelo^'^^^^^vnbse^ espongan >á óóthéWl 
muchoé pecadosifidaittos^|LCQj[ts^*á^«{ídM^s curas'fí^ ilustra idi(5^ 
cesi para sus parroquias^ y á to^Sr los^ padres piscados' regulares 
para sus sábditos, y á 4os confesores de cada parroquki ; los que 
ios curas señalasen / y á qtiatro padres confesores de cada una dé 
lasi-comunidad^s religfos3»-\ié >sldi n¿estta diócesi ,4dsq«<i señala^ 
sen en cada convento los padres prelados de ellos; para»l|ue á t^ 
dos aquellos , así seculares como eclesiásticos ( esceptuando en es*; 
tos la semana santa ) que hic^eiren jjajcjoNprudente dentro 6 fuera de 
la confesión , de que tieneñ'la bastante necesidad ^ y lo mismo en 
caso de duda prud^nt^ de si la caysa ^s suficiente ó no para di^* 
^Ijsarios , les éfe^JÍíisÉáft y ^ei* facultad "para eém*ír 'huevos^ á**ei- 
db uyav9i\tiat<qtieiipoit esta^ps^to i^brantar «ei^rono ; y Ja inis- 
ma facultad para que teniendo licencia deV,nlédjc6,cQi|)«caKpara 
<x>mer carne 9 se lo puedan dar también para su uso ; con la debida 
distinción de que en aquellos á qujenes la carpe se les permite por 
hacerles daño las comidas de viernes , suardeü la forma del ayuno^ 
sirviendo solo la dispensa para el uso de la carne en lugar del pes- 
cado ; no así en los que se les concede la carne por flaqueza y ^^ 
bilidad , los qpales' están del n>do disp<^sa(k>s del ayun^ ; ^Tflos^ d^^ 
jnipgos de esta qparesma dispensamos cOQ todos» asi, seculaies GOf> 
mo eclesiásticos > el qué puedan comer huevos y lacticinios , pdr 
hacer juicio concurre causa bastante para ello : y todos los dis^en^ 
sados sea de su , obligación rezar to que fp^re su devoción ^ pi^ 
diendo 4 Dios ^nuestro señor- pof la pa^síy.eoscordia entre }oi p«ífl^ 
cipes cristianos yexMtaciOn.'de, la sania} igjciia: y e^comeodamos 
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s^QlQ tt^mpo'rde (piaifisina es para mortificarte V na ^snJm¡ñ 
venga c^um^Udo á su deseo ; y qvie.'si faltaren ala verdad en sus* 
cónsul ta$,» cometerán muchas culpas graves. 

Y declaramos que los quarenu dias.de indulgencia que conce* 
dimps i los que leyesen todo 6 parte del pliego exhortatorio im* 
pfeso que hemos repartido , se entienden concedidos, también i. 
Ips que lo oyesen leer ; y concedemos ios mismos quareota dias: 
perpetuameate á los que al alzar á nuestro Señor ^ o al toque de 
tas oraciones » en qualquier parte que les coja » se hincaren de ro- 
dillas y rezaren al primer toque un ^redo , y al segundo tres ave 
Marías ; y otros quarenta dias á los que concluida esta devota de- 
mostración alabareü al santísimo Sacramento ; y otros, quareuta» 
i todos lo^que hicieren un acto de contrición toda» las veces que 
lo pcecutareii ; y los mismos quarenta á los que rezaren i. coro$ 
ek^sKftociorsario/, o asistieren á los^rquc salen por las .caíles » hacien*i 
do general intención dj^pedir á Dios por.lá santa iglesia , por este 
rcyno y :naestros monarcas , y conversión de. todos los: pecadores 
y (Pece^idüdes espeqial^ de esta diócesi : (y para que este nuestra 
f4M^t0rv4nga á noticia, de itodos. mandamos á loi ciuras lo hagan 
puhlí(ía« tn sus parroquias , d«s<Je, el jdiai*que:íoj,rectbteiíenv y 16 
fix^a.^njas puertas.de sus'i^wteyíyftasett afamante, de los pa« 
dres prelados para lo mismo; ]^ que cada tino en lo que le toca^ 
desde el misnu> dia ^que viniere á su notitía., puedan usar de esta$ 
(acukades* J>ada en Murcia á ocho de marzo, de mil setecientos 
die^ y nueve. a^óSé^;=; Lqís obispo d^'Cartagena^ ::? Por mandada 
del obispo u^ ^e&oc. F» de T. ; . ; 
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•C/on- fecha de once de setiembre dé* año pasado de: mil* setecíén* 
tos* setenta- y ocho se espidió ^ét el consejó órd^ ¿ircülar i to-^ 
dos los prelados. del reyno, manifestándoles las providencias que 
■se había servido tpmar S. M- para contener los escasos y abusos 
•que se cometían en la tíbt^cioíí-dc los breves-, Indultos y dis- 
-pei^as^qae se pedia*! en -.^ í^oiíté -^de^RomaV y 'fa'^í^i'a^rítiteriha 
que se digné'^ establecer pár^^na-^ditecíciori-^ilé ^áS^pvecfcfá^'y'^^^a* 
pro^a^e^ttióA^do tmi^ solic*ttídls^'<íOtí-'*ttái5'<»^^tWáaáiy be- 



»i!6eí<? :;á*elo$r ▼«¿tei rj^ cSí ¥* #tt/si|t :ini«»s«iíiy iiiM{;ieiriHi!» ; y 

acordar y formalizar las reglas y orden que en el asunto deÍM;i 
guardarse' ei^ tot-spiccs1y3&,-querjaS.M-'^ojr^^u' prudente, y esperí- 
jneatado dictamen f kforn^ndp lo j^^.e^xía .mas. adaptable á sú 
diócesi y al mayor imm e^MÍI0^Í;y tepipptal^de lo^ Vasallos, 

Mnt m cpm^c^m'^ ^^üai^^n^ y ttmtm^tK tv^s ^p&frnseft Iq« 
jr^fejfidos Prdi^o%8CíiJ5 ha lenidQ ¿I ^mm}<> lfti/fatís£ic<)¡oo*4e en*y 
terarsQ de que^jc^on . dfjcüa reglg Mteriaarf^^'haft iQgr^do algunos d« 
los jt^stos fines que para estableg^Ia; ip6yief on ^1 piadoso Corazón 
jde S. M. ; poe§ ant«si$e advirtíó ^^je fpor culpa ,4; ignorancia de 
los «spedictoije?QS.Wf.ga§íabÉ^-i^tilq^í^:.ftlf4ipeío,:.y lasv.di$pctt4 
sas s^/eíríiban, e<raÍ3rwsfea0.@jiícttí^«íb»©ffo|jtríJí^n0^ Jot 

caudales, y :r^a <fe,il«« a^6¿4nííí^í?;i y 7*fí0t;S^ -oyer.^i^ ?e, níc** 
gan las dispensan , pocqu^r<J«:Iw*8d0i:ips^^ñ^ado»'ía!^ cjausjif -pót 
urgentes', y dáudolaí paso tí conejo ficgiw ¿I método lestíabl^ci- 
do , ninguna se retarda, y.en tO)da^:$e,¿be eí .Qoste que;ie94i:an« 

Igualmente se ha enterado tí ^Jj^naéjo^poL^ informa 4^ {««ó 
de los pjcelados 4e que aui\^jeLpi8r3fest^i¿ét€d^ sy-jip^^a^mu 
se ha logrado contener «Ig^sao^^afelítosi ya^^ml^^i^ oiuék^itáM 
los va^ltos rJtm tjjie jreniedáík 3CvíUKií|lfiwr^íHtaa«$*pftntos é^s » ^n* 
g^larmente ^n las dispensa^ tDaftil9^4ÜaI¿$«it y^pafa^ilo ha^.,bpcte9l 
presentes y dado varias notician y,espe«ie^.-etti^«iíta.ibrHia:. ^ • . 
1 I Hay i muchos pueblos cortos. elSLiqi:^ ^i'p<íudqcente^^«{v<iaflen 
|os parjen^ ufíosi.con.otros^ pár^'^e asi^ííííi\C©QSf ryeo ^yvi^lmeiJfc^ 
^en las /ato'li1as(| . Ia$ liac¡ea<faifi:y,ja$^|nd»^ias^pwfe<^ «tfif^modó 
9P sQ^demígftfi^gffio^. daño, del Mla^^:poiqi^ofi«iqi^edaiin3d»^ 
<?^^r; muchas perscsaass $i se tíém *>fe pí^ei-tar. -» . r. j- . . . 
> í^^^, AjdetDas. de esto cómmrre el ^u^ ^m ¡un pueblo, suelen exerci-» 
t^se Jas,roi<gereieikJui^ $ola laibo^^o vunanuiactura^de^e niñas ^det 
«ectjB. <|!9e^i$icl)i9abteTOtf¿i 'Wsa ; y ^8ta.¡b:tceiíque iai forasteras ,Qor 
9f^f lH^n^^piÉat;^Q^ipiiieblo4E>Q¿Jad(^e éllpj^a^eítro» pi<ii6i(faM^ 
jloi: ^ mQ im^¥h di^pf afa&npa^ij»Oc| s^^{klleblQ^ aoiiqiie ftda scoartx^ 
§iil«Ff*©^lM¿lpi«*ite5i*lrane{|r9?rtayitH^^^ r r.rior. te-i -'U 1^-: .^ •. > 

.3 vAwpiqDepoií el cien^ilio .d^-Xi?entiof «e ^eilríngiéron los giai-r 
4Q$;de mreíatesco pahí Ja^ ptiOKlutjcípa de impectímeiatosy^está con-»* 
^¡da fajwltad i lo&iRRííiOfcispos delí^i^ para dispeiMár» en áquef: 
Ií<^,gn íqpé, por seíímayíit k distocia?, es, fácil y íJbniuB k;dis^f 
p^nsa(ápa.en Jlíoroai/^iiítos U^pidaa .coa qwlqoiesa de l^«;cflo*#t 
sas cjue el estilo tiene admitidas , ob^^griF^dog^ ven rf rauda jrig»: 
«W^e^Mií^ ¿4 eíto^j y 4 j^ consiguiera la restriccicfa ctó ^rénteseos, 
3^4u$ em los grados mas rea^tos pudieran dispensar J<^ RR. ohim^' 
pos con lasxmismas <?ausas í:bn qpe se hace en,Ro¿aa^ se lograriíwi' 
«(Michas utilidades, aunque ffu^e r^oooipeusaiido ií aijúellát ciu-iá h- 
minoración de sus interese^; y no <sferí« dificil^ue accediese á ello. 

5*,§.;SoUciíá^4PÍP^ffea«3aet|e,é HMitop^. áe ^S* 14 piw l*?.3caasa¿ 

G 



/ 



¿e; Qtitidabdnson |toM'»oton2S' y argentes que en otfospalses i con^ 
siderada la- distancia i'Rania, y lo costoso j ^íci^de los rc^ 
cursos. . • ' , ' ■ ■' r ,' ' •, 

- 4, Si se consiguiese que solo sea necesario acadir á Roma para 
las 'dispensáis matrimoniales <le primero y segundo grado <l€ con- 
sangerinid^ ó afinidad', se hafádespups llano y fácil el cstableci- 
tnientO'de j?spedielómiíos ^regisos eft csta^ y sNjuetta corte para la im- 
petraron de las mehicioitádas dispensas y diurnas gracias pontifi^ 
chí; siendo -de qúálgúiéra manera precia qüensmes íc sepa y ar-^- 
regle el coste total de cada una , y los términos y circunstancias 
en que se ha de pedir co|i la seguridad de m 'obtención , justi* 
ficándóse aitte los ordinarios ^ y certificándole de ellas; pues de 
e$Í2L suerte, ni habrá* quiien adeíanteel dmero que $t hábiade pa^ 
gairien RcMna» >nl' quieiK^ pf^ctique las diligencias y ni será- posiUe 
afianzar el' cobro v particularmente entre gentes pobres. ^ 
'5 Por las mismas razones , si se retarda la providencia subsís- 
tietido la interina , ademas de la gravísima molestia y ocupación 
inevit^ld del ¿owséjo y délos RR. obispos, serán muchos los 
mátr^lttbiiíós que dexen'ídc efectuarse,- y grandes los daños espi- 
múite^'y tempofalef^que €lréltó"se>sé^lrán. > ? 

gÜ'J^urso d la santH ^de ^bnffiiid^ los mafrimofdos^ aisptnsandá 
algunos- grados d» parént^sc^ j'fties por fama pública se dice ha-^ 
b^^'Con^edidé S. Siesta ^f^da éí los obispas de Alemania i y^no 
HimdQ^l^as reymfs ^mMos* beneméritos de la iglesia qué aquelloSi 
báistffi paíff e^péipar jqpíe eíítai facultiídes nd^se ciñan a ellos sólos,^ 
|rósnki:és>p$ri^cíajrc^ff€fce^4it;»t prelados miet^ 'argukentoí qué 
convencen la necesidad -d^jcístos indultos: porqtieV'i?omó ya tódáá 
las preces van por Wiftaifio ^ y los^ que tas ' hacen , las numekia 
pira su gobierno , y quand<sí ívuet^^eh despaciíasáas k^ a«i«an - su €o$4 
te, no puedeii'V^''sin^ol<$r y asombro la" n^rftUed^efcdísp^^ 
qaelse- imp«traííi>,¿:y :lás. gííaftcícs^ e6tra¿<A>iJíiPf<te £í!Mi|eí«f qee fjí6ií 
^ilaS'Se íhactíti:>der; e€tos.-iíeyií¿»2 pami'R<ímíat4a|flp¿i> etfrou'díácé^' 
que es de las mas pobres y neo«SiiadasV^tei^tt^aAjí4Ítede^^#á^ 
trcr 4e enero- de m54setecíeiíre*í setenta íynue^ has^a-v^ffie y lipis 
de noviembre del año.próxímo de mil seteií:ientos oéhent^ y do¿ 
áunit seiscientas isesenta y seis , sin contar ^se^nta y iitíére^ pediáaá^ 
por los espedlcíon¿ros, y !ió «^despachadas en Roma; yh^ft /íalido^ 
pora aquella tcortje^^isden tos d^íy dSte/nól cierito nu^l^é- reíi-: 
íes y cinco maravedtí>^íVcllon-^ » i: uL- '-i -i ^ - -> --e 
, 7 5e añade sobre esto algún coste ihas-á los^ ofradores antes, de = 
formar- sus preces , porque deben manifestar en el tribunal écle-* 
siástico ordinario las razones en que se funden para pedirlas^ y 
declarar el' prelado ser urgentes j ¿pues ' aunque • esto es muy poco,' 
poirque-el prelado lo hace todo gratiá, y el ararteelcon ^ se' 
gobieniaAUosttíl>^stle$^clesiáró¿o€r®^i>^f ^ regular bascante -di* 
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lüimEtorf *sin ^nii&ffo síenxptei hace: fiílta ^n . ÍO'fécoi^^de ^e' ^ 

desprende él pebre, yi junta^una y atro'ásícieiKle i cantidad coi»- 

üiderable; y porfió misno parece consecuencia necesaria que pot 

el interés oomun , bien der la diiScesi^y compasión de tafitos ne^ 

hesitados se piense eficazmente , en. el remedio.- ' /' - f' r 

8 Aon siendo esta razón tan. poderosa » no es ht que ¿ los pre^ 

lados hará nunca mas fuerza, porque solo es dispendio de Id 

temporal; y aunque éste no debe tratarse con despirecto^, lo éspi- 

mual es acreedor ¿ cuidados nías dignos^ ' La di5taflí¿ia^brígi^^n»• 

evitables lentitudes, y estos asuntos, casi. sieiiipc¿.correní:|>iáe$aí 

pues la tardanza espone í peligros sucios , porque el afecto suele 

inspirar estos enlaces , y no^ sien^piJe^cs el mas puro , á causa de 

que la seguridad de que dentro de poco será muger propia la 




ni el rigor con que las justicias hacen salir del pueblo al preten- 
diente desde que tieiíeií' fií6tí<?i^^tjtf^^dt porque los mismos 
padres aparentan que no ven , espuestos á que con tizne de su fa- 
núlik y^scáxidklo del pufebloaittiesI^eííCi^jfaiíp ^ «(latriiíii^iolsea. 
mz$ que ei&bribn.el fruCQ ;. y de; tpdpajc^^S p^igr9SrJ[ibrs(ri á¡ l^ 

Íelados esta facultad jciobfeedii^^fior^^, Ji*^ fw^uf^fa»i^ii:ók 
precisión ^ 'viendo* que siiJas causas ^pn^^^tiís^'^^rs^npe^íte^sd 
el paso á las preces para lá dispeosa»: - :^ ii i '^on ir. .'» 
. 9 Últimamente que níogon ptelado querrá dexe: de cdnlribi^irft^ 
con algún sufragio á la cámara apostólica, y coovendrái^iPOQ'gHSto 
•n c^ar sus. utiitras^ «on ^ toda ; la tmsio». die- '^ l^ean'^^wwptífn 
bles para que en Roma todo se d¿*gEatóSi# ^. 9e^.iiimHtí%^^ Uoo^ 
pontificio trofi -el esplendor jqte ¿ortespiíndetá iíUíjcteQt^fofe.jpof^ue 
U eracia-qué se ^^ide^' puede í dbpooeese áe.títt/^^ 
se disminuya á aquella cámíuía; |me$. siendo a^í , qp/e; de ^Ui^irea^ 
ks que tenga de coste esteóa^uel rescripip, apenas ^p^^cjbei, cien- 
to , quedándose lo restante en las mu.QbMíX9auP^tf>0ir 49nde paia^ 
pufde «segariurse.4 ScS^^^oi^rl» 6dtíid^á^ms^^ 0$pr$kfluU^ Iq que 
ba ipcrfiibido h9Stzysí^nhool^:,^á^:áí^m^íirty.:)^^ 
sfttóíse-x^íiisi^ieiquéiiMiáií'se defewde<^ 9ij^ <^,jS^ilQpñt%tf^ii^ 
bien la utilidad de que cosí p«$nos^qu^ <baceCf;n$Qtidng4í.$£^4 me^ 
nos sirvientes, en esta y aqudla Corte. . . , j ^ *r 

En inteligencia de lodo ha acordado; el cous^ que lo$ mof'^ 
RR. arzobispos, RR« ohisp<>s y prel^í^s.que tieoen ji^ri^jpcjibci 
oon territorio 7ter¿,nttifíus fiñí^tta^i sespeeti^ttiieii|e:por;ini i^^io 
lo:4^ serles ofceciese^y pareciese sobrestadas lasrespeeies y^fH|D(^ 
qae Tan jildicados, acompañando cada uoo. razón indi\id09fl ifi 
puntual del coste que han tenido las dispensas que se hs^ni ff;ald«í 
de Roma desde que se espidió la citada circular de ; once Á$: ^fbi 
tíembré dé mil scuti^moft.scc^^^^y «^bo imu la^éppita jpn igue 

Ga 



«xecaten'sa tufbniíe, para que con estas pniHildei iiodc!ar{MM& 
ti coDseio tomar éndelíberacron este asunto, y densültar & S.M^ 
Jo mas convemestc al bien espiritual y temporal de sus vásalloi 
en ponto. á dispensas- matrimoniales. Y de orden del consejo lo'pat<# 
ticipo á V. I. para su inteligencia y cumplimiento en la parte quei 
le toca , de cuyo recibo se servirá darme aviso para ponerlo ea 
lu noticia. 

Diois guarde á V. L muchos años. Madrid ii de enero d« 
4783;^ D.iPedro Esdolano de Arrieu. sz £xmo, señor obispo de 
Salamanca inquiádor general. 

Num. iq. 

^acult.aáfis c^i^cedidas/al arzobispo de ToUdo forel papa, 
^>ini S.J de setiemhrtzdc zy^Si 
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■■■■ FACULTATES. 

'*-^\' Acbsólvendi ab excomunicatione ob manus violentas íniec- 
tój in cleficos, sive sstaulares ,' si ve- regulares, dummodo. non 
foérit^cuta^ mtors, ve-l njutílatio, au^ lethale vulnus, vel membrorum' 
fiíKaíóí}'*t|%aiidQ némpeí casos ad eecle^iasticum forum éxtemum 
deducti non fuerint , pro fom -cotisdentiac *tantnm ; quando ve- 
ro casúS-fídjusmi^Kli fuerint ad ecclesiasticum forum deducti y^etiam 
extmssícmí^ntalem confessionem et pro foro qu oque externó; fir-» 
msí'^fit^mípef^blíg^ioñé satísfecíendi competenter pQftiíesacretám- 
pííiísíta jgravi potsuiteütia salutari.' ^ , 
-5 TjIoqAÍ)S6lv«ndi á ceftsuris ob lectíonem Hbroírum prohibitofumi 
itíctffsis'^^péstquám tamcn penhrens^ libros prohibitos, quos insua 
pótestáte rétiWéf, tribunali S. Inquisitiónis consignaverit vel xon*. 
sigtiiri fecerit , atít • saltem proprio confessario tiadid^it cum 
ei&sfsrüa pioefiátentia saltttari. ' - • - ^ - .-.,.. , 
' HI ' Absolvetidi 0miie¿, etÜHl ecctesiastlcós íss^ulares et rég«-' 
hfes' abí^ih^relij scWsmaté, ^t-apc^tasia .á fide^ etlamsi jieopqn^- 
detftJ criftlltíunt^cottipK^s habeant-> cum obligcftione lamen^ iUor 
d<¿nun^a(ídi , tí-^t qdlm^ó pQterunt ^ et ^curent scandalum repa- 
rare , et avertere eo meliori modo, quo fíeripoterit, pTácvia sem-' 
p^'secíreta abjuratidne in manibuí absolventís : et imposita gravi 
píccnítentita ísahitar!, ctim frecueotiá coi>fébionis. . . ' 
' iV Abstílvéndi pariter quosctrniqtie laicos, etecclesiasticoi 
«Éctílátes ñec non^ regtilíHtes utriuíqbe 'sexus-^^ab ómnibus eccle-' 
¿tasticls censurís quacumque ex causa, etiam ob hxresim , apos« 
tíklkM et ¿chisma, ut supra incursis, injuncta item 'gravi poeni- 
t6tftiW-$alutai*i et conféssionis íirecuentia. ^ 
:t V iDéni^ 4iÍbsolvéndl 1^ ^n^i^t^^^ii^ c»sibtts^ judivapostüv-' 
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Hcx qnomodolibet reservatis , etiam speciali t et ¡ndividaa mea* 
tione digáis, quorum tenor hic pro expresso habeatur ; itemque 
a^solvendi alienigenas ab iis casibus , qui eorum ordinarib sint 
reservati , quando casas hujusmodi ad forum externum dedacti 
non fuerint , vel si deducti , ob nimia m locorom distantiam , vel 
ob alias causas absolutio ab iisdem ordinariis facile peti néqueat^ 
íajunctis de jure injungendis ac* gravi' pocnitcntia^xta prudeni 
díspensantls judÍ9Íum , et criminom diversitatem. 

- vi Dispensandí , accedente justa , et rationabili causa , pro- 
movendos ad ordines tam minores quam sacros , aut iisdem or^ 
dinibus jam initiatós super ómnibus irregularitatibus quocumque mo* 
do incursis , etiam ad eíFectum assequendi , vel retinendi beneficia 
f eclesiástica ; exceptis tamen irregularitatibus, qux proveniunt ex 
bigamia vera, vel ex homicidio voluntario; et in nis etiam dúo* 
bus casibus conceditur facultas dispensandi , si proecisa neces^Itas 
proborum operariorum ibi fuerit, dummodo tamen quoad homi-* 
eidium vohintarium aliquod notabile temporis spatium post pa- 
tratum crimen effluxerit j nec ex hujusmodi dispensatione scanda-* 
liim oriatur , et quatenus agatur de crimine jam ad forum deduc- 
to satisfactis parte et fisco. 

VII Dispensandi et commutandi vota Simplicia, etiam casti* 
tfttis perpetiíae et réligiónis in alh piá opera ex tátionabili cau- 
sa , ita tamen , ut comnúttario> voti castitatis ooncedatur tan-^ 
tummodo ad matrimonium licite contrahendum , monito dispen- 
tando de obligatióné servandi hujusmodi votum tam extra licitum 
matrimonii ifsum , quam si alteri conjugi supervixerit. 

- Vlil Di^nsairdi ad petendum debitum conjúgale etiam cum 
transgressore voti simplicis castitatiir, qui matrimonium cum dio-' 
to voto contrlxeírir, aut etiam post niatrtmonium tale vptum emis^ 
serit inscia conjuge ; monendo hujusmodi paenitentem , Ipsum; 
ad Ídem vbtum .sérvandum teneri tam extca licitum matrimonii 
usum ; quam si marito vel uxori respective superstes fuerit, quan^ 

. áo agatur de vota perpetuo , vfsl ad tempus nondum elapsum. • 
< IX 'Dispensandi liiiper impedimento skve oculto , sive etiam 
publico pnmi; neo non primTi, et sécundi; ac secundi tantum ¡if- 
iinitatis gradus ex Hlícita copula provenientis in matrimoniis tam: 
contractis, quam contrahendis , et proletn susceptam, si q^a sit,. 
sea süscipiendam legitimam declarandi;'ac quatenus agatur de co-' 
pula habita cum putatat uxoris matre , dummodo illa secuta fue-> 
rit póst qusdem putátac nxoris nativHatem et noh aliter; moni- 
to poen¡t¿nte in matrrraoniis jáni contractis de necessaria consen- 
$ñs renovatione cuiñ sua putata uxore , seu sao putaiio marito cer- ^ 
dorato, kea cerciorara de prioris consensus nuUitate , sed ita 
caute , ut ipsius poenitentis delictum , si alterum conjugém láteat , 
inimquam' detegatiir; Quod si juxta prudens dispensantis judicium 
consensus renovatio quacumque adhibita cautela peti neqtfeat sine' 
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probabili pericúlo ^ qüod alter conjux ab eocfem renoif^ndo éis«^' 
3!entiat^ ra>n solúm dispensandt., verum ¿dam sanandi 4n radice: 
hojasmodi matrimonia : remota' tamen occasione in eamdem illi-, 
citam copularntrelabendi , ac injuncta gravi poenitentia salutari, 
ot confessione sacramental! semel in mense per tempus arbitrio 
dispensantis statuendum. 

X Dispensando in matrimonüs contractis super impedimento 
publicad honestatis ex sponsalibus validis proveniente , ac etiam in. 
contrahendis , dummodo hujusmodi sponsalia vel per obitum , vel 
mutuo cíonsensu resoluta fuerint. 

XI Dispensandi super impedimento tam tmblico » quam oc^ 
culto criminis , dummodo sit absque ulla machinatione , et quam- 
vis intervenerit machinado , dun^modo hujusmodi impedimentum 
occultum fuerity et in utroque casu agatur de matrimonüs jam 
contractis , monito dispensato de necessaria renovatione consensus. 
Ínter putatos conjuges facienda modo per confessarium insinuan- 
do ; et quatenus grave scandalum , aut difñcultas ex tali reno^ 
vatione timeatur » convalidato matrimonio in radice » skc injunc- 
ta gravi , poenitentia salutari » et confessione sacramentali semet 
in mense ad tempus juxta prudens dispensantis arbitrium praefi-r 
niendum. . ^ 

XII f Dispensandi super impedimento criminis siye occulto , si-t 
▼e publico in matrimonüs edam contrahendis ; neutro tamen con*- 
jugum machinante. 

XIII Dispensandi in impedimentis cognationis spiritualís^ pra^ 
ter quam inter levantcm , et levatum. 

XIV Dispensandi intertio^t quartp consanguinitatís ct affi- 
nitatis gradibus sive simpticibusí sive etiam nríxtis» non,solum<:um' 
pauperibuSy sed etiam cum diritibusin matrimonüs tam contrae-- 
tis , quam contrahendis. 

XV Dispensandi etiam in secundo simpHci , et mixto , dum- 
modo nuUo modo attinsat primum gradum tan in contractis, quam 
in contrahendis, non soTum cum pauperibus^ s^d edam cum divi-. 
dbus y dummodo gravissima causa intercedat , injuncta artítrio 
episcopi , ac juxta casuum diíFerendam, et personarum conditio-^ 
nem aliqua poenitentia , vel elehemosyna ad Hlritum ejüadem epis-: 
oopi eroganda. In ómnibus autem prxfatis dispensationibus pro- 
lem jam forte susceptam , ac deinde susciplendam iegitimam^ 
declarandi. 

• XVI Singulac vero dispensationes matrimoniales pro publicts 
impedimentis non concedantur nisi cum clausula : = dummodo 
múHer rapta non fuerit , vel si rapta fuerit,in potéstáte rapto- 
ris non existat =: praetereaque singulac dispensationes matrimonia- 
les concedendx pro utroque foro, referendae erunt in regestum 
authenticum , accurate servandum , cum inscriptíone nomiaiim 
dispensandorum. 
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c "XVU Admttteitdi ad' jurámentam sappletoríinii milites pro eo 
teixrporis spatio in quó müitiam secuti íuerint y quanvis nullum. 
pFOprii status liberi dociimentnin exhibere possint ; itemqae vagos 
qoi attestationem proprix libertatis producere nequeant , pro ü» 
tantummodo locis, in quibus per breve tempus, numquam ta« 
men altra aanom moram traxerint. Sive etiam supplendi praefa- 
tam attestatíonem , vel testimonlam obitus alterius conjugis , quaa 
éo agatur de vtdüis examine duorum testium , vel etiam unius , si 
dtio haberi nequeant 9 dummodo ipsi testes sint plene cogniti zd 
íidedigni ; praetereaque dispensandi in alíquibus peculiaribus cir- 
eunstantiis ab exhibitione testimonii baptismatis » quando necessi-' 
fas urgeat contrahendi matrimonium , ac aliunde constet , dispen-; 
aandós essé chatollcos, idque eorum singuli , atque si » quibus 
BOti stnt, jurejurando c^níinnent ; comminatis in supradictis cas* 
sibus poetáis contra polígamos ^tatutis.. 

-•XVIII Absolvendi et dispensandi clericos et presbíteros tam 
saecuIareS) quam regulares in quacumque simonía, ac etiam io 
jreaii dimissis beneficiis , et condonandi fructus hac occasione sive 
bona, sive mala fide peirceptos, injuncta aliqua eiehemosyna vel 
poenitentia salutari arbitrio dtspensantis juxta' vires dispensati> ct 
icrtíñinis ^avitatem , vel etiam retentis beneficiis qúando casus 
fuerint occulti » ac dispensans ob graves causas concedendam esse 
cbeistimaverit retentíonem beneficiprum ; presentim si fuerint paro- 
cfaialia f' et non sint qui parochiis pr^ñci possint. j 

- X£Üí Dhpensai^di supeir defectu xtatís unios anai.pro susct* 
pieiídd «áicro presbyteratos brditie , qootiés id po^uleü écclcsia- 
rain üfititás , vet necessitás ,* donimbdo rptioiñovendi alias idonei 
«oc.^ líiils^'viéfío^'regioflibnsyTn quibus tanta est. operariorum in^ 
opia ut nemo adsit, qui vacantibus parocbialibus ecclesUs praes*t 
ttti possit y drsp^sandi etiam super defectu sexdecim mensium, 
et'faabilitsmdi atresercitíttm pastoraltum asuiierum , dummodo íq 
ptoittoveñdls ¿áMiera requisita concürtant. ' ., . ¡ 
^iX.K' CÓD^erendi sacros ordines:: extra témpora á jure statuta in 
casuutilitatí» VJBtiaeoessttatis^ ' *:. . ; , , 

i:XXI' Hab'tlitandi ad beneficia parocfaialla» alio^ue títulos ec- 
lesiásticos quibus adnexa ^st cura animarum y presbyteros sive sx'* 
colares y sive regulares cujuscumque instituti , dummodo prout }u- 
fi$ est fuerint approv^tf , vet alias constet de ipsoram idoneítate^ 
Booi hatíta rátione saecuforitatis et regularitatis hujusmodi. titulorum 
ki -defectu tamen presbyterorum sáecularium /quibus praefeta bene-* 
ficia saecutarta, vel pracsbyterorum regularium quibus beneficia re- 
gularía conferantur: item conferendi eadem beneficia , non obs^ 
tante regula mensium , et usu alternandí» seu lapsu temporis ad 
pfa^erttamiúm , aut- quavis apostólica » seu alia rfcservatione vel 

"'.XXII I^otogandi tempus ad praesentandbm' quiboscumque be-* 
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neficiornm patnmis » síre ecclesiasttcis , ' »Te etitnt Iiicls $ <pxaAo 

másít JDSU f et rationabilis cansa. 

XXIII Conferéndi dtgnitates ». canonicatüs , et alia quácum-^ 
^lie beneñcia» sive residentialia , uve Simplicia ia quibuslibet ec« 
«lesüs 9 qnannris illoram collatio ex qaovis titulo aat speciali » vel 
generalí reservatione ad apostoticam sedem spectet» ettamsi re« 
servationes hujusmodi individua et expresa mentione indigeant» 

XXIV Dispénsandi super defectu canonicjc etatis ,clericos ad 
beneficia de jure potronatus passÍTO jure vocatos , quaudo vel al* 
ter non sit a fundatoribus pariter vocatus , vel inter alios voca- 
tos nemo adsit , qui iisdem*, bene&ciis assequendi sit idoneus. Item- 
que dispénsandi eosdem clericos super defectu sacrorum ordinunit 
qui forte ab hujusmodi beneficia consequeuda requirautur , dum«- 
modo cum primum ad xtatem legitimam pervenetinf 9 ordínem^ 

3uem setas ipsa tulerit, suscipiant » ac iutereabeoeficia praefata^ 
ebitis non fraudentur obsequiis vel eorum onera fidcUter im— 
pleantur. 

XXV Eligendi idóneos ecclesiasticos sive satcolaresy sive re<-* 
guiares , qui exanunatorum sinodalium vires gerant , comprehen^f 
sis semper iis qui in postrema dtocciésana synodo electi fuere , si 
eorum aliquis adhuc supersit , et accedente in singuUs ^ectiombss 
consensu capituli cathedralis ecclósix. 

XXVI índulgendi cánonicis.aliisque beneficiatis fapultatem ab 
essendi ad certum tempus a choro , et a residentia» sive causa 
studiorum , sive redintegrandae valietudieis gratia, $ive ad pbeun- 
diim aliquod ecclesiasticmn tnunus ad. tempus arbitrio cone^eii** 

-^is pro ecclesiac utilttate 9 ' vel necesítate; servata tangen forma rjit^ 
.iris circa partíatem dimissionem fructuum » vel distributionum cho-* 
ralium , et ándito capitulo. 

XXVII Impertiendi cánonicis aliisque beneficia residentialia 
possidentibus privUegium q^iod jubilationem vocant cum indulto 
percipiendi fructus, et distributiones ad formam }uris ; dummod<» 
consteti eos jper quadragiota .annorum spatiuni ecclesix su^ as^ 
sidue 9 et laudabiliter deservisse audito prios capitulo^ . y 

XXVIII Comniutandi recitationem horarum canonicarum in 
recitationem officü beatae Mariie virginis pro clericis. beneficiatis^ 
qui decimum octavum actatis annum nondum attigerint ; itemqne 
commutandi eamdem recitationem in alias preces arbitrio conres* 
sarii pro clericis seu presbyteris ex utroque clero » qui visu9 de«« 
bilitate 9 aut ^ravi alia infírmitate laborant » aut annorum ponde- 
re pressi hujusmodi recitationi recte absolvendx impares essc 
dignoscuntur: indulgendi preterea eamdem conunutationem monia-- 
|ibus 9 dununodo aliqua ex causis supra commemoratis intercedat« 
. XXIX Concedeodi presbyteris ex utroque <?lero visivac«^- 
tentiae debilítate laborantibus licentiam celebrandi festis diebus» et 
4uplicibas mis$am v.otivaiit beat#^ M^ti^ virginis; reliquis v$ro die- 
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hm mváísf& áékúciotnm , consuetis taínen caQtel¡$ ,'^ a^bhii 
quoad assisteñtraín alterius sa(5etdot¡s ^ quatenns eo inaigere vi- 
déamur , et ñrmo remanente ónere > si sint parochi » expUcancfí 
cvangclium; dlebüs dominicií. . . ; ' ' 

XXX Iñdnrgetidi presbytcris » tam saccularibus » qaam regala^ 
ribus j itemque clericis beneficia possidentibus » prxvio tamen me- 
dicomm testimonio i usum comx ascititlx » qux clericalem mo-r 
destiam prxseferat , et ad toendam valetudinem tántummpdo ^ft 
accommodata r etíam in missie celebratione aliisqúe ecólésiasticii 
functionibus. : , '' 

- XXXI Habilitandt ad missx celebratibnetti , et ad exercitium 
ecclesiasticaram fúnctionum presbyteros saecalares , qui patrimo- 
nium , vel beneñcium , aut altum titulom ecdesiasticum .vi cnjps 
ad sacros ordines ptómoti fuerint, inculpabiBter amissertnt ih toro 
vel in parte » dummodo aliunde honeste si|stentari possint , com^ 
putatis etiam missarum eleemosynis^ noy umque tituIíwsUñ com- 
parare non negligant. ', 

XXXII Reducendi et moderándi perpetua missaram enera» 
qnamvis jam alia redacta ad formam taxae in postrema romana 
^nódo' Süb Benedicto 'XIII stTLttxtx y vel Juitta legitimam ioói Con- 
suetudinetn ; ac ffansferendi hüiúsmodi onera de una ad átiani'óC'^ 
clesiam , prout necessitasí , vel evidens'utilitas postulabit;, 'aúditis 
intefesse nabentibüs , iisdemque etiam invitis ', A forte iiíjuáte dis- 
sentiant. Praeterea augeñdi manualem eleemosynam missarüm, prout 
attentis pecuUatibus circanstantiis necéssarium videatur, dumoiodo 
Im|usmoal eleemosyna taxam pro perpetuis oneribu^ jamst^tiitam^ 
non excedat. ; ^ . " ' "" \ 

XXXIII Absotveádi a ptactetítls. . onlissionibas ' ín, adimpten'dfs'' 
missarüm oneribus imposita ¿sí agatiir de veré píaif^ríb^s , ju^cta 
vlfes alictijtts missae celebratione; coeteris autem pro gravita te oñiis* 
stoáum , et ' personarum qualitate injurie ta majorl vel miinorl éleé- 
nlb^na arbitrio epiiscopí erogarida. .,; 

- XJCXIV Indulgéhdi ré^arlbus , ut retento habltuin jjater-í; 
ñas Vel consartgúiáeórumísiibr&iA; domos se recípere,^ ?b^^^, P^K 
aliqe^dteiñpbVis spatium afbiriríÓ" cbncédenti^ manere^*'pas$íi)tV 
düínmodo la irfeqairat sivc píefáserga' patentes , qül propter In-* 
finhitatem , aüt extrémam senectutem eorum auxilio indigéaiít, si-' 
ve fratruni ivet népotum ofphanorum ínstructio , et custodia ; vel 
Má grtetíJ i tt^Tosu* causa Id i^stírfi postálet.' \] ' .; ^\^ 

XXXV Concedendi ex. rationabiU cau^a.jacútta'tem réiiglosis 
cnjüyfeárf^tié'WdHüíJ'áüt tóngrigátíónU' ih alfüd instífu^^^^ 
e0¿$Vi| 4^aihi^}s riegúla in l^oc vij^ens míinus fpj^et' austera quán^' 
in^'ííA^, m titio prdfesilbneih emisétunt. 
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{¡enter ab epíicopo expend<endas , onerata ipsiof cDfltciemu» r^a- 
arem fiabítum postulaat dimictereí iouüaeodi . veste?- uccuUres» 
eccleslastico tamcn viro convenientes « ac perman<íRdi in eo habi- 
tu sub obedientia ordinarionim ülamm dicecesuoi', in quibns ipsot 
moram trahere contigerit,, etiam ín vim solemnis voti obedlentiac 
ab eis emissi , cum obligatione gerendi sub veste allquod sigaam 
regularís profcsionis , ne ex hac revera exiisse vifleaotur , et< tir- 
mo remaneate voto casthatis , aliorumque sokmojum votonjm 
pbtlgatione , respectu tamen ad votum paupertatis t et ^imilia <^IUQ- 
tnm in eo statu commode fieri poterít. _ ■ . . ^ 

XXXVII Habilíiandi eosdem -regulares t ^oi ad statiüii pres- 
byterorum sxcuúiíum , ut supra , transierunt , prxseTtinl qu> «if* 
ncieoti patrímonio careant, nec ítdid facile sib¡ comparare po&sint, 
ad assequcodum unucn beneñcíum ecclesia^ticum , sive simplex , 
sive resideiitiale , siye etiam.curatutn , dumtnodo sint idooei, et. 
íjtra habilitationetti ad aiia quxvis beneficia. 

XXXVIII Indutgendi regularibus , qui ad statum presbyte- 
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ríter ^ dt "p^ $edret¿ iolfrágia prátstándo > ct' proTÍ$o , út sempet 
incedant^oíiii'cottiitiitafti consanguinéorum , vél affiniam , vel ali- 
cu)us probatas honestiítis inatronx , qaodque veí apud ipsam, vef^ 
sq>Qd eosdem' consanguíneos , sen af fines hospitentur , revo/cando 
statim ad danstra eas moniales quas hujusmodi lic^ntia abuti cóni- 
pertum fiíerlt. 

'XLIII Coneeíietiili/itióhiatibtls fadültatem cgrcdiendi c claus- ^ 
tris ,tt éxeottdi m^Wtfótíéum-habitum ¡n h¡s casíous, in qnibos pro-* 
pria iBonasteriA: desérere cogantur , vel ui'genté' alia gravissima caü- ' 
sa prhis ab episdópo diligen'ter examinanda , oíieráta super hoc 
ípsius ^iscopí conscientia , firmo íeiÁpcr remanente voto castira- 
tis.atqne jui^tantialib^s aliomm votóitim y quantum respective ad 
votum paupertatis , et similía iit eo sfatVi-coitiihodo ñierí poterit^ 
ct adjeota We , qubd in domüm cohsanguínebrum , vel affiniumi ' 
auc isaltom alicujus fioneste matronas se í^cípiant , modestas índuant 
▼estes y alfquod signum réligiosac professioñís interius gerant ad 
exercttandum jugiter tanta, dbügat ion iis memoriám', et afi^üaf pft- ' 
tatis o^ra e^rcrceaflt ^jtixta éftdcfts confessarü judicium. ' 

-XLlV l>bpenstfndi í^egmáres utt^sqúe sexus , qui facultateín, 
ut: isüpra, exeundi i* chustírís óbtimierant , su|)er votó vita^ qüa-^ 
dmgcsanalis,''alH$qoc*}éjuni)s , et abistiñemíis^ qüibns antea ih Vini 
regolas tenebantur , inyuncto eis^ ^er modüm commutatioñis aliqao ' 
pietacis opere. 

; XLV Concedendi restitmiótiém íh intégrulh adversos tapsuni ' 
qocDqiieanli^rf^iai^ibds dtr¡tist}ué séxus^, qüi causas su^r nqllttar^ 
te professioñís introducere velint ^ servatis tamen in reUquis dé" 
)ure;$eryand¡B; *• ' :" . ' ^- "•' •' - ^- -^ "'i '''"'^' '^ \ ' -* 

XLVI Elargiendt licentííisí pro locatíone bóndttltti^^clesiáiwní'í 
sen locorutn . priorttiti ^hra triesiñium ; pro péiriíi^tatione eoram- 
dem bonorum; prodontrsk^tibtis^^emphytemicis usqéé:^ tertiam gó- 
nerati(»iemr^ et noB<«ltra ; itan^tie pro Jéorunídeto boífídñim ^IW^^ 
nÍrttonibQ$>^ áwmn&>d» dsdant in evidéntem f^&ttestaé» uifffifótenj^^ 
servatisQue ca^onidr saficti6tí%/ii9. > .*. :-..v.i of.; í j 

r;XL vil ' Décwiteiidi « q»dad ^s , et bona eccfesiátrum yttlx^ep^^ 
ntm piorom quidquid iü adminb magis expediré- jüdfcavérlt^ quan- ' 
dp f urgente necessitate , eadem loca pia , et ecdesix táxas y et tri* * 
butft extra ordtnem solvere cogaatur^ epi^copi él stipéi^ibrum eci^'P 
clesiasticorum conscientiis super hoc craviter oneratis. ^ íi>r.ívsA 




gat y^oiec aitteriten 

qoe sex0S} adhibitis tamen tMnníbus caütelis , qüae sintin pofes^ | 
tate concc^entis,'prarsertfm 9i argator de ingresu virorütií^ki sancn-^'i 
montalium monasteria. • ^^ 

:XLIX I^ntktendi ex gravissima i:aosa j üt piei'kinie !^cülaí'es^ 
judicent in causis clericorum civiHbus , et criminalibus meré-pró^" 
pinnis» itémque>ecclesiirom> et locwiínl pioruhí) dumi¿odah^ 
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jusmodl }ud¡ccs • soQbcienti scieiuia^ et prodentia istat -^i^dku ^ ^ 
L Delegándi simplic}bu$ saccrdptibtts pores^ate{níiQeíiediceQ<fi. 
paramenta 9 et alia utensilia ad sacriíiciuin mi$s« neoessaria, ulñ 
non ¡nterveniat sacra unctio j et reconcitiandi eccle$ias poUutat- 
aqua ab episcopo benedicta , et in casu necessitati» etiam aqua non 
benedicta ab episcopo. r 

U Cofi^edendi ad, tempuifab^ epis^ppp praefimendñm , mdnl- 
tum oratorü priváti iis personis qMa^. nojasinodi gratHs dignas^ 
existhnaverit » dummodo adsit rationabilis causa , et consoctsc tc^? 
gulas observentür clrca hujusmodi or^itorionim decentiaih, et or- 
nátum f ea tamea lege | quod episcopu^, , sive alia persona eccle- 
sia&tica ab eo spepíalxter fi^utanda , hujusmodi oratoria . -visite t; 
quodque ín üs una tántua?modo ^ssa qaotidi^ celebcetury ex* 
ceptis certis diebus per annum solemnioribus. Qúx. quikleni iñissa^ 
suflfragetuc/ia proecepti adlmplementum pro consanguit^i»^ étafá-^ 
nibus in sinxyl cohabitan tibus , ac pro eo familiariina sumero,' 
qxxstm episcopus prxfínienduoi censuerit, In^jcasp ^utem in&rmita*^ 
tis , vel niaíx aí&ctx .valetu4íni$ , ob ^oam medicoram Judicio 
indultarii h domo^ egr^di aeq^^ot , concedendi facuttatená cele- 
brare, ^faciep44,s^rumj,dieb4^setiani.splemnicHribus ac suscip'^ndi iil'' 
prx^atQ ora,torio saK:ramenta pppnitentiac :('adhibitO'g$^fle:xojrio cum^> 
cra^e pro muiieribos ) et eucharistiae-absque praejudicio jurium pa*^ 
rochialium, et excepto paschate resurrectionis dominicíc. Quac vero: 
adr^orat^ria ruri ei^jítentia j .missa in ii^d^m d^Jebranda : suflS-agári 
potarit in p^rxcepti fídimpleraentum prp;<)ininbtis hospitibus et £i«^ 

im^aubus, . / ;, ,. ,-^-r.: ■ . ■ y . . >a\ / ) - 

LII Elargiendi juxta casuum exigentiam , ac locorum t^ et tem- 
pcjipum cjrwpffiafitiaii l^icís , m^gisítr^tíbtts >. alüsque sítcufens cu- 
rise mmist^iSí Ü9fflres«um. in ecclesi^.,; aUaqucrloca , ijú« immunia* 
censep.deb^iltt atíí effec;tum.^xtrah^nd¡ reo^ , et milites , qui defe* 
cerunt ,í^ sigi^iJSrteigaque.feq^gqp^cm^^ PGcissoyum «adavera, ex*; 
tra, U|a|e^ Jo(^.Hlunyn^ , >Íi<ÍQ9in)0de,'fieri.,po$sit^^ pro (laíuisniódi í 
eftéctu asportanda aliosque símiles ractu$ peragetidlv Curent autem ^ 
episcQpi ,]i[i rhu^smodK QasibMs .ii:rev^r|eii|ia&) et scaivi&la , quantum 
fi^rt poterit » arderé , >iqne opusi; sit > cbnsuetam protestationem : 
en^ittaQt.IteoiqU^ extraheijdi et ejiciendiex iisdem locis tum reos, 
quiV^^U^^íicq íi§¡lp abut^ijtur^ tpm tbooa , et arma «d jp«otí 
spectantia. ,, \^r^JV^ - ■> v-Vi v-.-^';' ?i '.■..•'." ' '-> 

J^IH 'Cpí^qe^tp4y lUcenti^^m^ ad íjcertum tempus ¿ ac diirante 
t2j^t^ví^?V^ gríij*}. Q^pssJíatfti, ^«fíífldfc in, publipis ecolesüs lumini- . 
bus. ex ol/BO tam Jn .c^lebratione itíi^sarum pr«ter solemnes, quam 
in. aUist. fi^Jiqtioníbus eccl^^íaniois v dummodo evidenter constet de 
vera impotentia ob reddituum defectum ad céreos comparandos, 
€t servati» qua^t^m fieri p.ote$t > ^xteriorís culti&s decentia , et 
muf^ditia* ' . . .^ . 

•UV . FfQrog^ndi , noo. taoiep. uUra septennium. , indolgentias 



^ibttsvis ecete^'j sea oíraiol^püblicis «'íb'^posroUoá sede artt^ 
elargita , i^^r^iratts iiv ommbuifaiijusmt)dt^i;cíncessk)titim forma , et 
tem>re4 ■ ■ '•''/ - "^ • ' ' 

. LV Dispebsandi ^ qnando irecesttiis ^stsalet , ac ita expediré 
Tidebitar, «uper om camium^ évxyrtóím-, et' láScfifciniorom tenfpiprc 
jejilon. ei pf^á^ertiltt qiittdrageshnx^i'^rma tatnen if) oiñtiibüs*^ éjtts^ 
qsití^fefimii^lege; iieiik[tte' indtilgenidi e^^dem dispdisatftMíiem re^ 
gtriavibm-^utr'msqae ^«exus , qttí <í^^- tenSporibüs *iíít vim Tegufir 
atbstinenttam a carnibus servare tenftntur , exceptas iis , qni solemnl 
TOto vitac quadragesimalis perpetuas sunt obstricti ; quibus tamen 
hojusmo4i iitóültuéit elargiri poterit , sí gravfssimaurgeat iiecessi- 
tAs ob ciboi^am esofialiüih dl^ñbetuih ác d1ifáiHetaist(há''hecesiitaTe. 
? L Vi C^ioflkiift veí© fleri pd««t , ^t-eápíbr»sife'gcüer'anaV si¿ 
▼6. ^rovlnciaiHa j pro eJfgétiofs^ sqpérioribus • regufarnítí ordioimiy 
sea ' cdngreg^tiono*^ statótis tétnporibus' cogí nequeant, idc!o per 
CHrgaútíin episcop^rtini noverint ómnes ^ qüi ifsdém ordinibus et 
congregatiombd^ modo pteítiht , Vellin posterum per obitum ac- 
toadmm sup«9k^{ivil pwlsidtfb^irt-sií^ietí»* post téríttíniim i sing¿-i 
lis regularibns constÍtü«»tóibüs'^fiftktiffif€t>aem hiti^ere.^^ de- 
beré ^onec' ^mM^ geifíerálta i, Vet^p^tltítíátliá Itoberi pósünr, iísr- 
dem ptenatii ífkctiltarem concedí eRgendlVsea ¿oñnrrnandi, ac 
etiam temóvéndi sóperiofes localeís álio^ue diversa offipia in sin- 
gutis coetióbii^ exeítíent68, sérvatis iri hoc quantum fieri poterit, 
ubkacoju^eíiol'díi^' seií -^bft^régirttdnis^ 1¿^^ SFVerd hújiís- 

modi capitula quamvís non ín iis locis , ubi vel regula vel, con- 
swtíhiío ifir«scrtblt /ilifeí afamen cómModé liceat habcfe,' facíulbs 
tribuitur prxfatís superioribus gener'álíbtííi; éa'déni'lrfflfcéHaiVyiíiíiW- 
tosqae , qui ínteres debebuiít , iUuc vocandí , quo magis m dor- 
jmiu» expediré 'c«flsuerint',^dwpetisando etiam, si forte vocaFes éx 
aliqua pfovitidia v^jl irt>tbtd^{'^ctíd parte ad capitulum írequeant 
acced^tfe^; fftljg^iteWifAIordiniímV^é*-í^ statutis/i^uam-'* 

vis apostólica auctoritate confirmatls , ac ^peciali , éí ihdividifa 
mcttiio^e *tófas ,.^»Hk^Oé^lrí^coift?arití^ fadc^tibfj^ ríen oBstantibus. 
LVII Noverint etiam archiepiscopi , epispopi alirqne ecpíe- 
siáram príklatí jerisdítítíéne quasi éj^iscópalí fuhgentpr^id majofem 
constientíat stiáp- tranqoiíitateíij eoíuih stngulos safcrorinh liminum' 
visítatloneíA V tt * '•^tlónem ttúíiss dloée^ütti suiíroin^'óúlbtiis W^* 
agcndis jurejurando se'<.rt«tP»««éV4ntS^ttWiü diffirré^páWV^^ 
matatis circunstantiis^ líber sit ad summum pontifícem » et ad apos- 
tolícam sedem accessus , et s! qfu^ fó^te ad hanc usque diem bu- 
jusmodi visitationem debito tempore explere neglexerint , sciant, 
se a quibuslibet censuras propterea incursis apostólica auctoritate 
absolutos esse. 

. L VIII Communicandi , si necessitas postulet , ac juxta loco- 
nun 9 et circunstantiamm exigentiam priedictas facultates pracser- 
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tim pro:fbro conscieoturynon lamen^iUaéiqíici.ttfliniat ordincn» 
episcopalem » prout magis in dpmiiKx expediré iiKwáverit » sicer^ 
dotibus ídooeis } et zd teinpus epHcooo oene vham > necaon eas-' 
dem f quatenus opa^ fuerit , revocandi , sive etiam moderandi taiit 
pirca ilurum U8um> quam circ;^ loica » et tempns easdem enercendi. 
, ,IJXi Ut autem I>oao consolatoi^ fetiam illanvn ecclesianim, iá 
quibus :Sedes¡ episcopales yacan^e^ «eiodo sunt 9Ut vacare m pósté^ 
rum cpotígerlt > friouuntur faqultates omne$ hactenus recensitat» 
C3^qeptis,iis quae ,Qrdinein episcopalem requirunti, vicario CMÍtuiari^* 
eligendo a capitulo intra statatum caoonicaiil' tétupas. Qaod si 
capitulum quacumque ex caü$a eligere npn possit aut negligeos 
fuerit in vicarÜ capitularis electione itaut noii odsit » qui juxta 
canónicas Jeges v^carii papitularis minere fiitfigatur> metropolitaiui* 
coñceduntujc . eau^m facultates om9e$^^i muem eoelesia cacaos 
metropolitana faerit y vel, exeinptat;inttqQÍprie^tscq|ia ex' siiíFra^' 
¿ane|$ ia metropolitana et propinquiori episcopo in:ex^npta»trí** 
buontur omnes.prxdictac facultates. Concediintur , etiam recen$k«/ 
omnes facultates , exceptis requireQtibus epiSiQQpalem ^rdinem pnt-*. 
latís ínferioribus yere kh/Zmíx » habeotibds )ur}^iet¡oadaiord¡nariam: 
ín;clerum et populum cpm separatione terrifoirii > ';; ' 

LX SinguUe vero facultates quat .praesens cathalogus complec* 
titur I ¿rattíi et sine ulla mercede concedendae i et ^eroeod^ ces« 
pective erunt., et perdurare debebunt arbitrio sanctitatls sfue ^ et 
quatenus ab eadetp sanctitate sua non fuerint reyocaitap»<^iamapos«-^ 
tolica sede vacaniet», ^t ad np^umap benepladtpím^ifatori romaait 
pontífícis. . , , , i , ' ^ • 1 ' ''- 

LXI Concednntur antem ea lege f ut nullo pacto lice^t lisdeor * 
uti extra fines ¡prppriac dioccesis. r . '.¡^ 

LXII^ Demum conceduntur sub ea qpnduione quod ¡n. exer^* 
citio cujuscumque ex commemoratis facultatibus e9:pres$e declare-* 
tur 9 illas concedí t^mquam a sedís apostoliode d^legato; quar^de^ 
claratío in Ipso actu$ tenore iaserepda erit .quotiescutoque^agatar : 
de actis scripto exarandis. j.: ' ■. ^^ 

M^ CoenobÍQ Cartusiamrum ff^e Fhrtniiam-^^Du %i Sep^: 
iemb. 1789. 

Sufrascriptas facultates ven. fratri nostro Francisco Antonh ' 
cardinali de Lor emana ^ archiefis€op0T9letano(,ii:(mcedimus eas^^ 
que fum re^frpMwmb^^ , et jcondit^^il^Jn-U* esífressis akáii^ 
cam opusJiUrit y in sua dim€e,si fermittímits* . \ 






JRe0¡ decreta di Carlos IV. sobr§ dísfenuu matriinmales 
\,y otros puntos* . ' j . ^ • 
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JLa divina providencia; f-sie 'li:^ servido Wfvarse ante sí , en 29 
de 2^o%to último, el alma de nuestro santísimo padre Pío VI; y 
no pudiéndose esperar de las circunstancias actuales de Europa , y 
de las turbulencias que la agitan , que la elección de un sucesf t 
en el ptía tincado i/t haga cbn aquena'tranqmlkbd'y pais fan de^ 
llidas» nt acaso rtaaprmtet boma ínécesitaria la iglesia ; á fin de 

3lie ^tr« tanto mis vasallbs^:>ée: todos mis Comimos nó carezcan 
e los ausilios precisos de la religión » he resuelto que hasta que 
Yo Jes dé á conocer^^eh huévd noinbí'aniiento ^de papa , los arzo* 
bispQ$ y obispos .nsea4}eioda^ia<plenitud de sus* facultades, con- 
firmo. '>á*ila antigua düscrpltsa éé bt igfesia , paira, tas dispensad ma- 
ttke^jalés y dieras «^e le& cbní^>eten : qo^^ei tribunal de la In- 
q^'m^QSbága icóiho hasta. :a^í egerciendo sus Tutidones; y el de 
la .Rota s¿íúiténeie>i^\caiB^r:qtie hasta ahora '^.estaban conferidas 
c£Q i^irldd de coihiStoQ' dé Ids papas 1 v que Yo quiero ahora que 
€;optini$Ofpor sí. £n los demás puntos de consagración de obispos 
^9i^b»^s^ á otras < qualesquiefa mas graves qce pueda!) ocür-^ ' 
t\t jl^4 oQQSuiÉari la^Cámana qoandoíse verifique af^no por iña- 
nQ:(^^lprÍÉifir secretarios '^d^ Estado^' y éeFDespadio » yenton^^ 
CiA^QM el? parecer de; lasMpersonas á*'qttienes tovteseárbtén pe- 
dkl^^^ determinaré lo ^conveliente 1 £endo áquet suprenbo tribunal ' 
f^^iOpA me lo represente!, y á ^quieitíSHaidirán todos los prelados 
de it)is do0iiiiios hasta nueva l5rdbm<iB3a. ^Jendiráse entendido eb 
mt^D^se^ y GéoEiara., y «spedirápésta las drdfnes 'corresp^n- ' 
dimtes 4. (ps ' ¿efertlos ipwlados edksiásitcos para so cumplimien- 
to* = Señalado de la real mano de S.M. z En S« Ildefonso i ^ de 
iü^mbre de 17^ s iU gobernador.de mi Consejo y Cámara. 
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64 .«COL BOCIO y 



?f.''^ 




Carta circular del ministro de Gracia y Justicia a los pre- 
lados del rejno en. g de setiembre de iy99 remitienao ei 
real decreto de la misma fecha sobre dispensas j otros pust- 
tos de disciplina. 

rL.***» SEÑOR. 



Jl or el decreto <pie el rer se lút dignado expedir con fecha de j; 
del cprriente se enterará V* S. Lo(U>ias ssberaias intendones át 
Sf M. condb motÍTo del falkedmeAo'de lutestro santísÚBO padre 
Pío VI. que en paa desoansje. v: 

No puede dudar V. S. L de: que todo lo^ne comprehende di- 
cha soberana resolución es confonáe i la mas. pura y sana' disct-^ 
plina de la i^esia; á lo que es^ea laá tarbnleñtas< circnnstánci^ísr de - 
ta Europa » y^i.iki supcema pDtefiiad^econámicft' qvíe el Xodopé^' 
derogo ha- depositado jen sus reates insanos párs-bm del estaco y 
de la msma iglesia, ^e no "puede ptescindir de qúe^se halla en ¿L 

£q esta ateiicion espera S..M. qi^e V. S. L se hari un deber db 
mas propio enadoptat sentimientos tan jukos y necesarios^}' y e&^ 
velar con elnjiayicrr cnidado^de que haga lo^prc^ié eL clero deí4tí^. 
dií^sis ; sin disimujiár h> ma&fminimo .qiie>sea cootravio^ á^elk^i^ 
pcocur^do.que ni pLÓrí^acijtOilni de palabra ^ ni «iriasf^ifÓBcloaé^^ 
de sus i^spectivos mintststios serviert^^eipeoie» opuestks ^ne poO«*' 
dan turbar las conciencias de. los YasalíosdeS. M. ; y que la mñer* 
te 4e su santidad no se anmcie en el /pulpito ni parte algu^^ 
sino es en los términos preciso^de la 'gaseta ^.«in otro adkamíbn* 
to; avisándome puntualmente ■ q¿anto ocurra sobre et pinrticu^^^i: 
y.de los in&actores arpara *ponecbr en cnbtsjipistde S. M. y coiStda9t^> 
sus. gest iones > sediciosas^or Ibs medÍ08^.masiefica¿es^^' - -o? 

También >espera S?\^. qáe.vélc V^^S. L'.sobre /J2[ cohdocta^? 
los regulares de su diócesis en esta parte y avisándome quanto ad- 
virtiere ; á lo que V. S. I. se halla obligado , pues no debe pres- 
cindir de los (élites grates de los regulares » según lo prevenido 
en el concilio de Trente, 

Si en todo lo dicho V. S* I. se condujese como S. M. espera, 
puede estar seguro de que será este un mérito singular j que aten- 
derá muy particularmente su real bondad : y de su orden se lo 
comunico á V. S. I. para su puntual cumplimiento 9 avisándome 
de su recibo. Dios guarde á V. S. I. muchos años. S. Ildefonso 5 
de setiembre de 1799, = José Antonio Caballero. 



/ 

SJ0£Ífuh de ^a gaceta ifc Ma^i4,m.!^rf^f. ^^d^sftimh^c 
de 1^99 • N. 73. V 

adrid ib dé setíembreé =:'Et)oeves 5 del cornjmte ba recibido 
id rey com.suiáordólor'la in&astaí noticia Át\ fallecñtriento db 
«noeistró saútrncmo padre Pió VI» acaecida el 2^ de a:gosj|ó;átt}m^ 
«o Vjaleiidá del Droma en Francia áb nna y media de aqnel dis^ 
i. los 81 años 8 meses y 2 dias de edad , y á los 24 años 6 meses 
:y 14. dias' de sn pontificado ;.ea eLqual 9 y en codas :Uft críticas 
-círcBnstancias qne le han rodeado, manifestó siempre. a^iella seíi- 
•cenidad de espíritu que nace de una sólida virtud # y solo acon^- 
^aña al alma del justo. Durante, los. once días .de: sO enfermedad 
jSus laUos no se abrieron isíno'para prorumpir en alabanzas dd 
X^riadofi para hacer protestas de la más ciega sumisión á los de- 
cretos de la Providencia 9 ó para impiorajr 5us bendiciones sobre 
Ja iglesia > sobre todos sus miembro? , y particularmente sobre los 
^reyes nnestros señores y toda su ireal £imiliá« £stas son lasánicas 
jrenecsiones de consuelo que::] dexa > á SSJMM. una 1 pérdida 9 vque 
.'ha poietrado sus piadosos corazones » y que será Sensible á todos 
(ios católicos cristianos y £ todos los hombre® virtuosos de quialr 
«quiera pais y ci^eencia^ No menor motivo de consuielo ofrece á 
53« MM. la^satisfactoria conviccioh que les queda de no'h^ber omi- 
>tido nin^no de quantos esfuerzos y. medios, lian sidoi.practjcabiety 
(tanto 4)aca .conservar^ á/ su santidad* en tíranqutla. posesión c de la 
•santa sede V como para que en todas partes tuviese á su lado mv- 
^tros suyos que Je facilitasen todos los ausilios que. pudiesen' ser 
necesarios para aliviar sus dolencias; siendo los únicos, qiie han 
cuidado de dar á ellas consuelos efectivos y sin contentarse con la 
compasión estéril que otros le han tenido. Así lo ba reconocido 
su santidad , y no ha cesada de manifestar á los reyes nuestros 
señores su gratitud , esplicándosela muy espresivamente en sus care- 
tas poco tiempo antes de su muerte ; y por sus óltimas bendiciones 
á SS. MM. se ve qiie las conservó hasta el fin de su vida. Fué muy 

Írrande la consternación que causó la muerte de su santidad en 
a ciudad de Valencia del Droma j cuyos habitantes procuraron to- 
dos á porfía esmerarse en su obsequió ry éñ el cuidada de su isá- 
lüd » guardando á su santidad las debidas atenciones. Todos JUora- 
ron sn muerte ; y como si con ella hubiese desaparecido toda di- 
ferencia de opiniones, los que no sentían la pérdkla. de su santi- 
dad como la de un vicario de Jesuxiristo y cabeza de su iglesia» 
do lloraban como á dechado de virtud i J como á uno de aque* 
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66 CÜIBCCION 

líos varones estraordiaarios que el cielo envía á la tierra para ser 
el ornato y la gloria de la > especie humana. 

£1 católico corazón del íeyj desvelado siempre por el bien es- 
piritual V temporal de sus vasallos , ha, provisto por ahora á tan 
grave perdida ¿on el real decreto siguiente dirigu!o 'i su consejo 
y cámara, , * • 

^'La divina Providencia se ha servido llevarse ante sí en 29 de 
agosto X último el alma de nuestro santísimo padre Fio VI; j no 
«pidiéndose esperar en las eipconstaucias actuales dé ¿Eufdifii y de 
las turbulencias que la agita»» que la elección de ¡un ¡sucesor e& 
«I pontificado se haga con aquella' tranquilidad y pas taa debidas» 
ai acaso tan pronto como necesitaría la iglesia; á fin de que entre 
tamo mis vasallos de todos mis dominios no carezcan de los au- 
xilios precisos de la religión., he resi^lto qcw hasta que y6 les dé 
¿conocer el lluevo nombranñento del papa, lols arzobispos y ohis>* 
pos usen de toda la plenitud 'de sus. facultades conforme a laam- 
ligua disciplina de la iglesia para las ' dispensas matrimoniales y 
demás que les compelen :,<pie el tribunal de la Inquisición siga 
como hasta aquí ejerciendo sus funciones , y el de la Rota sen^ 
tencie las causas que hasta, ahora le estaban cometidas en virtud 
de comrsion de los papas, y que yo quiero ahora que xoátinúé 
^t íu En los t demás puntos de coasagractoit de -chispos y ar^ 
'líc^ispós^ n&\ otros qoalésquieía ^mai graves que pued^ ocurtírVom 
eón^Itai^á' la Cámara /\quando se verifique alguno» por mano de 
xhi- primer secretario de Estado y del Despacho ; y entonces con 
<er|>ar'ecer>)de las personas i quienes tuviese á bien pedirle, de« 
-ferminafé'lO'C^veníentc^ siendo aquel ^supremo tribuhal el qué 
(ffié^representev y á quien, acudirán todos 'los prelados d&iihis és^ 
nhinlos^ hasta nueva orden mía. Tendráse entendido en mliZanséfO 
-y Cáitiai'a, y espedirá ésta las órdenes correspondientes 'a los i^ 
leridos prelados eclesiásticos para su cnmplixmento. = En san U- 
rdefonso á 5 de setiembre de 1799." i 
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Num. 1 7. 



Caftd deV eminentísimo señor cardenal patriarca de las Ifí* 
dias en 6i de setiembre de 1799. 

£<•■-■• . ■ , • . .-:..: 

xmol Sr. : He recibido^ Ir real decreto y orden del rey que .V. R 
me coRiunica con fecha de ayer, con motivo. del fallecimiento de 
nuestro ;muy santo padre Pío VI. ocurrido el 29 del próximo pa- 
sado agosto , en que prescribe S. M. á todos los ordinarios del reyno 
.las reglas que deben (^servar mediante las actuales circunstancias 
y turbulencias de Europa ^ hasta hueva providencia ; y enterado 



]^1 



yo de todo > y no podiendo dej;lr de admirar la sabiduría de esta 
real resolución , y el celo Qpn quo.^& M. procura conservar la 
mas pura disciplina de la iglesia i y evitar los daños que de otro 
iQodo ,pQdrÍ2( causar la falu de S. S. en la ¿poca presente , daré 
ihmedmtame^^^bantas providencias sean necesarias para que , por 
lo que á nos toca » tengan el mas puntúa! y esacto cumpKiáiento 
sos piadosas reales intenciones. 

Nuestro Señor guarde á V. £• muchos años. S. Ildefonso 6 dp 
setiembre de 1799^ ^±= Antonmo^ cardenal de Seiítmanat V p^tmrca^ 
de ks Indias. =: Exmo. Sr. D. José í^tmM^üAzUeto. 

i„ • . •-. .-I : . ; . .r^ .'^ .'. '-í ; ' ' ' [ 

QfUrtí^.m^^eUlntmfna s,9fk^ don M^^ 

f ifr jBáíf^^)> iúquisidor general , tu Ma4fid a 6^ seticm'^ 

Jkcfílío^.Srw)^f^edctiriídw^ dolamas ^^^ y<4eMiarfento por la 

Bsuecte de iitaeneof^inwp S^f^B. fíoJ¥i/v^ qMM]¿ooa»iOfi al oficio dé' 
V.,E¿ de ay^r^ me sirve de<ánio¿íC0nsuek» fel ^religioso celo toii 
que &. M. procui^a^ ocurrir 4 lástdifícUés ciroii^staiicias^ de jos tiem* 
pos presóles ^ adoptando reglas^iobiaacy jproádmes para el gobier* 
Bo^jy.traiiquiUdadwestositsyfloqi ^)q[«^es soq' h^ oue^ V; E. iiie^ 
indiia en sa citackx ofíohi i4^^ ^m¡i par^e cehdirán d mas es- 
crupuloso y debido cfRnplitnieQto , conisurriendo coa todos los 
oficios de mi cuidado^ pastoral 'paraf qúe^bn la comprehensioii de 
mi diócesis de Burgos ise evken losilaconveideiites^que podriaii 
lemerse si se diese lugar y 'curso^iibre'jl cualesquiera género de* 
propósitos ó discursos sobre tan triste ^suoeso^ y Sutí^onsecuendas. 
' Procuraré en esta ocasión, domo en todas^ acreditar los éen^^ 
timientos mas íntimos de amor y lealtad á imestiros soberanos , y 
el celo mas puro por el bien de la iglesia y felicidad de la Mo- 
narquía ; y espero que V. E. se servirá hacerlo presente con los 
respetos oe mt mas profunda obediencia á SS. Mm. i á cuyos pies 
me ofrezco tomando en su vivo dolor por tan lamentable pér- 
dida todo el interés que corresponde al mas obligado y recono- 
cido de sus vasallos.. 

Nuestro Señor guarde á V. É. muchos años. Madrid 6 de se- 
tiembre de 1799* ^=^ Ramón José, arzobispo de Burgos 1 inquisidor 
general. =: Exmo. Sr. ÍD. Joié Antonio Qtballei^o. 
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Carta del señor obispo gobernador del ^rzohigfiado de Toledo, 
en z% de setiembre de x^99. ( r 

xcfelentísimo señof ; r: May señor mió : He recibido el oficio dr 
V. £. de 5 .de. esté mes en ^i^e^^^.^f^^ maoifestarme la real vo^ 
lontad y piadosos deseos de S. M. para que en las circunstancias 
actuales ^del fallecimiento de riiuestro lentísimo padre Pió VI no 
se esperimenten novedades, 'y le* mantengan en la debida tranqui- 
lidad todos los vas^illos de sus dominios ; 4 cuyo efeptp se ha 
digtiado ^pedír -el 'iñéal déferéto qué^: ÉJ me insitíóa-acortíádb^ 
con la misma fecfairv^qne me.hacon^nicadd el secretario de su 
real patronato y cámara de Castilla. .y . :. .,v ; 

Quedo enterado de las soberanas intenciones de S.' M. T res- 
pecto de las turbulentas circunstancias de la Europa que V. E> 
me inanífiest^^ y^(Di^ tan notorias ,3 CKMntf seo&ibk^f rojogras^ pa¿ 
i^i ^arfie? típl«r;Con» el >mayox. toldado .piará qqie.poi:::todos.lo&ecte* 
si^stiqos secttlari^Sud^l arzobispado- no si3 siembren, doctrinas d^pa^t^ 
recetes que' se; opongan. á> dicha tea! ! resolución^ ;í y conforme á> 
el4a cy i \f> ^a^ previeoe]^ Jk)$:. vcáapnw r y la mas sana y.purajd¡s-< 
<^p(iit^ 4e la igles$ar,oarre^Uiré .pomnalísimamenti^ el uso de;ki8 
fac^Uadiei^qu^ Dios' y< la josismar iglesia me iian confiado^ ea bleni 
4e 'las^dlma^. y soporroífde sus urgencias y necesidkles: tambiea 
atenderé á laí ponducta de los reculares de la diócesis , coiiformáh-' 
4aik)t'>Qoa «el espíritu i yi letra ;Oel santo concilio de Tiento para 
tofdos los c^f^:]|ue» así .por autoridad ordinaria como apostólica^ 
l^; 'dejclarado^^tjtfoca )Stt^ ponocinriento. , 

n Suplico á V. E.'se ísirva trasladarlo así á la superior consi- 
deración de S. M; con m\ profunda sumisión y obediencia. 

Renuevo á V. E* miíespeto, y pido 4 nuestro Señor guarde 
su vida muchos años. = Segó via 12 de setiembre de 1799* =: Exmo. 
señor. = B. L. M. de V. E. su seguro servidor = José, obispo de 
S^ovia.:;?; Exmo. señor don José AntonioXaballero. 
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Num. 20. 



Carta del señor obispo deS^govia en ijde setiembre 4e:X299^ 

Hixcelentísimo señor. = Muy señor mió : He recibido el oficio de 
V. E. de í de este mes en que se sirvió manifestarme la real vo- 
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lottladi)^ «lodosos 'deseosa db Si.M. .^iri;^,co rlj(i9:ci^^mil5taii(t90e 
acsiiialQs^ldeirifatleelmiapnK de mesera ípailré Fio jvI/JI^. sí^;^^cí«i 
mentQir; nóhredxde^t, |^ se^iiñairteag2fi.«a' b 'd^byaittiaijqpHid;^^;)^^ 
dos }los« yiasallds de sus dominios, á cuyo e^tojse han digtíado 
espedir el real decreto ique V.;£« me insinúa acordado pop la oiíit 
«ía !&cha^ >4>ie*me ha^^bmunicado d. sepietario d^. $%re9Í patrbr 
pbtó.jr cámaíaide Cssaúi^rAULl - !:< » V. • v- : u , : y...-} ú j ':[«:; r 

Quedo euterado de las soberanas mtctápn^]ét:iíM$''^ vtíyn 
f^cto de^Iasliujj^uleotasrcifcafastaníiias de la (Europa.qQQ.^'Vl É. 
me imanifiesta ,' y sqn. tan/n&orias como sensibles ,rpfo^uiat¿^pdS 
mi ^arte veWxon el mayor cuidada .para que por todo$ los ecle-* 
siá;sucQá.si»xidare&. del. obispado. na. se siembren doctrinas ó }sire«; 
ceres que se opongan á dicha real resolución; y cónfor«9CJ&cella 
y á lo que previenen los cánones , y á la mas sana y pura dis- 
ciplina de la iglesia , arregbré punmslísimamente el uso de las . 
facultades que Dios y la misma rglesia" me han confiado en bien 
de las almas y socorro de sus urgencias y necesidades : también 
atei^de^é' á la "ífQriductía dt los regúlaries de la diócesis, confbr-í 
mindpme^xoa etjespirítu y^Jetra del santo, condlió de Trento. psira 
todos los casos que ,.WtvpPf WWÍd^.^t;dÍ9ati^pq^o.%^^i^^ 
ca , ha declarado me toca su conocimiento. 

Suplico ^ V. £. se sirva trasladarlo así á la suprema coi;si«i. 
deración 'de Si.M./cori mi píofii.nd;i stimision y obedieqci^. : 
. Ren\iev<í, á Ví# E. mi, res^to ,: y pido i nuestro Seáor^guafdft 
^ jRJ4a i^üclwíJiñQ^^ F3 Segbt^ y"set]embr^;íj deti799i;?¡zBtmo. 
áfttír»? ?^ R»J*fjiM«o4e Vi K $u í«guro«^V¡40í;fejQ^ obispo dfc 
Segovia. = Exmo. señor donj^^ Anioniij^f C^baUeno.** 






/ 4^ setiembre de. z?99y' '■ .: ..•.. .-u ■•.•••.; 

!?• .// . - : '• -^ ' J ; •■ .-.: ' \ 

JEíxceleotísiiiiQ señor, zs Muy s^ñM mió y de; mi mayor respetos 
He recibido la de V. E..con fecha de! j del corriente, en h 
qqe $^ w ve .encargarme. de, órdeo <te &.M. ífl ínppihmenío. fte 
su real decreto de 5 del .misma, reUtjyorá ^la esfledicion de dispen- 
sas matrimoniales y demás puntos cpntenidí^s^en él^Ypoc lo que í 
mí toca, procuriaré observarle con la jnayor puntuafidad y e^c* 
titud^ estimándole en las actuaos circun^tincjas por muy co^«^ 
forme á la disciplina de la iglesia, y propio de la suprema po* 
testad que el Todopoderoso ha depositario en las íeales poanos de 
S. M. para el bien de la misma. / ;> 

. l^ondré ^l mayor . cuidadot ea.que.el idero d^ mí diócesi ^ así 



tas' j^east áesvákbdéáddí to4laL>«^ede:^ili]mipá0cbjttD^bá^ 
cktodai delo^'^fieteSi'y'iy^éasritar entm^^;^^ b 4BCÍDdr;disca9Ídfiyrr 
Igualmente ^c(ter¿ ooe los eclesiástkos de mí diócesis fisAí eé 
h( cofivevsacioneis familiares^ como len- el ..pulpito y ¡confesonario*^ 
habkii de^Ia mwerte del |)apá' coK^osrntécnttfloa^^eecpsQsiítqaé ijs 
anuncia la ¿aceta, escusando declamacttíñes. i ^ütaio rde: piedad; 
á&nr tiirteur ift^toeii i5rdeiu'> \ú .: x..', i : »- > ',> 
r6 qup'W^haga V. iE; todo ^presente: & SJhLiymiti^4i 
EKos 'guarde 'SCk^tda muchos ^áos. Zaragotsa i4'dejJ9etieml>re de 
1709. £xcmoiSr.=r:De V- p. afecta y secaro servidorx: FV* Joa- 
quín 9 arzobispo de Zaragoza*. 2s ExmQéSenór don?; Josa Antonio 
Caballero. •'' '^ ' ' *" - ■- - «: ' ' -^.í^ > ■:...•" ^ -":' '^ • 
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Gir/^ circular del excelentísimo señof^ , a^zol^spp ¿e ^^rp^0z 

za eti i6 jde setiembre. d¿jiy99\d'Süs^'^'d^ 
-- ' '■' müti0o del real decreto sohré diffénsm. ' - 






on Fr. Joaquín Conipany ,-por la* gracia de Dios y de la sfan* 
ta sede apostólica arzobi^ de ZaragjoüEd , del consejo- cfó S. M.Scc. 

A todos los curas párrocos, plebaánfos, prilidoí reguláreí y 
démas personas^ ' ecle^istíéas ' y : ^cübreá dé este - nuestro arzobis«* 
pado, salud y^az^ebiuestró'táeñor^Jí^súcrisio; . : .~í :-- '' ;;- 

Hacemos saber, que por carta del nuestro católico monarca 
don Carlos IV que Dios guíirde 9 su fecha j del corriente en 
san Ildefonso , se nos ha participado ^ la muerte de N. SS. papa 
Pío VI,, acaecida el 20 de agosto en Valencia del ^Dron^a en 
trinda'*; Í los'ofcheñta y'ur moi^ j^ 4ós\tílas 4e sii 

edad; habiendo gobernado la iglesia ve&itii'y^'quá'tfo ifids '^ -seis 
meses y catorce dias. Su muerte ha sido preciosa en la presencia 
del Señor, como la de los justos. Aquella grandeza de ánimo qpe 
le hi;EO superior á toda adversidad en el curso de su '^ida i la con- 
servo hasta exhalar el último aliento: esta paz y tranquilidad del 
espíritu á> vista de ilas-^uróstas sombras de la muerte, es el mas 
seguro indicante de unk ^conciencia üura, y el grande elogio que 
puede lia6er$e^d¿'C»te^hj$rdt de la religión. £1 desviarnos ' en un 
ápice de estas nociones' que forman el carácter de este gran pon- 
tífice, y el querer disertar sobre los sucesos ocurridos en su pon- 
tificado , son pasos arriesgados , que deben evitarse por no esponer-- 
se á una equivocación - f>er judicial. Por tanto , mandamos á todos 
nuestros diocesanos que quando anuncien la muerte de este gran 
pontífice, se abstengan de mezclar asuntos políticos con los que íbr« 



naa'.MUfieBdbádra gloria , Lcmándoie .en^-m^Ul^WAVf fi h 'J^}sí j 

fruidenfee ielacioacoA qiié:fóftiasB¡km»t7$.iM>,sa dH;bos^|mu^«. 
'io^eouxuM á^todósLniiestniS|dÍ0oe$an90^r^^ ^r^: la 

«ibsenra^a^Mle resta kÁpúrtmtte ^áHt^&^i^f <|ae: spbresei^rl^j^at 
conforme á Ia$; i^ntenoiones dé nuestro !^bera40> haremos por es«- 
te medio & sa santidad el elogia corresposdioate' ^ «tf gran m^rlta, 
que le hat¿ .tecq^ndable en tpdosbs siglos*. j([^a.fí^^jU%rv^ 
tisgridad V e¿^ acón qof it¿ i gobernado por tantos año$ la. 4g}^% 
«csigen'de.^ttbstBaB grátkud eiljqob oft^camosi nuestros ^viiiK23',& 
JDioa. noettc<r^Sfgb^ para que kr.coUiqoe en ^u -.gloria ^o^^jelnli^ 
mero de los justos. A este efecto mandamos que en todas las igle^ 
sías de nuestro ansobispado . U ifólebren' los sufragios acostumbra- 
dos 9 y. se hagan; las rogativas qoe se han practicado en otras 
4>Q9e¡ífmit$\ implorabdo la j^cotctfcibn-^diedi Tjpiaopoderosó para :b 
jpr cota V acertada' eíe¿c¡on di^l sumo pont^fce^ -i 

i i V £1 ¿UécimientOi rdel .-sáíito*;^! é pnákv^^ ser Bos ^las ^i^nsibte u 
la sabia y religiosa ^pnldencíx*:^deJXuestl^^^G^rano no hobiei^ tqr 
naada coa iiempo las providencias mas oportunas para la asisten- 
aia e^irítuai.de sus amados tasaUo»««E( trasiíQrpo general 4c li 
Eii[ix>paSpudÍ8ra*<ietí[rdar Itjeleceionjdel^nce^^ san Ped^ci. Ss4> 
ta^ilácicMiidmsáríasin iáiida*intcha.irela¡a^?on en^ ii^Sj^ostumbr^s .dif 
fiaátKapdciáosrimedios ^uedtiene^e^bfe^í^^ laqgl^a paca el reme* 
dio^ dé i»' fragilidades. Pwa etónT, pws ^ tajijos males nuestr» 
soberano á sus amados, ^^rasidlo^^ .^tpr^porcipparjes conpuntua? 
Itdad ¡todos los ausilios ^^e: dispone, la. 4Ás<úpliiia^^ p^ra aliviatk^ 
en 5US, urgenom» sii^^émbargo :de bs^i^^e fue^li^zipc. e;i tantos y 
tan arduos negobibs: ddí estado , qu0 píá^n^^íií^a.,]^, 4s«n^io^>í ote 
ha perdidd de' vista este ítaaj interesal) te ; á Ig rd¡gíp^,'toiQand# 
las disposiciones comenidaicen» sú r^^ depret^ de fá^í, corriente^ 
que es del tenor siguientes m La diyáiik Providencia ^ ha servido 
•r llevarse ante sí en 29; de agosta último el alma de. N« SS. F* 
t»Pio VI; y no pudiéndose espejear de las circúQstan<;ias actuales 
»de Europa-yy de las turbulencias que; la. agitan, quít la eteccioa 
ffde Tin sucesor en. el pontificado! se haga con aquella tranqu¡li«» 
9>dad^ p2z tan dd^das» ni aca^o tan prontocomo necesitaría la 
f> iglesia; á fin de que entretanto mis .vasallos d^ todos mis dolni* 
•iiQos no carezcan de los ausilios precisos de la religión, he re- 
•tsueko que hasta que yo les dé ¿ conocer el nuevo nombramien«- 
fjito. dé papa» los arzobispos y obispos usen de tod^ 4a plenitud 
M de sus facultades 5 conforme á la antigua ^ disciplina de>ta iglesia 
tapara las dispensas matrímonialejí y demás qye les cp^pp^ten : qu# 
irel. tribunal de la Inquisición siga como'hasta aquí ^xerciendo sus 
f» funciones» y el de la Rota sentencia las «cansas quq hasta ahora 
f» le estaban cometidas en virtud de comisión de Iq^. papas» y qde 
f»yo quiero ahora que continúe por sí. En los demás puntos de 
«consagración de obispos y arzobispos^ ú otros qualesquiera mas 



>ftgfá¥és^ne ptíéSÉñ oootrlt'fmt consu(tar¿Ia ciifMttujaaBdo.se 
••tVerifiqae algund^, pótinthó étmí primer secretario de ¿unido j^ 
'i# del despacho , y eiM^Acdt • -eoftt ^ú > mrecen de las perseoas íj qoí d> 
thtít^ tuviese á' iHé^ pedirte ^^détenmiiarélQl convefiieQce ^ sidinfo 
-» aquel supremé tflbünal el qtfe me lo represente v yr á quien, acudp- 
•i^tjin todos tos prelados de mis dominios' basiá mera orden mía; 
f»Tefidráse entendido en mi consejo y cámára^yvespédiri ésta las 
'^¿tdpnéi correspondientes i los referidos prelacias <dcbsr4stícios paf> 
•Mfa^a cumplimiento. = Seialado de li reáLitaaoo de^.iMitd En 
-Msan Ildefonso á 5 de setiembre de 1799.:= fAi'6til)erosdor de mí 
^consejo y cámara." ' - .! 1 

Esta providencia tomada por S« M..no puede ser ni mas justa; 
•ni mas . oportuna en las circunstancias del dia« El objeto á que se 
•dirige, es conserv^ir la puíresa de la religión y las costumbres, pr^ 
porcionando á sus amados vasallos Ipor - medio ^ de sos pastores ^ 
isias pronto fémcfdlki en sbs<4<deoc9as;i /Serla muy reprebeá^ble el 
que algunos obstinados en sostener sti;s opiniones intentasen turbad 
las sabias y justificadas intenciones de nuestro soberano , con no¿ 
tabte detrimento de la tranquilidad de las conciencias de los ñe^ 
iti[ -Léjós de ' cuniplir é^os can los ^ deberes <te ministros ;detAltíi 
siinoy causariáíi una ruina la mas d^lorabie enelTcbañó'de Je^ 
suertsto^ Pero hos desvanécelos temores e). conoctmieáta>que te^ 
fiemos del clero 'dé nuestra .diócesis, «sí secular comd regular y en 
el que se hallan n^uohos' hoixibres sabios 9 bien cimentados en los 
principios de la^ religión 9 y capaces de destruir todas aquellas 
disensiones que pujierah fomentar los enemigos de la paz y carí« 
dad cristiana que' debe' ufni?. á jos hijos de- ia iglesia^ y conser<^ 
irar entfe élk>s lá^ Unidad dé espíritu. Esta connanza taponemos 
•con elipecjátfdad ' en 4iüé¿tr6s curas pánfocos, á quienes tenemok 
encargado él cuidado inmediato d¿ nuestros amados diocesanosi 
Y esperamos que procurará cada uno instruir á sus respectivos fe^ 
ligreses en la sana doctina de la moral cristiana , radicando entre 
ellos la caridad perfecta! 'Y sobré todo 'haciéndoles ver el celo coa 
que nuestro católico iñonárca* les proporciona todas las ventajasi 
así ' espirituales éomo temporales , cuyo conocimiento debe inspi^ 
rartes la mas rendida sumisión , respeto y amor á su persona. 

Y ^ara que estas nuestras letras lleguen á noticia de todos 
nuestros amados diocesanos , mandamos á todos los curas párro^ 
bos de nuestro arsobispado 9 publiquen este edicto en el primer dia 
festivo al tiempo de celebrar la- mtsa solemne , el que mandamos 
espedir en ; nuestro palacio arzobispal de la ciudad de Zaragoza en 
diez y seis de setiembre de mil setecientos noventa y nueve. =r 
Fr. Joaquín , arzobispo dé ZaraTOza.^:: Por mandado de S. E; 
el arzobispo mi señor 1 Dr. D. Luis Lassala > secretario. 
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Carta dei se^or i>bispo de Salamanc4 ett i^ de setiembre 
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coa el e^fríra'y mas pora disciplina de la iglesia, y en nracha 
■piTtt con la roismo qae .cangrflg^^ésta en in último concilio 
{cncral habii «stablecido taa clarsmcnte. 

Dios quiera oír los ruegos de su iglesia y darla ona cabeza 
qoe remieve lo^ grandes égem píos de heiroicaj virtudes' que tanto 
lian sobresalido en los sucesores de san Pedro > y de* que. -el ' pas- 
tor «npremo que hoy Uorantos ofrece un maravilloso compendio 
■en las diferf ntes, ^po(;as de su^vida, ,que siempre en opresión 'jf 
• trabajo' ,''lc h,í pfesciítaáo éaa^ Kñiladls /'Ilustres ''ócsíiohes «b 
«gercerljis; y- «fulera tartbicn' el-SeñoT-inspiraí"al -qa* -lesBCcdie- 
re aqo^ espíritu de páe y de mansedumbre & que se -rindieron 
tí -fin todo el poder y la sabiduría en tes primeros tiempo», y 
la conSideracidn dé qué- la mftgeAad' de liL íuita. "«ede duqú Ía6 
üafÜT que dtlainSó :ri*íplaiidecríii''eTt Aii lav ¿rándeJ'-liáiAmru 
ü' U iglesis , lot-Eeoncs ,- tos <jt¿Qtir(6s y tantos' ót^ós f y «fiti5B- 
t:ÍK''careiH3'aatl áet^dits las;Veim)as tempótatís deqne la serie 
de sucesos de -tis presentes revoluciones la ha privado ahora j y 
cettSnces y en tiiucho tiempo después ano no habian empezado las 
reservas, las guales desriocs de establecidas siempre sé mtráren con 
íísfavoí y-auti'ijdlljsíaádi por ser hJcPosas * y porque- acaso esto 
bábiif facilitada t^ntd las^spen^itdoUes cont^ fi íhteacíbn- eier^ 
ttAiecté^de fó^ ^moT pontífices, falnhdó- asi el nervio^ dt la dh- 
cMinaí y haciéndose ilusorias tas .leyes eclesiásticas.* 
'"^ He manifestado áV. E. mi modo de pi:nsar en este punto , y 
con esto, nó dudará de lá' pmitualídad con que cumptírj con qoan- 
ió'tíle *prevíeité denSrdéh'd^S. M.-t;o}i- lá miímaLfechaí' - ■ = ■ 
*■" D¡ós-.qu^rdé'iíV/E;mlrthtt«'*fflysiV»totódb-t4'ae'*BtÍ 

yoo/é^ Eterno'; mbr-:^ K&o'rCi(ff"'(^!¡i^ ^ -^SiOailúÍBe^ S 
íiíiV.-D'.Jófe.^'Anti^d'.CaiuHérb; l'^ "■■íj-:^-.-. 5- r^en,-^,;, 

- ■ . ^ .-j ■- -jí;. .-3 ,oíi,:ííffl(nw ftÍj*i:)Í ID í;jc :.i , ciCk L::'Ár. 
..„;■';: -.r.I ;;'.■.■:«;<. rabiwKO if.iaoj -i-Lo-- iih jimo}í ib ^79l" -..Ijí,! 
I:<í;: i:' .; ; :-<EE)IGS0riB^I'Í^MC^'£ft£lA^O' »i^3q ' v. -..tip 
e;, ;. p ', ■'■■•'.,;-; \ ■-.'.■. i'.t j;tj'o';.tI i¡ ,% v.kj oiiüsd üi^i'.-dii-.í si 

J- JXfs' y di ia santa s<de-í^oiV&kd^J9^fv''dt'Si^míáaf^ 

\ 

'■\¡¡, 



aniorrttdb'qpe. tl^Smoc: m¡Ka áj su iglesia f¿ ^^>^ata :ti4fftp^xj| 

«o#Bntsiras tan difíctlef comp Jaei ^e: haH OGorl;i4o,^ y ^c^l ^^s 

Kabf%.<ie per<mi1rff.^^ *€!€ ¿vKstras^tci>lp>$ > 4estina^ 9aiV 

oipffdbttn^ite y pástesela sa caWa ihi vsMroQ )U5to> .que^ qual otro 

Moyses se iocerpusiese y templase lb$ rigores de la i^ignacíoa do 

Dios contra su pueblo. . Haráse sabei? y eoj^Ad^r á: k>s, fiel^, por 

medio de toque^de campanas » ^y se hafin l6s sufragios ' y ^^qcioft»- 

«raciones que eo otras veces ¿sé nap íicQstiimbradp '^ y a^íoni^q^o i|e 

hará» rogativas en todas las parroquias, ^arariavpetr^ 4el^S«áor U 

pronta y acerada elección de ún supremo pastor ^t Iz ígle^Ui 

y prevenimos que por ahora dispensaremos fin ^ los iiiipedim€iot;c^ 

dd tnatrioioiiío , y narémos uso ».en tedios los demás caj$Qs eti m^ 

se acudia á impdoiar la gntí» id^U siUa^apQS|u5tica ^^d^ Jas^ &^ 

«cMItadesr ^le rcn vírtuifc átí}.<:9XÁst%f fpfeciopalr^p^:^ c^oftkff€Hm\ y 

iQttéosoJq por noá:pfuíden«e eomQmkhéi^ih Ag^sw<.iii^Mef$al ,,y 

.voluntaria atinque tacita cesión ^de lo^ obispq^i \s^^^C¥akjrpa !á (i 

•taíifa sedé , y ahora en las. turhack>n^ ^fr;i9rdii^ri^$:>d^:.ia M^r 

iropa, el réf jmestro señor ;» ¿úe: en -virtud:: d^ «i; siipjfyenia^ ,poti9tr 

tad^ieooriómieiil iK)« debe- mir^^JiiQA^it^ue, por .«{I ;í¿9í c^^!St|¿iP 

i^ot«líxb; b ,mífmat.;tglesia ^í b«'j^eádQ*jy)|Ff^ftel;o,^^.íqcfe^l5^ 

Jbbimo^ d€ii »i»/wyw8-;!aga4 iMOndfo ja&5«)^r^ii^.f^p^U44^fi 

lfid)de:^evÍKii'atiiad<^ tasaUos jati[ciwip^íBiíiÍfríI©fi ^{m$ ^pr€Cí*r 

JK>s de isLi.rtíij^ú. Todo lo í^b^sj)tí^r^qií,íí§jp^»rq<^^^ 4^UJV.fi^ 

4igreserL^|ara :^eJo tengan. entrtdi*>> ^.jfiyoftídaráp.s^vl^ §i »<|h 

esta ocasión se escitarepfesperiíS?>poiíi^4aiwiHk)j^gi4^l^^ 

fmedfmtortóflarqaktud j^ic»V rpftrí 6cííMifWiiíÍl«e»#dÍft yJípro- 

jt»der conltra^.lbs autóccsl'Dadoífon ^'^^^mél^í^áj^^itf^fi^d^i'ít^ 

-tiembré da itílfsetecfentos ik>venta ^ttpovei!*>4fWtejípJ^ 

Sálainanca.sPoi^ mandado de su IlmJu eJtíJÍ)i|f«t m'J^^tííÍt^Ji% 

Jos¿ Maxía Pichardo > viceseccietácioi '\ .a, ; • . ? ,;j 

m¿ma contra ti i¿Scfo atgc^dcntcí - ' "'^ 

- ■ ' , .:r 1 • -j: , ,,> * ^ ••: " , * -. •, -i ; ,,;! 

ktscsísfmo.scfiocbbbpo/derScrfafiiaiicait Jamait>({mHaiporl»^icw 
hubiese llegado tiempo en que un obispo de la instrucción de V. S. I. 
publicase un edicto por el qual Jndubitablementc se qpiejre tras- 
tornar el órdelF g'eráirquíbó qué deiü^á:* sd filH3udSé}ítt^.l&f£oséa y 
adojna^eLbien construido 'e^^^ como 

piedra firme é inflaoble coatira to4?s Ijas-te^pesíád^s y tefremotqs 
qiíeJpf infiernos quiete? levantar cqntta ^C " ^ . '. ..: ^ T i 
Si no creyera á VrjS¿ Jf\fig| m&mK^ cftii jíoc$¿n^j,kj9kr- 

Ka ^ 
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^6 -e^'LÉ^^TOir 

fptná'^flilírk del sMO de éstsf.baeni y santa madre ^^e Ibra 
amargura los estravíos de ¿us hijos^ pero» que no necesita ¿de eUot 

?ira fca eonservactohy'porqtie la mantiene su omnipotei^te- esposa 
esucrísto. Pero así como nie persoado qne no es del námero 
de los profanos que Comen el Cordero pascual faera de la casa 
de Pedro , así tampoco puedo convenir con la doctrina que en«> 
>eña en el edicto publicado- por V* S. I. en 14- de setiembre de 
^799 > y P^^ si acaso esta discordia de doctrinas que yo en-^ 
^uentroy no eéslste, y <60lo procede: de poca 6' mala inteligencia 
;mia^ en ellas ^ le manítestaré sencillamente las razones que me han 
Inovidó á creerlo ^ no dudando que V* S. I. les dará todo el peso 
-jue tienen 5 y si por ventura no las encontrare tales como yo las 
jü2go , me lo hará ver con = claridad y evidencia. ' 

Docena es constantemente enseñada por ios padves y deñnii^ 
"tfa pojT I09 concilios 9 panieul&ímiente en el Tridentino % que h^ 
^n la igtesia iln orden g'erárquico establecido por Jesucristo: á 
xonseeuehciá de eáta ilustre gerarqüía es igualmente cierto é in«- 
^übit^b1é-4Ue los súmós pónlifices , los obispos de Roma y $om 
%mt^T6^^¿WsÁx Pedffi y^lc;ñkf^ de Jesucristo #' cabeza de toda It 
4|jle^a 5 padres' y úóctótei^íJk t}(jdoé los cristianos, y *4ue tienen ^ 
^n^ádo de^]i6t)foV^3^ ^sd^cdbn* en ia^iglesla uirivctsal^ y^quél 
-xfltes{sotói'^'li^'li&^d;ído^<í]^*j«mer7^to ia pleniíaid 'dei^afttoHdad 
y vóátt^ -pkrzdpiceákíL^f t^Úlpy^f^etúzt toda la iglesiaí¿atioltcau 
^M ^s la definicion-^adá p^'^toi^oncilio general de Florencia o¿^ 

'-^^'- ÍJL misÉia denniéloa 4^d mpdbo^ ^&^ 

irtli6^''gíítíéiPál ■ cilcfedéfténsd^, pue¿ í hibiendo. escrito» ei papa «ak 
É>e6ñ iíñkNÉ¿ir|É'áí<^$pO''Fl^ beregíaide Eutiqües^ y 

*&ibí¿tiddse léidé^ A el tefisrido^í^ncUib ^ uc^nbi^sdíxeron' aquellos 
santos obispos ^ : fsta es la fo^hsjpadfe^t.^sta és Lifa^ hs 
spóstoles i todos así lo creemos : sea ^comulgado el que así no 
Jo creyere : "Pedro ha hablado fot. la boca de León : así lo ense^ 
ñaron los apóstoles : fiados^ n^érisMaeramente ha enseñado Leom 
esta es la verdadera fe. 

^ SonMignás" :de mucha atenctoo tOiJisAj^ íSf^la líQd^^ ^^á^ 
espresiones ;' pero particularmente la de que el apóstol san Pedro 
haolo por medio del sumo pontífice san £ebn , y que á su tenor 
era ^u doctrina la que ensenaron los apdstoles 5 pues por el mis- 
iiio'Im6oíiío ¡reccBOCte en ekirbsiiaao?pmiáfice iacskicesioá de sáa 

' Tndf «e*. ^31 <^ i^ «t 4* <f> tfformsef eanon^ o. 

* C^ncU^Tlor^ %, hfin dtjínttum , anno 1439* . 
r^ 3' 'Cpnc Calced. act. V'annóiji. I^Bcpatrúm fidest haec apostólo* 
ríí¿'^¿í¿íi ^aés ita ¿i-eXmb /ofthojoxi ita creduñt : ^náthemá ei qtü' 
ka non credít : Petras per,£eoQem'ita loóutus ést : apostoH ita ddóiterttat 
'Ipi^leíf^vfíi^^Leó dbdufi^: hctf V€tl.fidesv'^^ ^ ■ "'[ - - 



Ifedm;)^ la fartkJlilat (ireri^tiTa de que, c^mot ^1 1 enseña 1^ pa** 
jra y verdadera doctrina ^ l>eiie£QÍo de la iglesia umirersai , y co« 
filo un pastor supremo* - 
I Posteriormente el santo concilio de Trento reconoce al $nm# 

I)ontifice por vicario, de. Pios ' , y absolutamente conñesa en él 
3L suprema autoridad de toda la iglesia ^ no solo para reservarse 
iks cansas mayores ^ , sino para castigar taoibien á los obispos á 
faroporcion de sns delitos ^ f y. finalmente confiesa que, por su ofi«» 
<io le tdta el cuidado y gobierno de la iglesia universal ^ ^ por lo 

3ut descoso el santo concilio de no perjudicarle en cosa algunat 
etermiao definitivamente que.^n todo quanto habia determinado 
y dispuesto acerca de la reformación de costupibres y disciplina 
•eclesiástica 9 se entendía ;. quedar. salva é üe&a ia autoridad del poun 
•tífice remano ^. . » , 

, Aun el . cdpcrlio «oeral de «Basil^ cel^ado en el año 4^ 
14 j I ( ptesdndleQdo de su. atondad ) , ^. de. q^ien ciertamenie.se 
4>uede decir que np se hallaba con escesiva prppension para dar 
Á Já sillsi' de san Pedro mas autoridad de la que le, pertenece, no 
fpudo méoos;<k cQn&^irxe^ta. verdad , 2|$ee9^an(k>, c^xmo punto 
#tulobitable ifpe. el. po4^fi¡cQ rofn^o tiene ^1. primado ^n toda lá 
^l^^ c»t<aícavt^'qH<táí^ l5Qfe):.fiíé;jda4a,j^; glena potestad ,,.t 
ique.'liQS'deíao oiN^pos. iKt |ienei^/ni e^F^pej^ 4ino una parte de la 

telicitlld pa$tQf%l>; ./.^ r;, ; :^ >, ; ;\ 

,i Hasta la i^si^ de Vtce^ t ;.cpngr^^ el año de 1765 | de- 
jclaróy umf^aóM, mismp ^^r/ja$ $íguJ^iit^,mlabras:,»Dep|arjy 
iit.la (anta »i»^o.tivít ^ oibi^^c^ Rqm;|,;q¿po $ufc»ior de jsap 
i^P^o^Igom por d«cftelu> fikivinp'deijiuismo^rii^^ Iosde7 

j^lQ^ obfeMSt.?! Eu jrl ^t.>4,i^§i¡^ pi^ímai^^nx) essóló díerbohof^íinif 
#>de edesía^tijsa potestad y a^tpri^JuT r ec^elart* 5 i ^V^ ^\ ^o^^^o 
j^póntíñe^if cphu> sqoesor 4$ s?n ,Pecl;ro ^ es por derecho .divino 
:»»cabeki.vi^bfe y'mniitetüil^t ía^^^gíesi;^ &pdada p)or Cristo en 
'^h. tiei^a ^.y tjor ior.nrisiiio-eiíjMr^r yícatio deXjristp ^i quien 
,»ise k: MÍáswk. ^ ,<mtdadQ: 4ft tod^ la 'igles|á^j . * 

j- Preglof]^ yo ahpFa. ¿eis, conforme c^pnesia doctrina la.ense- 
jad;^ por V. 5> I./en ^ii ^edicto?^ ^se ipantlepe cpii ella el orden 
^erárq^ii^ 9 por el qual los sucesores de ^n Pedro son supre- 
juos pastore^s^ prelados de todos los cristianos^ establecidos y co- 
rl^Caqo^ por t/ios^ conuí dice san Atanasio al papa^n Félix en su 
i^^t^, en lo mas elevado de la fortaleza para que ¿umplan con el 

' trij. «es. 5. cáp/l. *fí/Vf. •' ' - ' 

Scs. 14. cap. /• . ' 

3 Scs. 13, cap, 8. 

4 Ses. 24. cap. I» 

* Epitt. 3. Smodita afud Hardumum$ tot¡u$. «onc-^ 



pirecepto depuMaf éet^(h$t iá< igkihi$> iiña^déq^sm ¡^ÍÉn*tóL 
Correr *á suf pastcHres? Ciérti» ts qde no-^ porque manifietu^ y dice» 
que quaiquiera obispo , por razón del carácter episcopal , goza óé 
la pknitud de poder y autdridad cney como ha visto V.'S. L en 
las autoridades citadas, enseña la glesra pertenecer á su únrca ca-^ 
be2a t pastor supremo y prelado de todos el romano pontíftce. 

Dígame sino V. & L ¿ qué quieren significar estas palabras de 
so edicto aprevenimos que por sAora dispensaremos en los impe^ 
^dimentos del matrniionio f y haremos oso , en todos los demás ca-* 
ff sos en que se acudia á impetrar la gracia -de* la sHIa apostoHca^ 
nde las facultades qoe ea yirtnd del carácter episcopal nos <»>m< 
f» peten , y qoe solo por una prudente ecoooma de la iglesia oni-^ 
MTersat, y Tohintaria aunque t&clta cestón^ los* obispos, se re^ 
nservaron á la santa sede ? *' ¿ Qué otra cosa , repito , significan esi-^ 
tas |>álabf'as , ^sinó que el carácter episcopal da^ona plena y absoluta 
jdrisdiccton igual á la de la iglesb onhrersat y i 1» de sa -cabeza I r 

% así lo {üzga V. S. I. , nio dudara <kctr con el angélico docr* 
tor , que es tan títóñeo su concepto como el de los que dicea 
que el Espíritu ^anto no procede del -Padre y ^del Hijo^ % y-aoii 
añadiré también que coincide con la propo^cioi^ 25 de Martfai 
Lutero , que dedia que eKponiiñoe YomainoJ^*^t^sot4e som Pédn^ 
no es vicario dé Gristé-'íhstítuitío^h P^o^wjfcr^todas-las iglesíis 
dej mundo, cuya doctrina está condenada por heifétícapiof'LeonX 
en su. bula 'extirpé dothiné^ pero yunque V.^* I. no^ lO'jozgué así^ 
á lo menos las eébresiónéé del* edicto üA lo <ib^mtrdtrati ;(y 4 I4 
^r^rdad , srtio fuefiPtal érdidtártten^íe V. S. I/y fa^tiiíAitf raioít 
qire alega ^ai'á^^Iiábisrí^' reservado ^á la siíkl^'a^ostéli^ , le bébiim 
hecho conocer q'ue no tétóá'^por 'razeju-de^su <íHráct6f> tales ñmih- 
tades; á sabéV'J porque- la iglesia uiñti^rial tuvV^' por conveniente 
reservarlas; y siendo lésto cterto f^cóvtao lo e$,'y lo ascguta V* S. K ^ 
esf indubitable que ha prohibido á tos obispos dar tales ditpensaft 
por -Otra^ párteles dó^rtátrcó' que la ♦ ¡gtSrfáf ipOéde^y tiene kirhdSc*- 
cion para arregl^ la disciplina sfegvtó' ló estittíare^ por-conieiiiente^ 
é ira|>óner preceptos y reídas á' Tos obiipéií /obligándote- harta, 
con censuras ; luego es falso que por taSéií^^í ckrá¿te^^pÍ6CCÍ^ 
pal tenga cada obispo facultades para dispéjlsar én las^teye^ Im- 
puestas por la iglesia universal , tales como \^^ impedii»Éntos di- 
rimentes del matrimonio , que , fuera detoda díidav 'hM> ddb 
puestos por eíh 6 por su cabeza el papa, como SU «desa vtr<( pres- 
cindiendo de varios concilios ) por todo el lib. 4. de las decrétale! 
de Gregorio IX y Bonifacio VllL^ sjp ^ue se^leji^ weda poner la 
tacha de falsas, como insolentemente suéleh fia'cerlo atgujnostpre-^ 
ciados de saUos , pero en la realidad sofistas j, pues á. mas de su 

' D. Thom. opuse, i. contra erroris gnecontm cap. 66. d. opuse 2% 
de regm, /?r»»r.*llb»"g.^cap. ko. ' ; *^- .^. ^ - 



«itentlcidad , t»t es «1 aprecio que asi etUs totññi h^r ^Wíh 

Í artes del derecho. c»i<Sn¡co han merecido de los, eruditos,, qo^Q 
asta los mismos heredes ( dice Van-Speo, aüítOr lada ^ospeclvos(i| 
ea la iwateria * ) , después de haberse apartado d^i «eno y gremio 
de la saota iglesia romana , se guian y gobiernaa por él part la 
decisioa de sus causas. 

• Sentada la doctrina^ de V* -Sj L- en su jedicto ^ taáo^ím cínoves 
y re^lai de la. iglesia seríaa vanos é ic^tiles, o|»Qr lo néiios teodrísm 
Btt vigor é fuerza , no ^rraaon de ta autoridad de qatcci los or*- 
denaba ^ «ino de> ia ir<>lutítad'^ de los obispos , eh cuya «lano estaba 
dispei^sarse ó 4ts^>eiisar en ellas« Es necesario ^char un velo sobre 
doctrm t^fi contraria á la enseñada en todo» k>5 tiempos en el cris- 
tiaái^teOy y que con-taidtíiS'^fiatemas ha^procnrada sepultar ia iglesia, 
^•ésta han Isfid6 «tirados com tanto, respeto ios preceptos qjuue iia 
impuesto ^1 papal, qife, qéando'alguir obispo por ignorancia, tnaliciá^ 
l5 mal entendidas &cti]f2kles ^ su aiitóndad, ha osado qvbebran^ 
tarlos , los metropolitanos , los* eoncilios y ios papas le han salta- 
do al encuentro ^ lian anulado los bedios por -dios , y had intima^ 
dó ordénes ^- y fulminado «oensuíras «para, precaver atentados de 
igual i^uraiezá. 'Serí^ ititerfnfflai>le , si Iiabia «de referir todos Ibs 
«emptai^ de e^^á clásp que iai historia eclesiástica; nos -presenta; 
y así <soto áie contentara ¿oo decir lo que é, papa Inocencio I, 
^uodcíé^só dé los graves ^cesos que cometian los x>bispos de Es- 
ipaña^fl' lá celebración de las órdenes coticrat las disposiciones ca- 
¿¿flfeas^ fe$ escribió ea mía carta , estando congregados en el coo- 
^^$il{o '^rinlevo Totédáéo ^ ea^lli qtie les Dépcebe^t^ Ivrinobcerinmaia 
f^ les ^án^Ó^^ y 'áufiq0« p^i^^vJtarHAcándalwv'a^^B^^ mt^ 
«StttíPde^ i%es^/ inp^*o^*o otta pr^vi^ lesemWlos ,jfieGfairá43aratJo 
sucesivo suspensos el ordenante y el %urdenad4> ^ no procediendo fn 
"3ít ddtíiinísf Sacien de tas 'ór4eties^<^ofiarlreglo á tos sagrados cánones \ 
*- ^^teríorméiité^ el papa Hilario , después de haber ce|el>rs»áo m 
flMüí tik^éoi]<$l^ el a^lo^'^465 ^airápiofllef^ emites. á ias^ of«dcfia- 
y^oiie^ ifi}€^adfí¿lUós<'>«^^f>éfiP^ Ispaüst comm. to'dis^sto-^Mi 
4es'^Mtíéé '^ '4ds¿^bé ^U^t^r^Hro^titajio de Tanrraeoiia^ demás oUs- 
*fW'^rá%Stíéés'^2iaA&*ii^ ^rtgtns^e debhíif «^«erváf f^ytn dU 
Viebfora »ula ía ^ctíonréue habían hecho en^ ei obispo. Ireneo^ 
ináddándele que- so pena de «séomumon ^e restituya áeoáglesiá; 
'como %ualme^e lás^ hcoh^^ponSlNraáo , ol^ispo- de.Qalahefra^iá 
tQweá^ «on«é^pii ^lábién h^ iol^padt^ del> ponÍHli«.!dÍMai: ékí 
<raíé^é i ^dé^-tfáñ$^és6r de '4a$^eglaSw caxiÓAvsksi^ «suque «^ 
llegó á verificarse ^ dice Orsi ^ , y 4as cosas*^ se ^edaroib cq' si es« 

- s Van-Spen, Jur. unmr.toms j. párt. o. cap. 3.' ' '.' * ^ 

-.; ^'^-S¿liráia;\tómwi-¿¿¿*;t:árráiit.tom.i- foK ^V* ' "' '^ ' " ' í 

3 Orsi , Hisf. eccL Ub. 35. cap. 7. et 8« Fkuri ^ HisU Hch £b* t^* Wu 
aj. C9nc. Rmn. 48^ Labbc -x 'fj*- -t-' ''^0£ tCT'; i !..'tj .'-:-T 2 
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tado en qae tt halkibtn , por justos motivos. qtíesiQ duda ocor-^ 
rieron ^después , y iolo se contentd coa la amenaza de imponer-* 
sele en caso de reincidencia. 

En estos dos hechos, y otros innumerables qne podían reíé-* 
rirse de igual naturaleza » son reprehendidos los obispos por Ka-^ 
ber quebrantado un precepto en materia de dkcrptina que la igle^ 
sia universal habia impuesto : sdn^'ca^ígado» coa la pena de sus« 
pensión si en adelante volvieréñ i delinquir : es dedlaifada nub 
por la misma caiisa la elección que se había hecho por Ip» obis^ 
pos del concilio de Tarragona á íavor de Ireneo': es amenazado 
este con la pena de escomonion si no, se restituye á su iglesia; 
y por último se impone también al obispo Silvano la amenaza 
del castigo competente si reittciáieie en SUS; esü^Q^os^ Pues sí asi han 
obrado sfempre los papas^ , procurando la puiHtiJil rob^ervancia de 
los cánones de la' iglesia, y segno V. S* h esta^ misma : iglesia pot 
prudente economía ha reservada las ^ difusas otatrímonis^es- y 
otras gracias á la silla apostólica, y llevamos ñus de tres siglos 
<}e practicarse^ ; cómo presóme teder facQlt;ades para eUo ? 

Acaso será porque , según: se ^spresay si la iglesia ,, lia maa*r 

dado esta, y lo ha observado^ objervai, es ep virtud de la vor 

luntaria, aunque tácita cesión de L(>s^obispo$i pero ya v^V. S. ^L 

que, aunque esto fuera ciei^o (que. esiáim^y l^jos de K;rlQ).,aun ^ 

no se hallaba en el caso deshacerlo, porque una golondrina líb hace 

verano , y por consiguiente era preciso esperar á lo' qi^nos %I 

consentimiento Voluntario aunque tácitcj de los obíspi^s , de np 

quererque prosiguiese la cesión^ qtie h^bia^ teechQ^,4Íe.,lprqDaI 

-£ada^¿enemos.i*pues. aun no Cabemos. háyaa;refra<;tp4<>j^9 eP^skHt 

' los obispos de los demás reynos y de nuestra £$pa¿^a^49lp' ^oo^Ht^ 

^V. S. I. y algunos otros poco^ • r ■' '.n>- 

Si hemos de hablar con franqueza , ilustrísimo seopr f este moK 

í.'do de éspresarse tati nuevo y. cksconocido, hace ver paipaWeirten- 

te que el t primado; de iioflpr y';jurl^|($ciaa. delcf^p^ esidin^anad]^ 

r^deia voluntaria j.amiquQ, tácita ce&iqn^dtf Í9S>Qbisp<^^f|>§r<)u^ de I9 

•>cóntrafio parece y es' consig]Eiiente>aqi}i^l!.que e^^ylr^ad pweda 

1 reservarse algunas caósscs ; como^efeefivalaQittet^ k> 4ice el G€m<;il¡o 

rTridehtino *; y- bablaflédo propiameate , qae en 41 solo ó ^en fa 

iglesia universal reside la faculitad de co^pocf^rlas. Fersuadidos^jtOf- 

d<w Jos obispos^ y fíele? de é^, verdad trfap^s han. cpntr^{chp 

la autoridad delrpapjt par^ 4^ 4r4eAes a l^ univ^^fi^ igl^SjU,* / 

¡Jamas han creído que, éstas, tu vie$ea efecto por jarc^^a^volwti^airia» 

tácitaóefpre«adeiosobisposí.v , i .0 _L , : h.úí . ,. .. £ 

En fuerza de esta verdad rio dudo que el papa S. Gleméñte, 

discípulo de S. Pedro , reprehendiese agriamente á los^ de Corinto 

por las disensiones que i^eynabaa entre ellos ^ y a este fin-JeSidiri-» 
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Trid; ubl'supm, scs. 14. cap.>; jjdtJ . u .n A .un. .v- 



gió iii?2fcártói^ll^:dc fuego fsanto , y que puede Itcr «ti'elrprimer 
voiumco^de la biblioteca * de ló$ paires ^ sitr qtie V. S. I. ipueda 
tacharla ^ apcScrífa > ^puesMa» ti^oobocen x^omo legitima todos los» 
eruditos ^'joyieiixiífipfiocCDCbceptO'ba de ^formáf \íq'% L, de las 
demás que le cite , porque me he propuesto no alegar alguna que 
carezca dé ésta reconléndacion 9 ó qu^ ¿o esté^ilo menos apoya- 
da de autor bien reconocido 6 recibido. 

En el segundo siglo verá al papa S. Víctor ordenar que todas 
Ifts Iglesias .celebren ; la pascua^ el domingo • después d^ catorce de 
la^ luna de maizo ^ ; y habiendo decretado los obispos de Asiay 
aunque de buena fe f en el <;oneiUoc que cdebrárot^ el ano de 197, 
que ; se celebrase la' pascua en el dia^prípiero después de la luna, 
catorce d^el primer mes f aunque np cayese en domitigo , lo que 
hicieron saber al papa > reprobó ^ste dich9 concilio , y fulmino 
contra los contumaces la escomunion con que les había amenaza- 
do ínudbo antes ^i ^unqde ea sentir! dfe dir^svsolo paró en ame- 
oaKasc?. . ■ i"' í i , ' • . '•- ' ■ ■ ■ " - --■ 
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f Ea7*l ffeccero verá V,. S. I. i & Esteban prbhibit á los obispor 
de África lá rebautizaclon ^ , y si S. Cipriano hace algüil^i resis- 
tencia,, es oponiendo la.prictic^a contraria dé sus igletías^ perjo 
liiOtiiégañídoíJa autoridad que tenia en Ja; iglesia universal » puésef 
prjol^ >stantQ:la co»fÍQsar> jujpiifiandb .al mismo S* Eitlsban revo*-. 
^aje^ion <íoíK:ilfQ:,paca, xondeiíár^á/Marcioii ,v6bispo /de Aclés , y 

En el quarto verá V. S. I. á S. Sirlcio dirigiendo siís decretales 
al obisiróide^Tarragoñij sofe^los/abfasos qne.habia^en su iglesia, 
y miindándole en: ellas hiciese que sbs feglaslas (ú)ittun¡case a los 
demás ol^ispos de España; ^. ^v :/ .' . , ■■ ''-\..\\ 
', jBh d quintotvera V^S-'L á trescientos y sesenta padres juntoí 
an «Calcedonia el año) 4511 ^ry .^ve ear aquíel la. respet^fe asamblea 
üfíiyer^ ;de^ la iglesia sepresentaPascasio'ytuiO' ce los legados de 
S. León, diciendo, que en virtad de las ordenes del papa, re- 
quiere y snaúda que Dioscoro \ patriarca de Alexandría , no tome 
«siento en' el concilto ,ísino que se -presente eñ él para responder 
á. sus acusaciones. Me atrevo^ i asegurar que si V. S* L hubiera si- 
^o^deJosoUspos dea^el santo coáciKo^ no hubiera dejado cor- 
ret el despotismo del papa, que se atrévia á mandar, «n preceder 
¿lo meaos la voluntaria^ aunque tácita cesión de los obispos; 



* &brám. Sum/conc. Cíárranz. t. 1. £ 34.* aot. 4. 

* Cono. Rom. 169. apud Schram. 1. 1. f. 53» 
s Conc. Asiat. ann. 197. Schram. f. 54. 

4 Vid. Sandiri , dísputat. 5. 

5 Cono. Rom. ann. 256. &hrahl, f.79..! 

6 Flcuri , Hist, eccles. t. r. 1. 7. n. 24. 

7 Schram. Sum cvncü.Caamnzsí , ti i.ü 208. 
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pero mn^llos padres » representando á Ix esposa del cordero y lie- 
nos del espirito de Dios, no tuvieron difícoltad en convenir em 
ello ; y por consiguiente mandar que Dioscoro no tpmase asiento- 
en el concilio í sino que compareciese parsii ser ^oído^como 

reo \ ' ' -í ' i. ' \ c ' ' • -••;- ' 

Según esto , dirá V. S. I, , f el papa manda á los obispos ? Sí se- 
ñor. ¿Y los obispos juntos en concilio general obedecieron ! Sí se- 
ñor , repito 9 porque reconocían en él 9 como cabeza de todas' las 
iglesias , potestad para mandarles , y la reconocieron , no cómo 
quiera , sino tal como la que tiene un padre sobre «ns hijos^ por lo- 
tanto despnes de haber formado los xiecretos' qoe jazgaroíi ojM>r- 
tunos , le escribieron ^t ^* te pedimos y rogamíos honres niíestro juin 
cío con tus decretos ^ para que así como nosotros estamos con-' 
formes coa su cabeza , del mismo modo tu elevación confirme la 
obra de tus hijos,** - '. . rx / * : 

En el s¡gl<^ vi verá V. S. I. que áan Honwsd v papa esbribió á 
los obispos de España , exhortándolos á la observancia de fes an-^ 
tigoos cánones ) y dándoles ' r¿glas adinirabíes sobre la prbitídcion 
de los clérigos , sobre que no se dé precio alguno por los obispa- 
dos , y sobre que dos veces al afto se celebren los concilios pro-? 
■íinciaíes. ^5 y que no QÓm;ento cow estp enivbtra caita dirigida -i^ 
Salustio,, obispo de Sevilla ,^ 16 nombra pot m. vicario apostálico 
sobre la ppovmqiá de -Andalucía ¿.y Portugal ,« eru:argSndote xpie eút 
todas las cosas procure se observen los decretos lestablecidoír po? 
los 'padres "^^ ' '.'">'■'■ ^, ...' .- '^::. ■ ,->>f'í 

Gobernando la cátedra; de san Pedirop eifimismo ípoátíficj5¿ ve»4 
también V*S* L que oqginada joifrta,* discuta entreoíos católkof 

Ír heteges acennistas,. apelaron éstos al papajHorbisd^s 1 i ^uieb 
e enviaron 'isus legados^ 9 c<>aio igualmente k> hioieiiofi Epiánio, 
obispa de Coostantinópla ^^*y el ^enpperadoic r de' cuyas resblcás4Íon^ 
gregó el santa pontífice concilioien Rqraa^ el año de 534, en" ti 
que. fueron condenados los hisre'^s acennistas ?* - 

En el sigU> vn verá V^S. i. que, siendo acusada en Roma 
de varios deKt;os Clemente, -primado de la Provincia- Vizancei» 
en África , encomendó el papa sao Gregorio esta causa á los oWs^ 
pos. oomprovinciales el año. de 602 para que la^ «?sahiiña$enf,'y 
que en el 610 Meiíto , obispo de Inglaterra ,^ jpasd á Roma para 
tratar con el papa Boniíado lY sd>re ^varios puntos de aquella 
iglesia ; á cuyos ñn mando el papa juntar un concilio en Roma» 
al que asistió el mismo Melito ;^ y resueltjo lo conveniente 1 le. en- 

..... ' ... ' 
^ Cale, acta t. . ; i . . , . ,. 

' Act. 3. . ! . .. 

3. Schram. ibid» tom* i.. fel. ^8tf. 

4 Epist. 4. apud Scram. ibid íbl. 587» 

5 Conc. rouL 534 ap. Scram. foL o 2 3* tom. x. 
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tSñg^f^h^^ mimt^J^W^ el ^tí^qhhpo^^iú fty:\y>it>á^AA na- 
ción anglicana '. * .- :' 
,,c Ba el ^¡^Iq.Víh.um jPero doqde.^oy? Ko noj.cansemos, ilus- 
trífímOfSeñor, con nías especifica cienes en m^íte^hrtm manifiesta. 
jQomiihhlgiítsi^hAi^^ Cí3sa, por -«so : no 
ilftUai^ Y. & L^ifftíl^fh^^ímt^ítobeifím idloipa > j^ a» 
J^ p^ves i áú condiipiigei^iBíal jdoi fr«iií^ ,;^ aast^do* diel, mismo 
jPí^¡t8;i^Q4.l^,d3e^jGaÍce4Qnia^ qUandfeo ha^ 'ba%dQ?4e l«s,i^r- 
ta^ que íie. h^nJhfcoho los romanos pontífices dejMgunas causas^ 
ao JÁjdicÍK^. q«^ íiasidp por iroJuntaria tácita !q^ apresa cesión 
^e Msf ot)i$OQ$ ^Vmoque fHidieron <h$cprío ^en^ fmt» <ie ,Ia sup'fe- 
¿líife^ppt^taa ^t^iif ies^h|^:4ad^^efl|,^tod» laijgjesia. % y.fcien sabe 
-!V- ¡$.<^ Qüís ^pl^s Íi3^ dí4ov:por Crfs|<y^yiiK)-^i^r k)si/0bi3ipoíí, co- 
^o k> hÉi'4ií¿iMcf fe iglesia en jos coflcíflos;;^ribá|jc¡fi«íps.fc4<ícla* 
randOctíerétíQa la pf^>po$lcion contfriiia, no soj^:'la iglesia cat<>* 
lica, sino también la de Utrtech: pQi5 estas psil^abras: ftQondena la 
fí^nf^ ^ifio^p fis^'4S .proporciones* (i^pr^ (íigk^s^y h. 7^* dice qtfé no 
|¿ítiíb^ pftp$ílprki¿ip #e jttrisídicfiieí ,^^ qnp bíksido ibsí^.dcrlóf 
papasnei' qpfirer g0l>e»i?r; t^dasr As^-igle^*^ y ^üt p^ioií^ ) por falr 
sa§> QHm4»í?as^!cQ8trams>4 U pala>ra;>d^Q^ Pacon^fantc 
¿octíina.^d^ la Itr^íMcHKi 5' y^t4(}ibitái .erréfieaíj y hei?éticsHs ^ porr 
que. ea^eñan-i^ pan Pedio y 'f'úJ sví<:ea<>res-jiO h^ recibido d« 
Cristo . bu#|i(rQ ís^ácfr elj;ptini?adjO dj?:|i,pfloft, ^l^dcsíástíca aator 

0G;^¡m feub^/a jdei^!S^y:Máo-4f4^# líaft clarorq^^ el^ ^^^r 'Í>c^, fsítpñ 
4f l^uri;S9prem^<aaÍQfMad>ip|^3^f)u^mé^^^ f0sdt^r^^í;>3'^si^ jtrícío 
al^nn^s causas^ pejco-fiicho j^a tpor ^1 concilio de Tiento ^, juzgo 
|iiaUarm^voM^g;iatdQf.e^:^oppie%iiia. á.^re^jo,:y' por consiguiente me 
jxi fth?ojuf^e»t§riiCp'95Íhtei?^g^ I^l4o^c|f ií^a-^l j?dÍ€to de V*S.I^ 
-qpe da ^.jpa«i» fj^ i^i «^y;?^^ l^ídms pw l^-^lesia la-yolunta- 
fia t; a«in<jiii^: tác¡t%, ^s^ií.rfi^rjloiijobísp^} Wen ^e si; he de de- 
jpir U,íf€«di^d^.jW>) m ftfp:jií:BOr<iiie n^fq^iep s^c luttcaapt^ ¡an- 

jt^ nitois sequ^c^ d<^^^^''1^)inas son Jo» que enseñan tal doc« 

^m^íiky X^niomm k^^kit^ti»m?^ ^ h primitiva Iglesi;^, 
está ini^ -4^10$. !d« l?il$í*jC!<jra*€«e$jf^K^5iArit|^, je.i^lla, qpe.cs el miir' 
m^iífmé^Mt^^9^»}^Q^^ú}3^^ vaéi<)f,ciífi?3$,l[Je8o^isto^s ca- 
l«tfea inv]ts^hyjy) fsfppfsOjijiii^^ qtí^ la aiisíffj^hpra .como entoi^ 
-«fts^oi A(^/$Wo^enqa¡er#rfyrS/íy entend^rgiqQ^spíalíabras, en 
que prometió su asistencia^ hasta la consumación de los siglos 9 de 
ios quutro^ cinco 6 seis primeros; y esto me persuado que^o aco« 

.R.. *. uübi $lIpr»,SC% I^.^^pi 7. . T I ; r 

f Ubi supra." . •, 

La 



-jnodaráí tes :;»nctj«ta9'<' Iglesia di Utroch , qoe,'*! in)!«ie'9ngíifi|»i 
es algo mas moderna. '■ ' ' '■ 

Pero para qw Yea V. S. I. qne no soy amigo de llerar las 
cosas al estrenno ,- ''no convengo ee qaeuse pafa ías' dÍ5[>ensaj ai^ 
trimonialef da'il disciplina antígtlat'^ ksfegaro cif>n t<)dti' firmeik 
qiie' ninguno so^c.nkicnis'Q-'bbi&pátlocAinOmiga ¡inp¿dií^en(»ipidl- 
bticb dirimente; y. la» rilí&ñl ei'á 'todas'luces clarísima y sifl rí- 
P'tíca, i- saber^ porque hasta'-el- siglo *xi', ó ma^cie^^taffientéhastn 
fl XII, no se, dieion tales díspemas, nf anrt por los papisa P^ra mt, 
que-oreo residir la mlsm» potestad' en la iglesia hoy qi/í eW los añtft 
pasadoo, tío es «mbaraííbV ^rqufe^ al íQstatite Airo, la iglesia'/ po^ 
■-qiw a^ colivin» : .yt/íA Ht^ Ui fücukadh 'de fue-tio haUd fttíiéB 
■for conveniente usotííMís";^^ para Vl'S I/, q*>e diqe iJo j^ui/- 
re hac«r otra cm'a qufr tb que hicierr>n ')0> obispdS anri^uOs , % 
veo <a uiJ atotl:fdero , deque no será fácil'salir á (lo6 tifones, por^ 
que no hallará ni rastro de que alsunó Id hiciese. ' ' . ' 
No mé parece necesario, atenchda la instffniepoli deV. S. I,^ 
«tetvnerrMá probar ^up l^is-ffifiííei'as dispensas ■(¡¿■diíioq por<l*S 
■papasen tí síglq «ir,4 i»»s.'tíifer*tni*nte éft "el 'ligio xiití-pco» 1*1 
«I acaso-no lo títní plísente «>»' motiVó^-de los miicbOs- ctii- 
-dados' del ministerio «pistopalVpoUrS ^erlo- *n Tóhiásin6'','qne 
CB da «emir d» haber sido- ISi'pfíitiera 'dispensa laOoe'por lOs añés 
de Mjijg & n®a d¡!$ el pi^aííiséual ll':á Felipe Iv «T deTtan-i 
cTa , para casarse con Bertranda su parienta consanguínea ; bieA 
ijifó -ea' jíárte'prbc'^'ííon é^i*tooa(íi&fe j'f^si, ceMít» 'í^ítótA '^ía- 
taV Ató*>itíro ", -dteba dispemh íú^'obtenídíi deíípAe* áe'cóiWrkidft 
«cí mat[lAioBfftf,"pdí-tó qutt cW1''írfBfyor-fuíitíattíctHeidiee*t Pvl^- 
po- *■ haber 3ido « primera k '^tíR 'o¡ó ya IndcepcSo II , yí "Aléy 
íi^ndro Ilf ájúan Hijo de Enri^W -ÍI, rey de IngUttrra, ;pari. 
■quecaSase con stt fíirfenlt, fejadíl'iOnd&'dS'lCSloetsfTtfl} y aúii % 
^ puede decir,' según' sieríté-^Áti-S^''fcdh?ei:íáis!mi»':I-upíS ", ^aé 
xast-fué^Ia'pítraera-dbpeñ*iftatti*id«iaP ú^u* coilcMiá et pa^ii 
Inocewíí© íll át emperjdéfiOtítfl^ganaí^^feMi CípWse-cWtlnli hijfc 
del rey de Francia, imponiéndole por peniteinci8'l*- dfl' q8t fta^- 
bia de- f " dtítWbuíPtííbpfcsas limosnas *n su 

■ imperio, ífacióil«s ftr«tos3S^^¿"<oúiptÁll- 

■-sarde a] de- Ja-ítise^Htía efaleíadstiiai"' ^i-3 

- ' En'f ¡egUi'O'W í«SWtbiíet-SVterfkiW!erf'«l 

■año de i f iWwíWnílda'ila ¿^stisíri'biie'ídediíl- 

pensar ¿ ís/y^^^üíPo! lof^oMífitós íob!»»- 

' TTiOinasíit. dé D'iscípl. eeck3\ tom. i". ^part- i. lít). ^ráip. igt' 
' Natal. Ales. HíVí. eccl. ssec. ii. et ii. cap. i. art, i. 

3 Lupus in canon, coocil. ad canoa, ir. el»ic. reiflen»; silbiÜote IX. 

4 Van-Sp. /ur. /íí/. p, i. tiL 14. tí. f.-ib 5.' ot ^arli 1. dUeit.* can. 
¿t dúpeni. cap. 4. part. 1. .■ . ,-¿ , c 
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^ t^9 tib i$¿nié¡:(n^ 'dispensaciones ^I; i}c así el prime t «tem- 
plar que se vía de dispensa antes de contraída él inatrimiínBor-ftMÍ 
^ri 'tempoí^'Üe tSeWienre V, pues áuaquk Bonifacio Vill dispenso 
'-entre don^Sanchó IV'^y^dtóa María su nmeer^ íBé^dice Larrea % 
<<le$p6es de leoatrjHdió.wDispsnsá ^ipues > J&mo^XZbáiimmc 1^, «segt^ 
ía!bfk^\oel/Jf^ci»dimwtcpí^^^ ensegundói y tércerb 

gradó entre Jacobo, tíijoKáetJaoo^oIy rey def Ar^o^v y* doto 
ítíólioí', hija áél:téyrde<BasriHk; y^ «tí^:el WBcriptó esp^esa el papa, 
'é¡^ el mismo Lutrea ¿ón'dichó' Zu/ita/^ne jamas se había ¿on^ 
•GédidíD en est^griadoí Ja /dispensa/ y que lo hacia entonces por ta 
jtóblíéd QtiUda^ de htigíesh yípazíulelofi rííynofi. . ? ./I : 

Pd^tó ¿«puesegtwp Cdrt^^nciicctó'^iioda'xbtrtdadi^que '^ínas'^ 




^ilréirsé' cdmói' co$i^¿v1d€«íe sósf^vatSand de mayor :comprobaclWi 
el pasage^acaífeido-^jcoa etp:^ san Zacarías, que gobertiáíla íglé- 
^aeii el <tgIoíViik>. ittfofmaidó porjsan^Bonifecio, su bg^oapos- 

¿te|ttÍL*<stl)¿' ^isegttri*9».%íád<f [afe i36m3Aé(yAercero:iie'4mi^ánp^ 
nidad, afirmando que para ello se le había dispensád*ypí)í eI>Há^ 

t¥iK) día asenso á ello^ebisartte p^mtifice, fb«dadb eni^ slffli 
a{>05t($licaí no pirocfedíi tc^ttd lo ^pe ho^tiefwa' dispuíeshy It^Tpif. 
dues- jr los; edncíUo«V ^^<^ ^ ?* qut«o^ daría; y matíétó^ (fué '^m 

* 'y-'Óéty otro laiice^sefíS:reidft¿-íb ^éiismóit» di tfdndff<^fi^)ftíaií6 
-éelefbtado él año de 99^ : habiéndote casado et reyíSioberté -c^ 
liria pariénta suysp llamada Berta '^í se le mando qn^'fa de^á^e J W- 




Mej^ht^-lá'atfid^ónió t^ ío$^fispendíc¿d£r£i.xp^nun!^^^ bá^ra q«é c^l^ 
ffíHPé^en áqdar ísatírfa<2ck)tti^4 la>í^8teit» sfídeK Ni pá^den^^c^ 
«iAd^q«¿''J>í(5stefloíftieGte e^^jóapá GifegorioiVl tomó él «íedíé ^ 
íto^táí*á/t¿d6 «1 teyiíó de fTaflciá á>un.:pdblicO'?enttípd¡cb©, áií- 
tflts t<iu¿ n<)l6rar' semejátote' la^trirtion}© ♦;' .:• .-í.í^' -.lu .i?[> t,*;^ > 

-00 &trá^\íbt^<¿¡ct^tu í^ cbftíwmaííofia«fl¿bc>!Hit^<iAs¿/cá^dfe 
Iflqdyjgpílp-^ilí^tó^ítsení^Mai^ hija- ddí}9eipKÉoútííé6 ,3|!^¡éWb' 
su^a^ se juntó concilio el año de ioo{ á instancta d^ san fnrique^ 






I 



> j. 



* Mariana, íT/V^y^f JE>/^. Ilb. II ,c..ff; . 

* Larrea, Decü. ¿ram, dlsp. 8 ex n. a* , .'.1 '-". t 
3 Zurita, Anales , lib. 5 , cap. 76. . ^h ,1 "» .1 .n .? 1 , f 
4. Schram. tom. 2, fbl. 211 y sig. . *' /. .i ^ f - /, -.: 
s Conc. rom. aon. 988. can. i. et 21^ Schram. foL^ifi^ 

« Van Sp. part. ^: dis^rt. eant d<. dUfcn^M jcipv 4-5^; i* > • ^, 
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rey'-deAIáM)3hÍ3..en :h vilU de Tcmíod,' y'é 6a A^BC:^ áSaoif 
vic» dicho matrimonio "i-n .. •■.. ■ :■ . ■ ■ ' .<,-■.■- r 

En iguil forma con el motivo de haberse casado GodeKaldo, 
.hi^o del conde Echiaj^ con Gertradis , paríenu My.i., se coa- 
agregó ér concilio .teostuSense en.d año de.itotSt al 4ue asistía 
tstnoien el.'amperMKtry.ilos <deiiiu. personajes d«t rtjíBo^^MiltW 
jQiajadó ^pkrar,' dcclarJudolor-por.ievioiaQlgadoJ S,:; -. <ii.. < ' .- ¡ 
En el concUi» noaaniageas^ celdbcadA en dtcho. ano d&.ttuS 
je hizo lo mitmo con Oion ,. conde-de Aroiénsteiai por haberle 
•cavado con ' Arminga parienta' ípya ^ y y en efecto en el doocí- 
lio de Maguncia'CsleDffldo.el. año de loM «C publicó feaftor 
cía 4I0 divorciíientre jeLiefertd'o'Otoay su swgeF-Xrimngdrd^des* 
pnes de h^ér!ecsatnIn^do|itres testigos sabt« el^reM4KO|t,.., 

.En el iSDnoiiío 'balgéntiaconsej desdorada "aI aáo de iiflfe d^ 
solvió el matrimonio contraído pot.Ltils' VII Tcyrrde. Francia^ 
.coa ^sconotat hija delduqhede Aquionía , parícnta suya ^. 
-.',- Eft «1 coDcílio u1maiáceRse"ccldorádO' en id ;añp: de .1190 l# 
4<^U(ó uiki eLiauriaibmd qüfr <coficr^DnAl&)gsú:IX'i!ey(4e'L()CAh 
flor baÍKcse; casad»: conr Xéiesa ■liJja'deSMehorj-'rtty «fcf jíPOfl^ü 
jfttcietita suya. *, ■ ■ ; ..¡<l' ' ■■.'■{'. ¡.'In ;.,•' ' ,¡>,~r . ; ' -.'.i i 
- ' A'^fionseCuencia^e-lo'espDestóbet-jfidíspiHftbte^Be^lasíaíspea* 
jf^. matrimoaiates, 00 fueron copoedid^ts iixsta el siglo XI ó Xlj^ 
itipapds los que lashaa iidffi.y que ia:< 
isf lio pon Otra ijaysa si(iji patqiic ^no 
>. bs:-foao^disi,¡pu^s.44.i.li9 ^ñtiVi* 
>s en dtoho ccincJií«,r(tina:Q,o I^'^qoe . 
ittio .deltirewiR.oberto.t jil)«s, ifeíC!í"nR 
jje los referidos concitios.hubíeraAde- 
m los rey,es.dc España , Francia é Jor 
.g[ai^r«>^ es- re^Ur,gi¿, hubieran 3.eaai¿a il papa tjíJno á'sti9:ret^ 
.jieqüvfts ,?í*iepos; y-quafldo los-reyos lp,-hubter«nh&ctto ■smc.ftr 
^(iciiiiií!,9tff'jl<á ¿síos.iflJgunos. i lómenos JiijbiferaoTireííiíiwdo,»» 
JWtpridad y iiubjeran dispensado con sus ■bbe¡asiLipe'"*;nÍftg«fl« 
4d híz^i.ientóncesj ni lo na liechoidespues j ni ha creído ■jjeiiíf 
hac^rlci , ¡,porque.aunq}ie es clerto^üsíen Francia hubp .aí»«iot 
obispos que dbpensaron en quarto .'grado en el .siglo XVi^j, ¡y» 
,,¥al>e ,^^*>)í^<ll>6[^fv^Iaciíin éavirtod: de otta: e«st«^>bfewv>^ co- 
mt^.i^.Níitah-Alexaadril ^<xels^picAia;¿oDseotidjt-y:«^ob:^jp{^ 
^,„¿i -¿. í'-¿ ■ j Jii-n; \¡iú . ;i;o r r., :,:i, ;-. . .1:1 : jaai si ti.-^M 

« Schnm. tom. t.to\. 6i9. 

' Schram. tom. 1, fol. 64/.- j,'./. ' 

1 Schram. ibid. .- ¡ :u ■, * 

4 Schram. tom. 1. fol. 5$!. ."\ , ; ■ . ■ -. ,.. . r. 

s Schram. tom. i. fol. 841. ■'/ 1 ' , -. ' -' !■■ k',-, . » 

6 Scbim..t6m.-'t.'ifol. S/i. '- ■ 1 .-.no'.' '■■ 

/ Natal Ales, ttteolpgi. dágm.']íb. tuJe.wutttmt,c'4.fei[.xt, '■' 
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el papa, fiacra de qoe la costumbre es bien notorio qnc tiene fuer- 
za- d&ky f axmqne sea^ en actos de forisdícion^, como ky enseñan 
los sagrados cánones f-^ y p4r consiguiente naxla tienet de. violen- 
to^: ci ^oe ><lispemaseifvy4^íraiv en él diadfepenscá ¡si les /asís- 
te derecho 9 bien^ue s^beidíiGfs que )<^ mismt^ obispos firancése^'^hik 
deternilnado lo- contrario^ como consta del concilio tnronense 'ce« 
febr^o en el año de 1583 » compuesto de doce obispos ^ qne ea 
el títulp 9 de matrím^dice: ^íectatatoos ncLser. lícita^ á-los obi^ 




d¿:eit el^'aifio de> i5^of>en -^el título 9 

párifocos^ ái> casen' á los que tuvieren impedimento de cogñadoír^ 
como no vean las idfepensas del sumo pontífice ^íV*y á la verdad 
con mucba razonl^ pues la sagrada congregación del conettiode 
Trento > hablandoí especiíabnente deí los impedimentos -dé aünidad 
y consanguinidad > declaro que los obispos en virtud 'de «u facul* 
tad or<linÍTÍa. no pmdm díkpeto^ar ¿n^ tálese impedimentos \ ' 

En^ rquantoí á^ las faooltades^con que-Y. 5i* I^ «c xrontemjrfa 
condecorado para las demás dispensas y gracias queofrece;eii> sa 
edicto, las contempla tan^ infundtfdasí , x?omb bs' que tiene pata 
las/ dÍ9p^nsiis>'niatJrimoniUefi V ly' etnytuÁf'^áq elksn solcn qbietov^^ 
Atr 4^ ku vistag di :V^^il^^^na0;di9vh8i>dem:pbadoo^ 
ooiKñi}ds'4»fe!«ómebteá^'i^>'^^ j. ■,-?..]«'/ ;' 'i-^a tr-- 2or/íi.f.ovnt^' oh 
V Sésúmliífáoñxo el conctlJ6 fiwim^sA tanabeténseV' ce£ebradd 
en M.áñlk^ laSi^r^n eif^qoe^^se dispuso y~ decseto qiitjsiii. di^penH 
sacieír apostólica |io puedan /id3teQerUosibt|06lde''lo^ pred:>itero» 
ksumlesi^ ^ue^. tipviétonaaiiM^i^raiweidef^sM pÁdJ9isw'>V: o '* ^, 
aol &a ^líiseguiiéo¡ él eoi»;iiio bstóian^i^eSsebfadcIjel k8x>deíi^66f 
en el qual se deteiimiáix'iqu^ efenideiidesípiíds dei^ibat^ 
aipiJitbeneficioíireicabíereogligdint p^^ .&sP ñbtsis ¿»in dispensa- 
ción pontilidayi-attiiqueí^se^dedea voluntánaipeaté^ se contemplé 
fosptcboso dersimom^juntamáMie CQn.ét poseedor que J^diece^^ 
iui Sea elf térceh)L.él concliio .pros^áküal pa^eéaftesse xsdctñradof^el 
ftóo ^ 13,179'^ o) que se! codcedtdjá' Jos ordinácicKSl, potestad 
pacácabstüveiticá iois/pentDcnteridfiksfpenasí ( ca^k tMÍa&fpe¿uaki«» 
rías) ;establecida9>«fV{l69l;ótrÓ9r4!oncilio$ raven^erises ,i £qoí kfpre^ 
cisión de.que^Jiabíaa' de áatisÉiuerias deiitro ?de usi mes> «áadiendo 



, ^ Cap., dm fJmh 9 ^f ofjijcit ípr4.. et'c4P. ictmUontiV'Mi 13 ai'form. 

' '^^ ''Conc. tiífoncDs.ápüd tább^: ^ '^ ' ' ^^^ '- - =^' ^^-^^ V .: ^^ ; 

3 Conc. Tolos, apud Labbc. .^'i!. .;?j 

' 4 ^ Trld. ^ '^éfirrírMattm. cáí>. gr' ^' ibi ^G^ftíiár :. <5ut íer ¿^ W4- 
trhn. c. 122. n. 6. 

5 Schram. tom. 3. f. iSc. ' ' ? 

* Conc, Toled. ann. i^oó. can.6¿.-«cti. apud .Schram. .tom.4. f. S43« 
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quo ea Ib sacesii^o solo el metropolitano tuviese. &ctiltád. de de- 
clarar,, interpretar y moderar la5 constita^iojKs priariacjalea , y: de; 
dt5pensae^>en las penas coxt los subditos de sus su&agáiusos '«.- . . 

Ahora bien , limo. Sr> ,Is¡ en virtud del catáQter eplscQp?al pue-» 
de^íV> S*,I. concederlas dispensas y, gracias para cuya impetración 
se acudía á.l^ silla apostólica > ¿como en los dos concilios prece^* 
dentes confesaron los oj^ispos ser necesaria la dispensación de la 
santa sedcj. para . loa. «dos ca^pA.que.en ella >se manifiéstate ? ¿Y'COr? 
mo,ta di pr0se.ntd. concilio rayenatense se^concede;, á* los obispos 
la; fíKíultad de .absolver á sus » petiitentes de .las pehaís^. estáblecidag 
«n los otfos' coocilios 'ravena{<n$es ^^como los celebrados el .ano 
de tz86 y 1314 ' , si ellos la tenían en vírtaddel carácter cpis-r 
copal ? v¿Y como finalmente solo concedieron al metropolitano la. 
íac«ttad de declaf^r , interpretar y moderar las constituciones 
|>r^vtncialés , y de di&geo^ar 4n ^u$ penas con. los subditos de sus 
sufragáneos?''. *•;■.- ; -"I' >. ■ 'y..' . ....>..' . / 

Me dÍF£ V* S.L que- esto, fué por Ik. Toinntaria: oesíon de ItKs 
0bWpos: supóngameos .qáe sea así y pero , pregunto , dada y na don- 
cedida, semejante cesión ¿podrían los obispos qsar de sus figuradas 
facultades . xontra lo dispuesto en el concilio? Es regular ál^ 
ga Vv S* L que^ no!^,. pbrqde renooctáron tdéi surderecho fiy^eo/ es- 
tt conccptio 3£..í»b^tO)^ta;.legít¡ma coosedueiich : luegc^^ aun qna^n^ 
do concedamos que por la voluntaria cesión de hos/éWspDsr se 
tóa reservado ti* rómaho ^pontífice las dispensas) matrimimi^defs y 
otra? graclaS) oomo jefectivamcntc jestári reservadas y^.S.Jl, lo 
confiesa, supuesta la rtferída cesibn ^ carecen ya los obispos : de 
poder ó facultadas para ^darlas v>iJM^ • tienen los obi^poa» a jCoñ<^ 
secuencia "del ise&frtdó.d££r6to.fa¿nltad'para dispensar en las délos 
cojiciüosS genérales y constituelondbapmtóUcas.y. , > ;, rh 

Si acaso dic«*y^* S; t qne sin embargo'ítlé la menclonaáa ce* 
sion y reservación pueden Ips ol^pós^en virtud dé su carácter 
episcopal , obrar y proceder , dando las^díspensas que tengaj» poc 
^ jbpru^enieiste$ oomo sliío hubier-an pedido sus facultades, m. se ha- 
bbr^i Tarificado la * reservación de ellas , no puedo menos de ^¿^ 
ponerle de nuevo que de esta mañera son inútiles todo^ lites' cinof 
nes de los concilios generales y provinciales y icon^itucíones pon*» 
tificiasyiy que la autoridad suprema del. papaoes'aéreay.de nin*» 
gun valor , puesto que los obispos , en virtud de su carácter epis- 
copal., harán el uso de las disposiciones cancSniqas á su arbitrio, 
sban'o lío rV§<frvada¿ -á'lá' san tá Sede. Disü'élvaiAe sini5 V. S.I. 
esta- objeción, mientras yo paso á manifestarle po|: conclusión btrd 
concilio. ,. . j. 

. . >. Este es ,^1 vcpnqitio diqMcesáno . bisuntino cel^b|^<k> |el año 

I Schram. tom. 3, f. 285, can. 22. 
I' » :S<;hram. tom. 5; £i<^9»«t'a/4.' ' -^ .^ . • i*-. . / i. .-. J ^ 



de 1707 , en el que se determinó que ninguno pueda recibir los 
sagrados órdenes con peluca.sin Jicpncia in scriptis del ordinario» 
ni celebrar con ella el santo "sacrtñclo'de la misai sin dispensa- 
ción del papa. V , 

Reflecsione V. ¡5. I. con atención sobre su contenido ^ y lí^ 
dudo llegará á persuadiese , y yo lo tengo por cierro , que si el 
j^xcrendo QhisípO''se habie^ .coht^unplado )^n facultades ^ par^i con- 
4^dQr esta gr^^ia; f n, - Vjfl^^d 4?l iiarácter ^episcopal ¿ que ní> éssjre- 
gular desprenderse el hombre del derecno que íe compete^ ma- 
yormente si está anejo al oficio , en cuya vulneración no puede 
muchas veces condescender sin perjuicio de la conciencia ; pero 
pomo estaba j^M/en-ia^ruido dq uk^ deposiciones canonje^ , y sa^r 
l>fa por ellas que estaba prohibida y reservada á la sant^ fj^dfi 
po siolamente se abstuvo de apropiársela , sino que> espre^ai^eih 
te confiesa y mgn^;^ j^ nepesJd^d de repu/rír á la silla aposfólir 
ca: consiguientemente parece indubitable, que confesando V. S/Jb 
estar reservadas al romano pontífice, las gracias y dispensas qa^ 
s^gun $u edicto quiere; apropiarse, y ser por otra parte const^ar 
^9 cpmo qneda dicl^(e%el trjdentinai que pudo, reservarlas, np 
e asiste derecho ^Iguap par^ su concésio^, y que hubiera sido 
inas conforme el ha^r procediólo según el concilio bisunpno j 
los otros concilios ^espresados • P(>r tanto , ilustrísimo señor , ;ne pa-^ 
irece que en vista de esto» y asegurarlo todc^ Ips doctores, inclu- 
sos Natal Alexandro y Vap-Spen, que no disminuyen las faculta^ 
4e5 episcopales , y^ fl ^s ppfitifi.ci;as> le estaría .mejor enmendar. $a 
j^erro y .retractar$ie anf!3$'q^e le suceda lo ^ueá los obispos. es^ 
pañoles pn^ tiempo de Clemente XI j que se yieroo si}$peqsios y 
4eclaradps nulos los matrimíonios que se celebraron y nujas to^ 
,das las denuis gracias que hicieron^. Ellos deseosos de adular 
á los minisfrof que rodeaban al católico y religioso Felipe V, 
jcpofra su.p^piaf coaakncix, hici^roo^ \o. que no pertenecía á sju 
|urisdi(;pi$»i i ^pierpprQntamentje,, tuvieron q^e arrepentirse de s^ 
liger^^9 ;pQrqae el rey desengañado 4?í:las tramas que le pqsi^ 
Ypi^^aq^f líos los separo de su ^ada , pubÚcó ^ ot ro djecceto desdi^ 
ciéi^io^ede lo quetiabia mandado por seducción de|os gue le ro«» 
deaha9 , é hizo ppblicar en su rjeyno las bulas de CÍep:iente XI^ 
y que }os obispos que se habian er^^do en, papas., pidiéfo^ la absp* 
Wíon á Roma de l^s^censpras cqn;qae los habia ligado la cah^j^ 
4e la iglesia í de la qual ei y será siempre el ts^^ a&c(o , co^^ 
buen (satólico, el q[ue desea á;v. Si },. ^$|» bieo. 



i 






' Schram. /um conc, Carraoz. tom. 4. £ $1/» 

s Bul. Alias ad apostolatum 1 1* oct. ano. 171 1* et bul. Dudvm i >• ja^ 
ouar. aun, i/i^. m^ua 4atur nurnto /acuUas al/4olvmdi. 
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S¡0 GOLBCCIOir 

i ' 

Num. 26. 

Hesfufsta d la carta prcadcnti por el 4^ar ^án Blas 
^mriano , arcediano de BcrvcriegOs dí^tddad y iánár 
fiigo de la catedral de Calahcrra^ eMcdrapicb de disci' 
flina eclesiástica en los reales estudios d^ san Isidro dk 
Madrid ' -. - 

dolo Qb hombre preocupado de hs falsas Ideas qne sugiere naá 
ñiaki educación, y lleno al naiismo tiempo de ^mor propio, f» po- 
dido tener la osadía de escribir S un prelado respetable por sú 
virtud y literatura la carta que es el objetó de esta impugnación. 
No es mi ánimo responder a este necio según su necedad, síná, 
dejándole en sus errores ( de que es imposible sacarle por la obsti«- 
nacion que manifiesta y los principios de que está imbuido ) pro- 
poner aquí una doctrina general , que al paso que , desvanezca lá 
que vierte el autor de la carta , pueda trasícsender á sátiijfacér '4 
ijualesquiera otros escritos de esta naturaleza que se hayan dívnfl-l' 
gado o ch adelante se divulguen. ' . - ;: 

£1 origen de casi todos los yerros en qué han incurrido loi 
escolásticos , tratando de la materia qué motiva la presente dis;-^ 
puta, proviene de que ocupados en vanas satilezias y fVívolas coh* 
troversías, no han querido tomarse er trabajo *de indagar la verr 
dadérá naturaleza deF primadb dd papa y sus derechos ; por cujhi 
defedto ha sido preciso que conffañdan los que ^é<)ii "esenciales al 
primado ( y Sin los que absolutamente no podría subsistir ) con los 
que le son accidentales, y sin los quales ha ecsistido, y se le^ha 
reconocido como legítimo por muchos sigilos eñ la Iglesia'; háb}¿1^ 
dosele ido agregando por lá costumbre, por la deferencia de Jesob«s¿ 
pw6s i ' y también por la ignorancia; Para entender «to i e defec su-í 
poner-, que elprimado nofóé establetído pót Jesucristo 'cWotfd 
fin que^'el de mantener la unión de los neles entre sí y con Sus 
cabezas; los obispos. Para esto convenia establecer un centro de 
unidad^ <átieV en el caSo de discordia en juntos de, doctrina , pu* 
diese reunir los votos %dispersos de los obispósV decidiem^ las du- 
d^ que'se suséitáran, ctidandó^ de que en todas las iglesias se 
observase la disciplina » conteniendo á los ^ciles con aviles pa« 
témales , y castigando á los indóciles por lo menos hasta que la 
iglesia congregada en algún concilio general determine lo contrario. 

Entre tanto deberán los fieles* tranquilizarse con la decisión 
del romano pontífice, cuya^illa és el ánico centro de aquella uni- 
dad , y estarán obligados á no enseñar la doctrina opuesta , co-. 
mo decia Gerson , por no romper aquel vinculo , que une á to* 
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4<^§A<>6 Cti^i^QOS f Y mbvfer algun cisma. Por. tanto solo se han de 

c^^i^QTar tiecesof tas lycsencmts al pirimado aquellas facultades, 

:$ín las.^ue np pudiera verifv^arse. la refecida unidad » como son d 

^idad^. y defi^nsaí de los cámmes fbtmados por los coudlios genera^ 

les y ac^eptados por las iglesias ; negar á los infractores su comu- 

Ilion eclesiástica» de la qual depende en mucha parte la de otros 

i>bÍ5pos ; procurar que. sea depuesto un prelado escandaloso d ho- 

rege: ::quando nace alguna duda sobre eLdograa» {)edir dictamen 

y consejo á los prela(k>s; ecsaminar sus n^otos ; pesarlos; después 

proponer á los fieles lo que ckben creer acerca del punto con^ 

trovertido ; y si ni aun así lograse la aceptación d^ sus decisión 

nes, juntar por último «n concilio general en el que definitiva* 

mente se declare la doctrina católica. 

Por lo m^mo es absolutamente necesario ,que el primado dd 
romaüo píoiuífice no se oponga! í los derechos- nativos de lOs 
obispos; pues de I0 contrario , léjósdei conservar la unten en las 
iglesias , tío abrviria mas que de destruirla ; porque , como dice 
san Gregorio \ nsi á cada obispo nase. guarda- su )8risdiccion, 
^se contunde el órd<eit<>eclesiástico pof> aquellos mismds que ^tán 
M^ucstoa para guardar lo.!:'f! Siendo pue»jet'i;dcffecfa0r do.: dispensar 
w. los: cánones unoi de^iqo^lQS que^ la^iabia antigüedad siempre 
|ia mirado con^ propios, d^kt d^nidad^é^isc^opal , en cada .obis- 
pado r^spectivaníie»$e líiiHo puede^^od^rse^í el primado del papá 
no. debe ser contrario 1 esta facultad ,. y .que sería mejor y mas 
conforme, á la ,nátora|eea mismí del primado que se dejase espe^ 
dka. en ém y en olra^?qp]^^ij^^^^iÉr»¿ kvjotisdiccion nativa ét 

l<^s 4ioc^sano$.> -,; í • n >.-^ ]\, .. :•.-> ;,,! ' il ■:■••■• ''t ': 

r : Del ijilsmo modo quef.ei |>rimado d^^pfltf^ no ae capone ál os^ 
de laiatut^idadiepiscc^pal 1 tampoj^o es conticaiio i la^ naturaleza 
de la gerarquia eclesiá^ticia el exercicio de las facultades epiíoopá- 
les. £1 concilio de Trento ' solo declaró como dogma que en lá 
iglesa hay una. gerarquia -Compuesta d^ obispos» ptesbítero^^y mi|- 
nistroS') ;pero no dixo en parte alguna qufe los. roin^o^ po«6&r 
ces Soé obispos universales : ;que sú jarkdkoioi^ ^ja^toridádl:^ 
toda la iglesia. ^s moi^rqutca yrabsoluta't quei;^>:super¿9f árela 
4e los concilios generales : ni Idí concede la infalibilidad >. cioq^o 
pretende el autor de la carta* £1 concilio de Florencia es cierto 
que declaró que el papa es padre y doctor de todos los cristia^ 
nos, y que se le. dio^por Jesuorij^Q plena potesfad.deiiapaceotar 
y gol>ernar á toda lá iglesia ; pejro ^ ^imer bigar !$o debfe teHér 
presente que este concilio no está recdnocido por todos como^Ier 
»timo ni general, por no haberse compuesto f sino de obispos i^ 
uatios y quatro pa(kes griegos f como dice san Diego de Faiva^ ^ 

' Lib. 9. Epíst. 2 2. 

Ses. 23. cap. I. et 4. i> reform* 1 s . JJih x* 

Mi 
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en la defensa de la ^ tridentina^ y escribid á Roma á sá lecretarío 
desde Trento el cardenal de Lorena : por lo menos los franceses 
€s positivo que no lo tienen pbr tal, sin qoe por 'esto los^ taéhé 
naaie de hereges. Lo segundo , que atm prescindiendo de su legitt* 
midad , y concediéndole el carácter de sínodo universal » es pre-^ 
ciso interpretarlo de suerte qne no se oponga al de Constánzai 
como reflecsiona isl ilustriámo Bossuet ' en )a defensa de las pro^ 
posiciones det clero, galicano ; entre cnyos decretos hay uno eü 
4mc se decide qne el concilio géivsral es superior al romano pon-r 
tifice.^ Por tanto es necesario entender el Florentino, del gobi^no 
^üe tiene en toda la Iglesia , y de su potestad para apacentarla y 
regirla , no- considerándola unida , de snerte que la voluntad cíe 
solo el papa no se deba anteponer á la de todos los obispos auii 
¡congregados; y á la de la iglesia no congregada en algún concilio; 
'dé modó^que en cada obispo de por si, y en cada uno de lo's 
cristianos V ' pueda exercer su íurisdiccion en ciertos ca^s, lo qué 
dista mucho de la idea que presenta desde luego el obispado unr- 

^ rversai dé los sumos pontífices y su autoridad monárquica 6 despo- 
ítica: no de otro modpque los metropolitanos son superiores 

^ 'cxercen •juri«di<dci0n'enjtoda su pn^^inoia án ^ue haya párate '*jj- 
:gi]^ de ella qúee^S'^ssetita de la'pof^tad metropotítlca v'/y i^i 
ubicante esfio^, na^>pdqc)eá ^Ids arzobispbs-tütbatí la jurisdíccMm d¿ 
los ofdinatftos ,esíantfc3f. ligada bor^ li^ c6nones4r cleirtós casos y 
deteri^inadas circunstanchs^ la lacultad d€f los metropolitanos : d 

Í)apa pues , según eV> concilio de Florencia , p^rá gobernar toda 
X iglesia sin ~qúfe fa^4ii^ nádiéc^qu^'^té e^epto^-d^ $iu potestad, perb 




Que este sea él verdadero sentido de la definición del cOnCi- 
iio' de Florencia^ se convence con solo referir sencillamente lo que 

ÍíHÓren él acto derqcíbir los griegos ef decreto de unión con Iqs 
aift<$s} l*^ttperaddr Paleólogo pretendía quelaséltimaís palabrbí 
i4eHd«c#eít^írelatitas ai-primado pojitificio , quétti b versión htírta 
idotifuMttWtlí^isada son dasr^síguSíates : Qu¿em¿tdmodum eiidní ingei^ 
^iíí^¡xuMini¿ó)f'im C9ncili&rum^j ¥t in satris canpnibus continetüri 




coya 
potestad á los pap2$ 
precisa condición 
eme tfterf' dé ella , "^¿l^ri?^^»i«íWif <^^ moao fr»scripto p0f ¡os 
iconctÜis^'-ecumiriicót'y^ sagrados fanones. Al principio s^ había 
concebido la referida cláusula en términos bastante diferentes, pues 




t LiU i^.^^ai£ lo. 
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«oio «e éíciíi'qíSí tes derechos y pi^erogativas {>OBt}íicias se <Í^iai|t 
entender j«je^ tkté'rtninaíiofiifH sacra scriptura et dicta sakcl^ 
rií*» }>ím2is ios griégqs repusieron qtie el primado debe, e^pUcár^^ 
so por las sentencias ele los santos » sino por el contesto d^il6$' 
cánones : se negaron á fíritiar la acta de uiiion si no se ponia la' 
cláosola con las voces ya indicadas > y por este medio consignie- 
ron que Eugenio IV consintiese en espresarla del modo insin^a-^ 
do. Véase sobte este hecho á Pedro de Marera en su libro de la 
Concordia del sacerdocio y del imperio *. >; > ' .» 

Así como del concilio dé Florencia no ée infere ni 'Ja infáll-' 
bilidad del papa, ni su potestad' episcopal en toda lá iglesia, -iST 
que pueda á su arbitrio privar á los obispos de sus facultades na- 
tivas, tampoco esto se colige del concilio de Calcedonia. El ao- 
tot de la caña pate^ que pretende haberse 'adoptado en aquel 
sítiddo án '«cíám^: alguno la doctrinjt del' papa san JLeon I pro-^ 
{Miesia^ pcqr n^io^ de sn^ Irados ; pero lo contrario dice el mis-? 
mo san León * ett Ja carta de Teodoro i, en que , hablando del 
modo eon que se #edbf<5 por los padres so decreto , dice : J«- 
^oenti príus muhí ^ni de judiciis nos tris ambigerent : tum ipsa 
úuoque tífPitm ciarías ^nnitescit ^ dum qua fides prius docuerat^ 
héc postea é^4miHati4*^t!^nfirmat, Lo contrario consta también dé* 
las «tilmas attSks del concilio. Víase como Hablaron los jueces '^uán-^' 
dó trataron de la -cv^nfirtfiacidn de la^carta de san Léon: Quóniam' 
exfangeUa posita suHf , singuli reverendissimi episcopi docean'f, sil 
exfositio írec0iiiúrum^d'(íihm ei octo patrum , et post hac centuni 
et *^Hinqua¿inea patrum áonionati épistoía sanctissimf Leonis ^. 
Aiíatov-obi^o de Cdtfsfaát inopia'^ filé el primero qn^ espl!c<S st? 
dterámefl^'etjj estos télrtóínos': Épistda saktiésimi Leottís coñsoñkf 
timkol»4r0Íertt9rufn dettm et ocfé patrumy'H cehtUm ¿í^uiham^ 
gint4$pairúm\ étetiafn kis quá in Ephesosub CetesHno\ei Gyril& 
sunt acta '^ quaptoptef consensi et libenter subscripsi. Álgnnos lá fir- 
marot)' con estas palabras : concordat et subscripsi .• btros con mas 
tSAXiÁiéi Có^cardat ^ e^ ideo sü^stripiiJ No pákibs^ así fperíuátus 
instf^ctus i é^rtiof facttís y^qtiodotnnia dw^iíntíréni 'skbéMpH' 
5Mo -faltaron -^nes hallaron suí díficnlt^dfes ,' íjue^^la verdad imP 
tenían otro^orijgen qWe su íñála ín^llgenéia de urfá lén¿uá para dios 
cstraña, qual eraia latina; y esj^usieron qife en la carta de san 
León habia paiabrasf que indicaban división en la persona de Je- 
«ucrísto. Aáadiefrótt que Rascasino y los legados lés^ habían sacad(> 
d!e su error manifesfándóléís fe véYdadera sigríififcacíoh ^e aquello^ 
téríñiÁosv y-qne > íegtín eilá^, s^ fü^ma en Ci-kfó uhi-sóla persba 
na ; por lo qual dixeron , hemos consentido y suscrito. Finalmen- 
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U $ faciendo óido la miima esplicackm 9 firmaroo de' efte moéot 
Per hoa mlHf jaiitfactum ts$ » ti pif inde €9n$Qfy$r< /estímmn-r 
tf^ lAnctís patribus.f amsenHmusji €t stUftcripsimus . Sltodqeito 
Qo pfUeba daiamente que la carta de san León no seap«^K> é 
ciegas ea el concilio de Calcedonia sino después de maduro ec^-^ 
men y seria deliberación y no sé qué otros argumentos podrian 
demostrarlo* > 

. : También asegura el autdr de la carta haber declarado el coa--' 
cilio de Trento que al.tomano pootiñce le toca por su oficia el 
cuidado y goMemo de la iglesia universal , pero manifiesta estar 
muy poco impuesto ¡en la historia de este concilio. Es cierto > co« 
mo refiere Natal Alexandro S que se tenia ya preparado un canoa 
acerca de la autoridad del papa , casi concebido en los mismos 
términos que el dC: Florencia ^ y al fin del qoal se imponía ana-» 
tema 4 los que negasen habérsele conferido por Jesucristo ooa 
plena potestad de apacentar» regir y gí>bernar'>á toda ia;iglesia| 
pero habiéndose opuesto .los prelados españoles y franceses 9 se su«^ 

Erimió » y se suspend^on las disputas que coa este motivo se ha- 
lan suscitado y durado por espacio dé diiez o^ses ; :en una de Jas 
Suales no dudó afirmar el $eáQr,Gaen^er9t9ilkl9tíbíspQA de. Grana* 
a ^ » siguiéndole en este dictamen los^ demás. «obispos de Bspañai 
qtu la superioridad del concilio géiferal eoJ^f \hs papas i que se 
quería destruir en el referido canon , ef4 anacofa [ion cienia 
como los preceptos del Decálogo. Ni puede oponerse á esto aque- 
lla cláusula x^/^/s semper in ómnibus sedis apostoHcéS autkoritatef 
que se lee ^ la^esipn séptima y, en la 25 1 cap. 21 , en que pare-: 
ce que el concilio dexó. al arbitrio, del papa «todos sus ^decretos 
acerca de ,1a disciplina, 4^ suerte que rpueda^ añadir «. quitar d.mn* 
dar en ellos quanto quisiere como si uo se hublesao Ji^cbo^ Con 
efecto hay escritores aduladores tan viles que as( lo interpietaH» 
pero la sabiduría y rectitud de los padres tridentinos ecsige que 
no creamos que quisieron dar á entender otea cosa» sino que el 
pa^ pued^ dí«p^saif en; los cánones 4i$c>plipaf ^^ qmiKk>: JjL : ne-? 
cesidad d -utilidad d^^b igtesi^i lo^^pidi^rje-^ ,: y de- ^ngan ^modo 
que Jntentóf indicar que^el vigor y autoridad de lafj.ddG¡i$Í0nefrd6 
un ccMicilio eeneral pende de la voluntad del miis^mo, pontíficei 
como reflecsionan oportunamente Febronio y Daniel Berton* 
por ío demáTes cierto, según escribe Bossuet ^1 que los franceses, 
conociendo que podia ajbusarsf fácilmente de la refefjda cláusula^ 
pandóla un;i inteligencia contraria á la mente del coqícíUoi smn solo 
por t^^ causa reusaban aceptar este sínodo, en punio>de disciplina^ 

.- ■ : . • . , •■ • • •■ --^-i • ■ ' ■' 

' Híst. celes, hablando del conc. de Trento , disert 12» art. 13. 

s Febronio de itatu eccL c. i. $• 8. 

8 Febron. cap. 6.%. i. n. $• Daniel, Berton defensk Féhrtnii %^ 4. 

4 BosiMt, Dfftm^ clcri ¿¡alicéini, liU xx. cap* x8. . . 
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Uñó de los déíatíüoi más idignóí de it^lbñ qiTe b¥ e9ciíto el 
autor de esta carta es el habet intentado t>robai b atito)ridad del 

?>apa sobre toda la iglesia con ía definición del coDcitio de Basi-^ 
ea. Ignoraba ?in duda este escritor las disputas qoé sobre este 
punto intervinieron entre Eugenio IV y los obispos de aquel cdií^ 
cilio de BasUea ; y que la época en gue se celebró , fué en I¿ qué 
más se adará una materia que Jiasta entonces tuvieron enVfieltá tfil 
espesas tinieblas las sutilezas cscoMsticías ; píero lo mas^'^rtitulát 
es ,^ que en la misma carta tercera sinódica que él cita pudo hi^ 
berse desengañado de su error,' si hubiera querido leerla , y no 
contentarse con copiar un retazo en alguno 'd^ los malos íibrcS 
que habri estudiado, pi epígrafe de difcbaxarta/es cómo sé ^íguc:. ' 
Resporisio finodalis 4e aüthoriiáte éujustibeé cbftCiBi getéfrátis iiA 
ffa pafárii^^^^et ^^^ kan 

potuft aisúífrcrii^ toHcilittm báíHlecnse thtitiiiiUs^ Eugetíius papa qndr'^ 
íus. En ella es verdad qtie^ confiesan los padres que el romano 
pontífice es cabeza y ptimadó de toda la iglesia , y que soto él 
na sido llamado á la plenitud de poteítad, y lo*' deliaé obispos 
á una parte. de la Solicitud: más 'jrtíhediatamett*é añadan: Misid pldí 
ñí fatefrtür et ' credimñs \^ et MMlbptinus tomamem'^páHiificem ' dttti. 
mué; * obedifé ^ teneri mandatis y^tátufis j 0tdirMÜóntb)^s W precep^ 
ih ñüjüs sancíit sinüJi basiléensii inhis ^uas pérífneiitaa fidein'^ 
ad\fxtirpationemschismdtís\ ét ad generalem reformátifmem eccU* 
siieDetin capite^ et in m^mbris , qnamadmddumdeélarátum exis^ 
tit per genérale cpncilium constantiense cotholicam fepHséniknS 
¿céu^á^ 6hr-'^¿Q¿léiCftó W ádmiVárá desf^es d6'e^b /^tíé la-mo- 
nai^Üía universal del tópa^ ¿e^^ieirá ajpqyar sobre la^^dcfettíéioé ééi^ 
concilio* de ^Basilea ? Ni híty' que' estranár que los padlres d^aftt 
i^t el romatib pontífice ha* sido llamado á la plenitud de potes-^ 
tad,y qtie los obispos- nb tiene» mas 'que una: paf te de la solK 
cftad ^stbral^ fi 'eátís détnWsti^do pof bofenbife >^abio que ^ta. 
frase 'se Hizo 'ComuTÍ^eií ?ÍSs íéróiíf^ de líT' édad^' ^édia por 'barias 

decretales espüriáíé.4^e ^*^^^^*'. y otros rec^opSÜadóifés !tt*;e#t'aroii' 
éñ stíy mar digeridas cofedeidnés^ Ella á la.Verdad tenia alguii^füii* 
damento eá lo que escribió el papa san León al obispo 'de TessíU 
Iónica su vicario en Ilírico '. Vices nostras tía tuee^ credtmus cari^ 
faííi ut in partem, sH vocatus soliciiüMniSj'^noykihfknUüdméf^ 

Íotestatii. Pero esté santo pontífice no habló ein eílugtl^ci^ádd déf 
i plenitud de potestad , como si solo el papa lá ttftieíá por ¿l}¿Ub*^ 
slcion de Jesucristo en todas las 'iglesias, y los blñspó^^i^íé^uQ? 
parte de ella en sus obispados; trata únicamente de la í pbté^t^> 
patriarcal que en el siglo V efercia el romanb pontífice 4n tíaK-^ 
rico f como probó con evidencia Pedro de Mj^rcüa VMas^^^i^táP 

• I- Oraciáno>caúsa'¿;-qui^t. <(.[c¿ft..ft^^:^ .\¿\\\\ .Vv .*^:ni. vL.V i 
a De eoneord. sacerdptn, lib. 5. cap,üa(^ ^i , ímio^W. .2 : ^ .yc^. ¿.^ 
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Ver4ail'<í.iio;se-'entflo<ltój 4 09» quít» maaí&slar que-K ei^cii- 
4ia, y » abvs<5. denna pfoposicíoo cUmjina para inferir de «lU 
^e el papa et obispo de todas las diócesis , y tiene autoridad 
aon sobre los concilios generales. £1 de BasUea es evidente que 
XKt la entendió de este modo por el contesto de las palabras qué 
le han ^piadoj y que úoicament^ quiso signiñcar. con el|a el ,pn-7 

Eido pontílicLo y la foUcitüd sobre todas las iglesias que. todof 
s obispos deben tener por sa; .oEcíq» pero mas principalmente 

nocen los obis^ 
1 año de 1765, 
'piedad y «gun 
rief^d;. pero no 
n^ todas Jas igle- 
«rcicJo de sai 
3S títulos de TÍ- 
: se atribuyen i 
tridentino., soa 
rte que_ si sol^ 
por las voces se hubiera^ de decidir un tuioto t^n delicado cooiq 
el- de la autoridad ppptjiícía, es indu.l>itable que no se podría cpn- 
yencer superioridad alguna del obispo de Roma sobre los otros 
obispos, supuesto que los mUmos' títulos de honor se dieron an- 
tiguamente á estos que á aquel, como lo convencen SelvagtoyTo-. 
ina^ino y QtTos '. . , , , ,, 

.. Hasta ahora , paes , no tenemos en las impertinentes autorididf^ 

?9e ha citado el ignorante escritor de esta carta > mas que una prae;; 
a del primado de jurisdicción de los rpmatios pontilices , primado 
que ni el señor Tavira negarla jaitias , ni se opone 4, los derecho;^ 
nativos de los obispos en sus dióc«is, Hs ttecesario nq tener Jdea a|- 
guna dfl, dogma y de la disciplinando la ígí^si^ ep este pilnto pa» 
i;;^ atreverse á-^negu tp que se probará mas, abajo ,, que por .espa- 
cie de muchos srgios. han ejercido los diocesanos sin hmitacioa 
alguna el derecho que' Jesucristo les concedió' de dispensar en lot 
cánones : y sin embargo en aquellos tiempos felices no se ponia en 
duda el primado de los papas , y se conocía mejor que ahora sd 
yerdaderiioatuialeza ; porque los cristianos literatos , bebiendo la 
pura d9f^"P3í de la iálesia en las fuentes de la escritura y de la 
tradición ,> no la, hallaban alterada con las; caprichosas sutilezas 
4el. escplastieismo ; pero, nnestrp autor, .como si hubiese ya da- 
do .unas p;aebas convincentes encontrario , se atreve í pregun- 
tar |¿<Ú , la .,doptrÍna ens^da por el señor Tavira en su edicto 
qs,^á>Cqnn9 i l^- gw;, a^ab^ de eiponer .coa ¡í autoridad de tos 

pág. 39^ B. it. Paleotino, p^ jOjJa,jSne.rff trigimbM .tídet, . ^ 
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coíicUlos deiíC^Itíídonijai de^ Basilea,. de Flofcnch y de Trento? 
I Si 5$ Aiantíeoe ea ella ^1 órdea g^erárquicó por el que los suce- 
sores de saa Pedro son supinemos pastores de todos los cristianos^ cU 
taudo eñ prueba de esta verdad una carta de san Ataoasio al pap^ 
sao Félix 9 carta que según todos los críticos es seguramente apocxi^* 
fa , como lo prneban los pSMires de san Mauro en las obras de este 
^nto padre? ' ¿Y por qué no.. lia 4^^ ser conforme con la doc- 
trina que solo enseña el, primado del' papa, la que concede á 
los obispos el derecho de reintegrarse, en el; ejercicio de su potes* 
tád {primitiva 9 qqandaasí lo; ec^ige lanipciesiidad.ó utilidad de, |a 
iglesia ? iStrí acaso porque santo Tomas lo niega í Santo Tomas» 
escritor célebre del siglo XIII » de ^n talento portentoso » pero 
^educado en medip de las preocupaciones de la escuela y care- 
ciendo de tos inecurso$ nece^rios para, averig^at. muc^ verda- 
ídes i p^do menos de:<^r en mudios errores ?,:y ep ^^q jqi^é ^4¡ce 
esle. doctor santQ?, 5a el/ppúscjülo pri^^fp mí <>J5í<r^ ^riv?r^x ¿¡rijpr^ 
rum solo defiende el pringo del papa.. Ea la /obra de Áff^imifu 
frincipum le concede» ^s verdad» una jurisdicción ordinaria uni*- 
jrersal y como monárquica en toda la iglesia; pero no dice que en 
el caso de vacaí^ por auicho tiempo la se4e apostólica ú qtro s^mq^ 
jante» no puedan Ip^ pt^spos yplyer^á oísax d^ jl^. facultades quje 
íantigiiamepiet j^jjerciáfi. y^ qijumdo el santo £uese[ jíevesta ofánioii 
<por'qpé le habiamp^d^ seguir ^i la' razQp np lo apoya? ¿Esít^ 
j>or ventura, condepada la, contraria por León X; en $u bula.^^r 
Mrge Dotnine^ ' ¿No es j>ositiyp qu^ e^ ella solo SjS condena el 
eoror 4e Lut^irp opOjAe^^aiba el tNcúa^do ipontific^ ? ¿No es un ^rra- 
/nento. evidente áe Ja.d^Uidad y poca; síáidet del autor de las de- ^ 
xdEunai^iooes cpqtra ,^l Iseftor Tavira » ^ipioatonar especies tan incor 
fijecsas »^y coi]yfupdir Ips desvarios de un heresi^rca con las verdades 
ya demostradas por homl^es doctísimos» y seguidas comunmente 
por los mas sabios católicos? 

Pero se dice que á lo menos lo resiste la raíon, porque la igle- 
sia tiefte jurisdicción paura arreglar la disciptina » é imponer precep* 
tos i los obispos » y que. es cierto que lo ha hecho así en la .qüe^ 
jtíon presente » reservando al papa la facultad de dispensar en los 
cánones. ¿Mas quién podrá probar que estas reservas » bie^ sean 
apresas en las. bulas y concilios» bien se deban solamente á la cos- 
tumbre y tolerancia de los prelados » se han de entender aun para 
el ca^o en que la utilidad oeJo^ fíeles ^té priendo como do jus* 
ticia que dispensen los pbispos? Si así fuera» la potestad que coo 
el progreso de los siglos ha ido adquiriendo el sumo pontífice , se 
le nabria dado no para edificación » smo para destrucción del cuer- 
po místico de Jesucristo, y de consiguiente no tendría un carác- 

« Los Maurmos , twnV i. oper. saíicti' Afkshasn , píg. 66/. ct í/5» 
• Bula exurge Dovu frop. a^. 4e Lutero. \ . •' 
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tcr , que san Tablo ctcyó ser propio de la jurisdiodon eclesiástica^ 
De atjui es que , sin embargo de que la autoridad de un cfoncilio 
genef^l es superior ala de un obispo particular , dispensaba éstt 
en otros tiempos en las reglas establecidas por qualcsquiera síno- 
dos s quando así le parecía conveniente , suponiendo que esta era 
la voluntad tácita de la iglesia. Este es un hecho constante y evi- 
dente , probado por autores de la rtiejor notaí, de cuyas obras so- 
flámente sacaré yo aquí alguno^ exemplós* Habia una ley dada por 
"|6s apastóles , rcnotada por los concilios de Nicea y Sárdl- 
Ca , y confirmada también por el papa san Siricio, qne prohi- 
bia promover á los neófitos á la dignidad episcopal, y no- obs- 
tante dispensaron en ella nauchas veces los obispos por propia au- 
toridad , cómo los de Capadocia con Eusebio obispo de Cesárea, 
según afirma sari' Gregorio Nacianceno * ; los de Tracía con Tala- 
do , también de tésarea', si hemos de creer á Sócrates; ^los de 
Francia; cóii san Germán obispo de Aüxerre f como lo refiere san 
Fulbérto obispo de Ch^irtres ^ , y mucho antes se habia practicado 
lo mismo con san Cipriano de Cartago, san Filogenes de Antioquía, 
y san Ambrosio de Milan¿ También estaba mandado que los Wga- 
xnds'nó pfudiesen áscendéfá'foly'érdenes sa^radbs, y se observaba 
feralmente está disdplíná , -que tuvo su origen en- las cartas de 
san Pablo , y se halla corroborada por los paj>as San Siricio*, ^n 
Inocencio y sitó íeon eí M¿i¿úá; y énr n^dio de estofa sabemos 
que en esta regla dispeásaroh obispos insignes en letras y santidad» 
tales como un Áléxandró dé Antioquía , Acacio de Berea ;, Prai- 
lip de Jerusaleñ> Proclo'd^'iGonstantinopla^ con cuyos' exeiiiplos 
se escusa ¿e haber hecbtflo tiUsmo Teodóret¿ -óbkpb <Íe Círé^ , 
consagrando para el obispado de Tiro á Irfeneb , autíqtie-^ra ^bi- 
gamo. Igualmente estaba prevenido y recibido ¿t^^niiíente que 
nadie fuese elegido pata obispa, sin ser á ló menos diácono ; y 
san Agustin ^ sin detenerse por esta prohibición , ordenó obispo 
de Tásala , lugar dé su diócesis á un tal Antonio, que ¿1 misnio 
testífica no hallarse condecorado con otro grada que ¿I de leo- 
tór 7. Finalmerite no hábia precepto mas sabido de todos , y mas 
generalmente obedecido, que él que no hubiese dos obispos e^ ut& 
misma ciudad ; peío san Melecio de Antioquía , pof evitar discor- 
dias con su competidor Paulino , se conviene con él , en que zm^ 

* Epist X. ad Tlmpt. cap. 34 conc. de Nicea j cáfion 1» de Sardica ep» 
ad Himeríitm tan^conensem* . 

* Oración 19. 

3 Lib. 7. hist celes, cap. g/. san Fulbérto epist. 38. 
. 4 Epist. ad Timoteum cap. 3. epist, ^d Titum cap. io« 

s Teodoreto epist. iio. 

es. Agustín epist. 5 s« Conc. de Sárdíca can. lo. S. León Sfag&o 
epist. 84. 

7 Canon 8. d^l conc de Nicca. 
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bos goliematea aquelU iglesíf; luod^racio;! que merecía los elo- 
gios de san Basilio , de san Gregorio Nacia^iceao » y de casi tod» 
el oriente. De todo lo qual debe inferirse , que las reservas poñti- 
ñcias , aun quando estuviesen hedías y decretadas espresamente por 
la iglesia , no se pueden estender á unas- circunstancias en que la sa- 
lud espiritual del pueblo f qfie esib'sa^ireina.^ey , ecsige que se 
juspeodaii, rest¡tayen^-,í. losi obispos tu^. -deyecbos y facultades,' 
anesas í su <^gq(d^;: poique qualquíer cajion , ppr general y, ter- 
minante ^ue sea , siempre lleva «mbebida- la tácita .condtctot)., de 
que no tenga lugar si oo promueve) y, ante; se, opone á la utilidad 
de los fíeles.' Tampoco es cierto , camo el :auto.c de nuestra carta, 
pretende, nii Uquierjt probable, qu<; ta.49s.lo; í^Mdimei;itgs.dÍri-^ 
mentes del matrimoniglian sidc>, pi^tqi^ p^trl^riglesia p-por sif 
£2be^ el c^par alegando poc.pf^eba concujyeate, tódoelÜbco dé 
las decretales ^e Qregorio IX, y ^onifaqlo y^í.,, añadiendlo coa 
gravedad que e^as decretales no deben tenerse por apócrifas, y, 
citando en confírmacion al docto Vaa->Spen , como sí hubiera tá- 
bido crítico alguno que las haya tei^ido por espurias , y hubiera 
confundido^ cpmo nuestro ignorantísijnp escritor > 1{|S coleccioi^^ 
de aquellos papas con la del falsane Isidoro iM^rc^^tor. F^o este 
escolisiico. había. leído que los críticos modernos tenían por í^hwr- 
las y delirios tú an hombre ocioso y adulador machos cañones ,■ y, 
creyó desde luego que estos serian los que se hallan e^ las co-j 
lecciones de Gregorio IX. V Bonifacio VlU-Si hubiera e?tiid¡adpi 
cuidadosainentq ai nufípp^íVart-JSp^ ' i eiv<A hubiera jfipto q^Jp^ 
principes han jotro^^q^o.-^ígunos impé<lí^efttq^-(yr^incntesi,.y,,<^(^ 
^nian ^cuitad pafa establéele qiialesqu tera ^t)-^s que juzgóeá Ápn-;- 
venientes : ^e, la .^ostpmbre ba puesto también ^Igupos: que los 
emperadores. ^ispensarou en los quedebian ai orígei? á las leyes ^» 
de lo.,qu&,cl^r¿inos deapue* ízanos ei^emplos, y que nadie pueife 
ye&tjV/ ?.»W.^*lMÍ^ §HJ»,«Óc;'?í'a ejí^-apoy^^a en, razpnejin» 
yea9)Uí^,yJÍ^^,»^^>F^c^dJ£4a5tol'|■I^ o,uqs.teótqgeí-^oc- 

ei,dí^ ,efiyji.,^Mfw6iKf,^Í^id:w»^ SJdi» ROiárma*;. 

^os p^r. los pontinc^s.;Oe los ultimas s'gt^s , d^pués qufi, lo .ésul»^ 
yá¡poí,lcisobispos,ea,s<í8 respectivas yííjpesís. , 

P'iffiCÍWfíf oiM[ttjvialesí ÍW í:s,^api.^lo)^íÍis^lvif:iíio 
iffliy .ftis^iiiso.impíigniírlp^ ifli^ivi^aifjjewc.^ ^as : rio 
tir unq muy capital » qiial es el cbuftindir4"íieguh.p 
testad de la iglesia oon ú del papá , y pretender qt 

tota. I. 

» Van-Sp. ibÍdtiHtit.,í4.c^.,i. niuijf í,;^ , ■ _^_: y , 
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láe disciplina promuleados por éste no necesitan de !a aceptación 
Ai los obispos para obligarles : dos yerros tan contrarios á la ju- 
risprudencia caridnícaí que basta mencionarlos' para mirarlos coa 
borror. Es manifiesto que la autoridad de la iglesia, aun en punto 
de pura disciplina , es incomparablemente mayor que la del papa; 
y sm embargo esighalmente cierto que los -cánones , aun de los 
fioncilios generales, concernientes í la policía eclesiástica, no pue- 
den' obligar mientras no se acepten en las diócesis. Si esta verdad 
no se tuviera ya demostrada por muchosfabios , espécíalmenle por 
el citado Van-Spén ' , se convencería con solo el e«mplo del 
concilio de Trento , qut por no baberse publicado y aceptado e;o 
Varios obispados éé Francia , nunca se ha ctekio qué liguen sus cá- 
aoncs de dfsciplinai \di feligreses 'de aquella dñjcesis. ■ 

■ Nuestro auto^ jqtantí' probar su estraVagantc opinión con la au- 
toridad de algunas' decrétales antiguas, como lá ' dé Inocencio I. , 
de quien dice que noticioso de los graves excesos que' cometían los 
obispos españoles én la celebración de las órdenes , les escribió una 
carta estando' cótigregadios en el concilio I. de Toledo , en la que 
íes repreiidfe la hiobservinci? de los cánones , y decUra para lo 
^'césivo suspensos al ordenante y al ordenando : ¡ ridicula prueba 

rr cierto, de que sea una mTsma la jurisdicción del papá que ladti 
iglesia í 7 <Je que las leyes de disciplina obliguen aun sin ser pu- 
blicadas ó aceptadas! El papa como primado de la iglesia debe ve- 
lar. la observancia délos cánones recibidos, y en calidad de tal 
escriljii} i los obispos espinóles reprendtóndolesla infracción de 
I¿íí_^(ie' estaban en uso en todas partes , yío hibíim estado siempre 
ín.cspaña. Esto y'nadá mas pnedé . colegirse Ife^ítimamente de' hi 
hiiú dé sáh' Inocencio arconcílíó dé 'J'ólcdo S quílqiiie'ra otra con- 
secuencia es un delirio y nn aboso de la fóilta: Si eneste'Üephó 
intervino un recurso del obispo Hilario f'dd presbítero Elpidto al 
fápa, nadie crea por esto mié el ohísóAS^ Rórtíi ereitía yk ¡^h A 
ligio 'V: la potestad patriaícal%íinii¿kí^¿íSliÍ!VpSit<;"ítaí que no 
pudo reóer exercicio en los'ioricC prtWerí)!r'iifelM'snSo''efn donde se 
iba retajartdóla disciplina/ l^lé'tíncsetta^pWi'íifty^'xenstfl^ tte ud 
ÁhicnA ir «n ^j-ejtjfterO i y la 'decretar de san Inocencio ^ti'iacto' 
1 de primado y no de ún patriarca ■del occidente. ^Esi 
íconsuTtas se hac?gii amlgiíamentt edn 'ffecúitóa i 
-cnyá.viKtud tíi'dQtfíSfti'sé'Vénlif ?6fm'iS& cofrcéptó, 
; rizoH sé debe' crecí qué fo's, hárián i'ldS'papís n^ies-i 
i obispos, sin qué por esto .quisiesen' reconocerlos -por 
estas diócesis. Los pontífices hallando por el cdiites- 
de estas consultas que no se habían guardado las \e-' 
yes eclesiáticas con la debida esactitud , espedían con este motivo 
' alguna de<arecal recUioando el cQm{dÍmíeiin> de los cáa/oocSf y esto 

« VutSf. áisM, ile ffimugl. Ui.'ialtiüiríKánm. 
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es to úk\co qae hko elpápa san Inocencio I^, i quién comor pri- 
xhádo correspondía promoverle. La confusión de los derechos par- 
triarcales con ios del primado ha producido machos errores , como 
'advierte y prueba el Febronio * , y es preciso tenerlo presente pa^ 
rá no persuadirse á que todas las consultas 6 recursos que se hacian 
i Roma anftiguament^ se dirigían al sumó pontífice comopatriatw 
ca de aquéllos lugares dé donde se hacian , pudiéndose asegurar de 
jas mas de ellas que nó se le rendtiatt sino como á primado./ Estp 
itít parece mas conforme i' las costumbres y discipdiBa de España» 
que el recurrir á la advertencia , por otra parte verdadera , que 
hace Masdeu ^ sobre el eieercicio de la jurisdicción pontificia 
en nuestro reyno en tiempo de los godos» y es que' todos los re«- 
cursos y ^p^bdiion^ á Roma verificados en esta época pertenecen 
al re3rtiado de jprínüipes * arríanos » de lo que f añade , ^eden darse 
dos causas; priihera , la mayor facilidad que habia desde que lá 
corte se hizo católica para convocar los concilios nacionales y 
terminar en ellos las cuestiones mas difíciles ; segunda , cos-> 
tumbre que se introduxo de llevar en ¿Itima iastancia las contro- 
versias de los eclesiásticos al tribunal del- rey como protector de 
la iglesia. Ésta reflccsion es muy digna de ki erudición y juicio^d^ 
l^uestro moderno histom(k>r; pero no hay necesidad alguna de 
aplicarla á nuestrb caso » y aun tengo por lalso el supuesto ba^ el 
que procede aquel crítico escritor , de qtie en tiempo de los godos 
estuviesen introducidas en nuestras iglesias las apelaciones á la cur 
Iria i-omana cpmo^ una parte de la'.potestad patriarcal del p^pa. ^ 
-'' Se-hFzd pues el recurso' liiésíciófiado á Inocciucio I en *<^U^ 
tíaá de priniado , y no en la de píttriarca; y en el misino eoncep^ 
to se dirijo al papa san Hilario el de los obispos de la provinroia 
tarraconense , representándole que Silvano de Calahorra nabiá ot-^ 
^ñstdo dos prelados contra los sagrados cánones ; al ünó sin 4k 
¥éfkfrk»iy nonibramiento del pueblo , y al otro dindole por silla 
If^isfa^pal lasque 'híabia ocupado hasta entonces en otíra diócesíj, 
e)^M!éivdo la cura de almas. En uno y Otro caso h;|b¡a infriccitín 
S¿^ifñiéstá de ias reglas canónicas : en uno ^' otro se turbaba Ik 

Eaz y unión de nuestras iglesias , y habia peligros de mayores mst* 
)S, como puede inferirse del contesto' de las respuestas ¿e.lús'pa' 
'pá^/lQUÓ estirañd es que en estas circutístaiidas los obispos éspa^ 
fióles /.(sin reconocer en los' sumos jpontífi^s la prerogativá de pa^, 
itfliirciif ) recurriesen í ellos cómo á ^Yimados ; y que ^stoí, 
ho solo t:onminasen-á los deliriéuentes con las'pfenas que imponían 
los concilios , sino que exerciesen qualquiera otro acto de juris*- 
tilcion espiritual? • • 

Por tanto no tenemos que detenernos en responder otra cosa 



.( 



X Febron. de sfatu eceh cap. S« S* 5* 
% Masdeu Esfafí» ¡9da, tom. Hr.* pag« i <^g. 
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al autor de la carta f que ignora la verdadera naturaleza del prv» 
mado pontificio » y que por esta ignorancia ha creido que el uso 
de las facultades episcopales en las dispensas matrimoniales , y 
otras gracias reservadas a la silla apostólica j se opone á los dere- 
chos primaciales. Esta suma ignorancia es la que le ha hecho in- 
ferir que el primado de honor y jurisdicdon del papa dimana de 
la voluntaria » aunque tácita cesión de los obispos , si es cierto 
qué éstos pueden reintegrarse en sos -facultades nativas en algu- 
pos casos estraordinaríos sin el consentimiento de los pontífices* 
Por falta de principios supone que las reservas pontificias se han 
techo por los obispos de Roma i en quan^ primados de toda la 
iglesia.:y que la deierencta 6 tolerancia. ^ésta^no^Jut sido necesa-r 
na para que se verificase: alegando^ para teto la dj3c}ision del con-* 
cilio de Trento ' ; mas. bien edsaminado el contestp de esta resor 
lúcion f no prueba lo qué sé intenta^^El- concilio solo dice que los 
sumos pontífices pudieron reservarse la absolución de algunos crí- 
menes en fuerza de la suprema potestad que se les ha dado en toda 
la iglesia^» sin especificar si esta potestad se les ha dado por de* 
recho i divino ó por derecho eclesiástico*. Es bien sabido que las 
prerogativas dé la silla apostólica f unas vlénea del misipo Jesu-f 
chisto > y otras se le han añadido por voluntaria 4eferei}^Í2^ de lo$ 
obispos de la iglesia , y á esta segunda clase pertenece la facultad 
que el concillo de Trento reconoce en el papa de reservarse el 

?>erdon de ciertos pecados % En los diez primaros siglos no se ha<f 
la vestigio alguno , dice VanTSpen , de semejantes reserva , y eij 
jtodo íéste tiempo los obispos eran quienes absolvían á los peni* 
tentes de cualesquiera delitos 4>or. enormes que fuesen. En el siglj^ 
XI fué quando empezaron éstos á remitir á Roma algunos delinr 
cuentes con el fin ae retraer así á los demás de cometer tan gravea 
pecados por el: miedo de la pena* Tenemos un exemplo ilu^j^^.^ 
esta práctica,. en las cartas de Ibón ^^ obispo de ChártjresK^e^jf^m 
.de las quales dice 4 Pascual II que le dirigía á un soldado llai^badQ 
Jlaimbaldo , qpje j^abia muerto á un presbítero y n^nge del mona&t 
ter}o de Buenvalle , que le había impuesto antes Ui periitencia dji 
catorce años I que la había recibido con humildad 9 pero que le tui^ 
\ih suplicado Je permitiese llevatT armas en todo este tiempo par^ 
^f^pderíie^de, §ps . cn^tmicp^ : que 90 )iab^ querido condescender 
jjpn;$us ;supUcaSi<| d^xaQd^.ftst^ Jndulgeijtcía a^ ai^l?¡trio 4^ ^r^mfi^ 
,no pontífice, ^a Cpnqh^íqp de U c^xtsí q%x Sed hujt^modi frsr^ 
cibus assensum darenoluimus^ ne-^et ipsumj.ef vuáU^aiiojíJant 
f4(;ili indulgentia in disefimen addHCtremus : reservantes ifaqur^ 
hanc indul¿entiam ajpostolica moderationi , ad apostolorum eum 
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limina direxitnus 9 quatenus et fatigatione itineris hujus fecca^ 
ium diluat , et afud pietatis vestra viscera , misericordiam 
quam Déus vobis inspiraverií 9 consequatíir. Otra prueba de esta 
misma práctica se halla en la Tida de san Lorenzo y arzobispo d:e 
Dublín , referida por Baronio * 9 de quien se cuenta que celaba 
con tanto vigor la honestidad y castidad del clero , que en una 
sola ocasión envió á Roma para ser absueltos á ciento y quaren- 
ca presbíteros convencidos de incontinéi^da; £n fin para concluir 
«ste punto , desde el siglo XI en adelante , se encontrarán muchos 
cxemplares d^ este género j los que no se hallarán en los mil años 
anteriores. ¿Seria creíble que las reserva de .pecados y censuras 
al papa , tan usadas después del siglo XIII en adelante .^ nó SQ ho-*- 
biesen verificado desde el principio de la iglesia hasta la época de 
Ja Ignorancia y corrupción ^ si los m>ntífice&, tan celosos, de: pro-^ 
mover 6 conservar sus derechos 9 nubicsen creído ántfes tenerla 
para establecerlas? ¿O ño será mas verosímil que no hayan tenid<? * 
otro origen que el de un celo sencillo y mal entendido d^ algunos 
obispos 9 y que lo que al principio fue de sola voluntad y se hayg 
ido naciendo de necesidad } como ha sucedido en otras muchas 
cosas? ' ! * -^ ' .. ^ , 

Continiáa el autor de la carta ensalzando la autoridad del ro^ 
mano pontífice en toda la iglesia desde los tiempos primitivos, y 
jfrayendo en confirmación dé su modo de pensar pruebas tan po^ 
co convincentes , como^era de esperar de un hombre nada versado 
en semejantes materias. La primera es, que san Clemente 9 discí«- 

J)ulo de san Pedfo 9 reprendió agriamente/ 4 los de Corinto por 
as disensiones quere)maban entré ellos ^ y que á este fia le diri- 
gió una carta llena' dé fue^ -saoto. Según «este argumento, san Pa^ 
blo , que comoi^él misma' «dice .¿reprer^ó- cara á cara a san Pe- 
ndro, podría erercer sobre él una jurísdiccioh ordinaria : y quan- 
-tos predicadores declaman en el pulpito contra los vicios 9 serán 
-otros tantos papas de sus oyentes. ¿Quiéano se pasma al ver tap 
mal uso de la lógica en unos hombres qué pasan ^ü inútil y ocior 
sa vida en componer fastidiosos ;SÍlogismos? La. segunda prueba. c^ 
>tan infeUz como^ la primera. S. Victor quería que la pascua se ccs- 
lebrase en todas las iglesias el domingo después de la décimaqúart- 
ta luna del mes de marzo. S* Policrates, obispo de Éfeso 97 
otros de la Asia 9 la celebraban el mismo día de la décimaquar* 
ta luna 9 fundados en la tradición que decían hab^r recibid^ de 
san Juan Evangelista* £1 papa es verdad que amenazó á aquellos 
prelados con la éscomunion ; pero es mas probable la opi- 
nión de los que defienden que no llegó á fulminarla 9 sin duda co- 
nociendo su yerro : y si la fulminó , tanto peor : pues es, indu- 
bitable que las iglesias asiáticas continuaron observando su costumí- 

' Baronio I Anales eclesiásticas Ac ii/p |H. 14. ^ ' 
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bre hasta el tiempo del concilio general de Nicea » poi^ el qae $o 
uniformó la disciplina de toda, la iglesia en este punto ; y por con- 
siguiente f si con efecto se espidieron las censuras por san Víctor,^ 
las considerarian de ningún valor unos obispos santísimos* Todas 
estas cosas son ya tan vulgares , que es digno de la mayor comr 
pasión el que manifiesta no tener noticia alguna de ellas. Por esta 
suma ignorancia de la historia eclesiástica en que se halla el autor 
de la carta f se vale también para probar su intento del iiecha 
del papa san Esteban 9 que mandó a los obispos de .África que 
>tio rebautizasen i los bautizados por los bereges* £s cierto qué 
no solo lo mando , sino que también esconmlgó ¿ los que no 
obedeciesen; pero véase el aprecio que se hizo de sus censuras, 

Íor lo que decía san Firmiliano 9 obispo de Cesárea ' 9 ha-- 
^ hado á '^n Esteban sobre este decreto : Esttidisfi te^ ipsum^ 
nolH te falUrt , dum enirH futas omnes a U ^^ttineri posse^ 
íiHítm tif ab ómnibus abstinuisti. Reflecsiotiese bien sobre las^pa<^ 
labras de esta autoridad > y se advertirá que «n ellas se niega 
di papa aun la potestad de escomulgar á los obispos rebautizan^ 
tes. San Cipriano siguiíS en este punto el dictámein del santo obis- 
po de Cesárea, y por esto tradujo al latín su carta y la publica* 
Son también muy skbidas las decisiones de los concilios ac Afri-? 
ca ert este parricnlar enteSramente. contrarías á la difitócíon de la 
sede apostólica, y las invectivan del nMsmo/ san Cipriano contr^ 
el papá san Esteban para que me detenga yo en copiarlas. Lo qiíe 
no puede negarse es , t que «1 decreto pontificio se miró como nu- 
lo en toda la África y en parte del Asia, sin que por esto haya 
tenido ningún juicioso ^or heréticas k aquellas iglesias* Pero, to- 
davía es nías digno > i de f notarse, qns san Agustín confesó * que 
•él mismo hubiera sido de-aquella opinión de san Cipriano > si la 
iglesia católica rio hubiera ya determmadó la cuestión; estas son 
íjus palabras, üeque nos tale aliquid acceder emus as ser ere ^ qua^^ 
le Stephanus jussitf nisi ecdesia concordissima authoritate fir-^ 
ynatiy cUt et ipse Ciprianus simdtéio ceder et ^.slJ4^ tilo tem-^ 
pote ' varitas eJiquÁta per plenarhtm amcilium solidare tur. Es 
-también dignó ae notarse que esta controversia acerca de la 
Tébantizacion de los bautizados por los herege^, ño la ^miraban 
los santos padres como indiferente , ni como de i sola discipli-* 
na , sino como dogmática. A lo menos en el concilio de Car- 
tago celebrado Con este motivo por ochenta y siete obispos y 
presidido por ^ san Cipriano , se leen las sentencias siguientes. 
^ui hareiicarum baptisma frobat , iquid aliud facit , quam 
-^qui hátreticis communicaí ? Non sibi blandiafur , qui h/ereticü 
patrocinatur ; qui pro hareticis eclesiástico baptismo intcrqedit^ 
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aquí es,« quetsnto^ san 'Cipriano tvmo' otros defensores de estf 
«rror , procaraban> apoyarse V' sosteiierlo con la autoridad de la 
sagrada escritora 9 como puede desengañarse x:on £iciiídad qual* 
^ieía/quj^ lea' las xartas- escritas- por ^ a<piet> santo doctor sobre 
esta' materia , y por algunos de los que votaron ^én el refertdd 
«ondlto 9 eatrej ios; qi^ales. d ^ quf^^ subscribiiS en tercer lugar dif 
;o así : baptisma , quod dant haretici et schismatíd^ nam esie vi^ 
mm ^ ubique in scrifturis sanctisdcclaratum' esi : secundum 
scripturarum. sanetarum aucthoritaum dcc€rno háreticos omms 
baftizandos. &11 Agustín, tampoco cceia- que ^ecal cst» una de 
Jas cqeis<ÍDiies' adjáfoias^ ó uidl»rentes ^ ea Ja^ 'qoe pudiese ' cada 
imorlseguir . la^j^imo&fiqa^ le' pabeéiesei^ si heafos^ detestar á lo qd¿ 
ifscribe ^el > ilüstrísrmo j fiosscieb^ * ; ^v' Jd - mUmo - se ' ']>odrf a iasegaror 
de oteo$ santos padres. ,;Si. ei aiRo^ de noestra darta ' hubiera sa- 
bido todo* esto^f tójosKdeitraér ét suceso, de lai inpbatitizacion de 
iosJidCQ^s en^ tiempo de san CtpriaJQ0»j>ara {Arueba de sus deli^ 
ríos 9 hubieraoitíeiSdO' iai^irerdades^j^oleoées.' SPrioaera, ^e no coeiaa 
J06 fiadces mtigixos (|uié eb p^£p¿|foeabé ^ pcivilegip d« la infalibi- 
jidad. Seguadav qu^ quando^declátisealgliit dogma contra si^ 
^^inionds , no se^ consideraban' bblrjpKlds.á seguir; sndeíimcioH. 
-Tercera » que si eh^ntífice^insistia en hacerse. obed^cet. fulmif 
fiando escomuniones , cestas se teputaban nulas por defisotó de po^. 
testad. Quartg , que el último ]tii^a y sentencia en Jasicontró-^ 
frersías del dogma no- se «hidaba ea los tiempos primití^os que 
pertenecía á toda la iglesia. ¿Qui^n podrá J2, sofrió la sath&c-it 
-«Ion j seguridad^ con que miestro escritor concluye este pasagé^ 
armando que si san Cipriano, hizo álguuía resistencia , fue bpo- 
hiéndala practica contraria ) pero no negando la autoiidad que 
4len¡a sáa Esteban en la igksia universal » y que el mismo santo le 
«»MifésK>'^^otra; ocasión quando súplicd á este pontífice yl^que con<>- 
•vooase^^od^oo'tocilio \parai condénate á Marciano obispo/, de . Arles»» 
-¡^^{idoeriMtó. en%sU)logai[?. Qnalqoieta '^cottodes^que elliaber jroga« 
jdo san. /Cipriano al papa * que escrit»^se i los obispos de 'una 

Ecoviaciá de Francia oara que depusiesen o escómúlgasen á lin 
erege.'novaciano. ) nada tiene que ver con el ejercicio de una 
f^ot^ad oísdiuaria ea» aquella provincia. Esto jpodia y debia ha^ 
^erió. A papa.i como primado de toda. la iglesia 9 cuyo oficio es 
procurar que los demás obispos guardea los cánones ^ que Jmpo^ 
aeü .la. pena 4^ deposición á los qüe^ flromueván ó fomenten las 
beregías. Este y no otro eí el sentido de aquellas palabras de la 
carta <le^ san Cipr¿ino á san Esteban : Diriganíur. ad ptaoinciam, 
et ad flcbem Arelatensem : exeant d te lUtefáe quibus, absten^ 






s Bossuet, iXefms. cler. falkam, p. 2» 11b. ^'4* cap* 7< 
* S* Cipriano j lib. $. epist* i]. 
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-qui hodie ab illa distfatut et vulnera tus eontemnitur y.v9lligm 
tur i San Cipriano ^ pues» escitó la vigilancia de san Esteban pa^ 
xa que ¿ste moviese á los prelados de Francia i tener un. con-^ 
cilio» en que tratándose la causa del cismático 6 berege.Marcia-^ 
oo con arreglo á lo dispuesto en los sagrados capones » se le 

Irivase en ¿i- de su dignidad episcopal^ y se elídese o;tro cató^ 
co en* su lugar.* ' » . : 

Recorriendo nuestro autor uno por uno los exemplos. que en 
cada siglo del. cristianismo le suministra la historia eclesiástica pa*^ 
ra confirmar la pretendida autoridad ordinaria del papa en toda 
la iglesia 9 repite la carta^ de san Siriclo .á Httnerio » ot»spo de 
Tarragona, de. la que. heoios i hablado ya demisiado para volvere 
nos á detener encella. En el siglo ;^mnto encuentrx íai deposicioa 
de Dioscoro y la autoridad que coa esce motivo ^ dice», exercid 
den el concilio general de Calcedonia el t^omofio pontífice. Si hu-«> 
biera leido las actas originales de- este ^odo» se avergonzada de 
eer condenada su modo dt.p^sar.enf -fioloKesté hechor ' s ^ 

' Diosoóro» p^iarca da^ Al^xaudma^^ rio fbé depuesto por. la ^ 
la potestad AÁ papa »í ni -creiá .^an León que> podia hacerio > á 
Jo menos por última sentencia 'sinaprobacioa. de^ los padres*' Ne<^ 

rdose aquel patriarca á presentarse para dar. rázou^ de su con- 
ta'y Pascasino legado de la silla apostólica ' {>reguntó al conci» 
iio su dictiámeny y véase. lo qué respbíidiii Quid flacep ViSttM 
§anctUati vciumus disanní saneta shiodus' uíiaHP,\ qUod fíacet 
canonibus'i Fasch¿Uinús efkcofus dixki iterum ^ico , \quid fJacet 
teatitudine vestr^el ijubetfiftas vestrave uitioné ecclesiastha ut/p^ 
mur} iCons^ntitis } sonda sinodus dixiti omnes constnéimus. Des- 
pués de haber votado asi los obispos , se pronuncio contra Dios* 
coro la pena de deposición ealos términos que se:^igu^n'^« Utuk 
sanctus^ Leo fer nos , et fresentem sinodum^^ mtaicumíibeaii^simB 
jPetro. apostólo^ quí tst Petr^ ecclesiee y tt, ret^td'fid&bjoindameyíh 
tmtiif Dioicíariim ab omni tSdcer^doMli . poiest\atei^Mliemum'.de(^af^ 
ravin jEs esto lo mismo que escercerse una: facultad sin' limites ^^da 
el concilio de Calcedonia pO(r san León. "papa? ¿No tuvieron par- 
fe en la condenación del patriarca de Alejandría los ademas oIms* 
fos ?: ¿No subscribieron con la misma. fiSrmnla que ek legado ^ ,Ana^ 
tolhis definiens suhscrípsii Paschasinús dejinuns tsubstrifsi , y 
así todos los otros padres que añstiéron á la sesión? >¿!Si el con-- 
cilio le hubiera absueltO) hubiera quedado depuesto por sola la &«• 
ma de Paschasino ? / 

Por io demás es cierto que el ronuuio pontífi pe en este acto 

s Canon 14. y 15 del conc, de Antioquía 1 3« 4* 7 7* del coAcilío 
de Sárdica. •■' '\ - • 1 ^ ^ .- , ,\ ■ . ' ? 

* Conc calced. acta «• , ^ 



7 «n laé démas ' «alóites del concillo 9 nsó^de 1k$ fAtníudés qpt 
le ccmc^ia k calidad de primado de la iglesia y presidente db 
aqodia junta: tnvo' sin dnda> el derecho de pfo|k>ner , de dar ^ 
fumner roto, d& iiaeer se guardase el orden deoidd en las écsío^ 
hés , y de consiguiente de n^'pefmitrFi^oe tomase asiento Dlos>- 
coro f que concurría como reo y había de ser juzgado con todd 
el rigw de los!. cánones. Pero es jprecisó 00 engasamos s aunque 
el papa tiene la facultad de proponer en los <}oiieilfOs generales 4é 
que le i^rezca conveniente, esto no quita ^ne lá. tengan también 
los demás <!bispos/£n el «doBcí lio de Trento' iñtrodogieron los ita<^ 
Jiianos ^ila <:]áusulá frofoneHtibus legatis • ^^^-^fi^^ar de los oradores 
f obispos de varias nación^ , particularmente' de la española , coa 
ei fin de impedir ¡^.reformación de la caria romana en el comer* 
cío escandaloso que s<| hace, por ^dlá coa: lo^' beneficios, indulgen-^ 
cias , dimensasyy bíirbs* mil abose» ^iqoe ti vesv^e'faabfian estermi-^ 
nado si tos t>bispo^?hul>ieraQ ipodida própoiierr.iorqüe les p^^cie* 
ae y más \ esta intfica 'itaiiaba rnanea- pHvará á los que ' üor de<^ 
«echo . divino deben velar sobre ia enmienda de la disciplina, dé 
ena potestad tan r sagrada ,' y los mismos romanos tovieron que con- 
fesarlo así , quando digefpn : OffíúiÜum exptíeando declárate men^ 
ih suíe non fmsu , í$t 4ri 'O^bit ; ^bponentibus legs^is , ac 'prae-^ 
sidentibus , smia ratio iractamH ñigotiain geñeralibus conciKis 
uUa eií parte imirntarnür ^ .' f 

'/' ^ el sestx> siglo balld noestroí escolástico^ la carta del papa 
san Hormisdas á los óbitos de España , ecsortándoles á la obserw 
randa de los antiguos cánones,: y otra dirigida á Salustio de Sé- 
Villa» nombrándole por su vicario; apéstóUco' en la provincia ác 
Andalucía y Portugal^ t£n quanto al primer testimonio baste re-^ 
petir lo que tantas- v^io» ne ha di¿ha ,^''qne ai'^umo pontífice, co-^» 
Bio primado^ compete^ la -potestad de cmdar desque en todas par- 
tes se observe con esactitód la discipliifó , castk;:(ndo si fuese nece- 
sario á Idi infiractores; y por lo respectivo á los' vicariatos de la 
sede apostólica en España', de quenoihay mas qjue 1 tres egempla^ 
ees en todos ios sigU^ eñ qoe nos dominaron los romanos "y los 
godos , conviene á^veitif • que* no' t^an otro db)eto qiüe la de-^ 
«isfton de las cansáis m;^ores,y la convocación de' concilios^ eñ 
caso de necesidad; pero sin perjaicio.de' los derechos, de los me- 
tropolitanos, como espresamente se encargó á Zenon y Sllústio, 
obispo de Sevilla, y á Juan, chispo de JElcbe, lo qual dista ibu- 
cho del e^rcicio de tma facultad 'ordinaria : pontificia en nuestras 
iglesias; y tampoco será superfino recordar que . estos vicariatc^^" 
pertenecen á los tiempos de los. -reyes arríanos por las parricula-'' 
ses razones que anstn ins|noamos $ las qiie sin duda pudieron indoir , 
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^i}c|i0 para ^üclos-tonisu^o^ pontífices se cf eyesen «bl^ck)^ ítmit» 
qrar c^o sU^ul^r ifsruídadQ por la ^^enseryacion de la religieo ca^ 
jTóllca ffi l^s^aaa y .I;i observancia de sus cánones., y con este ñh 
A^T á algu^SióbUpos este encargo, conduciéndose en esto mas 
xomp primados de 4a. iglesia universal, que como patriarcas del 
/Occidente. 

En el mismo sesto siglo descubre el autor de la carta otra 
^relevante prueba, de la jurisdicción del papa en toda la iglesia en la 
apelación que hicieron los hereges acennitas á la santa sede apostólica 
^spues fde haber sido condenados por los católicos. Meiordicfaó 
juera que estos, hereges pidieron al papa les oyese ^ profesión de fé^ 
la ecsaminase en un concilio , y hallándola católica , hiciese que ea 
todas partes (pero particubrmente en el oriente) se volviese á ecsa* 
minar en algún sínodo general su religión y conducta , y se lef 
restituyese el honor y comuuion.de que se les había privado. Esto 
es propio del primado de la iglesia , á quien corresponde tran^ 
quuizar las provincias turbadas l con el temor de alguna faereg^ 
reciente, pero por los medios prevenidos por los cánones, 'con>¿ 
gregando, si pudiese ser, algún concilio general, en donde se de^ 
termine definitivamente la controversia <, sin que esto qju^a decit 

Jue el papa no pueda condenar antes los errores, ó en un sí no»^ 
o particular ó tuera.de. él. Esto lo hacían con iViecu^aciarqua^ 
lesquiera prelados en sus diócesis , y por -este medio. «in m^clK>^és4i 
U4fitó quedaron confundidos no * pocos ecrbre». antiguankénté^ por 
el consentimiento umversal.de los obispe» separados. ' r % 

> En el siglosVii nos recuerda el autor de la carta la apelación 
¿e Clemente, primado de 4a ; provincia vizancena en 'África^ al 
papa san Gregorio, y 4a Religación que esterilizo én los obispas 
comprovinciales para que ecsamtnasen su cau$a; peso debía ¡hab^ 
sabido ames de escribir de ; estas materm^: que^ la apelabion supotf 
ne condenación , y que si Clemente no. había sido condenado por 
el concíUo de su provincia, no pudo haber apelado al romano^ 
pontífi$;e. Debía haber* sabido lo que ya nadie ignora, que los re-^ 
cursos á la siUa apostólica en primeía iinstancia fueron deseónos 
GÍdos en toda la iglesta en los onc&.primeros siglos; y que.auá ei 
derecho de recurrir á ella. por vía de apelación ó sejgunda ins^ 
tancia se fué admitiendo en unas partes mas presta, en otra» 
ma$ tarde por la mala inteligencia del canon tercero y quin- 
to del concilio sardicense, en los que solo se dispuso, pornon-* 
rar , como dicen los padres, la memoria de. san Pedro , que la sen- 
tencia pronunoiada contra un obispo en un sínodo provincial pue^- 
da volverse i' yer^ si asi le paredesc al romano pontífice, á quien; 
ppdri.securcir el obispo ^^den^do». no:>pacaique su causa se Toa»^/ 
gue segunda vez en Roma, sino para que se vea si es de tal na- 
turaleza que necesite de nuevo ecsámen ; y hallando^ ser asl^ nom- 
bre para su conocimiento á otrosi. j^tf Udos .>^ Uts .provincias a»« 
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ctnis y y si quisiese, á algunos legados d látete^ ^ue ftrntos con 
los obispos de la provincia la re^^n y determinen deítóitivamen- 
te. Este es el sentido verdadero de los dos espresados cánones, 
de los que se infiere claramente que se le -concede en ellos ai 
papa un depécho nuevo y no usado hasta entonces; pues esto sig-* 
níücan aquellas palabras de Osio : Si vestra dilectioni videretur^ 
Petri memoriam honor€mu$. Si Osio tratara entonces de algún ác-^ 
irecho anexo al primado , no hubiera dexado de concedérselo aí 
arbitrio del sínodo, de cuya voluntad seguramente no podia de-í 

Sender, teniéndolo el papa: por disposición del mismo Jesucristo; 
'ampoco' hubiera podido honrar i la silla apostólica con la au-* 
toridad que deseaba que los padres la concediesen , si ya ant^ 
hubiera usado de ella el pontífice romano. Concedió , pues , al 
papa el concilio sardicense un privilegio , de' que antes no go^ 
zaba ; pero éste estaba reducido á solo admitir Ips recursos de l6ii 
obispos depuestos en los concilios provinciales í y deputar nuevos 
jueces que ecsaminasen la causa con mas cuidado y escrupulosidad, 
lo que no es ciertamente lo mismo que darle el derecho de reci^ 
bir las apelaciones verdaderamente tales ,^ pues el juez de apelación 
puede determinar por sí mismo si le pareciese, y en el lugar que 
quisiera, el pleyto apelado. Por tanto es preciso dfcir que el ca- 
non quinto del sínodo de Sárdica de la edición latina, en donde 
se halla la palabra apelar^ usó de ella con alguna im^Hropiedad^ 
y que está mejor estendido el testo griego en. el que se dice: si 
algún obispo recurriese por medio de una como apelación , vflui 
apellaverit ; en lo que manifiestamente se da á entender que loe 
idres sardicenses no introdujeron las apelaciones propiamente ta* 
\% í los pa|>as¿ Sin embargo de todo esto ^e debe confesar quft 
^ los siglos: posteriores se creyó qué en estos- cánones, se'tratdbía 
de una verdaoera y legítima, apelacicn ; y de este error tuvo ori- 
gen reí derecho de la santa sede para conocer en segunda instancia 
de los delitos de los obispos. ' ;. * 

I Como esta providencia de los cánones sardicenses ' pertenecía 
solamente á la disciplina , y no podia convenir á todas las íglec 
sias , tampoco se reacibió desde luego en todas partes. Es bien no- 
notoria la carta de los obispos de África congregados en el coú^ 
cilio de Cartago del año 425 al papa san Celestino, en que se 
aponen no solo á que reciba las apelaciones de los presbíteros y 
clérigos inferiores , sino también á que envié legados Á latere que 
revean en África las causas' de los obispos apelantes '• De esta 
•carta se deben colegir como ciertas dos cosas : la primera , que un 
siglo después de la celebración del concilio de Sárdica ya se ape** 
laba por los clérigos inf^iores de algunas iglesias á la silla apos^ 

^ ^ ' Epist. sinodi Cartf anno 415 apud Harduímuní tom* i co^ 
ciliorum. . ., ^ 



tólica» y qne ésta admitía las apelaciones, interpretando á sn farof 
una espresion equivoca de aquel sínodo : s^^anda , qm esto do 
se había recibido en el África , y qne los obispos de aquella pro^ 
Tincia ni aun querían aceptar las yerdaderas- aispostdones de los 
referidos cánones. En fin se fué admitiendo poco á poco esta dis-« 
ciplina i la sombra de las falsas decretales de Isidoro Mercator, 
y á ellas principalmente deben los papas que en el siglo doce fuese 
fsL general. ^'Parece, decía el abad Fleuci S^que 'aquel falsaria db^ 
seaba introducir este articulo , y estenderlo por medios efe su co« 
lección, según el cuidado que puso en espardtf en toda su obra 
la mácsima de que no solo qualquiera obispo, sino también qual«^ 
^iera presUtero , y eu general qualquiera persona que se creyese 
injuriada , pudiese en todas ocasiones apelar directamente al papa. 
Sobre este punto hace hablar hasta nueve pontífices , qne son Ana- 
cleto , los dos Sixtos I y II , Fabián , Cometió , Víctor , Cefe« 
jrino , Marcelo y JulioJ rero san Cipriano , que vivió en tiempo 
de san Fabián y san Cometió , no solamente reástió á las apela- 
clones, sino que esplicó las sólidas razona que. hay para no de- 
ferir á ellas. Finalmente basta el siglo nono se ven pocos exem- 
píos de que estuviesen admitidas en virtud del concilio de Sar- 
dica , á escepcion de los obispos de las principales iglesias , que 
no tenian otro superior que el papa. Pero después que las falsas 
decretales fueron conocidas y aceptadas , no se usó otra cosa que 
apelaciones en toda la iglesia latína."^ Hasta aquí este juicioso his^ 
toriador, cuyas reflecsiones están evidentemente probadas por otros 
autores , que ya ningún hombre de alguna lectura duda de su cer- 
tidumbre y solidez; pero es preciso advertir aquí que la iglesia de 
España es acaso la que admitió esta disciplina mas tarde 4^e las 
demás latinas , cuya felicidad debe atribuirse á. que: los! españoles^ 
lejos de haber fingido las decretales de Isidoro Mercator^ como han 
supuesto injustamente los estrangeros , ni aun las conocieron si- 
quiera hasta el siglo once , en que las propagaron en nuestra na- 
ción los franceses , y desde cujro tiempo vemos que se empezd 
á^apdar de nuestros tribunales á Roma. 

> De to<k esta doctrina podrá inferir el autor de la carta , qtie 
s! el papa san Gregorio remitió la caú^ de Clemente, primado 
de la iglesia vizancena, á los obispos de África, no fué én vir- 
tud de alguna facultad que Jesucristo haya concedido á los pa- 
pas , sitio en uso de un privilegio con que los honraron los pa« 
dres del concilio de Sárdica , cuyos cánones estaban recibidos ya 
en el siglo séptimo en el África. £1 exempló de Melito , obiqx> 
de Inglaterra , de que también se vale para probar su intento , es 
tan importuno como los demás. Nada estraño és que un obbpo 
pasase á Roma á consultar con el papa sobre varios puntos de 

* I^scurso 4j u* 5* 



4tsd^^a^ sb iVáctsis ^^ y nmcho mas si se»c0fl^dra!i|«K Iáii»4 
gbtcrtá dd>ió su convemoa 4 san Gregorio Wili^g7i#^^yt que «ies-» 
de entonces miraron con razón los ingleses á los stunos ponáftcfS 
con el respeto particular debido i los fundadores^ de ks retigion 
•n ^aqael ^us: sia tener esta calidad nin^n obispo de Afrka ttU' 
pecto de JEspaña , consultaron en el siglo tercero nuestras igiesiai 
al grande san Cipriano ; y no por esto dirá nadie que los espa^ 
Soles creían que el obispo de Cartago podia exercer alguna au-* 
toridad ordinaria en estos obispados.^ 

Se ve, pues, claramente. que el autor de la cartí no ha sa* 
bido distinguir los derechos del primado pontificio de los que per« 
titnecen al papa como patriarca del occidente; de los que tieneii 
|K)r concesión de Jesucristo; ni de los que se le bán. agregado en 
el transcurso de muchos siglos por voluntad tácita 6 espresa^ d¿ 
la iglesia-; por el error 6 falsa piedad <ie algunos obispos; por las 
intrigas y prepotencia de la curia romana ; 6 por otras causas iñai 
4(>menos criminales; y que esta es la principal razón porque bá 
instado 4 la virtud y sabiduría debseóoü'Tavi^a^^ cdmó si^^ítt 
prelada^ tr^xonrse lo i que • i»^aihente i^fáoran los ; escolásticos; Esi| 
«&Ía razón* porque no se^ ha avergonzado de insinoar^que lo tien« 
pdr luterano v^ansetíista 5tí calvinista/ y que da á entender por las 
mácsimas^que siguen ique iio Jcrée que la iglesia <le hoy es la inismi 
que la de' los primeit>s> siglos» ó que la ha abandonado su esposa 
Jesnciisfo i sin duda' que<téste escritor está rpérsuadtdo á que 1^ 
%lé6¡a 4nmca ha cariado envíos puntos de' disciplina ,: 6 ^ie fí-» 
gura que es tan infalible :en sus prácticas como en -sus dogf 
mas pira. los qiie dánicamente la prometió su asistencia el divino 
inaestro. ^ ' ' 

' Veamos ya «1 último arjgumento de que echa mano para triun^ 
far » según le parece:, del sistiema. insinuado , eQ eledkto/del «eñot 
obispo de Salamanca. Hasta el siglo XI , 6 mas ciertamente ^ 
XII, éú se concedieron ' lasrdispenslis matctmoniates ni-áufi por 
los pa;pás: con que f si no^ hemos de reducir á la disciplina aai^ 
tigaa'^tlbs obispos m> podrán concederlas ^n ¿1 dia^, y iilqgQnd 
•e'cásaria ,en toda España como se hallase con impedimento pú^ 
hiicQ dirimente. Añade qne la razón ^s clarísjmá y\$m r¿piici^ 
porqué! Tom^ino , Natal Alexandro , <]iidsráiixil¿itpa, Van^^Sp^j^ 
yr Mariana^ piiieban que las roniános^ pontífices! x\<^ ; ióape^rotr íl 
usar ^e^ está' ^fiacultadjia^á dicho siglo.» i^ró' i^spcSfld^nfe fmesifé 
«umf.: ¿es lo mismo d^cir quo ios pa|»s : no :disjp¿iisttti€9¿)dii> lá^^ 
iglesias latinas los impedimentos dirimentes deljmatfimonto^^^iqíié 
ns^ufar que ^eft los' titmpos anteriores Ho/ dispensaban ^':obii¿ 
pos ? Según su opinión parece que no hubo quien dispensase con 
los parientes por espacio de mas de diez siglos ; y qi\f «p up tiempo 
t^ Jai%o .qiw^QS, mat^itüpíiios se c^^trajerianvpor: ellos, fufefon ver- 
daderos incestos ¿Y qué dida si se le pro|>a^^:oa eíaddad y^siií 
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sé^lidaoq^e si lósfapas no dispensaron- ba&t:ij^-s¡gÍD Xlfílepre^^ 
cisamei^te porqué antes de esu época dispensaban lo^ obispos 9 
Véalo , pues j demostrado con alguna estension. « 

A mas de haber en la iglesia un cuerpo de cánones que como 
derecho común regulase todos los puntos de disciplina^ los obis^^ 
pos eran quienes establecían I6s impedimentos del matrimonio enr 
algunas partes antes 9 en otras después , según lo pedia la necesi-^ 
dad ó. utilidad de las diócesis que gobernaban. En el sínodo pro 
vincial de Ancira celebrado ¿cia el año 314 se estableció el im«< 
pedimento de afinidad del que se soasa sucesivame;nte con dos her- 
manas. En el de Laodicea en el año 364, el de disparidad de reli-<' 
gion para que los hijos de los clérigos no puedan casarse xon ma'^ 

§cres herejes. En elcánon 27 de los llamados apostólicas se.prof 
ibe á los clérigos de orden superior contraer matrimonio. » 

San Basilio el Magno en la carta nerita á Diodoro ' hablando^ 
del impedimento de afinidad entre los cuñados y cuñadas 9 clarameai 
ticf dice que quieti daba toda la fuerza áeste y otros impedioaeiitoó 
íS^j\ó la ley piJa cosmmfas'e establecida en la provincia- de;!(¡v^ 
pa^kcta jpot ' losvpretados. de; cada diócesis.;^ mismo* oi^o psldre 
consultado por san Anñioquio^^ .arsiohUpop de YeomOyiSobrerVa-*» 
utos {Hintos de disciplina 9 mudiosde los quales perteaecianálo^ 
impedimentos matrimoniales , manifiesta también eo una de sus car^ 
(as canónicas 9 que en su tiempo no habia <ierecho ni. costu¡nd>ro 
generalmente recibida relativa a estos impedimentos y y que; cada 
provincia se gobernaba por sus usos y cánones .particulares dis-^ 
puestos por Tos obispos mas antiguos ^. ' 

Sn esta carta supone el santo que estaban jrecibidos efiCesai«& 
los impedimentos de rapto 9 afinidad ; condena al que dirima el 
jnatrimoaio de los hijos de familia que lo, contraían con la volun- 
tad de sus padres ; y finalmente el de . consanguinidad y el <fe 

Si del oriente pasamos al occidente 9 nos dice saa Ambrosio.^ 
que eu su. tiempo no era todavía generad en la iglesia^ á lo nie4- 
Qos.por leycanóaica9 el impedimento de consanguinidad 9 v qu» 
cada obispo se gobernaba en este punto , 6 por lo que aispa-^ 
^iañ las feycs imperiales , 6 por lo que su prudencia les sujeria 
£9diuor!mas aq^tado y coatemente. En ésta se, ve como Paterm^ 
iCQttSQltóoaQ}>re>rel'flusmo impedimento á sao Anibro^o. i. instan*» 
cia$. de su; propio prelado 9 mostrando éste quib se cónfbrmaria coir 
el! dtetámen úA santo : 4uper h$c 9. dice san Ambrosio , meam i 
iofíctot ,vir0 episGopo vestro spectari s^nffntiam diciSf^ De donde 
se' looUj^ qué los'obispos se arreglaban ea el punto de discipli** 
íi'-' . ■ *. . ' . • • 

~ i^ Epist. canónica >ad AnftkqutuinpdiSí* 6, t%, 23 9 46, 41^ 5S jr/8» 
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«[.coweíprtnd'MMe'ítTÍffS'iínpfldiineqtos porl^ «pie. les dictaba «« 
'ptodcncia despOcs ■d* haber consultado á 'lof nombres ^doctos y 
bantosv y iiejooñsigijiente qae cada unoi.pmhibía,, ó ^permitía los 
Mairiiñbiiias: S9gua le pjtiecia mas; ,c<HiducentiB al fyum gobierno 
<le ■•' ■ 
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Sevilla., se. mandó gue el clérigo que sin consentimiento de sa 
«bispo» se cacase coii' viuda ó repudiada , ^uese separado de so 
-niDger'*, Eb. el. concilio; íflil de-íaia^isnia -ciudad qe\,A^o 6Sx^ 
lee un ntievo impedírpento de condición , groliibiendo estrecna- 
jnenteá teda. persona,' de quatquier calidad, que sea , casarse cofi 
la reyáa viuda de algunp ,de los reyes de España * : ,y en el III 
de Zaragoza del año 691 no solo se coqñrma la prohibición 
anterior,' sino que también pe dispone que la reyna viuda se ri- 
cota luego 'en algon monasterio ,de leügio^s , en donde tomaiui^o 
«I hábito de monja pase toda su ' vida sin celebrar segundas < txif- 
.-das ^. ■■,-,. ;, 

Me estefideria inmensamente si,«}iiisiese ir refiriendo uno por no* 
lo! cánones de conciUos particulares en que se establecen impedi- 
mentos dirímeotesó impedientes del matrimonio. Traería á este-pro- 
p<júto los cánones del concilio primero de Orange ; del quaito de 

' Conc do Elvira, cin. 13, i¡, i6, 17, 3J, 6t , 6Í. 

' CoDc. III. deCartago, cinon.ii )r ip. . . - , ; , 

3 Conc. IV. de Cartago, cín. 104, 

4 Sinodui Hlbcrnix suh sancU Patríete, cin. 17. r íS. 

. f . Conc IV. de Toledo , cín. 44. : ' 

t Conc. XIII. de Toledo, can. 5. ,,. .- ' *; ' 

7 Conc. IIL de ^aiagofa. , can. 5., . ■"■.', . '- / ~ \ 
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Orleans , del segánJo de Turs ; y otra5'ibatiin<rtl>les^''« 
tentó con haberlos insinuado, y c6n acoiisejJtf al qaé quiera ven- 
ios por esttnso , ó i^Cgistrar los' opiá'scalos de Laanoi ■' sobre el 
'matrimonio, j la tentativa teoldgUa del -pftdre Feteyn ''."Pero no 
iio hasta aqoi mu 
imaginación , y es 
impedimentos ma- 
ufl'rade ellos, pd- 
tít bien de sus igle- 
<n tollirc i eújus eit 
1 que faicimos ar- 
cilioi generales en 
mdsto es'ficit cdor 
la tasr (^dvlÜQnaiú 

teatt-'Bis^Qsas espe- 
lás:^r lOJ obispoí, 
- tampoco me negaré i ello. Es bien notorio que en el sigla IIl 
estaba tn. nso' en todas las iglesias griegas y latinas ei canoa de 
los apóstoles, , en i^iie sblo pérriilti'a et'ttatíhmwiió'A-los'eléRgos 
Tde órdeties inferiores ^ , jjrombiéndoloj'á'4^s'de laS soperltwe^ por 
"CostuiAbrc geiiéfal íccíbídíí como pot"tfadidbn de Iosj apóstoles, 
según prueba Natal Álexjndro* ;'y sin embargo de ejto roe obis- 
pos dei concilio de Ancira en la Galacia dispusieron que-, sí los 
diáconos al. tiempo de ordenarse diesen i-entender alotMspo qae 
no querían vivir solteros , pudieíeB casarse sin qoe'-por eso que*- 
dasen suspensos en el ejercidt^ del diacfmado. Et'ConcflIO irutan^ 
'ordenó después de esto que él'subdi^OBado , diacohado'y pres- 
biterado no sirviesen de impedimento para lisaí- del matrimonio 
contraído antes de recibirlos ^. Nadie' respoibla que los cánon&s 
'de este sínodo no eran recibidos por la igíes¡^|u^ porque no 
es esta de lo que ahora se ti^ta , sino de si Í'^^^Hbs acostam- 
braban antiguamente á rtU^ar' \*i ley^ ^aesn^^l^PSa celebra' 
cion de los fnatrimonios , y siempre sera cierto que los grifos 
no solo cismiitícos, sino aun IbS católicos se liaíi gobernado mu- 
cho tiempo r y se gobiernan en él dia pót los referidos cánones. 

La misma facultad ejercían los diocesanos eü la iglesia latina, 
como lo comprueban las aotondades siguientes i san Gregorio de 
Turs escribe hacia el año 577 \ ^Pretestato» obispo de Roan, dis^ 

^ Launoí , lom. 4. oper^ part. z^ 

• Percyra, íínfafrén /Vo/oí-part. I.princip. 2. 

3. CaoonH a^stóiórum , can. i^< . 

4 Natal Alejandro , disert. ifr^ sKculo 4. conc. de Ancira , cüo. 10. 

5 ConcTrulanOi cín, 13. 

6 Grcg. Turón, hist.francemm , apii'p. lib. S- 
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áió f a¿rbnmmaIcáar£gf>C&B{i!f itea iCf^, yjd^dk de: loe cixkoncs con 
^tas palabcasi {Qmd^tüi iisum enh &fis^of^ iúi<4nimicufkineum 
Mestyoecum ckm amca sua cpnju^es^. lAn igñarMs eras , qudt pro 
hac caut^canmfít. $mtmtentX .Qertameote da <ef a: Pr^estato hom- 

faecaiiiratas oinaasditaslsee^efantes idi&plefisas¿ El «er l^er0T:eco un 
príodipeleiseinigoí del. rey fué tal Viez U^Süroa caUsa 'porque Chii-^ 
{^ric6 ikfeó táQ|:o una relajacioa de los cáhon^s .qué Pretfjbtato no 
podb -igníKár. Mas terminante es todavía un canon del* concilio 
de Ag<& del año 506 % en el. que disponen los: padres - que sé ien* 
gim pBOKifioestbst comoi]^ antes lo efaá»lo&it:¿$ami^ntoi con cu^ 
aada«; )r(]bftdvastrasy>tia$l o primas» poe consanguinidad) 6 afinidadi 
;p^iBaamlaiL^épánFat'ii.4est¿fi <:bf^ ^ ohligándoiés* á'har* 

cer penkeiicta entre los^ qatecéntenoifir'^i'isi^ adelante :contraíesen ta^ 
)es matrimonios. Pero advierten que: disped sari eñ los que se Hayan 
^ontraida anteriormente de este imodo 9 y dan^ facultad á los cón-^ 
yugesV <S i parar continuar en. el «primer matrimonio» opara pasará 
cegundas bodas coni personas no. ^atientas, «l^iarar omneí i dicen lo$ 
padres > >/ oUMj, 4tqüe suk hac cunstitíitime incestos éiS£ 'üotí duH^ 
Mmue^ et linter caféctfmenos y usque ad rJegitifñam Satisfacífútiim 
tH^mere , et orare frecipitmis , quód ita pr asentí tenipbre ptokib^y 
tnüs f ut ea 9 qute sunt hactenus constituía 9 non disohdmus , sanei 
ffttikus conjunctio illicita interdicitiá" ^ kaMunt ineundi meUoris 
€simjugis lib'értate'm* Doce años después se cél^ro jtambi^a en ]^2a- 
ciael iconcilio Epaméñse ', en el que. se repite casi con las mismas 
palabras el canon del de Agde, \ Mas compadecidos los padres de 
muchos que se habian casado con primas y juñadas, di^ehsan con 
ellos y ó para casarse de nuevo con otras que tur lo sean , d para 
que puedan conservar sus n\ugeres pariéntas. El sínodo tercero de 
Orléani renovó iguálmcoite la pto&itncion: de diclids inatrimonios ^j; 
mas usando al mismo tiénipo de la potestad que Jesucristo lei ha 
concedido*)- permitieron que nú se separasen los reckn bautizados» 
yllos/que ¿sbabian desposado, en.graéos ptokibi^drsr por los bá^o^ 
iiés de Agde y de Epám ignorando estas disposiciones. En 895 se 
taro el concilio de Tréveris, en el que los padres dispíensaron para 
•que un hermano .pculiese casarse Con su cunada con quien hubiese 
^mteriornieme xsometido adulterio ^rcoñ tal que hubieren hecho am- 
-bos péntti^neia de 'm^pccatdei "^^t Episcáput > dice el^canon > -cóñsi^ 
derata mentis eorum imbecillitate > post pcenitentiam sua institu-* 
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I Conc. Agate^se canoíj (íi. 

• ConcJEpam. ann. 51/. can. 30. 

s Conc. 5- de Orlcans cap. i^ 

4 Conc. Triburieh. canon 41. 
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-matrimotti^ ¿n m d haftt^s 4e dar c^édiróá'TQnia^BOyraafi en d 

tfígla once coíih'auab&rií Idis obls^s dispiensaíida' e]tvlo^i£tBpediaién«« 

tos delmatrimotiio ' ; á lo meno^ por este tiempo dispenkkfOB los 

de la provincia de Turs para qoe se casase ooa hija de Ganterio de 

Medicatia con él cDíide de Morton , su- pariente nmy procámo , ^ 

penando que con esta atíafitta cesaseis las 'discordias qtie habían na* 

cido esitre lás casas de^ ambos^^ como «e vé chasnQmeuea :um dé 

lis cartas de Ikleberto obispo de Mans ^ , cpiei^e, halla ett.Ia l^Um^ 

•teca de lo$ padres. Es cierto que este prelada no qai^ apcoínir h 

lá dispensa! pero no fué por falta de' poder ^ sino por el rigor que 

todaYia observaban en estos puntos los obóspos mas amantes y^ ce^ 

k>sos de la disciplina^ £n^ las memorias del^dero de Fíamela se re>^ 

«§ere ^^ otra dispensa. 4^ tttid¡ itútmxx siglo concedieróníios' prel;^ 

^os de Alemania con el daqi^^'Coiirado d^ Attstrasiapaea- casarse 

con iuvi..parienta suya. Y'loqeetnás es'famJ en' el rigloícv:, du-.^ 

:4ándose si el delfín de Francia Luis , primogénito de Carlos Vil, 

podría contraer matrimonio con la princesa Margarita de Escocia^ 

porque el príncipe no tem*a los catorce años cumpÜd^s, : ni» la {Hrin- 

^cesa los doce ^.Á arzobispo de Tur^ como ordinado del deiúh> dís*^ 

«pensó con eUos por sentencia en que declaraba xjue. lo hacia cdmq 

ministro que era del d^r^cho y como }nez ordinario denlos contrae 

yehtes ^« Dispensantes mhilominus quantum o pus est , tamquam,. 

juris'minister cum ipsis ^ et quolibet e^rum super defectu aí^tis. 

Xo que sin. duda parecerá mas estraña al escritor de la carta^ 
"Csque dispensasen los príncipesr(Seouhres en los ioipédimenlos ma<i- 
rtrtmooiale^ , y sin emDargoestqf^no tenia misterio , ni arguye en 
;ellos esceso de lái.potestad temporal ; porí^ue iiéndo evidente , co-. 
mo insinuanios arriba, que la tenian para poner impediineatos; al 
jinatrimoaio en quanto contrato, era consiguiente que^ no les faltase 
para relajarlos. Es célebre á este propósito la ley del entrador Ar- 
;€Íadio , Iqne anuló para el oriente \ ^n domfe» Á míandaba , la de su 
.ykdre el gr:w*Teoapsíoy e» quelse prohibía <el matrimonio de los 
«primos carnales ^. Lo estambien l¿' fórmula con. que, Teodor ico^ 
-ley de. los gqdos , en disetto s^lo odncecte.i nn vasaüo suyo 'li- 
<^ncia para casarse con su prima, según se. lee en las varias deCa*, 
siodoro ^ , en la qué sé dice así : SuplicationumíMm'um ienote per^ 
ntúHjsr tibi illa tanium cansíJ^inia. sangüinisykmitate canjunr, 
gitur y nec alto gtt'adm^proccimion apróharisj .matrimonia tuc^ decenr. 
mmus essfsociándam ffnuHamqúi vd1^'eixhtfie<juñsmusfi¿vá qu^é" 

1 Tom^ino de ecehsiasHcis henefictts part. 2. líb. j. cap. 27/ aj^ 

* Ildebertus cpist. 34, tom. 21. de la^ Biblioteca de los padres^ . 
r Memorias del clero de Francia toiti. 5. pag. rp5. 

^ Pcrcira apendix d la tentatha theotogi $• i« pag. J7« 
s Ley ceíebrandis códice Justinian. de napciis^ - . ; : 

* Casiodorus , \k,variarum lib» k. cap. 4^^ 
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ihnem ^ En Ihpsm iM3tl^i\ (tanaKe^; c^tóa, facultad, los reyes 
wm^p^s^nd $igk> s^pttoijo» pi^e^ wr^ las leyes del fuero ^zgo, 
hay uoa de.RicaxIedQ f ^ qoe,cUfpues de-hab^r;se prpUibido los ca-, 
aditíténtos qqa la cunada.» coq las visdasr de .algüoos parientes , y. 
ptrás pérsonas^qfte aUi:se esp^9|rfí{;;aai) «e apadí; X[> siguiente: ^;rn 
i:^// ilüs .perss^.qsM^ p^rum^^fipnem , ^á**^ conf^mum prin^, 
tífiiSiOttí^ kMC?k^mrf<m0^ ^if^a$J^úfe^^C{n^urf^. Si algu- 

oacseobsiiiiase en^^oer ^to pc>r imf al¿so.jfjSepa,,4Jw;t"^V 9*^®. 
lasfejeyesi dél*^fue{<o ^jja^p fueron. aprobadas ea el coiii^i^io XVI de 
Toledo^ que coaiponen el código legislativo mas sabio de los si« 
glos de la edad media, y que por esto es el que ha merecida mai^ 
elogiiif iá.los hombres ilustrados, £a el priente es tafnbfeqf, notorjpt 
qu^^o^nomperádoros. ejercian este mismq poder en ií| materia de 
que^4)rafiamos , ya! por lo que ,s!e infiere de las leyes ^e»W!príar, 
cipes cristianos injertas ea los códigos de Teodosio y Justiniano, 
ya igualmente por la novela de Alexo Comneno publicada hacia el 
año 11 lo, en la que después de declarar los requisitos y forma 
que ilebian. guardarle en los i^spon^a^es , se dice/. Hac lictbit uUi, 
$^diM:um mstrcfrur» qítidíju^^ . ajv^rsus hac /afevf ^ msifort^ 

ÍQ ftéfmitáu Duró: mtt^hp-.esta prácti(?%.,^3ves.^oasta que ea el isi-' 
gloXIY d'emperadorXuis dejBawíer^ dispensó por propia autori- 
dad con su : hijo Luis^ ^ marques de Braademborgo para . casarle 
con Margarita, duquesa deiGarjutia, su p^rfeuí^en grado prohiií 
l?ido;. de. cuya cRspensat .S0Í puédele^ h fpmula en^ la folecci^ 
d^ cWstitociwies iinperíal^ jd^v (5old^ ^ V . ^ , V ,. ;^ 

Vea ya el autor áe Jaroart^ eyidente^pte nuni^sta4*JífJU¿a!^-. 
la- por que en lort>iice primeros! st^los; nó cÜspensaban j^,rptn^a^H)f 
pontífices en la mayor pacte, dejas iglesiaí d^ pccicj^fife. No 5list- 
|>eiisaban^ porque no era nectario wt ellos dispeAfasen^ i^sap^lo 
¿^. sus íacuJitades W obispos y los prificitp^^.. Np disp^i;^^aii|>;pot^ 
que todavía no" estaba! reconocida ;li?ri potestad ponti)Scia ^en, todos 
laaipnotofrde^ U discipHina. íJa dispfnsí^ttaqneíifia jj, porque, por 
fazoa^^l ptbnado. ;JttQi les. había -wnííqdidp Jssij^risto la facultad 
dieí dispensar en lofi ^asos ordinarios eq I^ls diócesis agenas, y hasta 
entonces no. le habian deferido los obispos esta potestad en sus res- 
pectivos obispados. Se limitaba pues a^tig^ia^neoite la jorisdiccioQ 
4Íeí papa-eti este pui«a á anufer.los matrinionios ,contraidos en cra^ 
^o prohibido' ^:áiHique b<ibi^(^ .ii>teryen|do la dispensa de los ^s-* 
poS.^.í «^ sefique ' hubiera habidp causas gravísimas p^ra. eUa. En 
fóto procé(tíafi co«o' primados 4e^ la %les¡^ y conservadores de los 
cadoces :.y eft '^o dispensar en pfras partes que ea sus. diócesis dq 
HoiBa y: alonas de lt;il¡a daban i, entender que no se miraban corj 
mo obispos 'de todas las igl^sias.^ 

* » í 

s rtxtix. afendtx á la ÉcntMhíé thevkg* ..,. 



^ Pefd'atJfliltle dé tódp tó dkíkóy»yí^ «fflclio mik ^d «e |i5^ 
dria haber traído iái^te ícttento'» nO eoifóta^ c^ la faia)ODr eviden^ 
eia qne los obispos usaban de stF potestad en las dispensas ma^ 
trimoniáles en tiempos- mas felices que los nuestros y/se inferirá lo 
mismo dé quantos matrimonios "se leen en las historias xonf raidos 
por príncSper cat6tieos f t>tfá^'|:^et^nas^]Ut^u]ares qon^sus f^i^ 
fientas^ porque . á 4a Verdad otr^ tantas p^odbas me parece ^ me 
^n de fa aútotídad' de' I6s obispbs* A(|iielfós príncipes no podtafl 
ignorar el im|^iedimi3ihto : también sawfeftrqufeosm.relájaclo feraMi 
ihild^ los ihatrimotnoS 9 ysm embargo de esto se casaban sin pe* 
dtr' dispensa, á Roma. ¿Seria aca§o porque djespreciaban las4eyes 
caííóhicas'-de la iglesia? No permite sospecharlo la notoria tpie^ad 
de áiüchos de feUos. j Sería |>oíque ignf&raban la prohibición íopeío, 

fñzfíió ellos lá ignorasen ) no dejarían dd advertírsela lor^^rela- 
os.' No resta 9 pues^ otra razón oue dafr^siao que los reyes cris- 
tianos estaban firmemente persuadidos de que bastaba el consen^ 
timientO) á lo menos tácito , de los obispos; en los quales, como 
en sus pastores 9 consideral^n que residía todo el poder neeesari^ 
p2LTt' relajar quálesquierá cánones en utíIM^d de sus . subditos; En 
cste»jtti¿io me confrman'^artbs^egeiñpla'res que se hallan en las 
historias $€ 'tódoá los tóanos ; pero basta referir el testimonio^ del 
papa téon IX, citado por Ibón ^ obispó de Chartres *'^ -^lenéíi 
KL carta al rey Eftriqííte > hijo dé Roberto rey de Francia > que 
hirfjfiá casado' á^fíríci píos del- siglo once con Berta» su consan- 
^ínéa , le 'eséHbfa asi t Paffr ^ iUuf JRóbmus laitík^et coMol/i 
episcoporum tegni sui Beftani , fAatrefi^Odomh ctmith^sibi idu^^ 
sAF^tésh^/iiii. Es verdad que -está dispensa cost^ cara i los obis- 
j)6sS*'pWrqt]íeel papaí Gregorio V^ tes castigó ^todos con la pe»a 
dé escómuriidn ; mas esto no fué negarles Ja facultad de <Uspensar9 
sino réprimit' el abuso que hicieron de -su autoridad con aquel celo 
d^ la' observancia de loS cánonesqu^.^eiáa Tusny que hubiesen te«^ 
ñido^Viémpfelos géfes y ptímados de la iglesia; -« ^ ri i // ',^; •. m> 
Después de. esfe' tiempo fueron tes papas tes qbebmMiooíiida^ 
¿tiente áls^eftáátóii*éh tes tmpediiAehtos del anattimónte»;^ pero ^ei 
precisó' tener présente que en todo él cuerpo del derecho cán)^ 
nieó, y áün en el concilio deTrento, no se encuentra» canon alguno 
^ue suspenda á tós obispos del uso de sus facultades en este pun^ 
to. Sbte^ la/cóftumbré á. tolerancia de ¿stos^es la qtíe iia fido^ rtf^ 
servando póco' i< poco I ía silla apostólica 's^mejaate^ >4ispieQsai; 
Ib que^e^ tki ntanifiestOj que no puécfe haber -'C^noitistif me$£a-^ 
ñámente infstniido qué te niegue i y basta char á este intentó'^ 
príncipe de todos VanSpen ** La causa de esta deferencia de los 

obispos puede referirse principalmente al celo boa qué los pon- 

■ ' . •" t 

« Ibo Carnotensis decrett^ part. i , c. 8, 

" Van-Spcn, part i, tít* 14, cap. r. ^ .1. : 'f ; 
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|í$c«s >ioái^fi^. 6Q apoQiaü á la violación de los cánones que ha« 
iñaa .establecido k)S' Impedimentos» Y^'^^^^ por. una, par te los pre- 
ladas que ni ^aitejlós/^sucesores de san Pedro querían relajarlo^ 
y por otra quelo$ castigaban con Is^ mayor severidad como ¡a- 
fractoires deí la disciplina si concedían las dispensas que se les pe- 
dian, fuerod insensiblemente remitiendo á ía. curia romanabas cau- 
sas de esta naturaleza , esperandp que en ellas se tratarían slem- 
ípre con aquélla entereza y d^8Í;nteres que^. ¡habían observado lof 
poíiítífic^s autiguos , y juzgando prudentcip^nte ^¿¡^ con la , difi- 
:cuHad de recurrií á Roma se asegurabx mas y mas^ jel rígót de 
ia diseiplinav-PerP '4s^la verdad se engañaron»^ Este celo primitiyp d^-- 
generó. en oodicja y la justicia en estorsion.. Roma se nizp tan.v^- 
nal en los slglu^xit^y siguientes como lo habiaj sido en. el tiempp 
de/k xept&Ufi&íL y cía ecsecrable hambre del oro cor rom pío. el mas 
Yeiieíableí^afiiitiarip de la í^eligÍQ9«^:Pi;i«^j: dc.Saba veniunt y ¿o." 
tCla Pelagio;S'¿(?c^';íVJ<; d^. terffi firi^nlali^y ubi ñasc^tur aurum Qf'^ 
^imiitíti aufíwiíf .mn é^íus y; offere^tesad r^manarn curianiy et 
fihimbum fifúrt4ntes \ flml^periderat, aurum ^ quod datur fer 
fltHnbum y /quam ip^um fl^mpunti^ Y ^n ^tra Pfirte;^,-¿4¿/ papam 
fOHciJntroiiníX "^i^K í^f fg¡vu^í,: nuitus -qt^asi p^ hodie ad 

,fum íHtrard^faf^Wirctam^t^M ^^/f é^d^ur^^uií^.nou ¡K^bet. .qui^ 
sálxuít paúpér ^ i^D^t ;ftli 4^ Tci,ic^í^n. que. í;scEÍbia Alvaro Pq- 
;l&gio >^ basta nuej^oi dias íejpSjde l)^i;ie',ppríid^o.e5^^^ enfe^me^ 
,^a[d , ha ido tomando t^to aumento^ qi¿6 ya ^se lia desesperado 
.del remedio; y solo Ioí mano* foderctsa d( los fríneipes y y la sa-' 
bidwría de los obispos y; junta con la firmeza y tesón necesarips 
fara fnaniener sus inconcusos derechos y, podrán, consolar £ Ut 
Mista jt'aüigida igkisia. ^ ., — . 

^ No debe. ,4éf^n^r á los. pr/?I^<^ gara emprender, esta grande 
obra el [urámentoi que bacen en ^ (pofisagracion 4e guardar las 
prero^tttas de la silla apostólica^ y, pas¿ por todas sus dispo- 
siciones,, provisiones ]^ r^i^^j rvas ;. porqpeí^este, juramento, como es 
notorio i^ siei3»pre Heyá^jijñ^^b^^ ^ ^ esceppióa del caso en 

^ue,el papa pQ^^aig^^?il^pediIpellto, 4'j9^^',°9shayaix d^^o cale- 
sa los obispos, esté imposibilitado 4eí4cud¡i;^á las necesíc^e^ pu- 
blicas y urgentes de los fieles ,,, y el de una Vacant^^ de;. larga, du- 
i^cion como la que acaba de suceder por el faílecínuei^to de Ko^Oí 
^ qualquiera otro acontecimiento y por el que se siga notable de- 
trimento á la iglesia de que los prelados^ no se remtegreí;!, en el 
exercicio de^s facultadesr nativas P^ Geueralme|ite se .(J'^be tener 
por cierta aquella regl% de GQnQnv.Omnes.conslüuttone4(ip^^ 
lic^ sive Uges^Jactét m famr^ papit ^inielli^Lntur et ínteUih 

-í . ■ ■ 

■ Alvaro FcUgio. dt Plañe tu. $cck^i^ ,, lib^ x » c^p. j,, 
;« Ubi supia cs^.. 15^ \, 

3 Gerson, tom. a «/^ri^m, pág. i6(í,^edltn Dupin/ 
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debent ubi respuhUca ecclesiastica dtrecti vel inMtHéh iH ^pétit 
vel in tuto detrimento non tidetnr subesseí Pof está razón , atiilf- 
que también hablatí jurado guardar las reservas los obispos de-Por- 
tugal I y no lo ignoraban Jos tetSlogos de fráttéia consultados d 
año de 1650 «obre si en las circunstancias en que se hallaba aquel 
"reyno podrian ser consagrados sin pedir las bulas de Roma , no 
obstante fueron de parecer unánimemente que podian , sin prece- 
der la confirmación pontifióia, atendida la urgentísima necesiti^ 
ta que se hallaba aquel re\mo por falta de pastores ', y ha^ 
fcér cerrado & sumo pbntifice todas fas puertas para acudir á 
Roma, Igualmeíite habían jurado mantener las deservías Ips dbh'» 
pos de Francia que el año de 1398 se congregaron en París con 
os doctores de la iglesia galicana á fin de descubrir algún medio 
decente y eficaz para ocurrir á los males que opf)'imian^aquel ütyfno 
^durante el cisma. Asistieron doce arzobispos, seisenta" obispos, sé- 
[tenta abades, y muchos teólogos y^cfaYionista^ de las uitiVersfdadds 
de París, Tolosa, Orleans, Añgers y Magat6n4. Y véanse sin eiii- 
bargo lo que acordaron ': In his casiÉu$ qta^omino fontifidVe-- 
servati sunt^ absolutionefn peti fosse db episcopo dvaecese^sx circ^ 
dispensationes ad matrimánium in ¿radibuf próhibkit coñtraken': 
dttm , si gravi$ necesitas 'ktgíáf^^ytasab ordiHari& concedí^ pi^st^ 
En consecuencia de ^esta r'esorüdión jtaandá el rey cristianísitno iti- 
timar á todos, los 'bbispós qíie su voluntad 6 intención -era que El 
iglesia de Francia goaíiife enteramente de sus antiguas libertades, 
haciendo los diocesanos las veces del papa^ El mismo juramento, 
*á lo menos seguñ los términos de la fórmula de san Gregorio VII, 
habian hecho los obispos españoles, que, como refiere Git Goit^ 
zalez Dávila ^, se juntaron por los años d¿ 1308 ¿n Alcalá de 
Henares: f>3oritfe se hallairon*'(ión sus palabras) todos los* pre- 
lados de los 're}mos sujetos al rey Enrique III , y ti mismo Eiaí^ 
rique con ellos. Y en esta juma quitaron ía obediencia al papa 
Benedicto XíII, acordando de camino, primeramente que todos 
les beneíicios que vafean 6 vacaren de aíjuí ádela^Me, reservados 
ó deyólútós, ó 'de qualquier manera que vaquen, que prbveyan 
dé' ellos lojs arzobispos é obispos según que Dios les diese mejor 
á entender. Otrosí , que ^ualesquier descomulgados por derecho 6 
por qualesquier jueces, la absolución de los quales pertenece á la 
silla apostólica , que los absuelvan los diocesanos/* Lo mismo se 
determinó respecto de otros puntos ; y en virtud de esta resolu- 
ción se espidió el famoso decreto de Enrique III , en el que pro- 
.tiíbé ^ tóaos sus vasallos recurrir á Roma á impetrar las gracias 
^ntifícias, ó por qualqaiera otro negocio espiritual 6 temporal, 

' Dupín , prokgomena openim Oersoftis sivc gersumanae pá¿« 14. 
* Dávila , Hist, de las iglesias^ ciudades pifie, lib. j , cap. 14 # "y eii 
la crénica del rey. Eari4uc líf. ' ........ i . ; . 



éian Jlatidipitye. ^OTja tódó acudan á los. iobÍ8pos/^jLt>^9act9«k^n <M 
•edicto' dicot.^^TOífWM^ insuper^ quod omnes et singuli nastr^ti^nir 
boJéf plínarié pariant suis archiepiscojpis^ efiscops^tceteriique ftt^ 
iatiSf 6^* Finalmente , para no detenernos en amontonar iiifi¿it<?$ 
«jémplos de esta especie, qué podrían con faciUdadíjuptarse, elmis- 
j¿o joramento de mahi^ocr lá( resenras habían heicho ^s.gue cons^^ 
giraron aLprtáctpi6< de cste^slglo al araobis^o de Uferech., y algunos 
«obispos de Arlein y Dávenjeff, sin bulas del papa; y.iio*0bstante son 
imiuiós y muy skbio&^Jos qtuí no tienen por perjuros á aquellos pre- 
lados, y defienden el catolicismo de la iglesia de Utrech, de Arlemy 
l>aventer. Es verdad que desde ClementeXIbá^ta ahora ha Jrecla- 
Jnado la^^ curik romana todo, lo .que. há a«aeeid<> c^n ; e^e/ ipoti?» 
-en aqud pais>:y declapdo poc {Cismáticas á aquellas jg^e^is ; peco 
jelIas^j,.d;istin^iendo^5abiamentc ^ntre. Id Jgksia catolfca y la- cu- 
ria xomáoa^y han pretendido probar 4u(^<>áunqiibeíiéfita';}es>)iliega«!lia 
Juntos años su comunión , no se. la niega todavía la, iglesia cató- 
4ica^ su puesto que de Francia, Alemania € ItaWz son muchos les 
4ue. QüonunicaA con .ie^aii distinguiéndose. entre otros lo$ obispas 
ade. Aifcxcriie ^ Sens>, Bolonia^ i\ Mompeíljer, Kois y Liizon ; emíc 
Jos caiM)nístas Va'n-íSpíání^iGibért y Duguet , y entre. \^i teóipgi^s 
¿ti^da^ala, .nñiyersiidadl d4> Bacís y familias, enteras reli^'ojsias'fr'pook) 
Jaá^..dejbenbl¡cJánosf y prcmostra tenses, cuyos testimonios ' reccn 
•^iermt y dieron: á luz aquellas iglesias eá la > colección qü^ anda 
empresa.'--/ :1 ■:•.- /. -. . <■• . ■ : lú^ . v-r >í 

-, \Se ve.pQbilo:>quervaí espresado que las fesenran pón^ificijistíii 
^fhicjerohrira 'pi^dieron hacerse para (éli caso de' qpté' la ndcesdad 
4: utilidad idbfi]k>(igksía^!ptdiese!quet'|Qs:x>Usp0f;vii6lv^ ^fnsw de 
las iacultadesr que tidáen suspendidas^ que el papa misma V aun- 
que quisiera ,: no podria hacerlas de otro modo,. porgue .no está 
mt Jn mano traftornar la nftturaleza de las leyes ec(i^iástívas , no 
iiabiéndoseleicdncedidóyfpobestad: alguna jniopoír Jesucristo jnr; por 
la iglesia, sino para el bien espiritual de lós^^les, y d& consi»- 
¿triente crinte^dose lófi>.obnspos:en el exercictd^de su potestad 
ilativa V^ (faenen .algunds catíos no se oponen al juramento que ti¿« 
<iien prestado de manterier las reservas ; lo qual es ^n tanto grado 
irerdad, que aunque hubiesen jurado con /ánimo contrario y fir- 
0toe resolución^ de no usar, en tiempo; alguno de sus facultades , no 
-contraerían semejante: oblig2>cionf. porque no fmeden desprenderse 
-Áe. los derechos ape^ á su dignidad , con cuyo conocimiento decía 
^honCharño tense ^l De tantilh jkre'Cedete^ quod kahent eciU'sia 
nosttm^ , nec voluntas , nec deBtmus , cnm beatas dicat Cyprianus 
-quatn fericulosum est in divinis rebus , ut quis cedatdejun su0 
€t jfotestate , contra quod scriptura sacra declarat. Y mucho antes 
haoia escrito san Juan Crisóstomo : Qui episcofatum sqtíííus est^ 
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non opúPM 0um ininuere magnitudinem istiut patesiatU i ^edmih 
mam patius exuere^ quam aucthoritatem huic frincipatui Á Dto di 
calo anribtttam \ A ios obispos no se les ha dado sa alta dignidad 
para utilidad propia , sino para b común de sus feligreses , y así 
ningún derecho anejo á ella por su institución podran renunciar 
para siempre > aun con' juramento » si no quieren sostener que de 
conservar -el ejercicio de ^s^ fitcukades no se sigue bien alguno 4 
to obispado 9 'y entonces no s¿ por qué habrá dicho san Francisco 
de Sales ^ n que la mayor gloria de Dios es que ^1 (5rden\episcopai 
foi reconocido por lo que él es.** * 

A todo esto debe añadirse una razón particular para nuestré 
caso » y es que el rey imni&stó en términos muy* daros ed su de^ 
^cre^o dé \ de setiembre^ su ^ voluntad de que -los prelados se rein^ 
tegrasetf plenamente en el uso de su potestad : es evidente que á 
Jas bulas de oónfirmacioA de Ids obispos no se les da el pase sig- 
ilo con la espresa condición de que se<entiendan sin perjuicio de 
Jas regalías de S. M. También lo es que una de las principales re- 

SHas de k)s reyes católicos i y aun la primera de todas, es la 
pimege)?'los sagrados cánones. Por tanto quando los obispos 
jinran estaf á his reservas pontificias ^ lo ha¿en bajo d supuesto 
de que el rey, en calidad de protector de lá disciplina ^iio les 
mande lo contrario , 6 los escite á usar de sus derechos primlti^ 
i.iros. Y habiéndolo- significado así S. M. para la vacante que resul- 
tó por fallecimiento de Pió VI » no puede haber la menor duda 
¡de^'qiié á'^lo menos. en^^stas circunstancias no rse debieron consi^ 
fdérarolos ei'dittarias obligados por su juramento ; y sino dígaseme^ 
tiperiquíé /na >oscrupu}iza ningún prelado de no ej^utár otros mu^ 
•ctios brerres que vienen todos los días de Roma ^.y ño obtienei 
el pase del consejó?, ¿por qué este supremo tribunal juzga con- 
«teniente ne^rselo?. ¿No es derto que los obispos el dia de sa 
jGc^s^ngradon jutan cumplir* eñ general todas las bulasí con la Tot 
4nanaat'a apost6lica\'\ . : i* 

1^ ^ Tampoco tieinen que negarnos; los adictos i 1^ curta romana 
la, posesión larguísima en que se hallan los pSapas., ó Harnéala 
prescripción de dispensar ellos solos en los cánones paia el fueco 
esterno ; esto en realidad es. abusar de las voces ^ porque seme- 
«jantes derechos no pueden prescribirse. Hac non posstini ^ deda 
Gerson.^i in detrtmentum , ti damnum unhersalis eccUsuty stOf^ 
re i aut prascriti'y cum sint contra naturamprofriam corporü 
'fHfstici eccksiit» Offer entes Deo sacrificium justitue Mpinaif 
-furia y et latrocinia romana curia dignentur penitus amoverá 
JSxLt mismo deseo es el de todos los verdadera y sólidamepte piak 

4 :* Ot9X\o li hf >sanctüm Babilam. ' . a^j 

* S. Francisco de Sales » Cartas espirituales ^ tom. i. carta 7. llb. i 
s Gerson , tonu a. operum ^ colunnt 184. edic Dopin. 






dosM é" Utilizados 9 |>or4tie saben I recapitolaado tiodo lo dicho,; 
que ni el papá es iñ&lilAe > tú por xazon del primado puede ser 
ol^ispo anÍTei*sal en todas; las diócesis , 6 ejercer en la iglesia una 
potestad, monárquica espiritual i que no es el dueño de los cánones» 
ni puede privar á {os ooispos á su arbitrio de sus derechos nativos^/ 
ni d^l ejercicio '.d¿ ellos: que éstos dispensaban antiguamente en 
todos los cánones » fuesen generales ói particulares ^ y que aun hoy 
pueden hacerlo en dertos casos én qv^ asi: lo pide lar necesidad de' 
m diócesis r qqe esta es la voluntad de h ifl^a. .'universal r, y* que. 
no netesitan para estos casos de Ja )dek^fciQnr^ntt espresfin tácitar 
del romano pontífice. r • >:. ' *^ ^ ^ r 

> ' Diejo dé reispoáder . á ios c^eáiplós <|úe trae . el aijttctf >díe b car* 
ta 9 Iposteríores al siglo XII , porqué no lo juzgo necesario. Bietai' 
sabido es. que después, de este tiempo fueron .cesando los obispos^ 
W, el uso. ^e. sus facultades i'y^un antes habían, empezado eIlos> 
WsmóS'á SQspendei'lor ^ ó porque .cizañados por las xkcretáles de 
Isidoro Mercatbr creyesen que na las tenían , ó porque suponian 
que en la curia romana se habián de conceder las dispensas coit 
menos facilidad y mayor desinterés , ^n lo que también se equivo^ 
ciaron ; ó en fin porque no pudkron cesistir al inmenso poder de loa 
papasyi^ desde el siglo Xlse atrevian hasta á destronar álos reyes 
que les. hacían alguha joposicioii:: confiesa por .tanto que en es*- 
t^ últínios siglos sé háUán bóoos. ejemplos de ob»pos, que hay aa 
ejercido su juriisdiccion nativa fuera > de los casos de necesicfad; 
pero de aquí tampoco inferiré .qué^no deb^i estar prontos á rein^ 
t^grarse en ellas » siempre i que set leS: presente tna ocasión oporté^ 
nar^ 4r loo- haya peligco^ de ^l^n cisitia g-rgrar^ élcáridírfo ,r puerf 
asíi lior.iSémuestratvlJQS^rpriiícipK^ cpig^^^te^ y fa^i^s ínvüncíbieá 
q^t Jifi90 e^^lHiá^St f ;Al>lo% q}^ es^r t, y n^á lat^im* 

portuias deélámácionéls de é&oritores: pti^cupados. . , - v >'h 






Cartas de.nn fanmhtd'^Wfa'Vor' det níi^^ edttt& dct^eihf 
don Antonio Táinrd ^[ohis^^ ' '[''''\ . 
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l\ \ .. Ci^ia de otra^qoe coiiserva doi| Juan íAatoilift Utcnreate. 
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' CARTA PRIMERA. 

jr\m¡go mió : la carta que vmd. me remitió contra el edicto jdei 
¡lustrísimo señor Tavira no m^eoe una respuesta seria y bien tra- 
bajada CQni0.vffld. pretende» Su (ignosttiáiaié y 'petulante autor es- 

Q a 



- ^f 



por el cMtrario may acreedor al despreqto de qaátqüier Hombre 
sensato que esté medranamente instraido en la bistoria eclesiástica, * 
y en los pritícipios de la santa teología ; y sería darle demasiada 
consideración , si se contestase i so escrito por otro en qne se hti«-* 
biese empleado algon trabajo. Tantos despropósitos, tan chocarre- 
ramente escritos, no pueden alucinar sino á gentes muy estúpidas 
6 preocupadas 9 y así unas como otras no se desengañarían, aunque 
se les hiciese una demostrado^ 'de ^u arror. Jlsí pues lo que vaya* 
escfib|endo á vmd^sdbre el coátenidb de ese papelucho no debea- 
wrld r ana •- su^ amigos' y p^a ' cuyo> deseaigsiño énicaipenté diiijo á 
vmd. estas observaciones. • ' 

Not diudoqúeierscfñoe'Tavira habrá compadecido á su misera-- 
Me censor; qne'si le conociese, se dignarla tal vez instruirle y 
&miliánzarle con muchas doctrinas sólidas , y maiseguras que latf 
espúestás en su j papel ;' y que sin embargo no todas, se hailarián en^ 
santa Tomas > tu en los salmatioeñses. ¡Quán pobre hombre debe de* 
ser el que se ahúgz en charca tan pequeño! Niega la stifi^ema fc^~ 
Ustad económica del rey en la ooservancia de la disciplina ecie* 
siástica j y se aturde de oir hablar de frudente economía de Ia 
iglesia universal^ sioXo-'i^oitaxiñ el catecismo romano no dice nt lo 
vno ni lo otro« Después de esto- se me hace menos éstraño qe^* 
sóida por un má»no: rasera il Wiclef-, Fra-Paolo, Courrauyer h^" Fe- 
bronio y Perei^a, y que riqr remita Ala \m\¿ Apostolki ministifHp 
y al respectóle Alejaodlro' III, -atinrdbispa dé Sigüienza^'p^ra que 
juntos estos: repuestos /con' losidemas qué señala en' el párrafo lo/. 
saigamíos.dé'los^ embarazos -en ^^ue^ po^ia ponernos; la vacante dé 
b' sienta Wde. Relea .x^d.%tipérmfc>\ y p6si|iese %\ykr<^ho(Q^ 
kron-qae ho qtrte*é ^omét^íí^*^ las í^pímopefs del señoruTavib* - 
-.nlJna^an- Cfasa'fgííorüttefeiíslería mas' digna áé^ lástima qae:áe1j 
dignación , si no'^&t1}vierá ¿c^^mp^fi^^ '4e la ^lififnidad y osad 
con que en el párrafo noveno se intenta sindicar la conducta del 
señor Tavira en sus translaciones d^ (ganarías á Osma y de aquí 
á Salamanca. Para nada servl^-atfáMifftb principal de la carta esta 
'maliciosa especie , y ya que se suscita , debiera presentarse con al- 
^ -•) tío\G%íídp^,deju5<¿cív^^ -^-^^ '^«— í- -- -e^^ -..,«*^ 

►lando del séñof Tayira? El e 

brilla por todas' partes' al par 
cesanos de Canarias y de Osma bendicen su memoria publicando 
con entu^imia su de^teres , y envidiando á los de Salamanca la 
dicha de poseer un prelado comparable, por su instrucción, prudente 
celo, moderación y desprendimiento de todos, los bienes temporales, 
con los CrisostomosV Agustinos , Gregorios y Tomases de Villa- 
nueva. Los PP. Sardicenses se quejaron de que ningún obispo ^e 
Al' tiempo > pasaba de una iglesia mayor á otra menor, y el señolr 
Tavira fea desviado del suyo semejante censura , pasando. siempre 
de una iglesia mayor á otra menor , y pesdiendp ¿apicemay aatoci4 



dad y otras ventajas temporales por obedecer á la irolantad de sa 
soberano , que le destinaDá doraelerim inas> útiles sus talentos. Los 
mismos PP. Nicenos, que tan severamente prohibieron las translacio- 
nes; dmroitiprprimeibs el ejemplo de qué eran permitida^, y aun dét 
bidías, qúando se hacían por la utilidad 6 necesidad de alguna iglesia; 
SI qúarto conoiüo de Cartagetuí definió «que pudiesen los obispos dd 
nli provincia permitir las translaciones ^ si lo ecsigiese la utilidad de 
fftla iglesia;'^ Yiel ^andesan Basilio de Cesárea escribid al cloro^.y 
magistrado dé Colonia parx que cediesen á b disposioioo d^ los 
pbispos de la Armenia, que habián ^determinado: que<£ufirenio:^ofais^ 
fó dé NicdpóU ^ se: trasladase' á aquel obispadoj: son notables jsu^ 
palabras para: quien no admite economías en la iglesia. nPradlaf^ 
nde econtmüa trga rtUgiosshsimttí9ifñatrem^nostrum Euffironium ak 
ftiis y, miías ,eccleiia camnétsa^ sunt gubérnanda , facta ai ne^ 
ntesiorut'^ íempori feh utitís yiti ecéiesM dd quam tranitatns est^ 
^hanc nt exfstimetisiiumanam's sed eos j qmlms ecciesiarum súIh 
ffcitudo ikcnmüti et cbfutüttfdine y et/coHstituthnffj quaiéi habenti 
9ncum sfiríiu id feois'se y'fersuas^m Jiabeter Y en otro lugar: ^Igu 
ntur j ei tsmjfotis' difficult¿ttem cansiditantes ^ et economia n¿ce-^ 
tystta^em: prndeétem intéUigentei y ^ ^uofis ignps^iie 9. qm kanc 
nxüatá ad cmnattiuñnem ' Í^íj íK. ?iV. <u; .eccjksiaéum ordingin f imé^^ 
nriféÜ^ V^ '«md. aqurla *itaafokáazÍ^ Id i^sits eá permitíviqne UÍ$; 
ebespcksldtspemaseh dé ku4e^ generalmente; ¿stabieoida paraqueimt^: 
giim>. permutase 'sQf silla ^ tiiase trasládaie^qjiandofflo juzgaban opcnof 
tuno á la utilidad de alguna iglesia » en cuyo caso el mismo Espi- 
At Santo I dictaba esta tconomOí'y ^intteceiidad'de que ^1 papa áxt^ 
9e^t2^\\cyixx^equatuf reggium.ySón bfeirtiot;orifts Ja^justas^t^oni^ 
ihcfefaci^neV ^jue hatf motivado las translaciones del stñot Távm 

desvatlíecer d murmullo que so-*^ 
• « la gavitfa jesuítica desde sú vc- 
. ^^ , y que ahora renueva el autor de la carta.': ¿r 
iestjmonip^ irrecusable de,. la j voz pública es la mejor defensa per- 
sonal «del.^enorXa^vira para entrajp á desembrollar el caos de es- 
jepiejs «irisas. 'd^'^que;.«ítíi.tejÍ!^ da prcítendidíi impugniacipn de $a 
édJ<}to efuiciofíD de 34 dei seliembce. ,^£0^ parece que no urje, miji-: 
eltoolá-cc^iiiracion/ j yo-md puedo mas por este correo. Espere 
ihmK liasni t^l próciimo , éri que le hablaré del oríjen de las apelacio- 
nes^ i^sérvas y dispensas en general. Salamanca y diciembre 4 de 1790. 

> ' Ib >Asl el autor db ib ^carta,coQootodói los qué han qperido valerse 
de^.ips traslaciones dcieste^ señor o|>ispo para persuadir ^c? su conducta 
üOí 'guarda coosecuendaxotí su^ ideas ; ademas de ir contra la verdad , caen 
en' una vergonzosa contradicción dt sus principios. Ellos ecsaltan las &« 
cultades de los papas aun sobre la autoridad de la iglesia *. iostienen que 
es justo y conveniente que se 'les- conserven , y sin embargo no las res- 
petan cuando se trata de las traslaciones del scfíor Tavii^a , <jue fiíeroa 
aprobadas. por el :papáv 7^* no^debieron s^ilorr si >erafr ilegítimas. . r , 
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jrVín^ iBÍ<y : los tres párrafos primeros de k cafta paedeÉ re-^ 
dücirseí dejando i 'on lado lá jpaja'inás gorda (esto es 9 los. zt« 
berimientos al amor que el señor Tavira conserva 'como< sabio y 
Celoso obispo á U antigua disciplina dc^ 'la iglesia , y á la santa ín« 
dignación con ique mira> las monstruosas novedades de los casuistasi y 
los enormes abusos dé los cunalistas), despreciando» digo^jestasne* 
cías ironías , y haciendo mérito -solámetite de lo sustinclal de «eHók^ 
pueden reducirse á que siendo el papa por derecho divino á. doemr 
absoluto de la potestad ecle^áscica ^ queda i-suarUtrio reservarse 
todo lo que quiera» 1 como; ^se infiere, de lo que dice d trklefitfaioi: 
en la ses. 14 » cap. 7 9 hablando de láa reservas, de .pecados». y lee 
tfue estableció el concilio xie 'Sárdica. sobre las apelaciones; y tm 
ma palabra esta no escuna opinión que. admita dares si tomarí^f 
I^Qes esde fe^ ^yzú lo ha reconocido. Ja iglesia pniversaL ' . v^ 
> ; Dígole á vmd.> amigo mió» que el autor de la carta es «anay 
y qoe entre ¿1 y los samaticenses se ^dria formar una bibliote«' 
ca algo pesada 9 pero de gusto. Hatta ahora estaba yo en la Jn«« 
tel^encta de que hi apelaciones »'reServat. y dispensas se hriaíaft 
ido introduciendo en la iglesia al paso .inismo : qoe los obispot 
feeron x^lvidaodó sus i facultades » y desciiidftndo sos ;^ligaaio*» 
nes i y kfk papas .metioido la hoz en -mies agena ';. La ignorancia 

' ' ' Gfbbr f BarteHo , Van-Spen , Marca , Ficurj 7 Tontasino ton iot 
gamntes' éisj:<pianto aquí refiero. r&te.iúUimoi quo:st(i.diida'es('éljqaC'ttC»e 
SDS desagrada á nuestro ^^ior> asogiira >>qtíe eQ ^1 siglo JV>r|^pft?gtJfc 
Midifuodirsejla jjoctrína de ^e los, pbjsops. na podi^. dísp^par ^ir J^ 
fiqinoncs. de, íos.^ concilios, "^ci^ralcs , y sí los jpapas ; v yoíuntari¿nc¿je. .(/¿¿ 
y^/i;on^^ ) se ^^hic.ieron flecsjbles á las pretensiones oe la silla rdmana,^ ^v^ 
otro lugar dice : yf la facultad de dispensar estuvo érimero en los obrspo% 

r / 

tci] 

XI , y particularmente del Xir, ^octambiefi i ^vor ^Id^'espyést^ 
según unos se permite tai cosa á la silla ir^anit fx cofumeiudme iatvii$ 
dicen : honei^us sanctám sedetii : fia devotiin^ t^ktemus \pr,9ptfk nigiw^ 
genPiam nostroM : facti lumus in^ derisum tamquam si omnino ami^irkiim 
facultatent disfonendi de economía in nostrá ecclen'a. No crea vmd. oue 
ja dé 'Otra respuesta í los pii-rafós i ft 7 S3 da k/darCa : en el Rimero dfe los 
quales dice su autot <pie le hace cosquillas el <]ue las reservaciones- pror» 
cedan ácima tácita^ i\m£^t voluntaria cesión di los akiipos^ como ase«« 
gura el señor Tavira^ Si hubo cesión , como es ciertísimo , fiíe volunta^ 



ha h«¿o asi sjempic? wi» seto Hhmrir^ie : spjpg tomista » aOk> 



3epCQnmonaler-6e^:ki«rodb|ercMrteli m ^occideoÉe hábian. ^^epanído 
^ recibimiento d^ hs ' espurias decifetales de Isidofío ^ ^e apanné-^ 
•cieron á. fines del siglo VIII, y ^i^y^r^cias á b diligenaa do 
Micolas^ pttmero i cundieron con sintóridad^^i el sigi^iente^ Desdé 
amaices evipceó á arfüin^r^* ^co á ;>oco el ñúmm^oso *«$t9t^Bft 
tie hr^ mfiga^'^ gef a»qiiiá ^ ^Idéi&stica^ » 7 - cons parttcolámdad \lar aii^t 
toridad de los obispos y de los concilios provin^lesi'.\D()» '^sf^» 

Íner faashi i^ste: tienrpo se honraban ' con. el! tito lo;, de obispos de 
Loma I y coa^el gobierno de esta: iglesia^ en^ezarwi i estendei^ 
qne estaban encargados . del gobierno vde. la iglesia, universal i j^ 
fue dbbiari visitar po^ si á^por sos legaddSf ábs de ias<piiogvjiidas, ir. 
entrometerse en ^ ^gobie«¡nO' de tóda&ilái dk^joefiiibtJkmfndoBe siil 
rebozo obispos noiversálet^ y rconóclendQüde'>!Iaii^rc4uti$afr t]tte:téi 
acndian 'de todas partes , sin que antes se hubieséaoidó y -juzgad 
do por sns jueces mas inmediatos y propios trfbpnalctf « ^X'Ojs obis^ 
pos veían estas osorpaciones v y aanqne algunos ) ic^r Qpií^ieroiL é 
ellas en varias ocasiones / ti m^er parte: s¿.de)ajRMi ^fct^astrat dd 
las'preocapaciones del> tiempo ^ ya raaaeiporfd¿AQUÍdo> ¡igooram» 
ctav óialta de valor para kioer.freote'^.laTaf^idad de Lolf»^^ 
é qaiz£po( todas esta» causis i^júitas^. y. Á ireces? por' uplpircku^ 
mal entendida f ó el deseo^ de descargar sos fconcienctasí eft Ift/fsát 
hiduríaj de la santa sede. ^ .' ? I... - t 

^. «Así como habo< teoiogor^ prdados-y cüineitiostrqmjréQlai^fdnl 
y.'^seopusbintm(¿estteíáboioir^taipfíOoai^^ }o^ siglos^In 

Xilifiapas viiitóoaor»y i;;ek9Sc»'por el ^stwleciihienDQi de U discií» 
pUna 'fifeÑ3t,ix9 mefáre^^intencioiieR-t&l mundo ^.de&tiluidas' de^ Iü«t 
ees rüpt^vton eninacctpn f ó í- lo iheños sin efectoLa] autoridad 
délas decretales de Isidoro «estaba ya. recibida. « y.nohabie^e^ 
^ien descabriese^sO' falsedad I se di«rontpf>r<iaconcu5a|('las^n|ág$if< 
moufide qoe* estabaníi^einbbadavvT^ por^eliasifiei .concedió á/ loAlpar? 
^a$^llnal aotoridadi itimst^^al Muaha-^iabia ^contribuido. pdi;í' esto 
el celó eoii qoe'Grc^oriikiVII deíiuiKlio >en ^el siglo. XI lp$rdere4 
ehos que - creta coái'petirle^i y^el que' Inocencio III puso en el 
siguiente para conservarlos y aumen^tarlos ;. pero no bUojeran sidok 
bastante eficaces sus es&erzos si< los jclau&tros né faubieían . prodiür 
cidotei genio cénciliadóqr del mci^e'.^i^aciano , .qnkrfi>po|r medjo 
de sa tan celebi^ado decreta "publicado en el siglo XIIji^ estudlaii 
do por todas partes' casi desaé sn^iplubUcacion 9 esMidid.coatnu* 
ehos ensanches fais mágsimas que favorecían la absolti$a'^iHorid;d^ 
dé los papas. Desde entonces fueron en aumento las reservas .y 
dbpensas, y los papas de los siglos XIII y XIV no ha(laiK>n obsr? 
táculos invencibles á sus pretensiones. A$í Bom&cio* VIU <pQf 
BKdio del libro sesto de las decretales ^vCjlementeV. jboa l9ñ^l^ 
nientinas» y Joan XXII con sus estravágantesí, qu^ puedeonjwg; 
bien • coasider;urse como onqs ceg^taKÍ$ jde Jas axkkii^i^jy hkctí^ 



€2% .A:0O-j.ki^0XrOr]r<^/ 

tts! cBf\m '<k fai dindebbía $ aDcai^iri^tfi c pobaqmoflti iimdUbá t iloi 
obispo^i hasta 'ééjxrloslcomo üf\(njnmtv^iñ^tuáí(mcs^GsxsQn(iqp¿ 
▼Lvria en el siglo .XV ♦^^se^séspHc* asíáofcre e$tt punto: ^iCr'ésc^ntf 
mtlericorum avarüialeí fofartm cHpidiáétf^ pot citas et auct'o^ 
ntítAÉ episeoporuin qu^aáLiddktur'epp^H^a €tm($lií€r.4eÁmtí:ia% Us 
mmt qui in prkniíwáfj st^iefia ft^Hflis pafeiJi^4íis <:tm :fsp^ er^atí^ 
99jamilÍTÍ eccUriÁnnqnnvideantm' tíM^ nisi. shimUifra:\(Ufkíá^M 
n^uoisi.fáustf^a^ld -"i i> 'i'.. - ^ ^ \ -J. v ' ,.' ■ ^oi \ , U .-• 
. > 'ÍTales <:aüsas pródtt)eron'4as apelaciones ^ reservas: >y di^pinsas; 
jrtaies fucr^it los jnsosi'poc;idonaej31egaroní al estado en, que A 
condtio básfleense qivoiá'lnea;sitpriii^rlas>enCdrai^^ attriqne para 
Qo$otro«'8eAfif^Qi^ cbnf9driradij;imkka8 <b^esdetcafiéoórdató^|Dd¿ 
éé esti/ pfi(eí>,rel'^dTÍ^én di^iao'xie ebtosr»pf éteoaidosiderecfaos :poii^ 
tiíiciosi SeftMdn$<^llos logiires\de:escrUara^ ha aüt:aridades'de'pM 
él las decisl6ne$>ie iá i^lesia^que prnébán este ocijen' divino t esen^» 
eial dei ]^rim»d&;. Muy ^al contraria se; ve que los papas de íos pri- 
meros ^glQS>sait Oelasi^r san Gregorio Ma^no y san La>n respetaban 
Ids oinoftiecs HfiVii to9 de concilios {Hr«viak:iales4 y dejaban í los obls;* 
pos'eiv;j^'lgobiefrao^>de''Sfi^eiia.r crdan que.á estos les tocaba el 
cstablecimlehtcv y dtepensk de- los cánones ; ó para hablar : cjoa jaás 
¿sactitjud; de las'penas^impuestas á ^los contraventores ;y* la iinpo^ 
skioá de W eiScomuaiones;:últinia.pena de la potestad espiritual» des» 

Sues de probados los delitos y oídos los. delincuentes^ en una pai 
ibraf; no ^cíeían' que les 'erao lícito j ^0( que jjo le hf^iera sido á 
sarji /^édr^l Este ^primeripóncífice y;apostolMiabia; enseñado qoana 
debían ¿oittiiíínr v sino aWonestar i enseñáis y persuadir cotr^ejénix 
pió t^N^^t^minantfS in^ bl'iru.y sed farntAfaeíi ¿ricéis :^x^ mii^ 
mmo*' : y Jesucristo habiadicho i nRe^s ¿entiütm ¿knninafUur^ e^j 
n^rum , ífof auum mn sfc."^ Los Gipnamos ^ Geroriimos # Agdstii^ 
abs, y (Qrisóstomos no ' pensábaos tampbcO;de • otra manera» í>i veía^ 
eilJóS' ruínanos pontífices otra autoridad 'idlvina que laujjue. tovioc 
san F^ro. Si ehtonises » los papia&;;sé hubiesen metidos 4. juegar/^ 
los obispos; á dar por válidas jo inlváílidás jsus elecfioiies ó coi^ 
firmaciones » así como tas leyes que .se' establecían «n. los conci-* 
líos provinciales 6 diocesanos ; o á. querer fí¡at las ceremonias del 
cüko .divln^o ^ 6 los ritos, esenciales ó accidentales de. los sacra<^ 
fliémds i hubieran sido ^desechados! súsj juicíoéi^ftá^naénos (|ve nó 
bubieíáfi sidb^ x;oiifprníesai lósx&nones^piÁtinc&aleibiá .^tooesanoa^ 
* Pero á lo menos es innegable y dirá alguno ^i ^que Jas apelaciob 
ids W^^ 'Consentidas por U iglesia antes del sígla^IX.Es ver^ 
dad que antes de este tiempo se ven algunos ejemplos i especial'^ 
mente de los obispos de las grandes, sillas ; pero también debe« 
Ufójs U^ét presente V los derechos metropolitanos y patriaf cales de 
H''4siMÍ 6e¿ 9 ^ que aunque ( muy antiguos» son de institución pa« 
t^Mht^^ eclesiástica. £a el /concilio sardicedse que, cita nuestro cen- 
Kft^'^ ^stdftikciecoa li$ Cispzbtció^ ^ocj AonranJa, metmria M 
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$Sn Pidro I y e& i6r/ákiGks muy div^fisos 3e k> me liéÉHifii TÍst« 
después. £n los cánones 3 » 4 y 5 definieron los PP. ciúéhdos^ A 
las causas de castigo y deposición de los obispos» %ue pudiese el 
papa enviar algún sujeta á. la pró.YÍdcia» donde se juis^ó-^rw»^ 
r4? la cauta fárz que junto coa Joa /obispos coitiproYiiíeíales la tcr 
diesen y ecsaminasén dC' ni^vo. Er* :fiita^aellos: tie^p&s t^ xtí^ 
petada esta disciplina que lo$ PP. .del 6. cohciHo de Carteo i ai 
que asistió sati Agustin, se escandalizaron íde que el papa ¿osiiM 
hubiese jussgado en Roma y admitid© á su comvimon a-l ptesbíter 
^ ro. Apiario , que habiasida degradíjday e)H:omuigado ppr su obis- 
po, y no íe eipbaríaaron. d^ deppn^r ,a(l.4^rJg0¡íqpe írecurr4e$e4 
jueces ujtratnaíii^s , y Mai?ai. as^r^^q^; hesita ^h siglo X fui oW 
servado casi generalmente el canon sardicense..^ \ >, rf.t 

Por Id hasia aquí dic^óy por mu^bnimo mas que puede ymd. 
ver^probado en Marca ó Van-Spen podrá inferir si m^'H 
utrevia á poner la mam tn lo que f I papa dicia^ . ' -^ 

Salamanca 7 de diciembre de 1799» « 

CARTA ITL 

jfVmíga mió: parecta escusado despneft de lo eftf)!^^!^ en ai ao^ 
terior, añadir nada en particular soliere las preservas de pecados; pe<^ 
1^0 como el autor de %. carta nos qmere asustar desde la tercera 
lípea con lo que elTrickntino düinio 2celrca:defsto:eá¿Ja «w. 14* 
pretendiendo que la difínicion del concilio ^ ^. oa : af ^m^tuo ior 
^relKible dé la potestad divina del papa de r«fe|rv^se lo qoe le 
parezca conveniente; y como ademas ata es unaide la$ reservat 
pontifícjas , que en el supuesto de estar apoyadas en el derecho 
divino deberiian los obispos mirar con mas respeto po^ los escrá-« 
pulosy graves escándalos que podriaii seguirse enti'^ los üeles de 
conciencias, delicadas ^ he quci^tdo detejáerme de f^ropdsif o á ad-» 
vertirle lo que hay de cierto y mas securd en ésta inaferia. Oyga 
▼md. sobre ella á dos -escritores eclesiSsilcos de seübidufía y pie-« 
dad muy recomendables. 

£1 uno es Toms^iao , qáe en m obra de la disciplina antigua 
y nueva de la/iglesia part. t. lib. 2. cap. 14. se espHca así: n-aun^t 
«fque el ¿oncUid de Trento haya haUado en el mismo capitulo ^}K 
ffcasi en los mismos términos ae la potestad áfl papa de reservar-t 
9f se casos y de la de los obispos , hay sin embargo entre ellos 
*ftiiia estríeittl diferiéfícía. . /1 1 i í ::\ ' 

»En efecto, como el hijo de Dios dio i los apóstoles', y á ló^ 
ff obispos^; sus sucesores, la potestad de atar y desatar en los mis- 
Minos términos qu^ 5isan,f6dro y iá sus sucesores, es necesario 
•^confesar de buena fe. (^f/0 720 habla con Iqs e;nemi¿QS del edicx 
t$tod^l señor Tapira )|,.qjie dufaptg ipug^of sjglos gozo/cada uno(^ 
I» de los obispos ea su ¿iócésis de est^ pop&^v^^ ^1^^^$ ^W 

K 



íjB ./cToiiríoc-io;»!' 

' MDunal süpei'ior. - : - . • , 

e no ppdta» ^zgarse , á [o 
la sama .sede f^ya 4ijff t( 
en qué térmiiMs lé fermi~ 
oeciaa »1 eribiuuil áe la pe^ 
tnuchot siglos no Cieyét 
UoS' mismos ' i Roma lot 
Le ciertos pecados enormes. 
:o que ea los primeros si- 
e absolver , y que no ha- 
■ ó pecado« al tribunal pe- 

iacion de los pániteotes pu- 
es y la dedicación de los 
ias f según se ve en todos 
nlos cánones antiguos. 

Mpero quando la multitud de sus ocupaciones , y la frecoencía 
nde los fieles al sacramentó de lá péditíncía , se les hicieron gra- 
M vosas y se vieron obligados í abandonar á ios presbíteros em 
«divino Dii»ÍBterio, si se reservaron algunos casos a- los que soía^ 
Mínente ello; pudiesen imponer la penitencia y dar la absoúicioH} 
múo hicieron otra «osa que retener una parte muy pequeña ' ¿9 
naquella- 'diviiM {>otestad que por muchos siglos habiaa poseído j 
^ejercido entferaneDte ^y por sisólos. ' : " . . 

' mAs!^ pu«s f la reserva de casos al papa , no pudo liacarse sino 
hpor una :sepaTici«n y diminución del antiguo poder de- los obis-^ 
Mpos, en vez de que la reserva de casos al obispo no perjudicó 
»(n nada ala primitiva potestad de Io$ presbíteros, sino antes bien 
Mpasó á ¿stos Casi todo el ministerio de U. penitencia que antes 
ne^rcian los obispos, y del que solamente^ les quedaron nao» res^ 
Atosmuy éoítosf: ■ - . 

- mY. oomb'éti lt)s primeros siglos fué propia. y peculiar de los 
*i obispos la administración de la penitencia pública, como lo es 
«taún , y ¿sta no se imponía entonces »no por delkos graves, y 
opor delitos públicos en los siglos medios , por tahtO' solos los 
Adelitos graves y escandalosos se han reservado- í los^obispos de 
nselscientos' áftos. a^.*'--' ■ -" í'' .■ i -■ < 

' En la biblioteca de PP. edic. de París fi)lio3.c(deccÍ0|i, i;^/. se harj. 

SI' uno, de estos ejemplos r siendo -consultado al principio del siglo XQ 
^ debeito , obispo de Alans^ por otro obispo sobre un clérigo que por^ 
■alvar su vida habia muerto á un ladrón , se contesta así : nSi simíle ali-*' 
M^uidin commissa mihi parochia contiglis'et. reum ad apOstoIicam mi-' 
MSissem audieotiam,. quatcnus ex coQSiIid Illiii; ; ct co tntniere et pee' 
Acatar dé reformatiane Mntetítiiuii''SpSa^eKt''««tiór«n.''-I.O miuno dfjo- 
<B otn ««asÚHi IVo^Gtia^c*.- - '■-' ' "■■■'■■ 



D I ir r> o ií'X'íiLiiít::íLi xjt 

•B otro escritor saWo yj piadoso r mil qiie*lcspa8etí*^aii€or.do 
la carta y á qualquíera otro es Dupin> quien en su tratado .hist4 
tórico déla ^comunión, toih, 2. |)ág. 138. y siguienteisi desfwét 
de probar que el papa no puede éjercwr fi^ultad. á%una episco*í 

rú en primera instancia én las didfeésisLdc'otcof.obiátpaflrreápendd 
diferentes réplicias , y -entre o.trafi..á:la 4ue se funüaító losl cw> 
sos que le están reservados > y dicett^wLdnreserráidfi ciertos casoijr 
»al papa no sé conoce. en toda^a anHigiiedsd , y /solo se intcoM 
«dujo en estos áitimos siglos del modo siguiente: mo queriendil 
^algunos particulares someterse i U: penitencia qüc^sus obispos á 
fisus curas les J^iaiá iorpuesto i^muiíán al papa^^ieo ipertoaánUit 
mí queobteodriaa bien láqiiihen^ enitíKoma laKiámoluaon^de. '«uk 
w pecados**.. Este* almso «fc^moy nínabte y <so ooftd^ipfiea'íEji cow 

f»CÍlÍO der&dgonstad :'i. ^, ' f ;. y>J. < '; .». ■ ' "^V'l t^/^ur-j^ul 

yyQuando veían los obispos que to pecados endi ^a¥«s^en^ 
f^viaban los penitentes á Roma. fíam.ídbscargar asi, sa::caniciencia>de 
j> la absolución ^ pero los papi;ia' i^oLpc^iiaBr recibirlos ai >uoiJlsi(a^ 
^ban cartas de^os obi&ppsr/:já^no:^riii^fie]te de jiHb acf ai del 
•f» concilio dé Límoges. Esta ii^sionLalipftpi^em.volQiifartan^c.pab- 
^tte denlos x>bitpo^y los f^pasno^. se latri(^gabaniieii;d¿Febhoodb 
n reservarse caso algtuio ^ ni absolver ráitpsi penitentas ^ las. tí» 
ucencias de aquellos- Ésta pcá^lica se conservó . hasta el tiempo 
jtde san Bernasdo^ i x^ . ' 

' - nLu' primera 1 ley que eoi:0n.traQlo& Merca de ; estas^ reservas al 
^ papa > es la del co1»cilio/ -de L^aa.icelebrado ea -i i}^Jt% el poft» 
•f^tiñcadó dé Inocencio II^^éA el cáÁon 15 insertOiea\;el(d«^to 
-j»de Graciano. ... c . «..»-' /^V Vi :\% 

9» En consecuencia de éste priíner decreto creytfrófi los pbpái 
fé tener la facultad de reservarse nxuchos casós^y de téstenderlos: !• 
t»mas que pudieseis Xa bula; ¿|{ Cana Domini contiene una múU 
jttitpd que.no; han sidor xeclbidos enMos mas. de ibs pai$es.,cris4 
.filíanos I aunque er.Trideiatino hay^^al:> parecer aprobado alt 
^gunós> 8¿C4**- ' . - -, x.*'- w j ;■•• . /j :t ''^ . . • . í 

Me 'parece que i)i Justed pi jus amigos titubearáin envpreferif 
la autoridad de estos escritores á lo que elautór <ie la^carta y 
los mismos salmatic^ises pudieran decirles, en el. particular : si 
yó pudiera detenerme n»icho:4obre lesea, materia , ipe seria fáeij 

. I Este concilla se celebro en rfH^ > y ,en:pl . cáno^. 18 definJéfci» 

,10S PP^ 9rque no 'eran válidas las, abspW jones .gae coí3ce(\¡ese¡ 9! pon*- 

fy tífice á los subditos de otros obispos sino precedida la licencia de és- 

9^ tos." Y en el concilio de Limoges celebrado en 1034 se dio por ;sen« 

^tada esta doetrieá. 9>Si un obispo envía im diocesano suyo ai papa con 

-9» testimoniales ó ctrtai pata ' itcjbir 1^ penitencia ; como sucede* fiecuen- 

'#> teniente con loé de graves delftos^, es- pesmitido-i estes^ pecsKÜor recibir*^ 

9»la del papa , pero ib^la^Sxncia de su obispo i nadie es lícita recibir 

't^l»peiMtefíciay'la:aMolucíoii4Íis4ÍqucL^^ ^ 

Ra 
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eónftrtnar ! lo que éictn Tomasino y Dupiü^ probando por Ia1i!^ 
toria de todos los siglos de la iglesia i que los casos reservados 
al papa i lejos de ser de derecho divino , son mas modernos qne 
los de los obispos » y no debieron su origen sino al olvido de 
las sólidas f mágstmas* de la antigüedad ^ al uastorno que causárotí 
en las ideas las Tabas decretales^» y á lo flojedad de los obispos en 

rrmitir y autorizar x{ue susobejas acudiesen i Roma á recibir 
penitencia y la absolución por sus pecados. Podría también 
bacer ver con testimonios de papas » obispos , concilios ^ y de ca- 
si todos los canonistas, que los papas ¡amas se han reservado en 
términos claros y*precisosb absolución de los pecados , sino la 
de las censuras anejas al mismo- pecado i y en este casó manifes^ 
tarSa ^e no pódia- ser reservado por solo estar unido á una cosa 
reservada, pues para esto debería haber alguna seme]an2a entre 
el pecado y la censura, lo que no sucede por ser cosas ente- 
ramente distintas, y pertenecer la una al foro penitencial y la 
otra al contencioso deispues del siglo XII, en que: el escolasticisa* 
jnio hiiso e^ distinción " de tribunales. Pero basta de prepara*- 
ck>|i pOLtá^qút vmd. se .persuada que -ña pue4^ inférhrse de lo que 
^e él Tridentido 'sobre los' caíos reservados' al^papa, ^ue las re^ 
servas son de derecho divino. £csaminemos el cap. 7 de la ses. 14;. 
i En este capítulo declaró el conejillo que- los sumos pontífices 
kan fodido , en virtud de la suprema potestad que se les ha can^ 
k^diaa €n la iglesia ^niverial^ rds)éf'^derse laiábsoiucion de crertos 
delitos ¿raves'.ii: f' que era 4ain1ftín muy conforme á la autoridad 
divimi^y \que^ esta reserva de ^fetad^s- tuviese su eficacia no soh 
en el gobierno esterna ^ sino también en la fresencia^íie Di^sJ Des^ 
de luegd advertirá vmd. que el concilio se esplica de un modo 
•áuy irago sobre el 'origen de esta suprema potestad del papa en la 
iglesia, y no se discreparía de la letra del concilio si se asegura- 
se que hablo de lá autoridad que entonces se suponra en el papra^^ 
tiues^iaun np se babr^ descubiertto la falsedad de las decretales^ ju 
a tuviese por una cesión tácita y progresiva de la misma i^lesia^ 
o yá ppriquaiesquíer otros, motivos qué le iegitimasen en el ejerci* 
ció de esta autoridad, que de derecho compete privativamente á los 
obispos , y que por solo su consentimiento pudo reservarse el pa^ 
pa.^ Yo me- persuada ique^si en aquel tiempo se. hubieran tenido 
presentes muchos descubrimientos posteriores , no se hubieran in- 
Wil52íad6,c^iño suc^rd, Jos esfheízos dé los téátegos de LoVay- 
tii'y €)plon}a, qñ^'hlcféíbn^ jírescnte á los PP. ' que no se podía 

' los teólogos de Lovayna opusieron ^\ artículo de los casos r^eiy 
vados I que no se halUfis^ padiíce^lgiino que^hubkse. hablado jamas >(i<í:es* 
te derecho , y que Duraí(ído > que: .íyé »p^o{teacíartojí G^rsoí^ jQ^ti^'' 
flo di9q^j3éi\icspa^4t.e.q\ie Jas.jcettsuias ^tt-.jfas Irfisarvadífp ,ai-,p^paj pe^o 
no ios pecados , y que era un rig0r.>djs«iteedtdo>:cl Jde^laJ^ft^ .A¿r<:jCft itldS 

¿- .jet 



prpfi oxXtica\ ^tjrj 

probar por la ahtí^tdad eclesiástica, que el |>i^a ^ücUes'e reser*^ 
xarse por propia voluntad la absolución de ciertos pecados, y aun 
qufxá esta advertencia de los teólogos motivaría la simple decla- 
ración del hecho , á que se limitó el concilio ; fodiao dice tii 
virtud de la suprema f atestad que se les ha concedido : prescin-» 
diendo de donde les vino esta autoridad , que ciertamente no es 
de derecho divino , aunque pueda, decirse en el concilio que es 
conforme d la autoridad divina que esta reserva de fecados 
Unga su eficacia en la presencia de Dios. 

Con esta sencilla esposicion queda enteramente destruido id 
edificio que sobre este lugar del Tridentino ha levantado el autor 
de la carta, aun sin meternos en decir que el concilio se equi^ 
TOCÓ, engañándose en las razones en que funda las reservas^ co« 
mo algún escritor católico lo ha dicho ; pero como el autor de la 
earta no se limita á definir sobre el origen de esta potestad , sino 
que pasa á determinar lo que sería mas útil y á ecsaminar las ra- 
zones que justifican las reservas á Roma , y su conservación , no 
q[uiero dejar de decir algo sobre estos particulares. 

Dejo á un lado las interminables disputas de los moralistas so- 
bre el número de pecados reservados al papa, y las incertidumbrec 
en que , segün la variedad de principios de los confesores , se vea 
todos los días los fíeles , la desesperación y abandono en que sue^ 
len caer , y otros inconvenientes que se siguen de las reservas , y 
▼engo desde luego á lo que se dice en el octavo párrafo de la carta» 
de que ^ia primera razón que han tenido los papas y la iglesia para 
reservar 4 su santidad ( supongo que habla aquí de reservas de pe- 
cadas), es para separar mas eficazmente de los crímenes, y para 
dar una idea de su gravedad por la dificultad del recurso para la 

J|üc opinaban de otro modo. Esto fué apoyado por los teólogos de Có» 
onia , quiénes dijeron abiertamente que no se hallaría ni un escritor an- 
tiguo que hablase de otra reserva que la de pecados públicos , y que no 
era bien parecido el condenar i un autor católico como Crerson que haH 
bia reprobado este uso. Que los herejes solían echarnos en cara , que Jas 
reservas eran ana añagaza para sacar dinero , como lo habia confesado en 
su reforma el cardenal Campege ; y que te les daba motivo para que es- 
Críbiesen lo que quisiesen sin ^e los teólogps- pudiesen jamaf Tesponder- 
les, y que jasí convendría corregir el caj^tul^ de la doctrina ^ fil cáiDQn 
para que esta censura no ofendiese ¿ Ipp^ jc^tóllcos ,^ ni se siguiese UQ es* 
cándalo: Historia del concilio de Trento\ e^ic\ de Armelot ifoj^^ 

Algunos editores del concilio han indicado al margen del decreto so- 
bre.las reservas '^ las,, cartas de ^an Cipriano; pero éstas no hablan sino 
del propio obispo , y, como advierte Palavicino , nada prueban á favor del 
papa :, nótese tagibiea qu^ qiialquier dccretp de la.igjcsia en que se.^f* 
.lervp 4 los pbisppsf ó al .pajpa; alguna de- las facultades: ¡concedidas por 
4. C.^^sus ipipi^tK^ j pf^ puede, séir siip disqiplín^l i y por,con»ígulfi9te 
sujeto á mutaciones y error» " ' ^ 
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absolocioft"^. Si e$to foese cietto, hubiera también sido fConVe^ r>^ 
niente reserVar los pecados de Iqs italianos al arzobispo de Tole(k>^: 
como los dé los españoles al papa, poesJa misma razón favorecei : 
igualmente las dos reservas ; ademas para sacar el beneficio que. sa 
supone de las reservas , los papas deberian obli^ severisimamente 
i los pecadores ,á ir á buscar la absolución personalmente á Roma^ 
para que las dificultades y &tigas del viaje arredrasen á algunos^; 
de pecar , y aun así deberian haber concedido rata vez la absoiur*) 
ciori hasta después de muchas pruebas. ¿Pero ha sido esta la práo* 
tica de Roma? Los innumerables indultos concedidos en todos tiem* 
pos á varios particulares y cuerpos , con la facultad de escojer m» 
confesor que les absolviese de qualquier caso reservado , ha sidO/ 
un. recurso fácil para los pecadores que ha desvanecido estaüuso'^ 
ria utilidad. Paulo II y Sisto IV se quejaron de este abuso qud 
bada tan comunes las dispensas como las leyes y y no sé como 
él Tridentino pudo decir que los casos reservados al papa habiaqu . 
contribuido mucho al gobierno del pueblo cristiano. Hubiera á loí 
menos el concilio anulado esa cáfila de privilegios apostoiícos^ys 
entonces hubiera hecho fuerza e^á vociferada utilidad; pero ks fa- 
cultades concedidas por los papas á los obispos para a^Lrer á lo^ 
que no pueden ir á Roma por algún impedimento físico o moral^ 
y la facilidad de acudir por escrito á la penitenciaria han dejado 
tan ilusoria esta utilidad después del concilio como en otros tiem*» 
pos. Nadie va á Roma hace ya ma's^ de doscientos años por este 
motivo y y á nadie retrae de pecar la necesid^ de acudir allá poc 
<Qna dispensa gratuita. ¿Ni quien se atreverá á decir que es mas fl-i 
cil que en Roma se enteren de la penitencia que corresponde se^ 
;gun las diversas circunstancias del pecador? ^ Tan imprudentes ó 
Ignorantes se quiere suponer á los obispos , que no sabrían dar á en« 
tender por medio de la penitencia la gravedad del delito , y re- 
..^aer al pecador de la reincidencia por la diíidultad de la absolu-* 
cion ? Despreciemos estas arbitrarias suposiciones , y convengamos 
en que no hay razón algtrha para que continúen las reservas á Roma^ 
¿Pero acaso la costumbre 6 práctica ya antigua ha^brá fundado una; 
prescripción legítinm? Lejos de la iglesia de Jesucristo semejantes 
títulos de pertenencia. Los derechos pastorales inherentes al obispo 
no pueden destruirse por el uso que otros hayan hecho de ellos, ni 
por una larga posesión. El conocimiento de la verdad y del puro 

derecho eclesiástico puede volver á ios obispos sus derechos primi* 

t ' ■ ' " ■ * 

^ A5Í ha pensado toda íz actígtfedad : j(yo desafio al autor de la 

' carta á que descubra algún vestigio aptes^del siglo XII) y es muy c$* 

trafío que esto no se quiera seguir , j se piense por el contrario dar í 

tbdos. i mano lo qiie necesiten ,, j que ningún pecador espere ni ée ítí- 

' bdmode i ^y^^^tol seguramente es contrae! tespmtu de'lo^ cánones ^etá-- 

tendales. < .i« . .» ' *:»*». --*,"- -u > t..*.; í¿ 



:t¡prc9tmñ qn^^hik^túimón padezca 'j áates brien- ctjn'gramdcs^ v^taja» 
-suyas. LaíVjéridadc^scQrecida darante algu sos siglos por la igiio-** 
rancia y por.' la . superstición » una vez descubierta ,.debe subir de 
Simevoá'Sit trono > sus iderechos sagrados no pueden ser aniquilan 
4os^pbr la 'prescripción de muchos siglos, ó por la deposición de 
testigaS) s^a su nómero el qt^ ^^'^ ^, Jura, vertí atis sunt am^ 
fliora, omni antiquUate , c^fe^qum núlla flurimorum saculoruni 
tíaleant prascriptiane l¡eai ^ nec innúmera testium multitudine 
íibrui 9 atque labefactari 

iv. Así pencaban Inocencio III , Honorio III y Bonifacio VIII % 
por no recurrir á tiempos en <)ue se creían obligados los papas i 
aiant»!^ ilesos los derechos episcopales y y se repujaban ínjtíria-^ 
•das ellos- mismos si se les peV tur baba en ellos* : , > 

;'^ Salamanca 14.de diciembre de 1799* 

• P. D, Acabo de saber que un eclesiástico respetable topr su 
dignidad ha escrito unas notas al edicto del señor TaVira, |p una 
de las>quales acusa de présbitetianisino^ este ilustríshóo píorqué lia» 
«la: hermanos á los curas de ,su obispado* Ciertamente que \ac¿n 
|)óco honor á su autor estas aportillas , y di bien á conocet qof 
iiene manejados los escritos de los PP. y délos grandes obispos de 
Francia Marca, Gordeau , Bossuet , Fenelon y Massillon, y que tie- 
ne muy presentes aquellas palabras de J. C. Omnes vos fratres es^ 
tís fj hs ác los hechos apostólicos , apostolici , tt séniores fr di t^si 
y. por Éltimo^ queha visto pori el forró el rituát sobre la celebraT 
cioii de los sínodos , en el^ue se pone cli la boca del obispó^ haV 
blando con sus curas: Venerdbiles consacerdotes fratres nostricA^f 
rissimi i ei cQoperatores ordinis nósiri. Si todas ellas ion poí tstp 
tono mas le. valiera, no haber leído un libro en su vida^ y tendriia 
SLienos cuenta que dar á Dios delfiempo perdido* 
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CARTA IV. 
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jfVmigo mío tjüje á rmd. en mí jJrimera carta , que la anánlma con* 
tra el edicto del señor Tavira nó merecía otra respuesta que el desí* 

!>recio de qualquier hombre sensato, y medianamente instruido en 
as ciencias eclesiásticas: y sí yo me ofrecí á dirigir á vmd. algunas 
observaciones contra ella, fué menos con el ádimo de ^scfibir una 
impugnación » que con el de advertir á esos amigos de vmc^ que no 
)>e dejasen acobardar poír una falsa piedad , ni' escrupulizasen en usar 
alelas facultades que por el real decreto se permiten ejercer á los 
señores obispos , cediendo en ello á las instancias de vmd. PeVo la li- 
bertad que vm(L se tomó' de enseñar mis dos primeras cartas á algu^ 
. . . « » ■ 

• •■ • r • . ... y . V ■ , •, f * 

• Baroní US ad annum 1 09 n. 5 1 V y Tertuliano: pensaba^ "éA tsAntí» 
míodd-tnucho? siglos átítcs. 

» X^^'l* ctíx. 'deCmiUiútdim. ^ . ' • 



nos otros » que n* serán tan dóciles , ni tan indnfcerites coino tnt 
amigos 9 y la gran fuerza qae ha hecho á éstos la timidez 6 repog^ 
nancia de nnestros señores obispos en usar de sus propias y antiguas 
facultades > me han empeñado en algunos ensanches , comentarios y 
citas que sirvan de apoyo al decreto de S. M. y al del señor Tavhra« 

£1 asunto de esta carta será ecsaminar á quién toca señalar los 
impedimentos dirimentes del matrimonio y dispensar en ellos ; y es« 
to resuelto , verá vmd. que los obispos no necesitan apropiarse las 
£icultades agenas > ni andarse con rescriptos 9 bulas de cruzada , ni 
otras patentes de este jaez para dispensar en los casos de necesidad. 

Si considera vmd. el matrimonio como lo consideran los mismos 
escolá.sticos santo' Tomas » Pedro Cornejo y Francisco Victoria » ts^ 
to es f como que es un contrato civil , no podrá menos de conocer 
que debe estar sujeto como los demás contratos á la potestad civil^ 

Ír tanto mas dependiente de ésta cuanto son' mayores los bienes ó 
os males que la sociedad recibe de aquel. En efecto la conserva^ 
cion y aumento de ella , y las buenas educaciones de todos sus 
miembros están íntimamente unidos á este contrato, y los príncii- 
pes no pueden prescindir del derecho que tíenen de determinar las 
personas y conoiciones entre las quales y por las que sea válido 6 
nulo el contrato matrimonial. Y aunque es innegable que Jesucristo 
instituyó un sacramento para santificar el matrimonio dando gracias 
á los contrayentes para sobrellevar sus careas , no fué s|i intenciotí 
entrometerse en los derechos de los príncipes substrayendo de so 
autoridad el mismo contrato» sino que dejando á éstos en sos an« 
tiguos derechos , dio potestad á la iglesia para santificarlo por me- 
dio de cierto rito esterior. V así como pertenece á la iglesia el en- 
señar qqál es la materia y forma de este sacramento , y qué con- 
diciones se requieren en los que lo reciben para alcanzar las gracias 
3ue le están anejas , y el determinar los ritos y ceremonias con oue 
ebe celebrarse ; así también toca escludvamente á las potestaaés 
civiles el señalamiento de las condiciones para la validez del coa*-^ 
trato , sin el que nunca puede liaber sacramento. Toda la antigSe^ 
dad eclesiástica ha pensado así sobre el matrimonio » y entre los 
modernos se han distinguido emla claridad con que na espuestio 
estas mismas ideas , los Sotos , Catharino , Lupo y Van-Spen^ por 
no nombrar otros muchos que son notados injustamente de super*- 
iiciales , 6 de sospechosos en la fe. 

El escolasticismo , hijo de la barbarie de los siglos medios , fué el 
que sembró la confusión en esta^ ideas » mezcló y substituyó mala- 
mente los nombres de matrimonio y sacramento , supuso arbitraria- 
mente que Jesucristo habia elevado á sacramento qi^alquiera unión del 
hombre y lamuger en qualesquiera ocasiones y circunstancias» y que 
j^di^ /celebrarse este láltimp sin legitimarse el primero* Para esto in- 
ventó que habia dos especies de matrimonios, uno de derecho natural 
y otro de derecho de gentes » y^que bastaba el primero para que se 



tdrfíftic.ol í«tót»tne*cu>. A«ytíntenuj$ <fe aqtó tof.tfeíeWa«;iq y apa- 
recetá la luz de la wif<tód/ lEd ,41 ooóírato 4»ia|^in^>aial! fipma eo 
lo$í díeoMái ioi^ryiíawn eWdcp^ho oatüral yr^lr de g^nt^» ^ p«f q é^^ 
Jic fiaría «1 ,1 diversas íOaócínw for f ^zcm drf . :clidi4.f díí, ía^ft ^pstB«í>r 
¿res y del carácter de sus haWtítttes.. ¿Y dc^pqfv'esta v5MPÍed*i 
de tener todos eUo&Stt orígeii y apQyo en el ;misitt0 derecho na- 
tural? ¿Porque v#ríeo. lar íeir^uná^awías^^habiidc^cQfltratp?,, iH* 
de derecho mmr^vy <Mrp jde.á[er^bQ-d« fjPUíe^i,^ Nft(^s ma? es;MPr 
?;o y cíJAÍbíme í obi ; y^rdiuií^l ! d^c«|iqiip el c<M^$t*tía,hí3*rinH>n W 
que es iiul0!;p(Q^;!4^f«QteD/ d4/gfe»Jí^5í¥ Jq ,^s í Mfi\l>ien por d^re^ho 
natural, y que-sia esta unidu^^gaitua del marido .y la muger a^ 
puede, celebrarse. ¿I sacrawieato? Bcisamiflad^ así 1^ esencia <i^l matriz 
monio fwadie dudará^de qiíí^ 'esta mjfctgt priyatiyameftíe^g Ja^potestí^í 
civil; q»e depende;de; ^UafeOiqu^^mPAsU yájides 4i<$W^dadrj y penp 
qonstguífení^ que. ^ pTApia §uya.4a fapuAtad d^ establece ¡impedir 
meiKoi^áiiriaie^e^, y.iie :di^í¥»fe;«íielipf- .i' s^ v. /,í'> 

Si vmd. ecsamina la cuestión ala luz de la historia , halíaf'á qu^ 
por mis.de díeztsiglos nose i^zcloeneítojai^^sia» sino <)ue se 
conj&>fmp íCíon las leyes d« los.omperadores, sin qu^ Jps Cris9Stoim>s> 
Aga5«:ioosNfti Ambroiwwrreclamaíse^ie^te deceebp f anteí fei^nv^eeodr 
foreaaroo y reconoíúer^ expresamente 'iaiiiuíQ*idad de, aquÉjUi^JOT 
ferelctíiímpofüíuentos diíUrt^ntes: > No hay.unq deué^os qüí^ noíOr 
xier^entQ^c^ su or%^ eu topotestádciyilío que nosea níuy'po^ 
terior á estos tiempos : aun el orden y el voto que se suponen esj- 
tablecidos por la iglesia, deben reducirse ^eat;^ clases^ 

, La iglesia qu^e, co«io <tóceftíristiatta.Lu90:» 0dáHki6 MM f^ 
testud fn los sight /w^/^rfor^/» no ltídd>ÍQ?9¡na:á U tolerancia de 
Jos principes endirigiísci^riiaéro.jporfJos consqo» deioís ob^spoi^ 
y en abandonarles, d^spué^ todo lo que^per«enecia «.al ,matrimQnio> 
permitiendo que los juicios y deccetos que ésto» pronuaeiaron al- 
gún dia como intérpretes, suyos , y. con; su confirmación en las 

causas é impedimeutos )9iatrimoiiiale&^,viniesea j^L^ná .publicarse 
én su nombre , y como nacidos de una autoridad propia*. Los cá- 
nones de concilios yr. decretos de: paipas anteriores al siglo X que 
se citan en prueba de que la ig^es^Jaa. ejercido deide el pr¡ñcií>io 
esta potestad , no convencen lo que se intenta , porque los ipas son 
meramente prohibidos bajo diferentes penas , 6 se reducen á repetir 
lo que estaba ya mandado pdr las leyes civiles^ 6 no adquirieron la 
fuerza de anular lor matrimonios , sino por el. consentimiento de 
las potestades seculares*. Nuestros oohcilios tol'edados puedién datr* 
nos ejemplo de esta vendad faistoriea. La misma autoridad que im- ' 
ponia los impedimentos y era la que dispenisaba en. ellos ; y así las 
mismas leyes romanas permitían los maiuílmonios antes ^ vedados » si 

■ S. Atanasío en su carta á Paterno , j san Agustín en el l¡b. 1 5. de 
la ciudad de Dios c. x6. .r. \, . •.;.;. 

s 



I3B COtECCiÓN 

loi emperadores daban :para ello su Ucenc¡ae£o iiihtao se refiere^' 
en mil 'ocasiones (He lo$ principa de b Italia , Francia y España ; y 
aun enl i^^tt es famosa' la dispensa ' que el emperador Luis de Ba« 
viera concedió ala condesa del Tlrol para que se basase con et 
marques de Brandémbúrg su pariente* 

De todo lo dichO' conocerá vmd« fácilmente que ta' autoridad 
'^ poner impedii^eiitos dirimentes al contrato matriinonial perte« 
nece á los príiícipes- íjec^lares , y que la han ejercido pacíficamen- 
te por müdnos'si^los'co^lk aprobación de ios concilios , del papa^ 
Í de los -obispes , quienes han redimido con^ respeto; las leyes que 
>s empéradot'es y otros príncipes piísieron sobre esta materüa: que 
ios -Obispos empezaron á entender en las cansas matrimoniales co-^ 
tiíó ejecutores de la voluntad de- los prCucipésj: que después solo 
^r d consentimiento de éstos h^n (Continuador >eñ estas mcuttadei 
en -tVMílbre pri!>pié ^ y por último que Cárlo$ ÍV ha podido re- 
cuperar en este punto sus propios derechos ^ -y depositarlos en 
los obispos* 

Na crea vmd* que el concilio ^e Trento haya declarado cosa 
alguna en contrario de esta doctrina , pues solo trató de condenar 
el error de Lutero » que suponía que ninguna autoridad civil ni 
eclesiástica podia poner impedimentos dirimentes al míattini6nii<^, 31^ 
él concilio declara quela; iglesi'a ha podido hacerlo , sin deñnit^st tó 
ha hecho con autoridad propia 6 con la tácita concesión de I0& 
príncipes* 

Por lo que hace á los papas que han dispensado desde el si« 
to KII y nó debe esto hacer á vmd.'Siuoha fuerza ) pues sabe ya 
►s medios, por los que sé atribuyewMi laauforídai qué han ejer* 
•cido, y los vanos título«^>feno^e han fondado su legitimidad. El 
«papá ¿acarías,^ -sucesor de Gregorio ÍII> y aun Inocen<>ití III,^ 
confesaron que no podian dispensar , aunque después este último 
quebrantase, el primero la ley , que entonces se suponía ser de toda 
ia iglesia.,, dispensando á Otton IV en d tjüano grado de con- 
sanguinidad, í í ■■.•.:' < . • '^ . 
'- Ahora bien > amiga mío t nq píense vmd* que^yo creo mas ótit 
«fue Jos, príncipes se reserven la facultad de dispensar y quitan-* 
do la posesión á la iglesia ; antes por el contrario opino que de- 
ben conservar' en ella á la iglesia, con tal que se entienda que su 
autoridad es precaria, y muy agena de la que le compete de de- 
iécho divino^ Por Ib demás es una medida prudente y equitativa 
tnu}' digna déla piedad de lo» príncipes,- y de la confianza qué 
deben merecerle los prelados eclesiásticos ,. el que continúen ejer- 
•ciendo esta parte de la jurisdicción secular. ¿ Pero que razón po^ 
idrá haber para reservar aim á los sumos pontífices esta autoridad ^ 
No hay decreto alguno en el cuerpo del derecho ni en el triden- 



Cod. legudv antiq^uorum. 
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tíntj ^ei seles reserve :t por ocra.par-teiloit obispes ñserois' sifempiie 
los qise* ^ispemaron así &n lis penas que impuso la- iglesui á los qire 
violaban los.cáoones sobre él sacf amento matrimonial > como en 
todos los demás reglameittos de disciplina, y solo por nna cos- 
tumbre de origen viciado se ks privó -de. esta ífacnháa reservándola 
.al papa;; pues coma oháer va Van-Speri-^. toda reserva ^e no tiene 
otro' jfiuid^cñto^qné^a costunibre ,(>cesa desdé; eLpüntó en qoe se 
jiiteresa^en ello la sálod de Izk ialmás , la icoridad <5 lá iiécesidad ; y 
tal es- d^vcasb de las dispensas^ jnatrimoBiales. . 

j&tias deben incluirse en las qué:los canonistas llaman de jüst¡«* 
cia ó de juicio , porque solo se conceden: quando se juzga, des-í 
pues de Qéaaminadas todas las ciceunstancias^ que la leyno* com^ 
ps^j^ie lal ea^ ^ o que dtlegislaéar se apiadaría ó alzaría la imano 
to;Jibf.ejto«don de ella» jY quiehés sino los obispos tli^ensaron 
en. tiempos; antiguos ^ gracias que^aísalud de los fieles^ la cari^ 
dad ó la necesidad ecsigiaá? ¿Quién mejor que ellos podrá aven-» 
guar ahora en sus propias diócesis las circunstancias de los suplid 
caotes % y las causas ^que aleguen para la. dispensa ? ^ Quien Jó hará 
i^n, menos ^i^ndio ^ icoa menos: dikcion y/oon mas mctitudi 
'¿Qctied en una palabra cunspHria mejor t^onlas'dis^asido^sque'dió 
jel tfidentin^ sobre -este particular, hi cíanJa voluq|tad dflsobecanró 
>. Pero el autor d« la carta creeré esto no es^ lícito ^ porque n<r 
^ ha pfacticado desde, san Pedro acá, y porque ha «ido elrejr 
quien lo ha dispuesto ; y yo piensp decitc algo ;mas ^obre eat;^ 
jiarrampiiciidás en mi' pro^sima y última carta. ' •. : í 

Sfibmaiica iS de ducieínbre de 11799. ' ' * 
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n^igo mío: solo nn hombre enltapado con el polvo de lot saí- 
maticehses, y Heno de* cataratas intelectuales podría vefiírseno*^^ 
ahora con los cómputos empezados desde san Pedro p^ra enseñar-- 
nos en bs ;materias de qu^ tratjamoálo.que deberiá:mos hacer > por 
la que idesae- entonces acá se ha^hécho ;. conu) si los primeros' su- 
mos pontífice^ no hubiesen ya acostumbrado ejecutar lo mismo que 
los de estos óltimos tiempos^ y con dudas sobre la potestad del 
rey en todas ks leyes y usos eclesiásticos que pueden influir en la 
felicidad esterior de sus sóbdiio&> y en el buen orden ó trastorno 
de su gobierno. 




también ea lo que pertenece á la religión divina." San Isidoro de 
Sevilla babia también enseñado que competía á los príncipes, ade- 

( Contra Cresconio iib. 3. 

Sa 
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mas de la aotóridad civil ^ la <ile establecer , proteger^ y ejeeotar^h 
policía esterior y los camones de la iglesia^ Era ésta ^ en una pala- 
bra f una autoridad respetada por todos tos PP. , concilbs , papas 
y obispos , y que en varias ocasiones habían implorado í favor 
de la misma iglesia. Y á la verdad y asi como el estado está subof- 
4ioado á la iglesia en todo lo que es de fe, así la iglesia esti 
subordinada, al : estado en todo lo demás ; y el prineípe, como de^ 
^ositario de la autoridad civil ^ d^ corregir los^ abusos^que lá 
incuria ó la impotencia de los eclesiásticos hayait depdor^ imro^ 
ducirse en la disciplina eclesiástica , y en todos los 'tamos dd cul- 
to religioso. En tixlos tiempos, por todas las naciones , y por la 
nuestra principalfuente^ se ha reconocido esta piotestsul^ - ' 

r. 99 Si un soberano , dioe A $Mú cardenal dé Coioo, *tomide-s 
if rando en su conseja < tos necesidades (fel estado , el abandjíHiddél 
fficulto divino , la corrupción de- costumbres estendida por todas 
*»las partea de su imperio , y después de averiguadas las causas y 
»f motivos, de estos desdrdienes , creyese encontrar el remedio en 
Mía observancia de los antiguos cánones , y se determínase ádes^ 
9» entercáis estas santas regbs. , á renovar- los<i>sos'y prácricas de 
»los> antiguos.*, ¿habrra raigan cristiano que se atreviese á decir 
•>que este principe traspaswa los limites de su aúioridad , no te>> 
finiendo en ello otro objeto que la conservaci<»i de k>s cano- 
nn^s y el acrécentamienta del cuitó divino , y el bien de la 
«^república.? ^Príncipe sabio: que nada os detenga en un pi^oyecto 
9>tan santo*'.... ¡i.xoo. quáñía razón podríamos diri^ nosotros 
la misma súplica á nuestr^^. soberano! lnnume«^bleS''abusoS) na- 
cidos de las reservas y recursos á Roma y cubrian la faz de la 
nación y y ecsijian uña reforma 'gihéral Pías tentativas pasadas , al 
tiempo de los concordatos y y en otras ocasiones y dejaban conoQer 
lo poco que podía esperarse de Koma^para la reforma; Un con- 
cilio general era una esperansia vana: bablii pues llegado el .mo- 
m^ntQ en que nuestro tgobierao'^cortase deona ve« el origen de 
los abusos 9 volviendo álosdWsporel ejercicio desús propias de^ 
lechos , y no como supone equivocadamente el autor de la carta» 
dándoles los del papa. El método establecido en Roma para las 
dispensas y el dinero que se ecsijia á pretesto de mantener los cu- 
riales « la escasez de numerario en la nacron » el convencimiento 
de la verdadera autoridad del primado » todo reclainaba una re«* 
forma ; y nó habiendo con la muerte del papa obstáculo alguno 
que impidiese la verificación de ella, ha debido el rey curar tan- 
tos . males por el remedio único que la verdad y la justicia se- 
ñalaban. 

El señor Tavira ha dado en esta ocasión una prueba manifies- 
ta de su sabiduría, prudencia, y amor á la razón , á la religión , i 
su nación , y á sus diocesanos particularmente : ha dado á sus 
hermanos y á los demás obispos un ejemplo digno de imitación 
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éé h actividad qbe todos deben poner en redóbrar^ los derechos que 
les competen en beneficio de sus ovejas , yjtn cumplimiento de ios 
déseos de su soberano. El rey y sus ministros saben, y sabe tam- 
bién el señor Tavira» que esta providencia no: es nueva en el mun^ 
<io cristiano , ni tampoco en España , quando otras circunstancias 
isualmente urgentes lo han ecsijido. Limitándonos i. ios ^ejemplos 
de nuestra nación j £nrik|ue III v rey de Castilla y de León ^ ^e 
sustrajo ^de la obediencia de Benedicto XIII , p^r .carias, razones 
que éspuso en uní decreto que publicó en 1598 con anuencia del 
infante don Fernando , de los grandes del reyno, y de ilustres pre- 
lados , en que mandó »9que ningún vasallo suyo accediese á Roma 
nen ningún caso ^yque todos reconociesen por susverd^jdetospon- 
Mtífioei^y.pastoj^es^ sus arzobispos y obispos." En li junta que se 
celebró en Alcalá de Henares en 1399 , donde se haJiaron todos 
los prelados de los reynos sujetos á Henrique III, y elmismorey 
con ellos, se quitó de tiuevo la obediencia á Benedicto XIIl, 
acordando de camino lo que se habia de guardar en estos reynos, 
mientras no hubiese verdadero^pontífice en la iglesia , y dejándolo 
todo á disposición de los propios pastores. Quando se verificó el rom- 
pimiei:\to de Cárjos V con Clemente VII se gbojió .enteramente eu 
jEspáfta el ejercicio ik la autoridad ^ei* pontífice ,' y se dio el ejem- 
plo de que podia gobernarse nuestra iglesia sin la inmediata inter- 
vención suya ; y en 1709 prohibió Felipe V á todos ios españoles 
la comun'icacion con Roma , por continuar Clemente XI reco*- 
nociendo) al; archiduque. |>ór reiy de España , y encargó aiim'smó 
tiémpOf:á:los obispos de su reyno que las causas que antes se des- 
pachabain^en la dauría sb despachasen en sus propias diócesis. Poir 
áltáma prueba de Ja (facultad del rey, de interponer su. autoridad 
para redimir las vejaciones que :h»n padecido sus subditos por la^ 
curia romana , y de lo> ajustado del medio: de mandar que lo des^ 
pácbeS' todo; los oéispqs;;^ puede vmd« ver. los rinformes de -Meiw 
fdtor Gaiaoi^ 'del .obispo <de rJasencia:,;iy ide otpois varones piadosos 
y-doctosi, ¿•qufenie& consxiltó Felipe' II eo^ttempo 4^. sus desaven 
neiKias con!]^ulo IV-Jélinemorial delos' reynos de Castilla y 
I,eon ^.presentado á Felipe» IV contra los esccsos de la nunciatu- 
ra por aquellos tiempos, y el dictamen que de orden del rey dio 
el señor $ol» , obispo de Córdoba , ^sobre ios abusos de la. curia ro- 
mana ;, y solKe. la jurisdicción real y la de los obispos.- 

A pesar de todo lo dicho no hay porque prometerse qtie ^e ^es^ 
catardtei: el 2Utot dé la canta , aun quando éstas llegasen ¿sus 
manos. La ignorancia en: que está metidoyCs una catarata muy grue- 
sa para batirse con cinco cartas : el moho de los salmaticenses la 
han aumentado i y solo el poder de Dios basta para curar enfer- 
medades intelectuales de mu(phos años. Tal es el fruto de los malos 
principios que suelen adquirirse, en nuestras aulas. . • 

Nada me queda que añadir á vmd. sino que pidamos á Dios 
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conserve en nnestro ilustrado gobierno las justas ideas y satttasíhw 
tenciones que le han determinado á publicar el decreto, de 5 de se- 
tiembre , y que persuadido de que nada hay mas cooforme á los 
principios de nuestra religión ^ al decoro de la jerarquía eclesiásti- 
ca , y al bien espiritual y temporal de los fieles , que la conserva* 
cion de los derechos episcopales en toda su «staensiqn y no altere en 
manera alguna lo dispuesto ahora > aua despteside la elección ds 
nuevo papa ; y por último, que nuestros señores obispos tengan 
siempre presente, para dirigir su conducta ^ aquella mágsima dei^m 
Agustín : >9 fuera de la fe y de los preceptos divinos, todo debe sa^-^ 
ffcriftcarse al bien del estado y á la paz con el imperio." Yo .estoy 
seguro de que el señor Tavlra lo desea así pva ^ria (de Dios^ 
provecho espiritual de sus diocesanos > y honor de todo/el:Cuer« 
po episcopal. J. 

Salamanca ai de diciembre de 1799* ' " 



Niím. 28. 

Carta del señor 4>Hspo de Zamora ^nj^ de setiembre de 

JÜixmo. señor : muy señor mío y dc' mí primer respetos enterado 
de quanto, cojÉídne la carta que V. £. me ha dirigido con fecha 
de 5 del que tlje, en la quc^ con motivo del fallecimiento de núes*- 
tro santísimo padre Pió VI , me previene lo que S. M. ba resuelto: 
que para que no carezcan sus vasallos de los ausilios precisos de la 
religión y mientras se hace la elección de samo pontífice con la 
paz y tranquilidad que necesita la iglesia ^ y hasta taato^ qué de 
su real orden se nos comunica ^1 nti^vo- nombramiento de papa^ 
los arzobispos y obispos usen de toda la plenitud de ^us íaoiiita<¿S) 
conforme á la antigua disciplina de la 'iglesia paca las -dispeasu 
matrimoniales y demás que les competen t quedo en cumplirlo ^pun* 
tualmente según se me ordena í como también en velar con el ma^ 
yor cuidado de que el clero", tanto secular como regular, no vier* 
ta especies que puedan turbar las conciencias de' los: fieles ; y M 
el caso de que alguno se atrei^iese á cometer semejante esceso, dar^ 
á V. E. puntual noticia ,; para que haciéndolo. pta»nte.á S. M., 
tome las mas severas providencias contra los infractores^ 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Zamora 14 de se- 
tiembre de 1799, 3: Exmo. ^eñof. s: B. L. M. de V. E. su mas 
atento servidor y capellán =::: Ranu>n> obispo de Zamora. =l 
señor don José Antonio Caballero. 
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Carta áel señor fibisfo de F las f neta en lá de setiembre de 
^799' .. 






f i ' 



:mo* señor :-imiy seftor-mia t por ^ real decreto que $e me 
ha : ix>iiiiiQÍ<tad0> por la cámara quedo enterada dé las disposiciones 
dé SL M. para la ospedicion de lx)s negocios eclesiásticos^ en las ac- 
tuales circunstancmy muerte de nuestro M. S', P. Pió VI , coa-»- 
foi^iMs en toda 4' Id sana disciplina de la iglesia^ cuya protección 
lia corrfíada á^'^Mq la^divifiapro^idencia»^ i 
t*^¡Al punto Jie dirigida;)! mtéleirq circulares para que enr todo 
set cociform^ coa bis intencixlnés dé S« MJ^ velaiido yo sobre ello 
con e5 i^ayrrr cuidado/. Ms ^oaneto de su celo y obedwnda que 
así lo ejecutarán : aunque si atgün- desgraciado se olvidare 6 desvía- 
re fie su deber en esta parte > la daré á V- E. prontamente para: 
las providencias que juzgare tomar n^ias oportunas^ 
'/• 'Nuestra íseúor guarde á V. E* ahacbos años. Plasencia 16 de 
seti^nbré de"i799* == £xmo. señor* cr B-, L. M^de V. E* su mas 
«teiita^setfvidor:y capel lan = José > obispo de Plasencia* s Exmo* 
señor' don José Antonia Caballero. u ' 

Num.30. •' - " ' 

Carta del señor obispo 'á£,S^<írée en 16 de setiembre dt 
^799' 

i^Qio*,fe&^ ;.^li|a^^^Qrt^Bi;pUaf goj queeijec^f.íai^órde^ de S.M., 
que me comtfnicafV» <£• coAvl^cKa d^ i .del coKrient^\ deseaba ver 
con ansia el real decreto del mismo día , y el modo de anunciarse 
en la gaceta la mu<efjt^ ^de, nu^^úo^jSS jP^jPjp^^^r ; porque siendo 
dictados estos documentos por el católico corazón del rey y y pqp 
$a ilt^strada piedad \ ^erian-^ un. testirooijiq, .de su • religión , y, uíJ 
prqebíi la^ masrdecisiy^de fu^ p^ter|;ral^j ^Rvelos pai;^. el pasto es- 
piritua^de sus imadas- vasallos^ y para ^^i protec<cj¡on;^^ la,igl'^$ja 
- en la complicada' ^itua^on en que $^ jtiallj^ la, Europa); "y,asnp Í£ 
^ esperimemado e^ ^l, correo áltirao^j^n, q;ue'la cám^ra.jme^ diry^P -4 
real decreto^^^y Uegó á mi? manos la gpceta.f jj . 

Contieso á V. E. que se enterneció mi corazón al leérl^ por el 
liel rejtratj^ ,d<í las graijdes virtudes (^^1 su/np pontífice difunto» por 
los ausilios beróifyOS y^efec^tiyos de^j^^uej^tros. soberanos en $us que- 
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brantos y dolencias > por las lágrimas universales ann de aquellos 
que no lo veneraban por vicario de Jesucristo , y por el consuelo 
de que este Señor dará eticada á las oraciones y bendiciones del 
que fué Qabeza . de su iglesia para la felicidad de ^sta , ,dp nuestros 
f eyes , de su real familia y de todos sus va$allos. 

También confieso á V. E. que me edifica lo dispuesto en el real 
decreto de 5 del presente por la protección y desvelo que mere- 
cen á S. M. la pureza de la religión , el pasto espiritual de sus sél|« 
ditos» y la admtntstractoá de justicia en los ramosreclestásticos^y 
para su cuimplimiento en nú diócesis » debo asegurar dos cosas: u 
primera > que procuraré eficazmente que el. clero sebular y regular 
de ella practiquen lo que V. £. me previene; y. la segumla , que 
en el uso de mis. facultades para las dtsp^isas, .que se han consi^ 
derado como propias de la: sitbiapostóiióa^. procederé <»>n aque*^ 
Uos ^miramientos y economía prudente ^ue ecsi|aalas necesidades, 
y la conformidad con el éspírirtí de lósicánoñei antígoos^y de smeD# 
te que en esta delicada materia sea ufi áíápensadbr que edifiquei y 
BO destruya; recurriendo á S. M. por medio de la. cámara , según 
se m:)nda, en ios casos graves 9 para que , como protector de la 
disciv>lina, se digne ¡encaminarmeá su puntual observancia^ <\ - 
Ruego á V. E. traslade ¿ la superior comprekensson del rey la 
disposición de. mi ánimo para cumplir sus reales resolücíoaes^^' y 
pido á Dios, guardé sú vida 'muchos años. Segorbe 16. desetiein^ 
bre de 1799. = Exmo. señor.. = B« L. M. de V. E., -vx servU 
. dor y ciipellan= Lorenzo, obispo de Segorbe. = Exmo. señor don 
José Antonio Caballero. . , ' 

Carta de don Juan Antonio Llórente al señor don Francisco 
Xavier de Lizana , electo obispo de Teruel , en i^ de se^ 

• • titmbrií de íj^f, ^bre' fédi^ti^nnd'tdn&tifli: que ie^mmitó 
cumplir tn t¿al deércto de a del mismo dño. . * ' ' 

' ' ■ ' { ' Copla dé la que conserva Su ^u(óf/- ^ ■ / 

xlAio^ senórt til venerado maestro , y 'señor de mi afecto: fecíbo 
Con el m^or aprecio la de V. I. de 1 5 del corriente , y pOr ella 
veo que le ha sorprendido el real decreto de f del misitto , por la 
iquj^l desea V. I. saber, mi niodo de pensar en la materia t el torreo 
da poco tiempo ; pero habiendo de hablar de unos puntos canóni- 
cos , en que tiene V. I. leído tanto , no he cfeido iiecesario bus- 
carSifest y asi, poniéndome á contestar, luego qué rfecibí la car- 
ta , resultó este papelón, que no pensé, saliese taíi largo. Me alegra- 
ré que contenga especies agradables á V. I. í y^en todo acotitecí-^ 



fiiief)to cnente V. I. con las cortas facultades de su afecto discí- 

f>ulo y capellán Q. B. |..;M./deVi..S.ff,i:=^Jt(a(i; Antonio Llórente. =: 
Imo. señor don Francisco Xavier Lizana » obispo electo de Teruel* 

•í '• ' ... ••l. •> ,-•■- .'^••-•,'i, 

t . , • ' < . . " «.■•;. _. ^ 

: ,^ PAPEL apljmto 4^ ¡a caria pre^íidcntí^* , 

Para avertguar si el rey tiene 6 no autoridad de mandar lo que 
snanda en el real decreto de 5 de setiembre de 1799 , y si los obij» 

g)S' de|>eii ^i> DG^rCoafornijírse cpaio q^::se Jcs-pj;eírieoe ^parewi 
raosoecsamiiv^r estos problem%s:.{Qu¿^ e^- laTerdaídera,discipli-«, 
na canónica de la iglesia ^española eh las materias comprendidas 
en el real decreto? ;Por q\xé cesó su observancia? ; Si convendría, 
T/esjtable^cer^a? <Si^^®. Obisg9S; tienen, ^tpricjad jp^^r^ hacerlo sin 
^P)?^^^^Í:i .^Í^^^M <?>^,seníiime9ía, ád ro- 

mana en sede vacante? ¿Si puede el rey mandafles qu^, usen de^ 

, Cada una de estap proposiciones. ( S{i se iubie¡ra.de «csaminar 
radicalmente) ecsijiría un tratado paríiculajr ¡bjeil ^lifuso ; pero ha-, 
hiendo ¿e ^se^ir^ste papel unic;ajct^ente; jpora ;c^ 
doctrinas. gp^eiráles dfj.gr^ácipioisíWo^cysoSiy. notioias a^jericua-^ 
das á qiiien ya jag^i^n^^^ 

B9^ ^,'«^^9 ^^^^^9.S^. n^ifñ^Y. C9Wái». de án¡irao, diré solainen^j 
te lo que baste 4 ?^^^9^fr "íí opiniotf y príncipips sobre que d^s-^j 
curtro. -r, .. ■.•■■' ,-.M^ f-- :' ' > . • 










.. o^et)en>ó» diKiUr que io.es W qoe c'^jlít».,jle noeftros conciliai 



k^, y ;dfcin5^utafidjad ;c?rt<?<?lo|^ 4§4l^¡bpn*l^%Í'a|.:orÍ5li igf^mf^ 
y términp de c^iusajs ; iurtsiX^^ ejís^o^^ íe métropolítipa y re-^, 
gftí ^^P^m>ní^hv^<^^mÍ9'}1^^ U dísciiJÁB*:esíeroa j.bí;oe$-i 
cíos eclesiásticos; ere.qf^i^i|pd^Jgl^¡as^dqt^f^on ynd^ribací^ 

tUJ*br^"ecJi^sí^|CJM9?!Si^^:m r^ta^^n. piara fj^ 

escritos -4e los santos padres <le ^a iglesia gotico-españoIa. 

A$í pi^ef Bo debe haber cuestión;, sino entre preocupados^ SiO.-^ 
brj^ jqaál><^gijpiio,%^debe ,^8íender«e.;por,a^^ íque se IJamíf PHf'^ 

bemds todos saber que' es la de los siglos sesto y séptimo ^ por I<j 
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P R.OBI ESI A II. 



í ' 



-< * 



;. . I .i ,".', ^ .1-^ j t , , . .- > f 



(Por 



r que cesS en España la observancia de la disciplina de los 
lelos VI T Vli resultante de los concilios ¿ótico'esfañoles ? . 

'4T.. ...<!.,'■ .i • . 1' ■• J . i. • 3 

SH la iglesia españoh congWgaáa éá <:ondirds' natíonálés itíbier4[ 
derogado 'aqtidla^^ disci^ina pchr sí tíH^a í 'íiübieitf ésprc^atíó Ia$* 
causas de su derogación : ló mismo habrían hecho los reyes , si 

CTl < 

eHia 

fté así í pbf ' lo dür'ílecefítailjios tecúrrif i-', lía^ historia^ tclesi; 



í :/ : 



En estas dos ppc9ntra;emos las caÁsas de haber xesa'dbaqoé-" 
ná'discípKna'*tán'pür?i^ bien 'dfd^tiada dé la iglesia gótico-espa- 
ñola. Entrai-ohcóif' el octavó siglo lós bárbaros árabes y áfrica-, 




rUflcíi'; pusieron' á Ií^s .tferááiS'et^i/ ¿tí^SfíÓi^ habitantes ,^H paisfesl 
ffi&Atáéokós'í'y en cstátfol dé no-'i}ensar^máV^^4ue¿iiíftartncW^ 
ra la defensa de la t)atr¡a. _No haciaajístos poco en conservsít líís' 
semillas de la reli^;^'' ^ ^^ " A i/T .. . . . ^^ íí q 



. Padecía España 
átódiftdb^«'\¿í)eetc 
solo habia sido re 





ddfite;y |iapá :t^i Versal ddl^^orbó' éfttÓtíeoVáeía^á'?mr^efí^i§dbrííaA 
tí0 tíémpóral de R6ma>^6Wés ifelrrtto»ib^ pir vélitótad^^^ 
dofr'€;*í8 ítógnS y de^bítos^Ct^iJrfeystiyé^,^"»^ ; . r^t >ri>/-h)5 ?o!:> 




Mas quando vió oue podiaWóiteiftf XÍ60 fí-fiiárA íá^^cjífcir-^ 
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jpio^^ 4« §^5. 4eí?r<lteSLjt t§sQjy ¡p ejleod^ ^- jutíf ¿y cion , cntfometíétt- 
4ose ámaadar mttt U$ iglesias paftlc^^iaresf lo' que, tenia por coni- 
yeni^ntis i:.$us obje^O^^.) auaqoe no fuje^ea^^ irosas de disciplina 
■general.*:. - .., >.'_-'. , '- .ui v' :: •^' 

Muchas iglesias nacionales padecían la desgracia de una igno* 
rancia universal 1 y Roma supo aprovechar esta coyuntura para 
e.ngrandeqer su poder^ Asi sucedió críticamente con la iglesia es- 
pa^la^n los siglos, IX .J5 X^ .cjue pcoporcioíiáxoñ á Roma^i^uai^- 
$a;s ocasiones pudiera desear para que con oportunidad mai^dais^ 
lodo y se le dieranigradas del favor que haciiaea enviar obi$poA| 
jussgar causas* y i acordar providencias de gobierno, 

¡Pobre España ,. que no preveía que llegarían los siglos XI 
y XIIi en que los que Je parecían, tavores de Roma^ sería \m 
despojo de^^la primitiva potestad de~ los obispos sin* arbitrios (i^ 
ciles de recupe^arla^GoQf efecto los papa^ reservando á su ;jui<ua 
romano lunas cosas uñ dt^ y otras otro, liegáron- 4 !deíar á los 
obispo» en: los sigíos XII , XUI y iXIV unos esqueletos , qw 
Uaoiáadose ya obispos por gracia déla santa sede ap(^t61ica ro- 
mana 9 solo eran obispos para confirmar, ordeñar y.'vísitalr; y auo 
sohte ésto^teniao ^oeilidiaCiimubfaa&sEsccs coa algosos- que se bufr 
laban de sus pastores recurriendo i Romft por todcuo - ; ..j ,.. :Íí 

Esta, pues, es la verdadera causa de naber cesado la pura y 
sublime disciplina gótico-española, de los siglos VI y VII- La 
invasión sarracénica /JáT igáotóníií §íúítíI jCh soberanía tempo- 
ral de los papas, la estension de^su iurisdicion eclesiástica , la 

19$ y. V negofeiots^. k Imox Idei.aqnella :Curi4 / la Ytéleí'afi^i^ itó Jos 
obispos ^ la condescendencia de los rey^s^, y,{atrAS ^ir¡^ .anisas 
reunidas de esta naturaleza , produjeron el efecto de trastornar- 
lo todo y olvidarse nuestros concilios, como que para nada^ 
comaba con eUcs^^sioosolq^ coAr la voluntad; :de Ips^ papase qfe 
|K3^ fia.jelIam%oa señoras de todp^ aQQ:4^.](^ jtemppr^^y loqup 
^jna^jaun /le ]|^so1ipr¿ncfs .tfemp^^^ ,79Ívífiándoí^ ^o sqjp 
(dje Ip qu€i,ifu¿"6aa.redri>;;^sin9^ df ,1o a^$sfijf> ¡quei ca^tabsi l*!^- 
iia'rpmana. CrMs, ípífl^f^t^p^^^ 

Jfofiífrifftf mortaliu ,§ut rejg;na ^f calestia^z:^Rggimm7iuum m^ 
est de noú mundo ^^=:, Reges g^njUíw^ domin^ntur eorum^ vos autií» 
nonsic. '^' ' /^ '. - .. . 1' . r 

PÍlOBtEMA: III., ., ; 

r- , • t ..:''' ■ ■•';'"• I * ! . * 

^^ conviene 6 no restablecer Mdi^ci^f^^^gSlico^ffíi^ohdeloi 
siglos VJ y Vlf^ en los puntf^ comírehendid^^^ny-el real 4tír 
creto de 5 de setiembra^ \, ' .. 



f ^ , - ■ ri ': 



E 



ara coi^iigp es cyidentísiuiQ; . qw r ponví^ene ¡mpondetablemeiitó 

Ta 
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Para persnadif ' esta verdad debería bastar el aabeí por docamentos 
incontestables que la iglesia española estuvo bieá gobernada con 
aquella disciplina por mas de doscientos moa- ¿méntc^f y luego 
en varios puntos por muchos siglos, sin necesidad de que se acu->: 
diese á Roma para dispensaciones matrimoniales / ni de irregulari- 
dades; para confirmaciones ni consagraciones de obispos ; para in- 
dulgencias 9 absolución de pecados ó censuras tes^rváidias, ni otras 
gracias pontificias Pero prescindiendo de esta razón 7 otr^^mu- 
días y muy poderosas ^e concorren ; es innegable la utilidad >qiié 
^es^ltará de evitar la esti^ccion enormisima de moneda que sale del 
rey no de España para Italia con ocasión de las bulas 9 breves y 
rescriptos pontificios. Es- demasiado notoria la escasez que padece- 
mos de la moneda metálica, lo qual debe convencer á qualqoier^ 
*de que también es demasiado: notoria la necesidad ^xie*^ conservar 
^enurd'del territorio español el poco dinero qbc haya, - - < 

í Siendo^ pues 9 igualmente cierto que los papas no ditpeosaíi 
"SU!? gracias sino recibiendo lav cabtidadés asignadas i cada una por 
tm tasas con. título de manutención de la curia romana , ¿por que 
ie ha de dudar si conviene ó no restaurar una discipliiia que^nos 
-écsime '4q>la<;precisli>a^dff^sacat el jdinero fue^i del leyíioi JB$ca 
duda me parece . demasiado J«roluiitaria« . - : 1 : .! '^y:Á 



.pROBiEM/A IV4 -^ ' ^ 

-iJSt 'piédkitS no It^s "^ohUp^ de-Mspkña restaurar la disetpUná 
' de ios siglos^ VI f Vlliíin ^Ikfm^ni wí^a: dfU 'i£UHa dé 
'- ' RomáfHtcdi^cAntcl,]^^ '-^ i.\:a.A:ií>' .. -j j.: . -. " .-> 

'JLiOS obisjpos actuales * de fi^fafiá^fi.6 son dueSos despóticos áe Ist 
^tirisdiéion ^cj|a á la^dignidad y orden episcopal por disposición 
<de Jesucristo i álitof y {ptídádórPielilglfeTa c^ f^^é ÓY^ 
deaies'^'ifárquícósl Tampoco lo fjler8n'Ías*ipVrtwVántecesoí^¿í stiyos». 
"lió^tinós'fúef dtí , coiho los btros'soAVttíeVcís dcpQÍitatios> adttMnis- 
íradorés y dispensadores del pbqSfr ^oiie sé^'Iés coiifiríiS pof^iaaedio 
<le la nominación) confirmación y orden episcopáf, * 

Por consiguiente ^lo^ obispos españoles^ denlos siglos VIH , IX, 
X y siguientes ^ue • *pbt iguOTancia^,* cíybafdíá ó diferentes causas 
permitieron la destrucción de la disciplina de los siglos VI y VII, 
y lá^ iiHroduction dé la- jüri¿dÍcioh romana cnlc% puntos 'cftüncía'i* 
ddSí-nd ^ladiéroti (aítinquáñdb Ib-hubiéran consentido ^ con pfeno 
conocimiento y deliberada voluntad ) disminuir la potestad ane^ á 
su orden episcopal 9 ni causar estado perjudicial á sus sucesores, 
porque esta potestad es un mayorazgo fundado por Jesucristo^ y 
€tt$ j^séedbres fio tienen auiótidad bástante paJdft'éáüagtnáir-^uR 



k 



/ 



íkiearáe e9te> iii^(ywat|0^ aoa qüsndo qiiierairpoir .conntvenciá. 

'^ ' Dé'a^ái i^s^écfire eñ'^OQos! lás^sigks cofaridosl desde cada 

il^^ddá- d^xiise^HYíx filian estabdcx^itoéd^ cada uoo de los obÍ54 

]^s ' esfi^^^s • imitados patl derecho ' i: rreviádiau/ios Tamos d^ 

aütorMad / jotSídition ^qtie vefafa^-fibaríal mayorazgo de su oKiA 

padd. S* lio lo ihatvhechay notei sidol porque lea faltaba d áerecho^ 

sino porque en unos siglos .no coñociáñ la. faltaí eB otros igno-^ 

Táli^n^feí :^iéiMn«A$:iirv en oteasfatolKiQ^laáiikedkxSidelaijreví^ 

zfóa f ly^éti étj^&nxámsa^ ia cóñtxskáií:í»^Á^^^ mprem» 

^lfé^pd^at>^Ilatric^o'<X9esadp ^stoi»:jc)|bsi!ácnlof í esr conseottencj& fór^ 

^ósS c^ni^^tk^iíe^ los^ oblaos actstales baráisí.may! bion'tcfn aprove^ 

char la b<3ád#ft y íeiotcgrar sa..i»ap)rázgo¿ » 

¿Para qué se necesita el consentimiento de Roma? Los le|ítü 

nÁy^ábeÍLó^ poede» fecopetar h posesión -perdida por sí mismos» 

%i laiócasKHl s^i^s^pMsébtaDderbaceiflQ ria viokilcta mo&msL del 

iiétetítidi^. ^Étítb ^ aua* nayor.Terdad! eoJa^iqom incérpdrea^ 

-^lttt>c|uHk'<fidto¡| ( ^poteistanlf^ éercdbo f psetogatívas y !otms^ cosas 

;5é*€^ntes^i[^o^te-consbtíendo :lá^recuperacion;en solo el ejer-^ 

cicio de la preeminencia , -ninguno .i quien pertenezca . ofende' 

x:liDn^$l3r!^etica; ai 'qtte antes Jaljefef^cía sin título. En nuestro ca« 

s^, ' si^ «é aígbdlr<fiase i al copaeiiriiplfiñl^ . Iromano. « , taede 6 nuíica' S9 

*^#Ífi<^!fc clc4í*ntdgtó.'|ii3rífasí t<lo niJ^íWíeriUKÍor.y prudente^^es 

ene los obispos españoles userf de' la^ plenitud de jurtsdicion y .pd» 

•der que Hlábaii 'etíí -^^¡ilgiwsiVl" yl VII f'^uha.yeiícqae la ocüíeíoa 

ne les jsirésenta; paes»en^«sto no agravian á la i^jlcda romtna^ su^ 

jpüesto K|ói( su i reservación fi^ tóió efecío de i» ignorancia' unirer^t 

-^át^^ ^^piúsécüt^úfíi Id^es ^ bb pcepotendírij ^cesando, ia^qaalf-ei 

justísimo qdiat^&eiea las fUto^púvsLS t^st tomd'Sm peureoeoerlcé 



PROBLEMA V. 



. 1 



iSt: iíifi^éft^ ' ^i^ 'éirtt^iiiga t€9Uíarar la <^^scifHn^ :de Jos . siglaá 

oí y^f^ tVÍP>"y ^ue ksr^^^pis^ei es foíhks fuedíin hacer esta rés'^ 

iauracum 1 /^^^^ itlñey^^ ^m mandar d^l ¡or adi^pas queiá 

1— - ■ . • • ir.-'. ■ * ■ "o-^ • b 

JLtfOs que ejercen la potestad soberana temporal ( sea (qual fuere d 
-gobierno ) trenen sobre si unk obligaeion^ inseparablede^la sobqraní^ 
*cl« f>rocur^f d bíeft'^general de so pueblo: Si fueren sloberánooca^ 
tólicos 9 dt¿beív-^^ptttíi^iiK:Ittlda eii^áiea.ol!JÍjgac¡bniíIa'>c¡rcm 
cia de procurar que la iglesia constituida dentro de su estado se 
gobierne con la debida prudencia en los puntos y materias de ju- 
risdicion eclesiástica. De lo contrario no llenaría las obligaciones 
de rey ^ porque no celaría en todas las partes constituyentes la fe- 



licidád cónmir; hf;qaal es imposil^ede cüú^pm^ Qompyf^tm^i^ 
t¿ quahd<^ los! gobernadores ^ la iglerá t^tn 4^ un moda coü* 
trado á las leyes de la pradenda* Por esalqs i^es- ^nthuo^ 4e$t 
éb elrempetador Gonitaatmo sim llaii^ad«(SÑ0m/^Jr^J^^ 
la^esi^i 7 por esQ! bntodos'lós s^losry tí^fofíe» hj^n publi* 
cada edictos , ordenánsas j leyes para la policía y góbianio es« 
temo de sos respectíras iglesias nacionales* ;* r . •> ' 

- ParticQlarmSBote : ^en - Espada^ Jos leyes godois* y^ catpIiQOs d^ 
de RecaredG^ magdaroii^ á los obispos rqize c^conuiigasw y qi]^t^á|T 
solviesen , qae renimciasen obispados ^ qlae nfM^9&íÁ iser pbispo^ 
despo^ji de réáupciadois y tomada ; pi;ofiÍsíoft ! teljgi^a; y 9trai 
cosas aun mayores si caben^ como consta de* m^txm concW 
lios góticos. • ' " : : ,. í 

, Por lo mismo no es diputadle ( segon iui .cometo ).qi9e'Io9 
iaonarcas-- ¿sp^ole^V como sobisraiiosf católico^ tesá^rgles rjpu^^9 
pandar á los obispos vasallos 'snyos 9 qjoe usen d^iti>Ai.laf{)4^f!^ 
de potestad y forf^iccfon esprcitoal <^iesdi4 |a4o0rl$^[>i^9lr 
pre. qte <pa«a el bien coman del cuerpo general de tqdoíiip^fTa^ 
salios convenga usar de ella. *. .» . - í> r,/ ^ 

Solo el soberano és quien puedeí conocer bien si di^ b^h^^ c^MBb- 
iBienediOio úsai^ deresta ptefib«td< (tinque tola jA'Sftb^ ^n|p,e$? 
ti.elooámvqdd'.sasiicisaltos''^^ pbri^son^iguáegcertiloloijl <0fj^ j^í^ 
ér{la(<niestibd;i{:i ^1> ^Lrri: - íq 1] ;.^) í!i?j ,-•/ p/^; ^ ^^q ?'!;> . )í e -o 
n ' i Dada ^or* («stevánioo t yaktí Isr sbnftencfa do q^e: f:ony iene » np db- 
«re i?i puede 'dud^ el x)bispo s^bre ejerceeono U pl^mt^d de s« 
potestad, porque: mb rsjiría su iglesk xonforme 4 Ja3 iPeglas ¡¡¡ñ If. 
prtsd^da^ns» xonvimbidd-isiszr^c» tridcr^sapod^tj^írítudl ^lifiíe?- 
n¿l0.^con¿rarÍK>3poriUQÍaBedad^^ci^^ o: \uu\ 

Óebe reñecsionar el obispo que y según san Pablo , fue puesto 
para gobernar la iglesia; pero no puesto por san Pedro 9 sino por 
el Espíritu santo. La.bótesíady ^ués ,' la recit>id del Espíritu santo» 
no de san Pedro ; y si el Espíritu santo se la dio » san Pedro no se 
Ü'.^uda /quitan^ !y ineáos ^áusrsaoesodref mie^l»^ 9.€^ np^ui^Mia iffí^ 
¥Íie)¡o^; del. EspÍT&u.s2mto^;. para-' íeUo^\qae,Aom ^^1^ lo 

hin Ja^oadovy no\ lé.barir.podidaAencojWaíf, ;. ^ .; ^ , r A r . .^ 

Lo que encuentran en eb mismo san Pedro, es, qii^ .Q^mo 
vasallos están obligados á obedecer al soberano siempre que no man- 
de cosa contra la religión ; y como lo que manda el rey en .^l 
flecreto de;5 .de séitienjbreí, 00 V e^ »jj*W^ jbiepi e^ü^ copfornie 
prila pcáatlcia^ de ituiclios isigldsy it: Ipsr grgnd^ ^aintos /que ilus« 
trairoa la. iglesia de £$paíía > '|>or \& mli$f9P:^o ^es-fa;illo e$c)isa JiUl*- 
gana rj^á ;de^r déi obedecer como deb^soí ^^el dcpretOk ? 
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DI too Kdttrt«a. l^fr 

' • f • I f 

^ . 1 w • . , - • -'f i i . , '. •' , / , , < i 

iSi el rey tiene autoridad ^6 no para^* mandar file los mtdiioresi 
^de fot» fU^H ^rntar ^ftvmp$ di^ camas rno'- incoadas: ^ fro^ 
"éeguMoH^ y ^Mmnei4rlo^^m''tíñ^cera^ y)qmartaí y^i^^dnta. inst^yt 
^'t^yttVfltifAa^^ deiaqnmeffe ^i f&pa^ ni ^btencém demme^x 
^mM'tomi¿hnfs*^^íi^ i^^kiu fénan»'^^^aáté4a'»^sUla\fo^^ 

ñciai ^'■- "\h^:- : '.' : ■'.r, p-1' .o 

Eitícipkl rhan qt^rtdo^ íS*aF%r oj^Mó^^fy f «¿da^ 

«' La i^azon dié dudar iestáfeh qoe íoí aodlfóirk í4¿ te iiunciátunu 
de Ésp^at J>arecé ntt- iénti ^Isdltílóá Wdiiiíáríá^ «ffld» $<?Ja 'dcle-^ 

>, el qual 

_^L' ^1 ^^^-.-t — .,«- nuncio*? 

jpoo 

W-» ^^«^.w.. ^. >,wx.ww,*.«vxiLx^ y áiéciáiótí, de Jas cát»aí eclcstástirí' 

c^'^iíé 1tóyílrií^3evteQfr íi^éílddííftiyíé la^ íegBadaK5n8tánítía.»dft/ ,íot 

dé'i^'áó ^odfáil' réjale <%«t^V Hasf»<li«í€M(>r.estaécr:dr'€Osasc(>bon 
C^^'dS fti'^s»%o'«'fÉ'ec¿da« í^f^ mftAd de : jnnsdkion pontifi^ 
éia ,'^t)teá-'íí6-lá^,teííd*átfí^tí0^parraia8 causak cn= que yá c$tá ra?? 
dicidá í)'oi':ét iH5<)^,d^ 1á'-^il}dótefeaciop^í> v n^'.yj^A -;: : i ¿./ j 
\ c W#<> '<él«^éy íafí*í*^tf -ítfl «ec|í¿^ ^cde qtóre^qce.^l tr^naial 
de^* fiáfe ^c<¥rtí¥i#^^í%>i**^' »í^ <?arisa8 cómo fcasít:! 

^€^^«»i!lP*d» ^«Wtito<íeí^fetósrifc«ví*^ poedata llevar par^ 

decisión en tercera , quarta y quintaníiistanda, las causas cclesiá¿?T 
tíeífe qtftí^^e'i«iífcTarWdc hi:-fiegunda instanda de los metrop<)líta- 

ii'^^ir igóiéttf? dat^f^isdiciob ecle«iá$ifcaáí«stés?jnecc$<|)ark'c^ 





- Tal es el mfódo de discurrir de algon^os» á quienes ya he oi-? 
¿é ded>^^ se^lá^^tmlM 14^ sentencias que dieren los auditores de 
rota en las causas que de nuevo vinieren. Mas yo voy á mánifesí* 
taf aHbrtií ifil> épMm f Jw^hitípíos -en qne se sostiene. 
'lorjj^eWitb j^)fitóddd<>r<^>ét^4a-f<li^n^cri»tiana y autor de¡t()d;i 



pQtestdd y iprisdicion 9 instituyó obispos en las persiHias de los 
apostóles I y les di& fac>dá 1á íiuiisdidibBQiiieLüS^'Jl^cesiuba y bas«- 
taba para establecer la iglesia , propagarla después de establecida^ 
y gobernarla bteit después de. propagada. ■ \ 7 

-^íípsta ,juri»dicíotfi *fue toda, espiwtuifl * .y^ d^ fiinguf^^ modo -ej- 
terna nccoat(Micio6a:para/ornur .proQe$o$4\^^0i^o««r iO^ausWvipi^re Ij- 
tigaateft^ ^sent^cíafpleytos , ni íviceívtgft^ti^o '»lgttl»\^«V*JÍTa 
d^ji»(wlidonaL;ea\te$ji>Ht^eri^ ,ád ^toí^ QÍ?it Pcp^^feálvfswpa . 
de los mismos cristianos. iiJ.A 

Jesucristo , que no quiso mudar el orden civil de los imperios, 
reynos « ni repúblicas f dejó á las supremas potestades temporalsg ^ 
liado ioí^.áe:t€9píWI;ee^ ^, ^otó^tej^rp^d^e «st^jrivís-frtfer^ ÍÁ 
personas, bienes ^ctí^rra^^, 4^^chos.y a£§iq#e^, y á ^ ¿e <yie aart 
<ü&.tufvJera e$^9j|; kjiüí^A ^í^w.^Qor^GibfiP^i.oa rejittioi^ .que- fun^; 
daba » de¡ó intactos los poderes y derechos d^^-Gad^^motdispo*! 
urendo que vX iglesia tuviera jurisdicionr^pjafiiente sobre las^ almas» 
f2txAa>^ú^et9' pm|iguieotC| qi|e fuese s9Í^eqte in^ero^ ,. espiritual 

T''inef)tal.' Í:;í, iJ ...;n íí) ,oion:\'^ i ■}... ^^yh'.t fs ^:q!;'* lo T-.-^r: i. . 
o Asíes.qcuíik pote^*i;r}||í5Íi^5e«aí,:^seficíalcyi^bfoteí^r9^9$e{pi^ 
wílraí i soberana indep^gdiengt^í^^fli^ igli|si?iry.dfi'jkís ^ifif>ps ^ ^ni^i 
«os jueces y «adres d^.,eHa 1 c^níiOr,^i|eesoi|esr.d^ 4<>% ap^»pl^,,^^^ 
ceñida ¿predicar taverd^ de Um dogmas. católi<:0S á jgi^'qiíe ao^ 
liat¥;^ntrada &t la tgíe»^, j^a que c^tjcen^ea ella r yí^ap^xar los lyl 

íftlpe¿ioíde;b8:í)autí«ado$ 4ípt«5Hftftk%% P«S?fve|^nfii^¿í i%^fjftrj 
cia, la penitencia y demás virtudes, con todo lo necesi^^l4 f^h^Y^ 
ck>íi"¿tefnr>ílerTMisoalidais r<ftdt©iteidifgrfc%:k^^ii?«ai»«i|ir^ qghias 
ausílios^ esp!rkbato-ixHidii«:íeot«3;aI; 9l;ÍJ#fioim^<?Tideo^ 4S¿li^l^gf> 
KgáV á- lofttfifilcs priváodotes'.dekr vsi> 'd¿>eaífosofaqj^na?$xt<>í( ybd^j 
mas ausilios quinde lo^. cpnrideirefi rconli^i^ieute-,^ y ab^ly^fíps^ ée^ 
estas mismas ligaduras y de.:pécadQte:qfwí4o i% <?o©t€?B;»pJ¡f5 MBAó» 
|ti«í<>'; treafnistiimstih«js árxift «eUg^ ptr*i^^é%i?^iw§9si:9'WW ; y 
nacer en ñtk toáa:^ yckoib et^^f^s^ 1^ if^^<^9^fíxr^^^ ¡^l ||a% 
la salvación .<U l« akifl^ , ^d«jand« 4fitas«^d^j^^ *2tr4éitt 

posición dé las suprem'as póÉcstadéfr ifenippí^ifííswia Vihk^^c^l^ 
Bes , <:osas , derechos y ^cerones. , -t-r^ , f.;^o :J no nf)!?!:..') 
Para demostrar Jesncristo ésta verdad •coi|^efi|>^i]9K^r, ^Si^ 



iglesia no se mesdahai hn as^n^0«rlcmtti¿ia<MtoH^.<:9^^ ^:4lpi9^^ 
la soberanía temporal. A no haber si<fo con el: gr^nd^ f^bjeto de] 
demostrar/; esta importante, verdad, el piisn^o Je^ncristo, que (por- 
que quiso y quando quisQ ) ctovirtip ¿ Coastant^jip^. I^iiabi^a cpa^ 
▼ertidoá Tiberio y Néton* .-[[tv^ ^-,j.\ t'j --. ir^^ji: ^'í ' nj u..t 
Así es que Constantinor y ,^5iíiefesorf5S cristiiH^i W, l^;j>otéj^ 
tad :iii^rial dieraii.las; leyes ;^^(;Qf&o.$ob6ig|f|Of Al^ffi^ por 



oónrétúbsteft éif Mra'el: gobierno- esterno ielí igtesSa , y en- 

trb elhsiJlas>de que <iteit:iS'7Ciatt«as¿o&tenciosa>s' de meterlas o per^ 

sdiias .««^esHoiicas ñlAim jazgadis^ por óbispíoi d^ distintos jüiícé!^ 

tsúnbien^ edpstásticbsí; y ^not náy^ qoe andarse biMseand^ maé <^rí^ 

¿en- de lar^risdicion^ oontencfofisi estetna de lat %te^ia^pee$ por 

masque han desatinado '>ldsi' escritores de lo9?«}gli^ póstenones át 

octavo^ es indispensable «oftíesar una verdad ya notoria entre tos 

orítícos, reducida á que la iglesia » Iqsí obispos , arzobisfM>S'> ni 

otros algunos }uece$ eclesiásticos no tuvierop ^ ni tienen v ni pue^ 

dea tener >jámar>otr%')ucJsdidoh cohtenciosaCttesto^; para! {áe)M 

tos entre partes [eclesiásticas , y sobre matcHat ede^ldcas éket^ 

nasr(nptespiritDalesy y puibutente internas y mentsitesf)' qu^'a^ue^ 

lia ^ue los soberanos temporales les quisieron dar 9 consentir 6 to^ 

Urzr en los siglos posteriores á la conversión de tó^ soberaMSf 

de ía-'-tierra.- •_ ^ '■- ■ í •'-■ •-•" - " ^^,>f.y.q .... ioi: . '• :, í- 1 

Los» bottbr^s crtstiam^ Mbdlt^' de kf iglesia ^sdn ií^jéóttípm^ 




ner por consecuencia forzosa sobre el cuerpo aquel poder índi-¿ 
leotoy'sin el qual rio^iieda esplicarse,' sealsibUhsar^^y haberse te- 
mer^ tespetar el directo sobre te} alma. • «it^ ' í '->'fp ■ - » 5» 

rano este iargumenvo ^ n^ prueba; lo qiie sé infera i porqtíef na 
es de esencia del - j^cbuí '<^fít:^idd' por Jesucristo á: ^v^ iglestá el 
sensibilizarse contenciosamente ; y el tém^r y ^re^td' de[ les fié^ 
les solones por c^n(^ ^tflímbtén espiritual y mentafl, el qúa( obra 
sus^ eféceo^ también :^¡ritualds ^n-^ alÁá , por- n9á& qtie el hofh-^ 
bréieen^j»^ cuerpo 4iW< del poíliíí'díf^ fa >igle$iá(, ilaíiquSií>aíre;élí 
der qoACcron estefiñii'V y por eso buftveñ^W Si0lo$<>dé^ j^S^c^ciáft > 
9lgBfKSL ;Te:r4veúdiad fo^ obispos á^ bftstk la ptotedéidti^^ctivii * 
cu los i iii^ees ^' géftti les contra- les confasaübs crisfíaflo^. * ' ^ 

Por consecuencia de estos principios » nuestros í^eyes godos ya . 
catcSCcds quisieron que las ^cau^s eclesiásticas se ventilasen y sen« 
tenciasen i>aote los'ftmrspds en :pf itn^a instancia ; en segunda- ante 
k>s iinetropolifianos/ y ^en tetará antd el 4ey: qui& lai acasátiÓMes . 
contra lDri|[)bis^s se hiciefañ á "los metropolitanos ^ y las eotí-^ 
tranéstos ai reyv^e^ maiiera que- siempre résuItaba^ Úi Altimá Ins^ 
tancia de todos los pleytos eclesiásticos á un tribunal que er rey 
qoeriavcbmo consta de nuestros concilios toledanos. ' 

.. Db aquí se Inlíere que ahora el rey Carlds IV tiene au- 
toridad <para! mandar qué {ás apelaciones de las cíausast eclesiásti-i» 
C8S sentenciadas por i^s ntetrppolitanos vengan i terminarse por 
últiáio en, un tribunal que quiera establecer regio', sea el que se 
fbere; y habiendo querido que lo sea el de la Rota, serán válidas 
todas las sentencias que éste diere , no por autdrldad pontificia» 
^no por fegia. . m. 

V 



Jj4 COIBCOIOV 

SÍQ emlMilrgo de todo lo referido hay c¡«fta$ eiosas edeslisd- 
cas, en las quales no podrán los auditores de Rpta. ser. jaeces de 
instancia superior á la de ios tribunales metropolitkoois (lor sola 
b voluntad y autoridad del rey* Tales son aquellas en que la duda 
principal contenciosa sea un punto puramente espiritual » porque el 
jpicio de ellas e^ tan peculiar y privativo de la iglesia» -que no 
Say suprema potestad t¿m{>oraf alguna que pueda decidirlas por 
haDer querido Jesucristo dejar. por únicos jueces á los doce após- 
toles y sus isucesoiies» que son el pontífice supresui de Roma , su- 
cesor de s^q Bedro y. y todos los deinas obispos i católicos suceso^ 
res di los ott^sjQUce apóstoles. ' / : , ^ ; « . 

T^tles'So^ las causas sobre, el valor de k>s sacramentos » y otras^ 
de igual naturaleza» como por ejemplo » si uno está 6 na váli- 
damente bau<tizado .; si está o no confirmado ; si fue válida, ó mi* 
la la absolución de pecados 6 censuras; si uno puede ó'no'ab^ 
SQlyer.j pi.uftp está ó nO:esco9juIgad0# ¡rregvktór» su^ilio d «itíedi- 
4io>s sijen^itál casQ.se. b^yerificsdo ó-no la . co^sagradMl de.laar 
espeiCÍes.S9QriapiQntales;.si uno estáíPtUO jordenadoí ; si el «lattS-^ 
moni0 (d^ ^.uy6 hecho de celebración consta) fue válido. d nufo^ 
y otras de esta clase. , » . , , 

^. Áuqque de .todas estas y. otr9$.^emfi^t05< ocurran pocas. <»mM 
tas» basta que puedan ocurrir, p^r^'^ue tdebatíio^. saber su esce^ 
W>nj 7 ,^f :kioíe.$p«ctiyo, á>|v^{|dgcioj>.p«Twl¡dad dematriménio 
ppqtaraido ,rj m. ipn taut . f aV»s ^lasi. <ww)ífciic!aft .^e ] no coaveaga sa-i 
ber las. reglas de sus juicios. *, ^. ¿ , .j .,» . > 

La declaración dé yalidaicion/ó cfulid^id de todo sacramento esí 
tan segurani^nte . espiritual 9 qiie no }iay ilugar enmr^^Qatolitios í 
dudar^ der.ellp.; .y. porcc^siguiftilte no hay ¿las, ¡uecíís qne los obis*^ 
pos y.4mEobi$pos; ^üues }qs ^presbíteros, son iofefiores |iiyi notpuei^ 
den sentenciar confirmando oí revocandcí lásí di^isioaes^ de mucU 
líos 5 ni aun ppi^ cpmisiOQ del rey» que en el orden espiritual es 
inferidr á los presbíteros. , 

. Asi I pues, para tales causas, faltando en los auditores de Rota 

prisdióion pontificia , .es>»eoe^it>rqM el rey mande queno luLysr 

^ ^pelagipu.4el4netrop!0^tancQ para la Rota;» sino paca una junta dé 

obispos copiproviricialés j . sea cifn.. asistencia del sufragáneo y me^ 

ti:opolitano que sentenciaron > sea* sin ella» segim ^considere .mas 

* inveniente; 

Si el rey no tuviere por oportuno este medio, y quisiere que 
los auditores de Rota sent^eucien. también en última instancias ta- 
les causas, no puede ser sin el beneplácito, de los obispos y me- 
fropoUtanos de España j pues solos estos plieden autorisar á los 
auditores como únicos depositarios de la jurisdicion espirituaL. 

' Esto es muy fá<:il de conseguir, escribiendo el rey una carta cir« 
f^lar á todos los arzobispos y obispos, haciéndoles ver lo mucho 
qjue conviene tener un tribunal último y común de apelaciones; 






qoe SwMv desea'. q»B s^aÉlabél *df la Rx>ta ;. jh^jae para este fia es« 

rifa del celo de aquellos que presten su consentimiento por lo que 
sí. tooa¿ No es dudable que tos prelados accederán', y aun quan- 
do alguno disintiese 9 la mayor parte prevalece como en concilio 
jitcionaly pues!\k>;inísniobes'qoe la iglesia* decrete por medio de 
iMUTí JQec^< e^arbida¿/Tiqgi^YioágcégaUos'en^iiia o¿miljar. 

APENDí€^ IJw 

Sobre el tribunal de la inquisiatm. 

SI referido dett^w rekl de ^^ deditwnhr^ i^nda fámHen qué 

ffosigan los inquisidores como hasta aquí; y esto moti^aiguád 
duda que la cláusula relativa al tribunal ae la Rota* 

JLrfOS inquisidorejs tienen Áo% jurisdlciones , pontificia y. real. Pcyr 
tó- respectivo i la real no se ofrece diida^hlguna; pero ái sofera li 
pontificia. Como se suelen renovar las bulas de inqblsidüres de cin- 
co en cinco años , piensan algunos que la jurisdicion del tribunal 
110 dura mas ; yo estoy en que la bula del establecimiento del tpr 
iÑinal , y consiguientemente la de su' jurisdicion és perpetua. Sieíi- 
do asi y tampoco faay duda sobre la vatkiacion de sentencias , y 
mas Sitiéúit ¿stas fontamente con 'el obispo del territorio. ■ ' q 
Pero xaso den^e ífti'furisdiciott noibaya- sidtí concedida para 
siempre al tribunal , es facilísimo el remedio escribieodoel rey i 
los arzcAifSpos yoÚspos una^ cifcdlifr en' que les encargue dar su 
consentimiento para' que loS', inquisidores puedan sentenciar las cátt« 
tas de herejia::^ esto es 1, si fulano Vs hereje 6 no 9 penitenciarlo; 
sdysodverlD^ y reconciliadlo f^^dessoto{ éste punto es el puramente 

estiitkud'>pEerf^e!tbdorlordeaiai^ ei'e^eiíl^y i^ontendoso» y pu^ 

de^ autoriia(tse-':pDi5'eifcrby/!o j c'^: .V :,j^, '^ ¿ ? 

: í APÉNDICE IH 



i ' ' ' 



l9e mt hacen i^ales preguntas por fó^ re^e.ctivty^á los tribunales 
éb \k rcofhi^ría ^ene^at de^em^ada > ^ d^ esüñsado , dé tercias 'rea- 
les'^ ait¿^ «maes^^l^srf'^dc^ pto beneficiáis espolio^, vacant4S| 
anatas y mesadas eclesiásticos -^ y otrasqiíalesquiera que té/igan tu 
origen en bulas pontificias. 

Y respondo que sobre los tribunales en que la jurisdicion es- 
tá dada sin limitación de tiempo en las bulas , no cabe duda ; ni 
tampk>co en las temporales mientras dure el tiempo de la concesión; 
pero pasado este término cesará la jurisdicion pontificia. 

Mas no por esp tendrán que cerrarse los tribunales si el rey 
ijutere que prosigan. No proseguirán sentenciando con jurisdicion 

Va 
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eclesiáftiai porque «1 rpyab la puede jdar 9 respecto- 'de^ qoe ca^ 
rece de ella. ^ ' * 'r ; 

Pero de los priocipios espUcados es consecuencia natural > el 
conocer que una. vek que toda jurisdicion contenciosa forense tú- 
^o su origett primitivo en la volsqsad <le los soberanos 9 .aun etitft 
personas ^y 5QWf4Batierías<.e<¿fi$iásizk3upp«ivdff>bQlo:i[b ía^roHiintad 
de Carlos IV el que conozcan 6 no de las contiendas judiciales que 
ocurran en el uso de al^taelli5:giíitiar pbñliñcias. 

Asi lo siento ^ con sujeción al juicio de la santa madre iglesia 
católica y apo^yt^icji , ¡q^^e ^s ínfáülble ; presto 4>^ocar mi dicta- 
men con humildad sfempre que se decida como artículo de ib 
loscQirtiacia eb algun-.^óiíaUio general. Madcid^i^^ dibAséttenSife 
de 17^^ ■. ', 



^'V^jT. 
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Núm* 32. 
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CárPal dfl esffientísinio, señor atzphsfo de Santi^o en 18 



* * 



f'í'- 



» I . f , 



■?:*-• ^ ' '> 



uj ' í»; 



xinQ«; señor : Por 1^1 iníu^^es de Murillo se me ha comtinicaéi 
en ,este coitreo >^de aí^uerdo de la cámara» el real decreto !espedi<fo 
por S. Mi'co'n fecha.de^|5 del:^oivrknc^[Can.motifO:deLf¡dkcimt^ 
t<r ^erJí. SS- P# Pío VI f que V/E*.:áe«¡rídój spiuiíciarBie en papel 
delrmiimo dia." . • ■ .-. ., .•> '.r- '^ \*. :í --> . i-. • -i \.- '.;^ 

I, Quedo bien penetrado 4e quantd comprenda' esta sofaiehma; re^* 
solución y y de los motivos de justicia y necesidad en quedescanssQ 
y en su consecuencia pued^ V. E. asegurar al ^rey la mayor coa-* 
fianza de que obraré .co9;el posible. inflinjo. en ésfiaüM díócé^sli ím 
de;que ,se adoptes ¿eñQ!^AL.yjU^ifQr0i$m!epte.los soberanos semi*- 
miemos de S. M. , y de que velaré con^^^icS^OKinas activo sobré 
la conducta en esta parte del clero secular y regular , para cortar 
de raiz las mágsitpas jt o^inianes'cfilntfatíaí i la pureza de la dis- 
ciplina eclesiástica f y evitar la difusión de especies que pudieren 
t^tliac líi trimqqSliíiad.y cpnoi^nciade lo$;fi^es-. • rr 

^./,ííttestrjí Señor, gi^acde i fV^ £• muchos intos. Lectnt^be )t8! <fe 
^tiembre de 1799. =? Exmo. señor = FeüpQ » at^obispo de Santia^i 
{Q«(a» £;cma^ señor don José Antonio Gabalkro* > t / . 
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Num. 33. 



2, ! ii,:"nfí n-\' ^ ^ . , • - ^ •..-.-. .. ■^.c^f* 



Canta ,dd s^ápr obispa de Urgd en x8 de setiembre de 1799. 

r 

■■■■■ . * « /••• ij« <■.* ir ^ ''-'j I » 

Jt^tmoi sefibf :' He recibido la veáit onfea^ae mé cMiranica Y. E. 
'con fecha 5 det corriente» y he visto después la soberana , cat<5- 
líca y canónica resolncion de S. M, de ta misma fecha con inóti- 
To de estar vacante la silla apostólica por fallecimiento de N. M. 
S. P. Pío VI. que en paz de^canse-t lY/fon el de las turbulentas cir- 
cunstancias de la Europa » que ecsigian de S. M. una providencia 
tan ^^bta y tan rtligrosa como propia de su spi>rema potestad ecq- 
"iñShiíca , y de \& ehiHtente pVotectíoh' de !¿ fgfeslíW Espafia qué 
está dentro de su; estado- I)e todo ^uedo enterado, contribuirá efi- 
cazmente á que tengan efecto las justas y piadosas intenciones de 
S. M en toda mi diócesis ^ y con mi acostumbrada fidelidad y ob^ 
jdlerícia:aimplir¿ i:o¿ ló qst manda S; ft£/|^que lo manda 9 y p<U- 
tfQt és' justo y conforme á{las. circttostandas» arlos verdaderosr sed*- 
fiintento9:de»1a> iglesia , ^y 'étla disciplina genuioay^ sahá de sastHiJis 
seguios y .^antos^estableclmieotós. > v / : 

Dios guarde á V. £• muchos años. Ltimtana »: en santa visit^^ 
y. setiembre 18» ide 1799 zaExmó* señor zn Francisco , obüspo-de 

;,-...ji o., .•, , ... ■ -.Núrii. 34. '■ ' '- ■■':■■ ••■••'! -'■'« 



Carta ^ iSemr obispa de Jaca ep Ji8 de setiemhrfdfl 1^99^ 

Et,I - •[» 7 ; '/ .í' ^ . w ^ ' •' >.'.■'!-'.•> >í i rf- "fj •' r 

xmo. 8$&or'5']^«y señor mió ^ dé- toda mi venefaéloíii:^ prtmtíp 
respeto : 1^ recibido y obra én mí la que V* E. de orden de^J Mi 
(Dios le guarda) se ha servido dirigirme coh fecha de 5. del cor^ 
rfcnte femitiéadose al real decreto que S. M. se ha dignado espedir 
con motiro dat fallecimieilto de Ni M. S» P. fío VI , de cuyo real 
decrerd^ he irecibkio un ejemplar de acuerdo del supremo tribuhat 
de I21' veat Cáoiara. ^ - 

Enterado y prevenido de las sabias prevenciones y advertencias 
que de orden de nuestro católico mpnarca se sirve V. E. hacei^me 
en^ su apreciable r^erida carta, puede V. E. asegurar á nuestro' 
católico soberano , observaré puntual y esactamedte quanto se pre«. 
▼iene en su real decreto , y cuidaré y celaré con todas las' veras 
de mi corazón el que ninguno de mis subditos 9 ya del clero secu* 
lar 6 regular ^ ni por escrito ni de palabra ^ ni en las funciones de 
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sus respectivos ministerios vierta especies p qoe puedan turbar las 
conciencias de los vasallos de S. M» : 

Al paso que me ha sido muy sensible y dolorosa la muerte de 
N. SS. r. , templa este mi dolor y me resulta una suma compla- 
cencia y satisfacción » ver que $. M. por su sabio decreto ha 
providenciado el impedir los males que en las actuales críticas c¡r« 
cunstancias podian resultar á sus amados vasallos./ t 

[Mos guarde á V^ E. :muchos 26064 Jaca 18 de setiembre de 179^ 
Exmo. señor = Fr. José Antonio 9 obispo de Jaca»ssExmo señor 
don José Antonio Caballero. 



Num. 35. 



í.' • 



• ' ' _i. ' ' ^ « ' ' 

Carta del señor ohisfo frior de san Marcos de Leoa^ del oTf 

den de Santiago , en 28 de setiembre de J^99i 

xmo. señor : he recibido la real orden de S. M. que con fecha 
de 5 del qtie rije VE^ me comunica, para que «oterado del real 
decreto publicado en dicho día con el motivo del fdleiiimíehtade 
N. M. S. P. Pío VI » que en paz descanse, coopere á que tengas 
efecto las soberanas intenciones de S. M« , por ser las mas confor- 
mes á lamqor y mas sana disciplina de la iglesia: á lo que ecsijen las 
turbulentas circunstancias de la Europa , y á la soprenn |K>te$tad 
económica que el Todopoderoso ha depositado en sus reales ma- 
nos para bien del estado 9 y. de la ipbma iglesia, que no puede 
prescindir de que se halla en él ; previniendo al mismo tiempo» 

3ue cuide adopten iguales sentimientos el clero secular y regular 
e ^te territorio , y q\ie ni por escrito ni de palabra viertan en 
las funciones de sus respectivos ministerios especies que puedan 
perturbar las conciencias de los vasallos de S. M. ; y que la mue/te 
de. , su santidad no j se anuncie: ep pójpítos ni en parte alguna , sino 
en las términos precisas de 4a gaceta ; dando avisQ á V«£. de 
quasto ocurra sobre el particular para ponerlo en noticia de S. M* 
Y aunque no dudo que tanto los subditos seculare$ como regu- 
lares de esta jurisdicion. se someterán gqs|o5os al r«al «decreto cdo 
S. M% por ser el mas cp;>forme y aijálogo á las : presentes circuns- 
tancias de la Europa , con todo vi\ iré cuidadpso » y daré parto 

i V. E. de qualquiera novedad que ocurra 

Dios guarde á V* £• muchos años. San Marcos de León 18 de 
setiembre de 1799 z=: Exmo. señor =: José, obispo prior de Leomss 
Exmo. señor don José Antonio Caballero* 



r 
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Num. 36. , 

.' '. ■ ■ ■• 

Carta del gobernador del obispado de Osma en a x de seiiem^ 
bre de ip99* .' 

üiirtno stóor i hé -recibido *, cómo gobehiidóf ' cte esta 8Kce«í, 
la^carta que de orden de S, M. se'tírvia V. E. escribir ai señor 
eJsjspo con fecha 5 ^e este tmes/^^relatíra al. real decreto es- 

fedidp en el mismo, dis^ coa i^tiyd^d^ Is^ Muerte de N. M. S. P. 
io VI ; y después de asegurar á V. E. que no dejaré de hacer 
quanto esté de mi parte para cumplir con los reales encargos,' y 
.contribuir á que las soberanas intenciones de nuestro monarca ceor 
agan el fin á ique* tan justamente se dfrijen s no piredo' menp&Mé 
si^lícar á V* £• que tenga la bondid^ide dar las^ inas • espresivts 
. gracias á & M. én nombre de sus vasallos de éste obispado > por el 
paternal amor y desvelo con qu^ les ^^ropordoáá los incaloiMdes^ 
luenes espirituales y temporales 'que necesariamente eis^iméfitaráa* 
eon la real resolución que compreí»kr;xifdho'decireéo; apiles ^estoy! 
bien ffersttadidoíde Sia'gratímd á^ta benefioeocia'de unioberimorqney- 
cdn «¿a ppovldeai^a^impiradalpoi^d ispncfriá sttSLvasallos> y 
da con la sabiduría que dirije sus-^realéi dclibdraoienes , ha tran- 
quilizado i 'muchas Jofnilias^V^dibeftáiidolas' de lasiansiedades. en 
qoe vivían desde el mes <fe marzo ^^ que se remitieron á A&m^/ 
áñd las> sáplicas ' pata >«b«itfeiQte> wííana»fp ide*^ fdisf^eosacioBes maitri**' 
moAiales , de cuyo t&oíáo^Qo^^exásm áiiheaori noticia ; cbaá qor 
las 'causaba mucha inqoletuidf, porcias malas oconsQcueiibfás que ee*; 
perimentauy y que son tan notomsicomor iad¡^>en^bles^^ con es^^ 
pecialidad en pueblos 1 cortos como los'^de ^stt obispado» quando 
median largas dilacio^es^ después de tfatsblós Ic^ matrimonios) teoí*- 
ta^ su oelebrsKiion z y aunque no es.de tanta consideraéion , no dqfa 
dte sef ! también )un! justo motivo (te afltadeetmienta para estos po-* 
br&«va8aUoi'del<reyvél grande; peso de los gastos^,-; siempre gravo<^ 
aosvT n^ttchas^ vMes i^c^rcablesydeque les alivia Si^^Mw» subs- 
thuvéndoles^^l €ícil y prosto recurso á sus obispos 9 en vez del di«-» 
flcil , y en la actualidad imposible de hacer al sumo pontifice. 

Quizá habré contestado 'á V. E. con mas proüjidad de la que 
fkarecerfa necesaria V y espero que V; E. me ¿¡simulará qualquierai 
csceso que en: esto 'liaya tenido } por nacer de- la singular com- 
plÍK:encia con que he recibido la- ^;udente y fusta í determinación 
dé S^ M. 9 necesaria en las actuales circunstancias , y inuy cdnveH»; 
Biente aun fuera de ellas , según me lo ha^ hecho conocer la es«* 
periencia , y h observación en x>cho años de continuo ejerdcio 
de provisor y vicario g^eral. 



i6d .vo^lIs«oxov' 

Nuestro Seftor conserve á V. E, loa-machos afio$ que le des^. 
El Burgo de Osma y setiembre 21, de 1799. = Exmo, feñor.ns 
Ignacio López de Anso , g<H>é/nflfitb^ wl obispado. = Hxmo. señor 
don José Antonio Caballero. 



Num. 37. 



« ^ • 



# 

Qircular .d4 stíior dl/m JFra^isco Rumano , obispq.di.dig^ 
V lahorrííy ¡f^^C^l^d^,^ ajpsivtíiarm dff su diócesüítm ^s: 
-^ dr setumbr^^dt^ 1799 ^ohf^ dUjpmrás y ótfús puntos di' 
disciplina eonfcnidos íH d real decreto dé /i; de dicho tnesí 



y ano. 



M. 



.uy señor mtp : npidüdo (|oe ios eclesaáBticoi dQ esía yicaría 
habrin conocido^ poi! ^ real decreto de 5 del cotrieñjíe que rino^ 
iküerto en ia^gabeta de lo^dél mismo, la yóluatad de' S. M. cla«^ 
raménte Imoiiihnitada en d de qie los oUspos asemos de noestras 
facoltadesi nativas y ordinacias tntoda sa plenitod 9 coaforoie á' 
la smttgoar|d{sciplim¿>d6flafJglésia;, en la espedicion 6t Iks dU^eo^ 
sais'mattimóntales 'i':y otrasíiqae nos óomjpeten.» y qae. antes se so-*! 
licitaban' en :lRoma> hastariqaétSu M^nos haga<swer la elecctoníde 
un nuevo «snceaor. de' ¡SttD Pedro. , ' ,: i. , 

^ Esta soberanairesDlttcioii[^.qaé jsuponé.qoje Jos obispos! tavie* 
ron espedito por muchos» siglos ei e}ercício^de la potestad que Je- 
sabristo lesfoomcedio >pata «piaiite condttxca.»aL^|>uffliM.g<ibierdo:xl¿. 
sosigtesias v es anai (verdad lctodba.yr)€«dcifctanM <ep k)Six^^ 
t&s^ eclesüsticos v y se hUla dámosfr^i pop. ílos amorcs'fmas^saf-.' 
bios qae>hah'«csaminadoel pQAtór. m ^^i-* r;. > ';' , - . •/ ..hííts- 
' Es igualmente^ cierto qne ¿ no obstanse toda y qoal^eifá re* 
serva I pueden y idebén los oÚspos^asar. deesas derechos oirifinales»: 
ácmpre que lo ^sija m ' la. rnecesidad -6 ^titilidad de la; islesia > :eii: 
cuyo caso asegtirxelnreylnos^:vrái(Ki,>at6ndtdai la^ triste iisitua^oiti 
de laiEuropa , qne ^Atqgand puede: td:ier«ae|0r.^coiiQíCÍdali|oeiS.^tf^' 

Seria enorme ésceib rere (|¿a|qaídca secalár atmvetsé á 4:easarac^ 
k provi<tencia del rey.^ dirljtda ómcament|S ácoasíiltar á la pazr 
y tranquilidad de s«s amador vasallos ; é iosufriUe en el clero» 
tanto secular como regalar, .e&parbirt especies. capaces de turbar 
las cqneiencías ,.0 resfriar jcI ái6Qr,id;¿Ksnrinflif oél.respeco ácia-^et 
soíberano ; y aunque no>temQ haya eclesiástico ^en-. esta jm dtóce"-» 
sis qae siga xuixa-^iÍQo.taaopoesto<á lá sumisión y obediencia dór 
Üda á sus iejttimos superiores 9^ c<mi todo » en comptimidtito.dd 
mi obligadon» encargo á^ vmdT vele con el mayor cuidado so* 
bre la conducta del. cleso .secular y regular de esa vicaría, sin 
disimular la mas lere contravencíoaeitima (materia de tanta tai*/ 



D IfP >l; ají ni TrJ r€ A. ^ . ^** 

Kt»6c«»T jtt gffffedad ; pr<¿curaflído.que ni pt^r ^rito^^i ide pa« 
ra «0 .las . mociones de sa$ respectivos ministerios se yiert;m es^ 
f^cies opuestas que puedan iní(|aietar. las conciencias ^ dándome^ 
aviso de qualquiera transgresión en el asunto, para tomar- Jas me- 
4i4fis mas eficaces á contener espíritus orgullosos; y á este fin » 
juntando wnd. el clero de esa iglesia » hará leer esta n^, carta , y 
(kspues la circulará pon el propio objeto por las parroquias efe. 
su qi^truO) celando su putltual cumplimiento. Nuestro Señor guar^ 
d«t á vmd. muchos años. Santa visita de Salvatierra 12 de setiem-n 
hre de 1799. ^* ^* ^* ^^ vmd. su afecto capellán = Francisco^ 
obispo de Calahorra y la Calzada. =:;; Señor vicario foráneo de la 
'fric^/ía de..., , i 



* 






. ■ Num. 38. 

^to dado pw Si L tohn disfwsAs m 8 de mmmbn d$. 
\ 1799^ 

J>« . -,/'.. .<,'-.-. . J . . J .■ ^ i 

U* Franiciscó Mateo Aguiriano y Gottíe* , por la ¿ri^lí jle Dibír 

Zde la santa sede apostólica obispo de t%té obispado dtí Oala^ 
orra y la Calzada , señor de la villa de Ai-nedillo y del consejo 
de S. M. &c. El deseo de acudir á los grandci daños -espirku*^ 
ks á que se háÚan espuestos nuestros ainado^ fefigreses en la trlsi* 
te situación en qne ha dejado áia iglesik^él faltécimtedto de N. SSl 
P. Pío VI (que en paz descanse), nos obliga á tomar 'las mas 
eficaces y prontas providencias, con eí fin de que / durante lá 
vacante de la silla apostólica, y hasta que S. M. (que Dios^uar-' 
de ) nos dé á conocer el nuevo nombramiento del papa , conforme 
á su real decreto de f de setiembre prócsimo pasado , que se nos 
tdomonicd en;;9 del mismo pbr orden:; de la cámara ^ no ies^'fíil^ 
ten los ausilibs espirituales que kafn dimanado hlsfia aquí> dé % 
«alita sede. Por tama-,' habiendo de usar de nuestras' fiícultádesjf 
tkrechos órigini^rros en la toincesion de las dispensas matriinoáiciles^ 
y demás que nos competen 1, en t'Stt caso , con arreglo á la an^ 
tigua disciplina déla iglesia, indicada en él citado real deci(et0 
que hicimos entender á nuestros 'párro<h>s y demás 'clero dé 
nuestra ^ diócesis^ en la cinéüiarque espedimos en 22 de dicho 
de setiembre con las advertencias y reflecsiones que tuvimos p<^ 
oportunas para la quietud y tranquilidad de sus conciencias, nós 
hemos propuestd establecer , como establecemos , un métodol 
iórden y forma conveniente ^ra proceder á la espediciou de solí* 
xitudes: relativas á dichas dispensas. Con este objeto , y el déqtí¿ 
-ie verifique el mas fácil y breve de^acbo> de estos negocios, d@l- 
*daramot qoe iprotiiioiutkii^ate ^ y- ifai#as]^ las güctttalos ckcttásutt- 

X 



secretario^ qtié''hoifnbrat%mc>$á este efecto , con endafgó de^jdk^ 
cneiib de 'ellos de tiempo en tie^ifyo , para que ecSaminadoVvy 
arrecí áüdonos al estado de lá curia romana ^ cometamos ¿/ái/^yof-> 
ma la ejecucioir de dichas dispensas „á nuestro provisor y yicatí<y 
general » qeien ^ resultando la verdad de las preces y caüsaS ^tte! 
espoágan por las cort^spondientes jusjtificaciones , procederá á dís^ 
pensar en la fprma'ordmaria ; reservándonos señalar en nuestros' 
decretos él tiempo de las penitencias acostumbrada! , quütido se* . 
pidieren con causa de nota ó de cópula ^ ó de negar las dispen-^ 
las en los grados en que nos han causado siempre notable diso*' 
nancia 9 y que nunca se han concedido por la curia romana 1 sino 
en fuerza de repetidas é importunas preces de los suplicantes. 

No se hará novedad en el libramie;nto de los despachos de co« 
misiones que se dirijan » como hasta aquí , por nuestro provisor á 
los vicarios 6 curas para la justificación de las preces , 6 igual- 
mente de las licencias necesarias^ para la cekbracion de los matfiw 
monioS) ni deberá haber mas diferencia que la ¡nsercion.de nues- 
tro decreto en lugar del breve de su santidad » procediendo , á 
consecuencia de la aceptación de nuestra comisión especial espe^ji^v 
4^{^4i^O[de nuesff^;^^ ,íac\}lta4es. episcopales, al despacho del ÍQfe!%- 
logatorio de estilo ajustado á 4as preces y causas que las motivan^' 
Como este ramo pide que jse maneje por sujetos » á cuyo car«^ 
go cargo esté principalmente,. hemos tenido por <ponveniepte prear 
upa, oficina con separación de nuestra secretaría de cámara, com«* 
puesta de un secretario eclesiástico y dos oficiales , donde se de-» 
perán presentar todos los ipemoriales relativos á dichas dispensas 
piatrimoniaks , de oratorios , misas votivas y de requieoí , y otros 
de. igual naturaleza , dándosenos cuenta sin detención de aquellos 
qué por la calidad del caso fuesen de urgente necesidad: en los de 
dispensas sepretas procederemos por nos , /espectp á que . las dili- 
gej^cia^ Si^rán reservadas, y recaerán los decretos en. la formaje 
iP h^, aECiO^upd^^do, hasta aquii , quaodo se ha acudido al prelado 
fOT 4^^ iurg^n^ia d^ caso y difícil recurso, á la penitenciaría. £a 
guanto ^ Iq$ derechos 6 dotación del secretario y oficiales tene- 
mos arreglada la pequeña cantidad con que por razón de su tra^ 
liajo^e le§ ha de contribuir ün que haya diferencia, de un grado i 
)^p:'jii adn quaddo^ concurran muchos juntos , lo que .se hat^i 
|iptpri!6;:i ios prQCiiradore? , llevando nuestro provisor, fiscal, v 
fH rfiotaríjo^ por quien han pasado hasta ;iqui los Qego^idsr aposto^ 
¿Qos , los mismos que basta abora se han acostumbrado. Y te^* 
ñiendo en consideración á que por este nuevo y provisional modo 
juin de lograr los. imperantes un notable alivio, nú habiendo que 
¡^^ los depósitos de las cantidades que se ecsijian para satisfacer 
Jqs derechos de la cUriaromaoa, agente de Madrid y not^io es- 
jifiidid9i¥$co ^ conformándonos con la prácticia á^h ig)esla en iior 
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^iier' & loi dispcheidds poi tü de conmntacton' algitna lioiosnz 
parx ioTenírla.ciijobras dé piedat] , asignáremos la que nos parCE- 
ea mas equitativa con eiM objpto-, destinínKloU> como desde' atior 
la la d^tmámos ,/á ^ pás^ de ¡ espósitos' de este nuestro obispado, 
OM- ser-.^tremí la necesidad d^ estos miserables, ygeberal el bene- 
tido de toda la diócesis , y reservándonos «Iteíarla , relorsiarla .6 
cuspetidcrla , s^un lo tpi veamos sé practica por ú>s demai.pre- 
hdoiédíTtftMA !■:-■-.' ■;■ ... .7 .'. .'/.•■■ •:-.■■ 

.c.ii£a hi ■4Mi^a^iK':ipmiM:xtpid2ñ:m/»i'mM,furtiferttm 9e anIegUtr 
ti la justiñcacion de pobreza ávlaüqde. ««.acmtiunbisl QAitauettt* 
tribunal de justicia respecto de las causas litigiosas , según lo pre— 
Tenido por derecho y leyes del reyno ; en cuya consecuencia no 
le ecsijirán derechos algunos Si Ibs que la prueben en estos térmi- 
nos, Y para que conste á todos , y se ha^ notorio este nuestro 
V&iatt* r'taai^íaifis l)ke'ia(.-^«&lk]D¿ten:'niie»trai^iidÍefaát3 tjptttaih 

fal. Dado en la ciudad de Logroño á 8 de noviembr^rd^.tj^, ^i 
randscOt obispo de Calahorra y la Calzada. = Se notificó en ta au- 
¿ieacia pública del día 9 de octubre de 1799. ,„ 

L. n;:,;;j/k'J--'k- :Z^' ^k' ví;^i" '■■;.,';■ . \"' 



,- . , ,-fl»el 

^«imt»: i t 

yor cuidadi 

Jtqt, í^Wsptií, 

|*'igleíii(.u| 

tro caráetfj 

di- qu«; po 

rio' celo; de 

píen ose abo ; 

r«gularí,¿j 

quiHdad de 

i^%t;«btfaaa».^tfposiqif(n«i,di?i#..:Mf'/ti;n^j^(;esarias;*itJjfr^a^a- 

Ipí jtu!5ba*wn«í,de, ?ufSR»'::,9npdoc9P;5l mas lilligent^í^^at^rf 

y..n}aí:VÁTí*4es^,de;(ftí9petar.por mi partea tan &a^s é ¡mporr. 

tantes fines , y tan'propi^f ,^el «licio eg^wiC Dios-.}^,Sf.JfUs^,tia% 

dignado colocarme. Espero que en esu dtííccsi íio nan de ocurrir 

michos de temejantes delitos , porque apenas se tieoe. eo ella la 
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menor noticia de los'eicritos, qae tanto da'fto lia¡n'acar¿eida$-ft 
«abordinacion ^ tranquilidad y mden público ; -pero si.yaque oo 
■por malicia , se propasase alguao por ignorancia, yo'obedec^ 
funtualioiente )o que V. E. me manda, y le dv¿ aviso plr» qiM 
se sirva trasladarlo á la soberana comprensión áé S. M; yií' cuyt^ , 
Véales pies me repito con el mayor rendimiento. 
- Nuestro Señor; guarde í V. E: machos aáoi.>'Baza' 23 de se-^ 
tiemble de 1 799. = B. L. M. de V- E. su ñus ateatO'Sbrridor.^ 
■capellán e fj. ftxyqtondo'', -obispó (le''Gwflix:y¡Baaft. «d Etmo. 
wAordoK'José AtoonioCabiúlero. ^ ' '' ' : ; - í- i--.: .: <t 

-. -..-' ' • ' ' ; NÚm. 40- ^ ., '/, 

Carta ^. uñón '«hispo .i£tMttífoKea:t» sf^ás.Mtambr» 
-' dc<ijg9i '■* ' '■' "■"■:''■-:■ '..'■■■-■.■ ^. ' T 

Ilfxmo. señor : nray señor mío y de todo mí respeto t en la va- 
Jija que llega aquí ayer re«bí 1^ rif^órden que con fecha de J 
del corriente te sirve V- E) tíomunicarme, relativa al decreto que 
aquel mtsmp di» $e habia dígpadQ espedir ^SL M. icon jqotívp dtl 
Mlecimiefit^ del JaV^ib'^I 9 ndftt ít^'-íintí^a^ séífer ^;^"^ 
en paz descanse. Ejecutara gustosísimo , y sin la menor- ^Ü^n, 

oberana reso- 
, supuesto rf( 

aüah píyí-p* 

traer fÁnt'tíM 

f Veraaiíí^''t)ivd ■ 

efo sécíilarj 
ttmlcíirfos ' qué 
'el- animó' d¿ 
'eüéítá par-' 
iyiertan espe- 
re ', ai que' sé 
; qtié^ en loj 
ffíetBelpar- 

af'de'fttieJni. 
ín 'fnía^ at^H^ 
Mallorca. == 



-t'- :--•■■.' .' ;* r-:' -.•' :, ■, -¡ ,-^ ; i.;.-';7 si s." :'.'. ■ _ i./rj 
.í:v'eT| ----iM j; ■..-..-jii;.-;i,. ;--',f| ,'^1:^í 

ILziDO.'i'iqñont'paeet'oficio iie.V-^^ide.f^ddixqes-fiuadOf^yttsü 
déíirató: «tpedldb e¿^«l~anisnícv. cóOieLmotiHOi^lelifalkcJi^wqiloldb 

iOÚQI 
ECzcaí 
holkit 
plin» 
mas-x 
IfbreB 
piem 
no le 
los ft 
«oi él 

stH-b^ 
0bad* 
natr: 
lo. ce 
Baid 

-Eícm. 
UAi 

..iglimas.. i'-r.;: ■ .-■ . -..i-.^,. , , ■ .- -,./.. .,r,V /-^ 

Su Birtor el feior obispa de 9arceIoiu^«q^7,4e,Of;^^d(i|}7^g^ ;'i^ ^ 

tro señor «tVderecWde proítecciím de la; «anta disdijflin» «clí.'f 
tiástica ) esublbctda eH'lds doñcíüos generales. íntersan ofl sii,eie^ 



Oaando aqnellz se relajz ; ya por et abandono de las loret ecfe^ 
siisticas, y ya por el pecuoi^rio,. CDOtme que se cobra de los v» 
lallos para enriquecer á otros paisesl 

Mas ha lie treinta a^os gue. ejercí <1 cargo.de ptpvispt , T cm 
tal értipfeo y tWii'-lí óbsírvactea "después Ciimcíeilis}5stíeo-t»íníJ 
«ular , be visto que cada día se aumentaba la solicitud de tas dis> 



que-'babíMt éa'eit^rapai^-lík'-xioóctSáaíS pori ^ai;.iOe, aifu! Joi 
s .para: cidacapiila' ju» 
;toy^»iqu«LÚt'jM' Ipro- 
t.qne itattriaiiiiCQfati 
al 's««Of''padní iif'éa 
[ue.lbs EUnnn> pohtífi» 
emediar. estos tbatoma n 
glo en siglo^Iiitr eeyek 
ra ■, kasta atf/rtt. qasiil 
Mabá ; .dispyienf! qne 
aaiñbó r¡am.',xon.tt3SF 
" ) y ^''<>"*' > y ^ negaran en segundo grado Uos.i^niooj&l'eite 
grandes príncipes , y hubiese causa pública que las justiücára. 

Pero todos estos sabio; -TegI;k^jUi$s no bastaron para librar- 
nos de la plaga de las dispensas , y de la enorme contríbucioa 

p^n todo los WiSPS^-i?"' 'l??,^^*^"? °^° °^ ^°* aeréenos nanvtís 
é peisnadídbs'ac flUf ricí. cotiVániá 'ést&'-,-^*>fccrí]anyo jxír'la'ar- 
bitraflédad de'feÍKhoS ,• 6-y>'ó9c^ (MiJett'Añ. e.cñÍTsa sii- ñcóltttí á 
Dno ú otro caso raro , era mejor dejarla á Roma ; tal liaz- creí- 
dos que allí se evitaría la frecuencia de las dispensas por las dí- 
ücultadés'^aí^íSÓafí^^bf'eBtí.-'í'»""':! ';^.^oic: f ;í ,<,-Lr. t;2 

Mas la esperiencia hace fe , que reservadas prácticamente i 
Roma sobrevinieron los males que querían evitar: siendo tan«»> 
léWíts'las'ífispehsas i -qde''. apeoíis -se <w«oflij(qBe- j^i^ifteiAeyr^ljfc 
lás priolitbÜcrá ; yasegürado ya ailFeste ¡despacho ,i jtaulatinamenv 
te , y sin que se apa cómo , se lo atribpycrpn d^ manera, que 
*o' sii^^cwifoitaasnettiastoiipop.,ht«>«i>itp4s ;pwarrqM!i»lgi»itf.';J£L- 
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el tridentino que se encargaran á los ordmi^U^7uAsíi00ftlehn 
tí^oi dsa-j^í (oíp fTtesmiéodosé de lasTormalidadesvdd^^o ,^y 
se^áránioée úeh s&Aciihsz At> las opécaoiones del UpioUteriosan* 
ta. Llenáronse . las ^l&i^iáas'ide abukédps:rtojloo5^coii^solO'yet yast;6 
ramo de las dispensas ;' y alKr&e rác^eotraii ^ufópl^dosio&tmeri 
dio» iie eludk las díispóskio^^.caaéniéa^.. 'P ^ui eoi í..;íií r >.' . /^ 
- £s verdad que nd fali^roa! bop^iies doctos; c^u^trectemároói y 
pusieron en claro los derechos tépbbopales.'tisías iSiempce. cenidoi 
á ciertos casos y ocurrencias sin. que <pudieseii:«réasufQÍrc89s facul- 
tades nativas. * " -^ r *,„■ > \- ;>(»'i"...io . ':'.'/ ;,,' 
* 1 Aplaudo sus obras y sus 'intént;}qnes;:.pel'Ob Jasodplaudit^^.jDliai 
•iisus talentos pasaran mas adelante^ y {»rx9ipiúJecanoqae}ni>ep?llatni4 
sil en las provincias se concedieran dispensas con la prtíhíÚQ». 
^or*faaí9tá aqoi , y con quebrantaíinlento^d^ lai^Jey^sd^l \Jridentmo. 
.' Eita^ idea. seria conto^me á ellas y al espíritu de: la 'iglesia 9 qü^ 
abomina la irelajadou que causan fas dispensas cómu^ejs ^procuí- 
carja el bien déüa ^laotóa^cerraado las puei^as 4 .U^s^Kda^d^su^ 
caudales;'.y(prdbariá además i^tie 'fio. se! trataba desquitar i R^olDn 
prérog^tivas poMa .atribuirlas: á lo» (^io<Se$anós,r>y sí sjoUiñent^ de 
soatdér las-kyesiénimpeátc» susltraasgoesióhes^ ^-t! / . ..- 
y Con fin t^n.saoto desearía que OQuyí^ierali :los obispC($ eu úo 
iisar. ahofa* de stts facultades, natóvas $ ^no.en casos raros , coa 
causas muy justas » y siempre ^r^/iV;'Eáráv súliog^Q-^efl^ preícisp. de^ 
chíar ,.pfi^r*c|empltt^ que^tuo^^es noh (teclas ü ^g^ftí^Joeifí Aíen- 
tiias que ek lagar teii2a,ímíis db.cien fí^mWUj *ufthjejiíoiicef, q^^ 
si>k>:se conceda eo erquarto:^adi^«<^9Í^^i^vlpQSÍ>m^<Uf edM 
dé vein^ y quatrb años soló s|rv¿i pj^ca l0s ^^SblQ^ero Yiqa^ttú. 
Que todo se entienda, con respecU)i al'>nij|^inotooíi^^ 'quelite *M de ce^ 
lebrar , sin que lu^^! precedido :)ib»so .codtia; Mrkot^^vco Wyd 
caso , menos en. se^ndo.jgradoi^de ^md^á^i pgdiáp ^úmiímAff 
ilusas comuñeir y ^tas^ impoitóendo s^adaí>lf$.]r:pecfon9ile^ per* 
aitencus á los pobr^ i y algunas: pecuniafia^. 4 los ricos^, con des^ 
^no precbamente ir-bospfeic»s;9 hosph^es ^ dptacion^ de mñ¿ 
desamparadas , que vivan en aquellos » ú. que se crien como esp<$4- 
sitas f careciendo de padres conocidos. : . 
La .secularización de los regulares no pQdr4 verilearse fo^ 
de la que. por nulidad de profósion-se decli^re. m inicio conten* 
cioso ^io gravísimas causas ) y entonces con tr^ leqtiisitps : pri- 
snerat jQpe se asigne al secvlck>,de. una iglesia siu podei^ vivir ei) 
el pud>Ío en que luibiese residido eomo conventual : 2.^ que él 
'arzobispo interponga ademas su autoridad» y si fuere diocesano 
cuyo 9 que la ..preste .también el obispo, más antiguo déla provin- 
cia ;>y ^ que no. pueda obcener^ beneficio lecfósiástico^ yrque 
Ersevere siempre adscripíto ak setvicio de. la iglesia á que. i$e^ ]e 
bi^destíflpdo. Xsoffx im eipedieate caiel consejo isobipe atoló en 



tíW -»<r(rtrB>cic rcrir i a 

esu iiíatM(9;Y qotc^ lio se coita, k lledaebHeTqdM 

regalares secálaríxados. ... > ' . > 

La concesión de oratorios ha sMo tan -comiin qae apenas ha,j> 
hombres de algunas conrcniencias qoc no le alcance st le pid^! 
Admitñloya'el concederlos ¿ los que viven morí -luvilátmi y sleo-i 
Aú mubhot' -aquestos-, en.especnlüiad .«n los noeblÓE -dé «omer-^ 
cío , son inlíniíoi los que los rienen ; y seria )USto ceñir! la con» 
Cesióná Ibs'títalosvde'Castilla, á' los que deben tomar bala, co- 
mo ilustres, y i eclesiásticos de cierta edad, y achacosos. 

Tengo por ^abuso digno de^corregiise , el permitir como lo. 
1 decir misa , que oigan desde li 
Lé"queda qne conceder i los.so- 
ñas se dispensan á rsímples partM 

idos, ti'aerta randia ntíUdadiarfe^ 
3g1ar , que hasta que se estingan y quiten los impedimentos: de' los 
-padrinos y madrinas en el tomismo y conrirmacíon y para casar-t 
ie con sus- ahijados y ahijadas, sé concedan, las' dispensas sin 'jus^ 
tlticar graves Biotí vos partÍouiar«s^:£n la actualidad^np ijívísócaa* 
ca bastante para 'Continuarlos i y miemras no 'seieu^guen, serían 
■ mas libres, y menos diticahosos^Ioi mánimontos -ooá aquelarres 
f;1o. Sabido es que Á todos se concede Iz^ dispensai de ellos ibues 
Una ley que el aso zntoriztí á no observarla, ¿con solo pedirlo y 
-gastar dinero se ha -devlol^} , ■ ■-j j ; , r-, ,i 

Raro seri qui^s repare-eú daf- dispeotai aiatrimotiÍaIes,<qaaa-' 
■&Ó ét agdl^dafi ^olicctaHa'S en sedé plena , se~ se^ria el perjul-^ 
-do de ^edar ^le^tima If prole': pues en tal apuro , no habieiM 
■do i donde lícftdn' por el remedio , forzoso es que puedan yde- 
-fcan darle'ibs obU^s. Masen los casos en queno le divisan ta-^ 
Íes irreparables perjuicios', me dicen que algunos pteladosescm-á 
ípúlteaii usat de' st«| fabultades nativast.^porque está-^declarado poF 
-un sumo pontífice, qlieno es lícito valorse de vpinioFn probaUi^ 
y dejar la^masíegora en la administración de los' saiframentos. Paríí 
teles qbe aunque és probable que - pueden üsar sus fatniltades en 
las actuales ocurrencias , es probable y mas seguro- que no, sino 
en los casos espresados. He leído al Pereyra y otros sobre este 
t)úDto ; y entiendo , que si es probable la' opimon que limita nues- 
tras facultades sede plena (sobre lo que no esplico ahora miipaW 
récer)' no lo es k que pretenda ceñírnoslas sede vacante, y ea 
tas ¿Ircunstanciasaotuales. Como no todos- pensarán -así.,, CQnven» 
Üria allanar esta diñcultad por medio del diccámen de alguna junta 
grave y respetable , 6 de una universidad famosa : para! que corrie- 
ran enditas aquellas ñcultadcs ^ y no se criticase '\i práctica con*» 
l^«ta; de los obispos, si fuere ennéellós^opuesta. Semejame «Á* 
'traifedad daña ínñníto'y destruye', Muyfcjoside edificai*. - . 
r>^ uEstas'y otixi. semejantes ^evencjones acgnÚDÍdas .por ios obi»- 
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pos y autorizadas 'por el soberano , traerán macho bien á la na- 
ción yá sus iglesias: mas^.^omp..^^ no duraría sino en la va- 
cante actual, seria la utiliSad pequeña^ no disponiendo que se eje- 
cute y practique lo mismo quando estuviese ocqpada la santa sillar, 
c>*\.j^¡^isé(^^o]lseglíii^ €€te gpan«>^beBOíicio , abordando S.M. que 
sede plena se pase oficio á su santidad > diciendo qne. las i^bis- " 
pos continuarán en el uso de sus facultades nativas > mientras que 
no prometa la santa sede que despachará gatis aquellas dispen- 
sas i y na se cjccutafía otrais ^ue/lást'^tfe sé dirijan á España póc. 
la secretaría de «sitídol» previo jurameíitstrÁ^, la& .partes que las pi- 
fian , que ppr sí, ítii.por otro á .su/nombre-^npor .su encardo ó 
á su fa.^ot tuiya pagado ^^ni' pr0nieittdi>^lú':<iftsli^uada pagar ámt^ 

Muéveme dejar, á su\tatitidad^aquer uso , el respeto y venera-»- 
cion que le .tengo, y- muérameá poner, amella, restriccionel de«- 
$eo:de libriár á España jde una. oooitrihución espantosa /y deque 
se observe lo que se dispuso e^rel santo concilio á^ Trento , para 
^&4^ sé cbn^adán Jas dispensas jsiob jiriiiiV.t v ' \ 

f. rSi -éQ adláitéieátebcoirremovnQ seráj». ellas domurieijíínr acostó*- 
i»s ; . y .si se '■ Irosistiere ^ ^ntemces. ' justo será 'que los obispos reasu- 
Inan e^ttsó de '9U€<^£icultaides iiatia^s^j.paráí.impédir queienJLoma 
no se contravengaiakTtidfnti^o, ^ i .•. 1] . ^ 

N^ por estot aspiro la. 4^'^^ -í indotada la santa sede. Co«« 
nosdatquei s^giuiL'ioique resiritie'deúíla&.guerras, podría' verse. re«- 
dacidk 44^^c^^cÍ9P '^^^'^c^dicia/'^ prapiadiócesr ; y que ésta 
ao bastaría para?:manÉener la inoy: distinguida decencia del santo 
padcd^i^jeii e^Iehdórry imagestad.de stt iglesia, y de las demás 
de sü primada ! nietrdpoli« Quisiera, que el sumo pontífice viviese 
^empre con una comodidad y distinción muy superior á la del 
mas rico prelado de iodas las iglesias de la cristiandad. Coa gusto 
cercenaré yo mis gastos para que lean mayores los, suyos. 
'•\ Péroesta deseada dotacion^nunca convendrá que salga del pro- 
ducto de las gradasque corvceda : porque no edificaría , y por- 
£c la santa disdpliifa isufriríaconio' hasta* aquí , y con pér^icío 
la nación. Mas deccMToso , jc^sio y equitativo seria que se cal- 
culase con seguridad lo que necesita la santa silla i y que se su<- 
|>íesé lo que la rinde, su diócesi ; y que lo que le' faltare , lo su- 
plan la$ iglesias católicas, distinguiéndose entre ellas las de Espa- 
ña. Contemplo muy llevadera esta carga , y que con alegría lo pa- 
gará nuestro clero. \-< 

Esto escribia. llevado de su Jimor al servicio de Dios^^y del rey, 

Í'<:on* respetuoso afecto filial á la santa silla en Barcelona y octu- 
re 17 de 1799 s: Pedro , obispo de Barcelona, 
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..... T^ ^/ ' 

Pasfaral del $fmr obispa. 4c. Barhastn^ fn.%^-dá Enero 

OS do¿ Agastin de AM>2<i y- Lasietta/ mria:» (gracia de' D¡ot 

•y de la ;$anta"qede' apostólica obispo de «Irartnstro, del^eonsefo 

^de S. M.>&c. i>que$tró«í:i^'. pkrocbs ^ ||reisbitero$ y diacesaaos^ 

<$alud eaini;estno.&ll¿ruJ^siteii$to^ qué-«S( fv k 

Sicut missit me fater y et ego mitto v&s i accipiís'^sp^üum 

tanciumi qimrttm\r>emr^fiii^\f^ccátai r^niturtiúrieist^' qúirum 

rrtínuentír/i reUnik smtt i Joahn* ca^. XX« vv. 21. ii; 23. V» 

Sic nos existsmit homo ut 'ministrosj\Ckr¿tti y et disfenuUoreé 

nusuriofwn Dei. Paol.. ep« i\ ad Cor¿fc|kpL> LV« v^ i* . 

La ley evangélica,, llena de^temafot^jb cdridftd'^'sdKilfendO'ítil 

r^or y muititud' de preceptos y c^msyao^Áoik» dcrüláo^sés ,^ro- 

-porcionar^la eterna bieQavemtunn2a 'ooaiiiibc ^máttisólida Tet/ciddd 

jcompadbid . AoáijlaS'iinissrlaf 2dd:esta''^iddii^^tt^ Ihnnliido ú 

los nombres á una libertad santa^cy opbÍ9áahei^jt}odoMi'k>s''akiu 

gos' de la conGupiscéaciá ,í cooxpi^eaiíjb .de ser deUÍitdadA<y ñaque- 

sa 9 quita. Jos preceptos jio nesesasÍQiS á sui^abiacni^^' les [estimo^ 

;la con premtoi «teráo ¿ la : pbserMánidia /dei^s 4;«e sfestaai, j ihsüi^ 

cuita coa los sacraiáéntos qbe tnstituyet^^:>sar'íaiBS^^^c£Ó:casmptÍA 

.miento. Para publicarla bastaren Jas;;esiTefntdade3i'c{ie las tiersa^ eli«^ 

je los apóstoles, los instruye, les edtia lofpeciéndoJes su asisten* 

cia y la del espíritu consolador;^ p^ira ^ite permaneciendo eterna^ 

Mente con ellos, les ensenase .todas las cosa& Eternamente dice ^ 

evangelista , para declarar, que estagrad^i oo se dirí jia/ £ las per<i^ 

sooa^,\sino á la digáidad, y que losfisuocesores^en eUa gozJ^rkn de 

la misma prerógativaí hasta la .obmusiacioiiJ de los siglos; '. 

Id, les dice» {predicad "él evangelio á toda' criatura, baoúzad- 

Jas. y enseñadles á guardar, todo lo que os be mandado. Su misioii, 

•aunque ceñida 4' la doctrina y administración de sacramentos-, lle^ 

yaba consigo |)afa.el ejercicio de. sos fundones toda la autoridad 

necesaria para el mejor régimen y gobierno de su iglesia ^ ^ 'ooa 

ella lar de hacer. las, leyes convealentes»'£L concilio de Jerusaleñ 

proibió ya á los gentiles convertidos la fornicacioQ ^ coya nraKi^ 

cia no era entre ellos bastante conocida;. comer, dr Jas victimas 

de. los simulacros, por la nota y peligro de idolatría ;:y elo^o de 

la carne y sangre sufocadas » por* el escándalo, que x^usaba á Jos 

judíos, impidiendo los frutos de la predicación. La iglesia , pues, 

desde su cuna ha ejercido el derecho de hacer leyes que facílitea 

la observancia de las del Salvador y progresos de la religión cac<S- 
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fich)n,v^^cesrvatnepÉe*ílas ka^i promiilg:ido^ en todos iJem{K>s loi 
6QDCt^)fV papas y/welatfesffegun ksegsijmcias h>'pedian. ' 
-h' Estas leyes son'lbs 'riiasir©conienda&e$'p(or-el fin á qoe^ di* 
ri^ryi debea por lo nii^iú> (ser mas jasteis ^mecesarSas ,* út^tes^ pr^o 
ticablcs' jr^oonírehiéntesáltiempa^' Iu¿ar , personas y circunstan- • 
cías.' Sera 4tilla que prescribiese la obserraneSa de todos los con- 
sejos erangéiicos ; p€^o' boí necesaria nt asequible sn^ ejecncionl 
NoJbásta el c0iK±r5o de áf^oí^^é^sus requisitos^ deben^. aunarse 
todcis ^af(pie ; jea pstá f y-icconocórse enídíaí el «spíritu de 
kf autpvkkd de. 'que>dln¿iinr, co^ iádiúznrm f aiaiaseéümnbre qde 
Gonstiti]^en el principai xafiácter .dei cristianismo; Nunca se con*^ 
fiífida lo bueno con lo «ejop, ni él precepto con el consejo: dé- 
se á cada cosa su lugar isin quitarla kk su esfera J Lo contrarió 
serta uh^eoMOcido abuso iM^^<^r>''¡^' confiriáel íSefior' á Stt 
iglesia^ parjLedfficacion y/BQ (pamtTUÍiiQr| iy ^esrestirse de fan espí^ 
ijitttideidonliltadon' detestad«-> eo^el? cu^^tngetio.-'íLos apóstoles cre^ 
véroolén'dichio' coubilio de: Jensaten temar 4 Dros si ímponian á 
los. gentilds el' duro yngo.de la «circuncisión» qúejno podm sopor- 
tarsesiQ m«cha dificnhad^ y su ejemplo debe servir de regla i 
^OMJbs'ilasL dispqsidiotses leclésiáscicas ^pa)ra<-rK> desviarse ^le Ja /piedad 
^ple tedies tan propispcon preceptos- gmvos6s# : ' . r 
,1 ^: Igual nKKjeracien y cuidado es tanáfien indispensable en el né¿ 
iaewLíz multitud- d^&yes ias hace "poco útiles ^ dañosas , porque 
oprimíaos ios^les 1 Hegau á qé^iderarias arbitrarias 9 y pierden de 
vista el alto ^couoepto.del amable 'espíritu de nuestra religión, qué 
no siempre reconocen en ellas. Del escesivo número {«"oviéne la 
transgresiofn,^ yoífc ^tatel^dcspreclo. -del» ééys^iwriendo entonces 
d^ estorboiy -tropiezo! j^jf /el <camin6}áe k s^hM' eterna , que es el 
ñn {>affque >dló vJesuocístOí'Su >propia vida $ elide la misión de los 
apostóles, y de. las leyes, mismas. Solo por ellas Viei^ el pecado» 
decia sanPablo ».su>aparíenc¡á y sombra son detestables y agenas 
d^ un discípulo xlei Señor, y no serta justo aumemar los obsta cu« 
l6s que puedan rCóndáck^á- éL Ko ti'éiiefl tddo^ e| mismo espíritu.^ 
y^^ deber atender coh pactioukt euidado á los peqüeñuelos, par- 
sátlerel pan^yádoúmstrafles cun .^dimento proporcionado á s« 
4cii»iidad. ' '• :::''' ' , * ^í I '> '. ;. ' 

La ley mas justa puede con el transcurso del tienipo hacerse 
inútil 6 perniciosa. La prohibición apostólica de no comer sangre» 
W: carné sufocada 9 rfaa desa^^arecido cesando laoausa^'Un sin in de 
disposicbnes canónicashan sufrido su abcQiéion y repetidas níutacío- 
nes^ segi^n je ha coasideár^9*mas opoctnno ,y para inadfestarlo bal^ 
tBtá pd^ ^ Gl)osMSobra^.lo8rriinpw&néntoside>cogñ2C09neaébmsk 
trimónio. En su o»Sged no fué éste BÍhaiin>^a^o coatratd/y Je- '' 
sacfisM ^kÜBviíndolo a sacramento v le añadió dignidad * y «ntiDÍ^» 
•io>variaf^sa natarileza. . No $6l h^Haea: Jas lesbrkutasr .cosa lt^n|L 
,]ttlati|Ba al hiodq db'^ocakfaerlo ^)y ibs*. afi6kk>kes rcsóttoiáéro 

Ya * 
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Sétimos ioí de Jas luciooes :«i que predicároa , . iieobot segon lat 
yes del pais* Lá iglraá.se intereso. desde -nray/hicsa en prooo^ 
rjúr que los íieks se dispoiiesenpanra^irectbír largractacteesté sa- 
cramento» celebrándolo, en' el templo dsspnes de la mHa» ] 
tando sus oblaciones y^recibiendo la bendición del sacerdote. 

Lejos entiSnces de imponer estorbos al matrimonio y se conten* 
taba con procurar la observancia de loa impedimentos puestos por 
las leyes ctriles: pero desde d^siglo VI efa adeiame. sév activa dé 
tal forma en su. e^ablecimiento^qne^n tos siguientes? Itej^an los 
die consanguinidad hasta el séptimo r^do.i.Como maride y mu^ 
ger se reputan un propio cüeic^ y una knisma carhe v se «sten-^ 
di6 á la afinidad esta ptobtbióioh ; y constituido cada uno de los 
cónyuges en la familia del otro :: si Jtbre del matrimonio pasaba 
al segundo» formaba el Qoevor-^üonsorte otratafínidad con ^iospa^ 
rientes del primero ; y si por Tentara » cesando el ^ncDlo> pasaba 
también éste á otras nupcias »l;se> constituía entré sü -cónyuge y 
aquellos .la misma afinidad;^ . cáyisf especies di^nguknicronki'db'^ 
nominación de primero » segundo y tercero género. La prove-* 
niente de cópula ilícita seguía en todo las r^^s de la matrlmow 
nial» y de una y otra resultaba .una serie de impedimentos que 
producían confusión. £1 concilio lateranense. qüarto » deseasidn oh^ 
Arlar los ijiK^daveniehteS: que llevaban consigo tantas prohibicidnesi 
abolió el segundo y tercer género dé afinidad » resirftftgtehdor ^el 
primero y el dé coiisanguitniaad al quarto grado » léa que lécbo^ 
firmó el Xridentino Umitaiido al segundo el que proviene de ec^ 
pula ilícita. . • 

£1 impedimento de pfibHca honestidad "qtie nace del inatrfmo-^ 
AÍo rato y esponsales» se miró como seqüela ó xonse^Eiéncia de 
la afinidad prm'cipiada ya con* jestos contratos » y ^ procedía coíi 
jtal rigor » que llegaba a estendérse á tos qoé eran nulos , como 
no fuese por defecto de consentimiento. Compretidia también 
hasta el séptimo grado » hasta ^ue el concilio de Letran lo re- 
dujo al quarto » y el de Trentó derogando los rqne nacran dé 
esponsales nulos » restringió los demás al primero » porque no ^o* 
día sin dispendio guardarse en los siguientes» sin hacer menciett 
alguna del matrimonio rato » que por lo mismo quedó en los téi^ 
minos del derecho. 

La cognación legal no es conocida entre nosotros» y se hace 
iolamente diérito^ de ella » porque á su imhacion se estableció la es4> 
pirituaL En el siglo VI Ha contraía el padrino con el bautizadot 
el. concilio eni trullo k» estendió luego á: krs padres de ésít coa 
aquél » y isucesirameme se fnéauroentarida de^modo qoétrompren» 
■día al.bauttsado y sus padres*, con los cónyuges é : hijos de ios 
,padri!»os»íy á lófe liijos de éstos entre si» siguiendo di» < mismas 
IprohibictoneSiCoaetjbau^isantéy. los ' suy4»s.^JNa se contraía . sote 
MtsíjcéjaacioñipQi el sacradeEto v síao ^taaobka por el datcqiñstaio 
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Y <ifSmsA cotas laéicdiatas £:ét desdé k sal^i ftero ía de este se-* 
gundo ¿rdef»>aii]í^d*Jm{iediajnatriaionK> no producía el efecto de 
^ffímirlo* Ufbaao ll derogét^hrcQgnadoniemre les^ hijos de los pa- 
dt^iosí; AlejandotUIireno^d pictoüi^espoer surd^ogactoct^ y el con* 
ciltó de l^ntaJimitóestid rmi^cásxoésxto ai bautizante y padrinoií 
con el bautkcado jr siis padfes. £n la que se contrae por la con- 
firmacioo se ha segnido^y sigue la misma regla* 

^ Asi e9).que estás: ieyea han variado según los tiempos ^ porque 
nbsiendo jnas que dimMiciones humanas d^ien dei^arse.Q mot 
dificarse sitoigcei (^ ^Lás :oircuo6tancias la ég&jan» Id.múUitudrde 
preceptos lleva inevkablemeiite consigo estas variaciones , y aun 
quando na presenten cansas suficientes para igual mudanza» las hay' 
para relajar la ley con dispensaciones en. alivio de losí fieles 1 que 
sin firave^perjitício:. no- pueden suiétalrseítá.^u disposición. La igle- 
sia ha usado en todos riempos tae^ eá» facultad que/dimana de la 
de haeerv leyes ^ que le xoncedtó Jesucrmo par|t sui b%^ gribierno^ 
y tiene el apoyb ^ la práctica oomttete de ini»c]K>S' siglos.* La 
dispensa es una >e8eneíon del deifsciio común en caso particular 
concedida con justo mérito por el le^timo superior , pues de otro 
inodo seria disipación y facilidad, profana. No se aecesita que ' la^ 
cansa escluya oe por si de la obligación , porque entonces, no ha«< 
brk materia, sobse qne lecayeseJa dispensa > y basta un motivo, ra^ 
zonable para concederla. 

Ñor hay ley caolínica que fije los caso^ eñ que se poede d de- 
be dispensar, rero en todas las que tratan de ki materia se descu- 
bre el espíritn de la iglesia lleno de piedad y beneficencia , aciedi^ 
taiido por bastante imíríto et temor de nn daño ^rave ^i^la.^pe- 
raazadelbten futuro 9 la vtilidaKlLpresentey la. paz de lasjíámí«4 
üas^^^ precaver escámalos , evitsar t pecadoa » :sec i transcendental?:^ 
muchos? el pa*juició de sujetarsená iz ley, y^rotros &éme jantes enr 
qne. se interesa el bien espirhnal'd temporal de k>s fieles; Xa ca^ 
vidad 6 b prudencia lian de dirijkr la concesión, atendidas las 
circunstancias y juzgando de ellas conforme al espíritirdel evan*' 
gelio. En los primeros siglos^ como, era corto, eli número de lost 
cánones, y mayor el celo y observancia de los -fieles, rara vesr 
se dispensaba en ellos, y entonces loe^cutaba el propio obispo por^ 
sí , 6 con dictamen áé su presbítero ; pero con catisa muy gra- 
ve y suma moderación» 

> c No se dudaba entonces de semepmte autoridad en los suceso*» 
res de los apóstoles , teniendo á la vJsta lo que . en< las personase 
de ¿sto9 les.nabia dicho su mae^tro^ cxmto me envió el Padre^ vt 
envía dvasatmt^rjéfMÜn osojfe f á m£ me ^fe^ y quien os- rfee* 
ffecia^ á mí mekttesprecia \ quanto ligaréis^ 6 desatareis en la Het'^ 
waf ser4 ligado 6 desatado en los cielos , co^ otras! espresiones igual- 
mente demostrativas de su paríscnlar .misioo. . Jesu^riito y que puso 
á.losLohUpos. pacía gobecaar la iglesia de Daos según la.opresien de 



las apostóles, les confirió todd eLpoder necesario ipata- el ómmkpt^ . 
ño con la pienitod y .perfección del sacecdpoioQ'EleWdos i la dtgftt«- 
dad de ministros y vicaríos de su máesti^viy revestidos de laüaéU 
toridad apostólica r no por su |>fDpÍ9 bien , staóspÓF ei dekdnfiíj^ 
les, eran responsables de csula eha de b»* ovejas que se'lesliabiiaa 
confiado , y debían como buenos pastores , signieado la ^irábola 
de Jesucristo , cargar las mas d^ébiles sobren sus hombros ^pctfqee 
no las.derorase el lobo infernal. £1 celo^ ¿ar¡tativ<v;lq$^5okaba 
á tomar parte en sus necesidades , y pro|>oi!CÍoni|rIesfrcl -conkiela 
que pénditf de stti ministerio t . dispensándolas ^4le> tmasnliéyes polsb 
tas por ellos misaros , y en Iquebabian sidapre cooseri^ado' el de^ 
recho de atender en su observancia á la salvación de cada ima^de 
los ñeles en cuyo favor espiritual se faabian cons0titaido* 

De éste modo sé> goberné la iglesia pormocho' tiempo^ >y^mi<« 
que algunas veces se acordaban las dispensas ^lo,sxoocttíos.^naU • 
vinciales » fué casi^ general aquella practica iiaéta el sigla A^il^qua 
continuaron aun algunos crfskpos en el sigménte^ Los muchas, cá- 
nones ya establecidos y qué dedia en dta se aumentaban ^ hizo 
harto frecuenta el uso de las dispensas ; y molestados alguno) 
<¿ispo9 con tan repetidas solicitudes, y poseídos, otros ^ de dudase 
tomaron el arbitrio de acudir en consulta al papa para el acierto, 
dificultar y hacer menos frecuéntela dispensación* Las dilaciones 
que se esperimentaban con este giro» movieron á los pretendientes á 
acudir en derechura i Roma en solicitud de la gracia ;. y consin- 
tiéndolo los obispos f vino á radicarse poco á pocoi y quedar re- 
servada está fEícuUad á la saiata sede. 

Las espúreas decretales de .Isidoro Mercator , que sobrevinie^ 
fon luego, atribuyendo al pa^'un poder iiinrítado y-absohitrsu-* 
perioridad^^obpe : toda la iglesi^ , aseguraron mas y mas estas; reser-^ 
vas , mirándolas , no ya como una graciosa cesión de ios obispos^ 
sino como un dierecbio inherente á Ja primera silla. Inundada la 
Europa de bárbaros , y en. el abismo, de la ignorancia ,- se dej($ lle-< 
var ael respeto debido á los autores queise citaban en tales, cí^ 
nones I y del que' tan jusumente se mereda san Isidoro Hispalen-» 
se, á quien con error se atribuía -esta colección: ynno xibstaBte ^ 
la falsedad notoria que se descubre, en muchos capítulos á primea- 
ra vista , se admitieron como verdaderas leyes. Sobre este ^i-' 
miento se formó el decreto de Graciano , y sobre iguales princi-^ 
pios las demás partes del derecho canónico representando ai papá 
único vicario de Jesucristo , de quien depende toda autoridad, su-^ 
petior ¿ toda ley , y arbitro absoluto, en las materias eclesiásticas; 
y lo que es mas, poniendo en su mano' las das espadas^ se le re-* , 
conoció el poder, temporal en cierto modo ^.y e( de* deponer á los 
principes hasta ehgrado de hacerle recibir al emperador toda m 
autoridad del sucesor de san Pedro. . i . . .. 

No es pues de estrañar 4ue poco A poco, se bubi^ i$lo lecon^ 
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MtÉratido toad ^ila/corte(4e Roma, y que tes obispos {^ónser^^ 
Ten kolovén^atgtmas instei^^y^oasdS sus -focultadcs primitivas. Nó 
le halla en el cdcrpo del derecho canon alguno que espresamenté 
reserve las dispensas al papa'j que determine á quién 6 quienes 
corresponde la concesión 4 m^^ue esoiuysi á los obilspos del uso de 
tsu autoridad v^fráí^^í>Mque^se-veftálgohas por aquellos ^' no se 
ks reccmdcé ud' derecho pfecoliap y ptf ivatito , qae ü0 sea ' com^^ 
patible con et dé -estos. Soh fue f tiembla santa sede el título de 
mía posesión antiquísima i de cuyo valor y fuerza no debe dis-^ 
pUatsei Todo el orbe católico á su vc^ na rectamado los perjui- 
cios c|ue esperimentan los fteles de tantas reservas; muchos obis- 
pos^ii^n. s3^ido -ejerced ^^o autoridad naitica en caáOS particulares: 
y:«ir*eL concilio dé Trento/ en que W ventilo el asunto j lo> pa- 
<fares espafífDleS'7 etros sostuvieHSn conrfitmez»y que penetieda á 
los'fobispos rá espédicion de las (fispensitóf, J^qtie feira conteniente 
ejerctesen este poder para la pronta averigua^n y ^guridad de 
los preces ^ y< concederlas ^ denegarlas'» segulf el caso lo ecsigiese. 
P¿roJósífKukeriéili«ndsí'Ce^i$ti¿ron en^este^ry otros mtíchó* pún* 
tos de'Téformx^ ^>WjBn'do sttpef¡<wrear^e*i ntímeiro ^ quedó indeciso 
este pcaf ot^ ^^>iitentánHQ«é consRJofdar , que í)uiíca,<í Vara vte Se 
¿ispedsaBMy; y^mopces cdfa'Oaíwi áogracidsamentfcb^ «' - » 
- £1 tiempo propio de haber recobrado- los obhpos el ejercicio 
de las dispensias fué luego que regre^ron^á sus sillas. No ignora- 
bfiur "qoeri ext «todas 'las leyes> caioóincas h ' >q<¡^ í^ permiten tlrí éspre*^ 
jMr: quien deba conce<kr lar, 4e^ entiendi^'' atribuida k facultad & 
los ol^spos como á propios pastores Ude si*' grey; Los decrfetalístas 
^ue reconocen en el papa una superioridad lin limites sdbfe lo^ con* 
cilios , no podrán persuadirse que el de Trento le impusiese una 
ley de no poder dispensar smo rara) veas , arati&i y coií causa , y 
se'T)erán según sos mágsi¿ia$ precisados i(na dirigiendo la coarta^ 
cUmáh santa^9ede;'cdiposopetioír)t:á^ entenderla con los obis- 
pos 4 que según ei^av podriah dispetis^r con causa y^emas reqül-¿ 
sitos, que se previenen. inoccncÁolli ín cap. innbtult , '^. Quamvis 
tíe^-éléctione Sos. se declaro autorizado á dispensar en lo establecido 
pof el concilio lateránense, y en las disposicioiíes de sus predecesores, 
dando por razón , qi^ no podian limitar su poder, ni imponerle le-* « 
ye» , '.sieadiil. ¡guaces /en aucoridad ; y si ni el de Trento pbr sí ^>4ii 
d paf^icon-^ii aprobación' eran capaces de coartar d poder d^ 
ras succesores, no podcáa hablar con ellos sino con los obispos, 
qiic en el gobierno de^lar iglesia pueden todo lo que no se halla és- 

}>resamente reservado en el derecho , y no estándolo las dispensas, 
es debian pertenecer según los principios de los mismos decreta- ' 
listas. Pero nq quisieron usar de su poder originario con transgre- 
sibn de la ley -qve acafvabán de publicar en el conciliov 

La corte de Roma continuó la espédicion de las dispensacio- 
nes : los ñeles las solicitaban para ecsimirse de aquella disposcion: 



los pi^elados Ua consentian ^ejecutándotai» jr.íéstacticcta.cofndes^ 
candencia radico de nuevo esta facultad jen la santa sede^ £1 uso 
tan frecuente qae se ha hecho de ellas debe atribuirse á que los 
impedimentos son en número escesivo ; y que su rigurosa obser- 
vancia hubiese sido insoportable » > acostumbrados^ ya, antes los fíeles 
¿ las dispensas; y que los fines de su ¡establecimiento no sobsis-^ 
ten en su primer vigora Seri^ temeridad acreditar de disipación e»* 
ta práctica hallando fundamentos para poder relajarla severidad 
de la disciplina con una costumbre antiquísima en su iavor. Los 
méritos que suelen esponerse ^ se han considerado siempre bastan* 
tes parala gcacia.^ y en las que se piden sin ellos i se diri^ ésta 
al oojeto de vn, enlace \Cú\\z entre dos que lo desean , y á preoa«f 
yer las funestas consecuenckis. qye podrían rdmltardesUidenega^ 
cion. El matrimonio ijeya ya consigo sobradas espinas y trabaJDs^i 
y no se han de ánadir otros á los casi inevitables. El papá dirifé 
siempre la solicitud^ propio obispo de los contrayentes para qne 
justiñcadas. las preces, conceda la dispensación. Ko se le,consti«¿ 
íuye en la. clase de niero ^comisario j; puedeiy ■ debe? ¿csaminar las 
causas que se. alegan y. k sustancia del rejScctpta^ suspendiendo six 
ejecución siempre que lo haUk injusto d indebido». Estet^pm^edi'^t 
miento es conforme á la autotíd;^! ordinaria que' e^ercej sobre Isi 
naturalieza de las cosas 9 y á lo prevenida por el derecho '/.tía- 
hiendo pues admitido todos los obispos los que ^ se Íes han dirigid 
do ) poniéndolos en ejjecucioii > .pxee^dido el correspondienfeieosár^ 
men de las causas 1 tienen esítat. la;>aprQbacion unániine de is^dc^ 
y por consiguiente de la iglesia tiniversal- que representan ^ y sería 
presunción temeraria dudar de sn suficiencia para la gradar > 

En este estado se comunicó el real decreto de 5 de ^tiembre 
último, en que atendidas las turbulesncias de la Europa y muerte 
de ijuestro S$. P. Pió V,I , se sirvió S. M. disponer que los jprc^ 
lados de estos reyiKtSiU^sasen de todavía plenitud de^sias facultades 
cotnforme á la antigoa .clisctpUna de la iglesi^í para^ laa di^onsas 
matrimoniales y demás que les* ¿ouEipeten. r • >-:<; .^ / p ^uu 

De^de luego espedimos. á todos los párriéscos ib]; está dioceU 
la. correspondiente orden para su puntual cumplimiento!; y aunque 
np dudamos de su instrucción que sabrán, darle el higar que le perw 
tenace atí^ndídas las actuales circunstancias ^ .y^ 4ue «libias jde ^ ana 
preocupación ciega á las costumbres con. que se han ct^iado^^ k> . 
aplicarán con celo á la sólida instrucción de sus fi^ligreses^, ano^. 
gando las especies siniestras que en conttario sen^rane íla. icooti* 
rancia ó la hialigna hipocresía, nos ha parecido oportuno daros 
alguna idea. por mayor y en globo de las variaciones que en ^n- 
to á dispensas é impedimentos de cognición sobren qiie ^recaen con 
mas ' frecuencia , ha esperímentado ia disciplina , susceptible de 



« Cap. Vé éü ns^f. 
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^tfaotas- eqsifan la caridad^ cristiana > iél buen orden p ia utilidad 
ts{¿fitual y beneficio de los fieles , £ quienes «se dirije so establea- 
cimiento. ' . . - ' ?. ... 

No me detengo en la disección de las fiícKrftades q«e. jeompcccar 
al príncipe , como tal ^ encestas materias ; ni en la, de las qmt le peri^ 
teñecen como á protector de la iglesia y de sos leye»; m en la «t»» 
tensión de su autoridad sobre el matrimonio ; ni en las consecmes^ 
ciaique ptódaciria su ventilación 9 y mágsimi^s fundamentales queí 
se estableciesen : me limitaré á deciros que la autoridad supr^mt 
mé noj. gobierna , puede -variar y refof niar- eo; la disciplina este*- 
tiát 6 accidental de la iglesia la qu^conside^e^perjudiciai » según I0 
W^jan las. circunstancias t por la obligación qtie tiene de cuidac que 
^observe el buen orden en las cosas de la religión > y de consec^ 
var la paz. y. tranquilidad en la iglesia , siendo responsable á Dj^af 
dd mar que .én, eUa, se i ocasionare por ^u ci^lpa a omisión segaa 
décia .el gran pontífice san Leen ' dirijiendoia palabra al emp^ 
tador del mismo nombre , y en él i fpdos los príncipes catpiicQf^ 
á quienes confió Dios la potestad suprema , no solo papra gobernai; 
la república, sino también para protejer M^glesia ,; reprimiendo id 
^al , defendiéndolo bien establecido 9. y^f:estituy^ndo la paz^qu^^ 
en ella se hubiese turbado. . ; , 

Nuestro insigne o ilustre arzobispo de .Sevilla sao Jfidoro ^iioBt 
asimismo ^9 que k>s . príncipes del siglo h?Et de dar á |^iosw^tc%n 
cha cuenta de la iglesia que Jesucristo encomendó i su prot^cioa 
V confió á su potestad. Finalmente el gran doctor y antorcl^^ d^ 
la iglesia san Agustin ^ advierte á los reyes que jirvan á Pi9% 
$egun su divino precepto, mandando. lo buenot y pcf^hib^^o* 1^ 
joaio I no solo en lo que pertenece á la spciedad humaba r .$^4A^ 

' Debes incunctanter ad verteré , regíam potestatem tíbi ñon sotúáí 
ad mundi régimen , sed máxima ad ecclesl« prxsidium esse cóllatam^ 
iit aussus nefarios comprimendo , quae bene. sunt statuta defendas » et 
veram pacem in iis , quac sunt turbata p restítuás. Epist* l%^. cap. j. tdti. 
Quisnet, 

% .prineipiss saeculi nonumquam intra ecclesiam potestatis adeptap cul^ 
•mina tenent ¿ ut per eamdem potestatem díscipÜnam ecclesíasticam mu^ 
níaot. Ceterum Intra ecclesiam potestates necessaríx non essent , nísi .^x% 
fUACfi non prxvaleat sacerdos emcere per doctrlnx sermonem p potestas 
hoc impleat per disciplina terrprenv*.. Cognoscant , igitur , príncipes ^s«- 
cun Deo deberé se ratíonem reddere propter ecclesiam , quam a Christo 
tuendam susceperunt: nam síve augeatur pax ecclesix , sive solvatur , ille 
áb eis rationem exiget ; quorum potestati ecclesiatn saafm credídít. JJh, ^^ 
stnUntí cap» j^, .... , : 

'3 In hoc reges , stcut divÍBÍf ¿s prxcipientes , Deo serviuht in quan* 
tum reges sunt , si in regno suo bona )ubeant , mala prohibeant ^ neo 
aolum qux pertinent ad humanam socte^tem r verum etiam qux perti* 
nent ad divmam rdligiotiem. Contra Cnsconmm lU^ j. C0j* ,£/• 
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taco&tfün eh lo tocante á Ja .religión divina. ¿ Gotno'^Bes^^podr^ 
dudarse, de la p6testad legitima del: soberano para tomata una pro« 
videncia interina qual es la del real decreto de S. M. de .f dé se* 
lA^ttihpre últhno ^ daidtaéa i; ka' celo* por Üa 'necesidad Ven reikova* 
cien de la antigóa dbcipiina , ecsortando á los obispos á que ie 
retatetren en :9a primitivo poder » ejerciendo la plenitud de sus.fa* 
cultajes conforme lo practicaron sus predecesores , v entre dloi 
los.mayofds santo« que veneramos xle los siglos mas felices dcila 
iglesi^.' *' ■' 'í^íí'.-- i-* - ' ' .;.'- . . -t'ii' .' . ■- >.■'■,:!'■ > ^ i. 
' ' A potf^iátféenciotí que baodmps en el asisnto y :s» tl<^cubre bie^ 
go <iue el r^l decretó V atendidas t<>da& las eirconstanéiásy es ^il 
y necesario. La distancia^ á la corte de Roma precisa á perder me- 
ses^ para-la solicitud de un mero ^¿í^, porque debe hacerse constar de9> 
Jmes al obiBpbta verdad de las preces; ^"^néceskati niudiíá es^ 
pedías 'páírá' su Ittgrd , de modo que para obtener y llevaí? á efectb 
la^ gracia sé con^míe mucho tiempo y dinero con ^rave pbríuicib 
de-4o$ pretendientes; t^or fel contrario, con la ejecución 4et'reat 
decretóle les proporciona el consuelo de" conseguir luego y sia 
gasto lo que soltcitán ^ ahorrando el tiempo que se empleaba en 
acudirá Romaf .las sumis^que se dirijian para su espedicion , y 

Erecaviendo, los graves inconvenientes que transaba á veces la di- 
icioifsi^ñipre peligrosa ¿ntaíes asuntos. Las actuales turbácio- 
nesf^éfe Itklia la aunientan considerablemente ,- y las últimas dis- 
pensáis espedidas por N. SS. P. Pió VI han tardado á venir ocho 
íntséi' poco mas 6 menos : sobre lo violenta y gravosa que es t 
ló)5 contrayentes semejante detención , dá motivos á la maligni- 
^d para sembrar, la cizaña , íbr^entando desavenencias y especies 
ttpkceé-'de protiucir- consecuencias fune^fóis.' ¿Que<dken$k>ne¿'iid 
causan á veces las dilaciones en unos matrimonios convenidos antes 
f:on la mayor armonía? ¿Quantos escándalos y pecados dignos 
4e remedio no se evitarán con tan justa y oportuna providencia? 
:3 ^En. este^ concepto , y en el de, que las obligaciones del mi- 
XHSterio episcopal ecsi jen el celo de una caridad tan viva que 
consuma y devore los pecados de los fieles , que cargue sobre 
si la» materias agena^ y que se adelante á sus necesidades., ecsi- 
miéndolos con discreta prevención de los vínculos que teme pue- 
dan precipitarlos en el abismo de la culpa ; que la iglesia se. in- 
teresa sobre manera en la salvación de todos , y que la de cada 
uno en partrcular redunda en bien común por la comunicac^n 
que los enlaza entre sí y con su cabeza Jesucristo , y que el 
primer fin , si no el único de sus disposiciones, debe ser el. evitar 
pecados :: se sigue que los obispos , aunque obligados á celar la 
observancia de los sagradois cánones , lo están igualmente i no 
perder de vista la necesidad particular de cada una de sus obe^ 
yus , socorriéndolas con la dispensa de la obligación que aquellas 
le imponen ^ ^siempre ^ue se presente causa justa y razonabk. 



. Podíamos aglomerar: testtmpmps ^de ipufibof*. - aotc^i^ sabios f 
religiosos «a conñnn9:cu>n :de> esta YChi^i {^Qíkdill^ifi;,do$^.j^^ 
suitas españoles, los PPé Sancbes yvSuares, ^^^ t^a^tafpnr.aluy d¿ 
INToposito esta matóla, y astentan ehtre<ot£iíK>$ pfiocipiosv^Que aua^ 
^p» re^^ataroieote na puedan los obispos, diipe^^ari en las leyel 
fontificiasi y coneiliátes t>oi^. setks ^stattjUi^áoffesr^l fpuedea ik^n 
ceda ea*^ caso Wgente y^dé dJltcUscdcscesotá! la aattftjsede/' Y.aáa:* 
deQ, que attnrcpandp las leyes c^KÍoiais^pe.iiiiiife^^k éh^^^Síüwí^ 
sra reservarla, nf espre^r quién deba concederla,. estl facultad 
se entiende atribuida! \ck obt^& como paitofes^^.siii^y, poc 
deber aquella permisión tiene£> ál^ñ afectó,' y ^seda, «upéi^flilt si 
€e quisiere atribuirá} papa i qmedx/mede d¡spen^«[la>iaulaqi|t 'S4 
prohifafa-^ y habiendo eiconctUa: de iVentp ^veiítido U mbdki» 
cion con que d^a procederse leii'ieste.fHínijo^ ^pefmitlendoiaIgu«| 
fias Teces f&st^ despensas gratis' j con^ causa i, sin espresar á ^¡¿n 
corresponde su espediciori^ por condguiente segün'la doctrina d^ 
estos sabios jesuítas^ arreglada Ü la mente del concilio 9 per teneoé 
á los obispos el dispensar con las ^cauisais didhías^ r,^(' .; > 

Segun^ los mismos, autoíres corrapbndeAi^ainbien;áiIos. obispol 
las dispensas de todas aqoelks cosas- quíe^bcurrán con freceenciai 
porque no e% írerosínul seihay;^ireserTádo«L /papadlo ^ue es prer 
ciso paora et buen gobierno ordinario de Jos. fieles , especialmente 
en las que 6e xlüijea al bien espiritual y precater las beatones 
de pecar; Todos sabeii4ajfrqcn€hc¡a;,coft^jque se. solicitan las disr* 
pensas; páfsr imatcimi^iascf-y qbepjorrlo cbmtm ^se /did[én á iln 
enlace íkIís/, en qés -interesa la itránqvitidad de lj»s ^coñtledcias y 
bien fspnritual de Xo$ ^ cbxitra^entes ; y segun^ i^ta juágstma perjberr 
iiece á los obispos su concesión': no solo 00 limitan, el decebo 
de dispensar los obispbs en casos estraordinai&)S9. sino qufe la|Q3^ 
gan obligación prebi» d¿ su ministerio^ ^ iw 

;^ £1 PéSuarez en su tratado de ¿r^c^iirjpone^cinco casos én'i^ptié 
dice deben hacó^ó ; el quarto es iiempre quejsea neíoesaj'loal bien 
espiritual de k>fi( poistnlántes y ó evitar aljgun tpdligro r grave Isn i^ 
aliitias i parque dwen por su lofício quKkr'^ sm salvación ;d q«in« 
to es quando la causa no pix>duce obligación de justicia. i sino í de 
caHdaa y de misericordia , porque se debe: fóvorecer' al prójimo 
eaj sus 4iecésféades si ^pneide socorrerse sin dispendiow;¥.agaéerq«ie 
et^dispenÁií^^en'albgim<is gfiádbs de comap^inida^y^afinida^jís V4Á% 
ecsa mtsmii p^y ^ 'dnda jJRteresajpoca al bienjíde bi religíoArsii 
observimeia jti^tnHi^ (l^S'^nAaíDSt^pontifii^ «han /siAo tan benigbaf* 
fiíente indulgentes^ en^ dispensuc.'^Fhrá iquei^ tpues v p^oisar <á los 
fieles á fecdriúr á Romapiarii el mero fidt^ quahdó .cada obispo 
pnede y debe dispensar en iguales circunstanciaste coo ^ustai baiisaZ 
- Eif 'fin , pues , del'décreto es^^ muy^ juséo^.y disbidaf^ |a ¿tanto 
JO ejecución : aun conforme á los principios de los autores mas 
adictos á Roma tiene el>.oluspájla. £icttlta);l.de<4í^f^^>'^^^^^ 
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leyes cao^cá» siempre que ^urge y es diñcU el seceso al |>apa« 
Ambas circuilstancias se verifícati en el dia , supuesto que la ce« 
kbracion de un* nA^imonio^ ya convenido es harto urgente para 
los contrayentes por el riesgo de frustrarse concia dilación, y por 
lo que anterionfiente se lleva dicho, £1 acceso á la santa sede 
nunca ha^'Sido'^ms-dtfícll^t^'á ae^ta dificultad se.. agrega- otra nuH- 
yor, porque' ni tas fieles 'poeden acudir en desechura i Roma por 
conducto I tle los encar^aKlos en cada diócesi , ni los obispos po^. 
ner en ejecución' las •dispensas que se les presenten sin el pase 
iegjioy' qi^e"'tio«e concedería en virtud del decreto. Y de aquí se 
éediK^ que , imposibilitados á solicitarlas del papa , nunca ha*» 
^ Wá igual motivo para que conforme i aquel principio puedan con«* 
Wd¿r)jrs tos obispóse; y parece forzoso que lo ejecuten 4 por^e 
por su oficio deben procurar el bien de sos ovejas. 

Las reservas pontidcias. serian injustas si «se - opusieren á las íe-^ 
(s de la caridad y á la paternal que debe el obispo á sus fíe^ 
^S)i y cesan -siempre que lo ecsije la necesidad. Su objeto fuá 
el mejor gobierno de la iglesia , la diminución y uniformidad de 
ifls. dispen^s ; y el buen réjimen pnecisa en las actualies^^ circuns- 
tancias ^á que cada prelado 'las conceda en su diócesi como parte 
^ su cuidado pastorak £1 fin de- disminuir las dispensas» radi-^ 
candólas en el papa » Ha tenido efectos diametralmente opuestos, 
y la uniformidad se logrará dispensando los. obispos con las mis^ 
mat causas' y méritos con que lo' practica!^ la corte de.Rtfma, 
eonsentidás y aprobadas eh toda la iglesia. De: este modo se Ile^^ 
sará el objeto de las reservaciones! sol necesidad de.continuai^las 
mientras subsistan las' circunstancias actuales .9 cortando encanto 
sea posible las dispensas en se^ndo grado de ooosanguinidid , pues 
^stas sqjto se- conceden i los príncipes, y /bf.de otros grados jmas 
remotos solo con justa causa; y deben los fieles ;evitar en lo po^ 
itt^e los motivos de s<^icitarla's por la dificultad que hallarán en 
eohseouirhs si abusan xk la indulgencia de la iglesia y del bien 
fue^ei paternal amor, del' rey 'nuestro señor les proporciona por 
sti' real decreto en uso de sü potestad 'i»conómica , y con arreglo 
i^'la^mas pura y sana disciplina de la iglesia. > 

* Qofndo' salió ésta denlas ,manos;de su divino fundador, los 
^{meros' siglos que siguieron i; su nacimiento ^^ ft»Éron los .de glo^ 
s)a t de^es del siglo XQr, dice' el juidoso iFlieurif/^ ^sefiotrodl))^ 
Mn'en su disciplina nuevas laágstmas desconpcklas.'dq ia antigüe-- 
dad: derruí crituvo en hdier adEofHado por reglas astifinas las que 
no lo eran 9. pero en general la iglesia na .enseñado siempre ¡que 
conviene s^uir la tradición de los primeros siglos;^ tanto en lar 
dkcipiina como > en la idootrina. . r\< 

• Msb¡ pues > mis amados diocesanos t ejerceremos nuestro mí- 

.iz.i:^)|fi¿iji^^>8otíre h'Utftona:e<d^ ...;.....« r 



jDistt^o Miltóral '<»m£mBe ai espíritu; cíe. ku iglesia ^}r sábi^mos' ú$át 
de beoeuccncía siempre que nos preseht^ist ub nsérito justo' coiikI 
se requiere r para /dispensar 9 tío con disipación det^table^ sino coii 
i» enjttreza que pide la observancia ule la disciplina , consideradat' 
:ii^^tras suplicas y necesidades. fY rosotros , amados cooperadores 
en el santo ministerio, que;Jbibms.d& respóiader de la 'Salvación 
4e Jas atmas de que estáis encomcSKlddGGS,- instruidlos en qua^to 
convenga para su mejor s^<>vecbámiefitOiespmtoal y'tranquiUdád^ 
de SU6 concien<tias; disipad. COA dlfiODScteín caritativa los infunda*' 
dos escrúpulos y dudas que sobre el contenido del real decretá- 
osle 5 de setiemlÑre último haya escitado la ignorancia 6 impru* 
dente- malicis^; hacedos acreedores siempre á que. vuestros feügre-». 
ses os estimien-como mihistros de Jes^cristci, dispensadotes de> 
}os niisterio9.de Dios, y idigoos de su confianza y amor^ Heríáod^^ 
las fijnciones i qu$ estáis destinados; sed perfectos modelos de' 
los discípulos del Señor ^, de quienes soi$ sucesores, ensenando á\ 
yoestros fieles cpn vuestra/.doctriiiai^ Pon vuestra conversación y 
con vuestro ejemplo , pues de éstos depende . la parte principal* 
4o s» provecho espiritujil t \ (seguid riíoa ¿fiiAcacion instruyéndolos 
con Ciclo ^caritativo ep :las^ íiti^siipaft^iavaffiables de la moral Acl 
evangelio.. Así os 10a;Hlvie^j;o¡ afQfjtu0^ap[iísnte como padre, y os- 
lo ordeno como oH^po. B^astro 25 de emso de i8oo. =: Agos^^ 
tÍA> obispo de BarlM^sti^o. . ^ 

•••'•■" '' . ■■"' ;•; '"■' Ñfe44: '"■ -'"■'■. "' 

jPisertOfiqn sphre el reaí cA^crcto d^/^M utiemhre de i*^^^ 
jppr el ilustrísimo seüor don fray Manuel TrujiUo ^ obispo' 
de Albarradn , electo abad de Aléala la Rjeal. 
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J^ada contribuye mas. á: la grandeza ^ ón estado' como el buen' 
rédito y. reputación del gobierno de su primer masfitro. La au-^ 
toridadrde éste. está tan unida á la del príncipe^ quedara man-^ 
tener ésta es indispensable que aquella se vea protejida. Estofes 
^rto^que hfty mateciafttan árddas , . que así coma nd ser deben 
emt^r^nder sin «tia^ madura r^fledúon , tampoco después dé í[m« 
bUcads^S:$^ deben abaíndooar.JSstla mágsima, ^etalgbna vez' sude' 
^nér . lugar, entre. i¿is rperso«)as^: 'articulares , asi siempre es^. cierta* 
c^. los soberanos en fuerza de tas leyes de su mismo real decbrb.^ 
El maestro pues ( en nombre del rey ) publicó en todo el^ 
rey no el decreto, real de 5 de: setiembre «'1^99 sobre las fácula 
taces de los obiipos^ ^ el mgdo de praoiioarkis, estando á la dis-' 
ciplioa antigua de la.islesi^. No han faltado genios inquietos y 
sc4iciosos . qui$ Iv^yan dudtd9 4^ la . valtdadkm de este real de^* 



i9a .^c^omtic^d.o K or 

^nto 9 >f(Wiiéado\a m cuesca, y; aufa- ptofi¿ieiiild: do^ sobre rf 
|»2fa su cspedicion <1 i^jr lo faaU» ideoretadp con ^oei 4na<áciro 
fcsátnen que ecsijift de sí tan gravemffgocio, y cop ná cono* 
cimiento pleno die la naturaleza > orijen y variación que ba snl 
¿-¡do la lurisdicion- eclesiástica , junto todo- con on íntimo sen^ 
4^eoto délos dorechosde la ^c^eran^; < :ii * < .■ -^ .^ ( • 

Criticar ahora sobre el hecho de* estós^espíritus inqníetois ^ y 
jKligrosos en ^ü trato , no es» de' ncitsti;a inspección , y s| lo e? 
de la autoridad real» ^olb se-les poede poner á la ▼kta ló^ 'qué 
el £spíritu santo dice de los soberanos: esto es, ^nr sus accio^ 
ws no deben ser criticadas for sus DasaUos » mi pedírseles razón 
por gué hacen est» 6 aquellkS2L)o de este supuesto , y publica-^ 
ck>.ya>el ireal.^oretO) es prdpiso bascar rabones á su -justicia' para 
i^redttar nuestra (Jiediencia) y no echar 'manó' de súterfnjtos ni 
tfiiji^elsaciones*' maliciosas 9 espóniehdo con ellas^^al desprecio lat 
si)betania y >la real reputación , en'vee^de impedir como buenos 
vasallos la^ mala voz que se difunde c Jugada por su repetida y 
obsjtíinadil inobediencia. ^ \ -v : . ^ 

. Nuestro aniabte ^obénmet en '4ii pdblibtttíJdíi: tío- 

hsk buscado ni -pedida n^ei^tro cotS^^ , ^iníó miestró • reüdimien-^ 
t^i j ^esiitáéndonos á tfl; -de Igpiátqtíi^ mddó que sea, ^Acemos 
fi^te» jrreststimok i «ti tscAeraáíav S-; M% no ha pretfendido^tíes- 
tro voto, para lo que ya tiene publicado y resuelto como -justbt' 
únicamente ha buscado la conveniencia , la quietud y el bien 
estar de sus vasallos , vinculando ^odo esto en que los señores 
obispos de su rey no ejerzailf cbinó ies de justicia, todas aquellas 
facultades de jurtsdicion que el mismo Jesucristo depositó en sus 
numosj^y las e|érzíaripór ^%ofa híisÉa *üévá provídAcTaV Impe-^ 
dido como se. halla el recurso á Romai^Si por el pafecér ae ui^os 
pocos adictos á las má^sima^ ultramontanas, y taLvezlsnjeddos 
por sus propias conveniencias , se mudase ahora de parecer, y 
se ahogase 6 entorpeciese dicho real decreto , ya pugna esta no*^ 
vedgd iGontca ; la autoridad' y dbcoro del rey, y c¿intf« >el bueol 
np^ibj^ef d6:Sil:>maestfió^ y mocho más qüando la reat' resolución 
de 5: de setiembre está fundada eñ' justicia y en* equidad 'no- 
toria. ' ' • i í - o . 1 .j-' . 

; Nf^d;! le. aventura costra la conciencia^^mas ^ei^rteipl^ldsa ^tn 
est^ fbiertameáte por el real dedreto qttando Jai materia sobm 
que 'Ta. fundado es €er^íshna,^y deniostrada hasta la tJvideneia por 
Ipf hpmbr^B sabios de (Encopa ^ por' los concHios genet^aleiSy'pd^ 
los $anfio$ padres y. y por Ijt-práctica de mas de on<?e sigloí , ;' én 
qqe, los obispos ejercieron todas las facultades de^^urisdicioii de 
que trata el !real decreto; cuyas facultades, conio fundadas e& 
tí. 'derecho Idhrtno, son . imprescriptibles ! y así' nd' tiene lugar la^ 
d^c^^att^da pbssion; de .tantos siglos dé ía^ remana 'ttiria , ni Ios> 
concordatos. jdeLlAlemaiiia^ y Francia y^ fisplrásí silÉ ofa^ la parte de^ 



2o^\<^áJ^K)&\^)üdiaidos , ni ' n(icQD$ tbiS' dtofetsde» ^\ ^' álegad| 
l^ues. tiiendé las dé Isidoro ^Meceafeory. ¿onsialsas y apoérifas. 
.^ ' No esifiiegabk'qiie él |>orttt^és Anto«o l^ereyra.Iubl» del pip^ 
fjr dé la ^nmaná ciiria con' ddnamda libertad 9 'ai^^ nada pon^ 
4e'isa casa ^ todo, lo qne/dic^ comjMrueba ; pero dd mismo modo 
es innegable qne ¿1 es ua^^ábio de primer orden, erndiríslmó, f 
muy vetszáo en concilios, cánones V .escrituras y santfos padres» 
&i obra (4^^ comprende quatro. tomos r' "Conuy toni TeiUaríxfM 
iheologicaí Apendix para la tentativa '^ DemtktMcfíwí tebt6¿i^ 
¿a\ y eL'iltimoi IH iufrema r^pAt^. etiam\ in cléticés^fotes'^ 
4aU t con. mis. otro ftomo húñOi.DefeHsio: ien4aminis\jtheotogici) 
es una obra de una rferadícionrprofttndísímarpdé' nda crítica se^ 
Vera , aprobada .^or los mejoves doctorps de Portugal y por él 
cornejo de su Inqnisicion:j> aplafadida * por todos losí^dbioS que 
domponen el orbe literafioc^' aáúq^e- satirizada .^pór' los> teólogdtr 
•italianoSé. Ella pone jen /«lánífie sto los déreehps de losr ar¿obil$pos 
y obispos, de Ibi iinpeíf»iorc!s', de :lo& /reyes y de tod so^ 

JDeráiK», y nada deja qoetlésisar en punto de so jorisdicion.; ^ 
Es vendad que íareyra pudiera haber dicho lo mismo, síft 
iinaáifest:urr taqto encono v écsibieñdo con modestia las fuentes doñ^ 
•éb iiabia j^bido^el a^ua de sus xíoctrinas ; :i>eco atiene alguna dis- 
culpa por haber escrito (y tal vez cónórocii sqperk>r) en tieiü* 
:po'- del ' romptmienlto do ^rtúgal con . la santa > sede i y después 
ele siete años de rpturá fué quando emprendió su obra, la qunl 
divulgada por todo el reynó, y casi por toda la Europa , en soh 
un año se düron en Pof^ít^al mas de seiscientas dispensáis tn^ 
trimómales. Vuelto á decir que en atencbná las tmrociones (fe 
la Europa y á¡ la notofbi necesidad que hzy en las igjLesilas de 
España, así^ eaTacánter como en tddosr los demás ramos* déja^ 
risdicion,, y que retiradas las paces por. ahora,. y encendida de 
nnero con masfmrór la guerra, se mira aun bien tejos la élée^ 
•cíoñ de papasncon únoi ^motivos tan urgentes *dbben los {señoi^ 
snrxobispos y oUspos ir easamtr por; ahora todas sus* ordinaria 'ía^ 
coltades, segon lo^ manda el realt d^reto de f^^te setfokkbr^:/ /" 
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-Km un tiempo en que el gobierno espafíót sabe levantar la^ ^ok 
en favor de la disciplina eclesiástica , y qiiapdó mié¿tiro'''ís65^2Hb 
ha declarado sibiam^te quer ks anzohi^^yoHspíi usen 'de toda 



íS^ c -o >L b'c c i tjr ir ^ 

fmfiéniiud' th sms facnbades\ conforme 4 la vndaie^M^zUieifÜmk 
€U la iglesia i para las^^disfemas MatHmonialé^ y demás que les 
f&mféta 9 deben desteirrjffse párs siempre los abusos introdocidos 
|K>r la ignofancia y preocapaóioii. La iglesia católica reducida en 
svi disciplina por mas de noeye siglos á aquella deplorable sitúa* 
cion que ha necho verter tantas lágrimas á los sabios mas respe- 
.table$;de la Europa» debe ya respirar un cierto áyre de liberta j 
desaogo que la permita* á lo menos volrer la vistat hacia su antigoa 
pureza. y. empleador. ' :,.... : 

- ' < Quá ? ¿no 1» de seriiora todavía de (fst la conducta que la 
esposa de Jeisu cristo ha observado ^ los tiempos de su mayor sen- 
cillez y perfección vuelva i ocupar su debido lugar en^ nuestros 
4ias? Én una eda^en que. han cedido tantas preocupaciones de 
prijen oéouro v><bbfo » .^uo.há decaed^ taiabien» aquella opiaioB 
que taotor ha infli^do.<rá:'elv gobierna >icclesi&sti¿o en desdoro de 
JA misma política ^ue dejó el Stíuáírrá su^igbesia|, y que ha obi* 
nervado, constantemente la* venerable antigüedad ? Ello es que en 
los ocho primaros siolos que nos ddíen. servir del mejor, modelo^ 
¿se suguiá »n contradicion aquella doctrina , cuya verdad negará 
-4aicamenté el que y despreciando las dientes -puras , haya becado 
jcn.lpa cenagosos ch^rcos^e^ una edioádez pestilente (pie empof»- 
Jlpñía y corron^pe los. sentidos. -• r ' ' . : > ' v 

•Pero á pesar de los amantes de la verdad > aue no suscríbeii 
á bajas preocupaciones » ecsisten todavía innumeraoles patronos de 
oqpella sentencia »' que ha causado el trastorno universal de la dis- 
jcipliaa eclesiástica^ que ha despojado á los sucesores de. los ap6s«- 
4;ples de sus derechos sagrados , y que. ha concedido, al primado 
^^ ,1a; iglesia una autoridad que Jesucristo > dista mucho :de dispeá- 
iiarl^ y que tampoco ^cónodéron los «siglos'dellustraxriony santidad. 

Así, pues, el celo aue me anima en honor de unos ^principios 
lejitimosj pero combatidos aun en nuestros diaspor ciertos hom- 
Jbre^V^que. mas dbbian respetarlos, me ha hecho reunir aquellas doc«- 
jriivt$; tao obvias como cidftas y dignas de atención ^ en que se 
apoyan. {{qs derechos* .^scopáles según, jque: el i mismo Jesucristo 
los estableció. 

Mas no es tal mi debilidad qJle^ pj^esuma haber escrito en este 

papel cosa que se deba á mis descubrimientos , ni sea acreedora 

al menor elojio.^ Aquí no hay mas que lo mjsmo, que se halla. e$- 

tnrrcitb;6ri cito obras'«^ue todos los dias están erk hs manos de 

^.Cvltípuistas ilustrados. |4ío. he pedsadoi hacer otra ^osa que po« 

ner^ brevemente bajo de un punto de vista los documputos mai^^iti- 

torizados en defensa de la potestad de los obispos para todo el 

réjimen de sus diócesis , y conforme al decreto insinuado de nuas- 

^a joberano. Peri^ka|s^me, pues, exponer mi parecer en una mate-* 

gt^Ap tait;^ iqteres por los^n^edios ma^ sencillos y eviderttes. ? 

i^,^\^^ \i^ih^^\^^^^^ hombres unidp$ 



'i^r la 'fe bajo ' del' réjímen d« los lejitiinos .pastores para adorar 
al Señor y conseguir la salud, eterna 9 debe tener una cabeza tw 
sible 9 á ía que como á su centro dirija sus acciones , para que 
Jamas se rompa la estrecha uouqxi que la constituye. Esta es un;i 
-yerdad irrefragable por qual^juíer parte que se considere. 

Jesocristo elije al apc^aol san Pedro >y^en él í sus ^piicesore$ 

Sara este alto destiQOn.y le .^onñere la ai^torjdad necesaria para 
esempeñar sus funcionas» 

Esta es otra verdad que solo negara el qi^ pervertido de corazón j 
obstinado en fomentar sus pasioiie^, resista ^ tos testimqnios mas auténr 
ticos y respetables ,df Ja e^critqra santa*, de los cqnciHoSr, y de ios ptc 
dreSf es) que se apoya el gi^ígc^n^y aütojídadfid^l. P^^"?^^ ^^ '^ igjcsiat 

Pero Jesucristo, quando ya^ 4 ests^iecer, esta sqcJedad 9 no pic^sia 
formar : una monarquía aí^soJuí^ \ ^i.Ui ^f; saw ?edro j, y despee? 
sus sucesores decidan á su arbitrio , iodepei^dientes de otra .potev 
tad lejítima. Quiere el Señor q\}e el r^ó de- ^sus apóstoles tensa 
igual poder que san Pedro en^quwto qq, diga rejaciop á la prir 
macía. wTú eres Pedro , rdí^ el Señpr g^r^jsan lif^^^q % j sobre 
«testa piedra edificaré mi iglesia 9 y ng prey^eceráq^^f ontra ella ía$ 
9» puertas del ¡nfíemo: todo lo que at^ffs^fojl^r^ta tierra f ferá acadp 
*> en el cielo ; y lo que datares sobre 1^ ^rra $ seca : desatado ea 
*»cl cielo." ,, í 

Mas esto mismo que á IqSl uhrampntaflFOí y sus sequaces parej- 
eé la última decisión de la absoiuta^pQtes^4 del primadpjjspbre Ipf 
apóstoles en todo el gobierno dq la ^lesia^'^^lo- que li^n juicia 
desprendido de alucinaciones y capfic^ps 9ppyado^s en.^l. frror 6 
ínteres , le convencerá basta la evidencia de qu;|^)p:distá.4^>la Jgle-r 
sia del Señor la supuesta monarquía. 

Y como para su inteligencia debe tratarse d^ Interpretar en esti 
parte el pródigo primordi^al de nuestra leUgionj consultemos sus 
sabios comentadores » aquellos yarones su poriprmente ilustrados y 
dignos de toda nuesj^raveneracíon^.No presumamos de;^uestra ¿fiy 
biüdad lo que está reservadp- á tos juic^ois q^s rectos 9 que, npf^si^ 
corrompen por el ^mor propio ;é interés^ que de ello pjuedar respít» 
tarles *. nUno (san Pedro )^^$ el qu^ responde por todos 9 dicp §íi 
t> crande Agustino ^ : tu eres el hijo de Dios vivo ; y por esto feci- 
9fh\ó |as \hst^ juntAtneníe ^onjo4os icov^o rj^pre^entando 4a per* 
99Sona de la iglesia. Por tanto , uno. por todos > pprque diibr^ es« 
Mtar la unidad :en todos/' MSobrB'.la.piédra^está fumlada la: iglesia, 
9> dice san Gerónimo S 7 ajunque en otro lojjar esto mismo >ie bag¿^ 

.... ; I ^ 

' XVI.V. i8. **^ 

• Sofitis igitur ^Uitsttontbus iocterum,^etritif^eíit¡am trñeat^Iao- 
cencío III, cap. j.i. Je Prestyt, nonbapt. '' ' ' ' .•• „ 

9 Tract. io8. ., ,,,,.. ,^,>-\\ " " , .: 'V 

4 XAb. i.adversus Joh. t\t. %,^. 27^ ^ „ . ^ m ,r n 
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Wsobre todóslos apastóles, y juntos reciban las llaves del reynd 
«de los cielos , é igualmente se consolide la fortaleza de la igler 
nsia sobre ellos. Sin embargo entre los doce se elije uno para qae 
«señalada la cabeza se quiíe toda ocasión de cisma." nPasú á los 
ndemas apóstoles, dice san Léon ', la fuerza de esta potestad; y 
«esta constitución se dítijióá todos los príncipes de la iglesia. Pero 
iinó fue en vano encomendar i. ano cspecialmeDte lo (jue también' sé 
oiilia cOn especialidad á Pedro 
t regla invariable á todos los 
'Aunque igual potestad , dice 
todos los apdstbleí después de 
'edro , eran ciertamente los de- 
alés preeminencias de honor y 
Ice Orígenes ' ; está piedra ét 
y sobre ella se funda toda U 
.so ¡uzeases que toda la iglesia 
I qUé deberemos decir áe Juan 
de' los apóstdles?'' 
rá padre alguno que Qo dé i 
igencia * y no ló esplique coii 
1 la mas leve duda, ni lugar 
i que vista su esposicion podamos valemos de interpretaciones vio— 
jtntas , que ningún llonor há^n ál hombre sincero que busca la ver- 
dad sin qnererla conciliar con, un *5ídÍdo! iritérés. 

Al'mismo. parecer- sdScrjben los doctor* mas ilustrados en lá ■ 
Materia : -aquellos sabios de mayor escepción ; que los respetará, 
céaió-'és^'jüSto, hasíá la mas remota posteridad. Teofilato *, Eu- 
cherio de León*, Pascasío Roberto"', Hincmaro de Reíms % 
Odori tliiniacensc * , Pedro blesense'* , el cardehal Cayetano '", el 
íabitj Bossuet " en innumerables lugares de so obra : Van-Spen, 
B.iegger, Roberto Cuíal , Lackis , y otros sínitidmero, harto bien 
conocidos de liis verdadero* amantes del 'dereCbccanénico , ge- 
Süiho éiücoínipto: todos eiWienden el testo de san Mateo en este 
sciitída tan conforme ál' espíritu de' Jesucristo , y á lo que jnzgabi 
la Iglesia quando Incontaminada en su disciplina no conocía sino 

f Lennon IH. m aniberiafta áiie ¡ute aíjumptionü aJ Peittif: c. 3. 
- *"Ia\3. di Uttitate eedtiü. .' . . 

3 'Xrat.I. la^rr f. ^ JUJi//te'tom. j.p. li.edit. Parit an. 1604; 
>4 jÍn.lwiK líK. Mattlrai. ■.-.;.., |], , 

5 Homilía dt Nat. Pttri. 

6v lib. IV. Jo Matth. 
~:& Epiít. í!3,. , ... 

■ » lib. í^. collat-cap. 15. 

9 Seimon 44. 

■o Tracl. <¿r Aucter.. Papa, _ ■* ' 

»' Jn Def. eler. ¿allit. «■"■'"■' '' 



las escrituras» los padres y la sabia antigüedad , y lo qa&es atm mat 
reparable , esta doctrina , constante basta el siglo VIII por lo mj&r 
nos, la espresa el impostor Isidorp en la supuesta decretal del papa 
Anacleto : motivo suficiente para que sin otra re^meodacion. 1^ 
insertara Graciano en su [decreto '. • . :^ 

. El testo de sari Juan del capítulp XXI .^s otro eje Jbs apoyof 
efi que los adversarios establecen; abiertamentesu. sentenciaos. Pedr^ 
preguntado tres veces por el Señor, del amor que le profesaba^ ovq 
también tres veces de su boca sacrosa^nt^ aquellas tan reconiendar 
bleis palabras : apacienta mis qorderos i afacienta mis cord^ro^i 

apacienta mis ^x;íy<fj. Esto ,, que, seg^a% la ;jai^At^.dp Jesucristo w 
la política que se habia , propuesto establecer efx;:su.^\gl^sia ,.coiij- 
yeAce únicamente la primcia qper, dejaba. ^n jila en Ja perdona dc 
san Pedro y sus sucesores, como Jo conocer^ qualquiera hombre 
despreocupado é instruido en l^s escrituras, y. en la n^isma o^nduct^ 
de la iglesia por tantos siglos en sus concilios generales i y j^r\ todo 
sú réjimen universal, es de muy, poco valor en. ppÍQ¡pa, de estp5 
homl?re§í que se proppnjen dar a, lajgjesia^i^n gobi^ri^Q que. Jesu* 
cristo no estableció. ¿Importa; poco, que sap jfugn Cri^pstomo, * dir 
ga : ff¿Me amas, Pedro? íipacie^ta .^i^is óveja5i^;fJo,que no «ola- 
sámente fué dicho á todos los apóstoles,, sipo también á qualquie- 
9»ra de nosotros, que tenemo^á nuestro cargo la ína!¡ pequeña 
grey". Que san Basilio diga ^ : ^ Pedro, ¿me amas mas qpe estos? 
9» apacienta mis ovejas. Y despues^ dio el; Señor ,igp^I potestad átor 
¿dos los pastojres'Y Que san 4gustip diga *i ?»No:?olaipenteXsatt 
M Pedro) mereció entre todos : los d¡s(^^i;iIos apacentar las^^ovéjaf 
t^del Señor, sino que.quando pristo habla á uno dlceotiao^ent^ 
M entonces recomienda la unidad:, y se lo dice primeramente á Pe- 
9>dró, porque es el primero entre los apóstoles". Que san Amr 
brosio diga ^ : »E1 Señor repitió tres veces á san Pedro: apacien- 
atta w$ ovejas ; pero Jas oycja^ y la grey que ^tpnqes recibió saa 
«Pedro, las recbio con nosotros, y nosotros la$ recibimos coa 
9péV*. Y que digan lo mismo , otros sant/^ padres? 

Esto se desprecia , quando se trata de establecer un nuevo sis- 
tema que autorice sú intención, aunque sea á costa de los ; sofis- 
mas escolásticos » y.del trastorno de toda la disciplina. Ellos pues 
encuentran en este mismo testo de san Juan motivo muy sufi-* 
cíente para ;%jáar ,1a absoluta jjyfiferioridíid de , san Pedro y AUf 
sucesores para con los apóstoles y obispos. El Señor dixp : apa* 
cicnta mis corderos : apacienta mis ovejas^ Pues entiéndase por 



' Díst. II. c. 1. 

* HomiL 7p. in MattL 

3 In coro. |i?opast^ cap<.2^ v 

4 Sermón io8. c. 4, ae droersif. 

5 Lib. %. de dignit, sacerd. c* 2» 
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¿sto filtíitíolá potestad del papá sobré los obiípoíi y póí lo pri- 
mero la potestad sobre todos los fieles. \ - ' 

Tagopoco les detiene que la venerable antigüedad no conocie- 
ée esta interpretación. Aquí se vá á fundar una cosa nueva : es pre-^ 
ciso valerse de medios también nuevos* Pero como quiera que 
«éá : désele al testó de san Juan la faerjea é interpretación que 
fe quiera*, ¿serán ttiis fuertes y claras las palabras de este testo^ 
tn orden á la absoluta superioridad pontificia , que lo son para- 
probar la perfecta igúatdaá de poder en todosf los- apóstoles , in-í 
^luso san Pedid, esto^ jbásagés mas claros que la' luz del día t 
Así como nie ^ivóiS á my mi Padre , as( os envió yo..,. /¿/, í«-: 
téñad a todas^ iat/ gentes * ; los fecddos que ftraondreU én la 
tiefra^ serán píi^ donados éneí cieh^ 6^. * Edificados' {los vom^ . 

iros de k ciddad) sóhre el Junddfnento de los doce hp6stoíés ^í [ 

y los muros de la ciudad que tienen doce fundamentos , y en 
"ellos cmécidos los nombres de los doce apostóles ** ¿Luego no es 
-vuna mtínárqtíía la iglesia del Señot? 
- Éfeó<}váttié»t¿ Jesucristo' repatóá fe ml^^^ autoridad en sa^ 
•gobieW^'á tbáos k)¿ ápóstoks sitf esccpcidn del primado, Aquel 
"sabié dodt<>ri''4iA>'dc tes' ornamentos mas preciosos de la España,- 
Isidoro hispálenseí i ¿os lo <íice así ^ : » Los apóstoles en el honor 
my potestad fueron iguales á Pedro , y precpcarron asimismo ef 
^eVan^lló esparcidos por todo M mundo, y i ellos han succ- 
:í>didd' Ids óbisfb^ , cstablccíéndcíse ;pbr t^dp él 'orbe en lias sillas,' 
*^que'4fe dé|arón<>con ^ muerte/^ Lá Ki«bna ímparcial - d^la igle- 
sia nos convétKefá de está verdad.' Récord^moéfe' TattióSsá coñ- 
^bv^eii^ii 'Vntré^ san Oprianó y eí pk^ntífice 'saH EsVcbah : To quí? 
intentó el papa Victor contra Policrátes\, y los padí-és del Asia 
ch ía causa quatUor decimannotumy cuestión :qi!ie ao pudo ter-r' 
stim^itit basta que interpuso^ su respetable y lejítiáia jiutoridad eí 
óonciHo^-íiioenó , tranquilizándose con su vigorosa- detísion los 
jwidres ! africanos y asiáticos, y otros vari<fe pasa)<is de lá antS^' 
güedad demasiado conocidos para qi!re^ se deba hacer snksqué' 
kisiimarste. ' "^ ' ■ 

- P-efo ^quc? j acaso los mismos apóstoles ilo desearon saber xon 
claridad si habia distinción entre ellos? Su Maestro les sacó de la 
duda ,' declarándoles su igualdad. Así lo ésdríbe 'el evan geli sta 
«an J^áeas '^ : preguntan los doce ajióstoíés ai ^tfíoii \Quis ínter 
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'' Joannes lO. 

* Matth. 18. V. i8, 

s Pauí, ad epiícs. c. 4. v, ao. /^ ' ' ' ^ 

4 Apocal.NC. 21. j'/ ^ ' 

s Operum t a« de eeth oj[fic^ )S^ ^% c*' Jw f. ^16. iíitad() ' per d 

^ Cap. 21. T.24» 25. .•; - • 
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ifsi>s niajar essití Y les responde con aquella claridad propia de ' 
sü intinita sabiduría : Reges genttum dominantur eorum : eí qüi 
fx>testatem habent super eos , benefici vocaníur. Vos autem non ' 
sic : sed qui major est in vobis , fiat sicut minvr. Y luego en 
otra parte ' les dice : Noliíe vacarí rabbi , unus enim est ma" 
gister vester : omnes autem vos fratrés estis. Et fatrem noliig 
vocare vobis sufer terramx unus est enim pater vester qui in 
citlis est\ nec vocemini magistri ^ quia magister vester unus est ' 
Christus, Y el apóstol san Fablo , hablando á los gálatas * , mani- 
fiesta con espresiones que jamas admitirán^ duda y la perfecta igual- 
pad de poder €n todos los apóstoles. 
- Suscitase en Antioquia la controversiajobre observancia déla ley* 
)»dáica ; pero san Pedro no la decide por sí, como debería haberlo 
hecho en aquellas circunstancias 9 si se jnzgase con toda la autori- 
dad suficiente para el caso. Antes bien congrega en Jerusalen á los 
apóstoles : controviértese el punto, y cada \xtiO juzga ^y falla cotk 
toda la autoridad de que es capaz un lejítimo juez. 

No €S menester mas que leer el capítulo XV de las actas -At^ 
tos apóstoles para convencernos del gobietnó de;la iglesia. Allfc 

Íí vé qtie en el concilio de Jerusalen cada* apostó! por sí hábfá* 
orno juez , y no se contenta con lo que habiá- dicho ya san Pedfco*; 
Concluido el acto , se óf%o : placuit apostolis , €t senioribus. Y 
el decreto del concilio «e espidió con esta fórmula: Aposioli et 
séniores frapf€s^.*<, phfcuit nobis. coliectis in unum^.,. Visum est 
eném Spiritui Sanctó I "eí nobis. Y st resolvió el punto cojiforaois 
al voto de^i Sanriagó , «qae í^tiímju el qt»c dio -^^ 

Condena á 4o$ ilonati«fas el pontífice MeJchíades en d <ífwxío 
romano. Desprecian ello* este juicio, que ao le reputaban poir 
bastante, y siguen en sü cisma y'errore.s Pero san Agustín los 
acrimina ^orqne tío lemitieron €a causa á un concilio ^eneral« 
cuya autoridad no podían negar. La caasa del presbítero Apia-^ 
íio : la de Nesiorio: ló acaecido en el concilio de Constantino-* 
|>ia en el ano 5^3 en tiempo de Justiniano con el pgmífice Vi- 
gilio , por la causa de los tres capítuhs : y mil pasajes de estar 
saturaleza , son otros tantos monumentos de oná antei^ticidad ir* 
resistible en confirmación de que la autoridad papal ^está muy le^ 
jos de ser > ad>soluta ^ y que antes bien es i^ual i ia^ út io$ de^* 
jnas apóstoles. í f . ^ 

* Lo es efectivamente; menos en \oi derechos de primado^ Está 
^nalidad es indisputable á san Pedro y sus suoékdres : y nadie la 
sostiene úótí mas enetjia y solidez que los ^e en et dta de hoy 
están reputados por otros tantos Wiclefs y Hns^es , según el sen- 
tido de cierta clase de hombres demasíadamemc obstinados eá j&n 
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parecer , qiie no quieren consultarlo con la verdad de la historia^ 
y con la antigüedad eclesiástica. San Pedro y sus sucesores tienen 
de mano del mismo Jesucristo el alto encargo de primados. Pero 
los derechos de esta primacía no son unas facultades absolutas en 
todas las d¡<$cesis del universo , para ejercer en cada una de ellas 
las funciones que corresponden á sus respectivos obispos. Esto se- 
ria un trastorno del gobierno eclesiástico , y entonces el prima- 
do que Jesucristo fundó para el bien de su iglesia , causaría su 
ruina. 

Los esenciales y legítimos derechos del primado' todos dicen' 
relación á la unidad de la iglesia. Jesucristo para evitar en ella^ 
todo knótivo de división , elije á uno de sus doce apóstoles, san Pe-*^ 
dro 9 como ¿ su principal vicario , para que ejerciese el imperio , se- 
gún el carácter ael evanjelio 9 atemperado con la paridad y dulzura: 
apacentase las ovejas al modo como las apacienta un propio y 
cuidadoso pastor ; y gobernase á los demás pastores de este re-, 
baño como á hermanos y compañeros suyos. Esta autoridad no. 
solo es en ¿1 orden , sino también en la jurisdiclon ; y se estíende 
á todas aquellas cosas sin las que no puede conservarse esta unidad 
en la iglesia. En esto consisten los primojeoios y esenciales de- 
rechos del primado. 

Por consiguiente la convocación de los concilios generales; 
la suprema inspección en todas las iglesias á fín de que se observe^ 
los sagrados cánones » se mantenga incontaminada la . fe > subsis-. 
tan los mismos ritos sustanciales en la adaiinistracion de los sa-; 
cramentos y y se conserve pura la doctrina moral : la facultad de 
vljilaif sobre los pastores en el cuniplimiento de so sagrada obli- 
gación : en suma auantas cosas de esta especie se dirijan á hacer 
subsistir hi unidad \ estos son ios lejítimos.. derechos de) prima- 
do concedidos por Jesucristo. Pero no lo son el obispado univer-^ 
sal, y aquélla terrible autoridad que despoja iTrlos ooispos. de la 
respetable y sagrada que recibieron del Señor: aquella potestad 
omnímoda en todo el territorio de sus diócesis , cuyo oríj^n es 
taa-' divino como el del primado. Por consiguiente donde no hay 
peligro de romperse t%xz unidad , alli no alcanzan los derechos 
del primado. Sus facultades esenciales deben ser en el dia las mis- 
mas que fueron desde san Pedro , por espacio de siete ú ocho si- 
glos 9 hasta que una irrupción de falsas producciones inundó la 
Iglesia del Señor, introduciendo en ella quanto dictó ^1 v^aprfcho 
de un hombre. delirante y apasionado. 

Los obispos tienen de la mano del mismo Jesucristo quañto 
es indispensable para el réjimen de su grey : y su jurisdiclon no 
depende -de. la delega^ipn de otra potestad para gobernar Jas ove- 
jas que se les han encargado. No es menester detenernos en un 
)>unto que tiene á su favor tan claras y patentes espresione^ de 
a santa escritura , el dictamen de los padres 9 la observancia, de ios 



concilios mas respetables de todos los tiempos , 'y el común 
sentir de los hombres mas doctos en esta materia. £1 canonista 
que tenga la fortuna de no conocer las preocupaciones de una 
edad me&os sabia 9 ó de desprenderse de ellas al ver la luz de 
la verdad 1 jamas defraudará á los obispos de los lejitimos dere- 
chos que Jesucristo les concedió induvitablemente para atribuír- 
selos al primado , que no nececesita de éstas espurias facultades 
para que se le respete como merece su alta dignidad» 

La antigüedad nos manifiesta del modo mas convincente y 
práctico que el primado no puede entrometerse entre los derechos 
tte los obispos : y que contentos los papas en aquellos diás de Íu2 
t^n los de su primacía \ estaban muy lejos de pretender las facul- 
tades episcopales. San Gregorio el grande nos d;i de esto un buen 
ejemplo » quando abomina y condena el título que se le queria dar 
de obispo universal de la iglesia , añadiendo la razón : ^\ Porque 
Msi uno lo es universal 9 es meúester que vosotros no seáis obis- 
Mpos '. Y si :l cada un obispo v:l|o le guardamos su lejítima juris- 
Moicíon 9 ¿qué otra cosa haremos sino confundir el orden ecler- 
o siástico nosotros mismos que debemos conservarlo ' ? " 

.El sabio Gerson nos lo esplicará mas estensamente. *' No se Ha 
•»de entender la plenitud de potestad papal 9 dice 9 Inmediatamen- 
tote sobre todos los cristianos , de modo que á su arbitrio pueda 
»»él papa ejercer la jiHrisdicion en todos 9 ó por sí ^ ó por estraop- 
>> diñarlos que tienen derecho inmediato 9 ó mas bien muy inme-^ 
Y^-diato sobre la plebe á dios cometida 9 de ejercer sus fuhcibne$ 
to jerárquicas. Se eStiende pues la plenitud de potestad papal sobre 
f» todos los inferiores solamente en el caso dé necesidad : es decir, 
f»por defecto de los ordinarios 9 ó quando aparece evidente uti<«- 

' 9»íidad de la iglesia ^." 

Y efectiviamente los obispos suceden en la misma potestad 
apostólica 9 de modo que quaiito tuvieron los apóstoles para d 
réjimen de la iglesia 9 otro tanto se transmitió á los obispos. A 
todos 9 y á cada uno de los apóstoles se dijo: Quidquid solveris.^.. 
Quidquid ligaveris. Ninguno 9 en quanto á esto 9 hubo superior á 
Otro; y este es únicamente el obj^jto de la. potestad eclesiástica. 
Lo mismo sucedió en quanto á la . facultad de anunciar el evange- 
lio : Euntes ergo docete omnes gentes \ y en verdad que eran 
^an.bien instruidos 9 bautizados 9 y ordenados los que lo estaba^ 
por san Juan y san Andrés , como los que lo estaban por. san 
ÍPedro. Jesucristo dio los mismos derechos á todos los doce aposen- 
tóles ! es decir , quanto absolutamente fuese .menester para gober- 
nar las diócesis. San Gerómmo lo coafirma con la mayor claridad: 

' Líb. IX. «píst. 68. ñor. táiU 

^ Líb. IX. cpíst.' 22. vct. edit. " - . * 

. % Tom. I. p^. ixtf. aotiq. ccKt. apud Thomasinum. 
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Vbicumque fusrii episcopus , sive Roma^ , uve Btixubii , sin 
Cotutantinopoli f sive Regii f sive Ahxandriée , sive Tanis , ejm^ 
dem meriti > ejusdem esi , et sacerdotii. ( Graciano díst. 93). No 
consta que san Pedro enviase á ningún apdstot í predieará'otra 
¿ación. Pero si consta que todos los apóstoles juntos enví^on i 
san Pedro y á san Juan á Samaría á anunciarla el evanjelio '. Ha 
fin los obispos en la administración de sus iglesias nada reconocen 
por derecho dWino reservado al papa. , 

£1 concilio salegustadiense celebrado en tiempo de Benedic- 
to VIII el año de 1022 9 en el capítulo 18 » declara : Quia tnulti 
tanta mentís sua falluntwr stultitia , ut in aliquo xapiíali cri^ 
•mine in cuipati , pmnitentiam d suis sacerdotibus accipere ntn 
Une , in hoc maxinti confisi ,. ut Romam euntibus apostoliats 
wnnia sibi dimittat peccata ; sanctó visum est cencilio , ut talis 
indulgentia illis nonprossit » sed prius ^juxta modum debiti^ pcs^ 
nit^ntiam sibi datam Á suis sacerdotibus adimpleant 9 et tunc^ 
Romam iré si velint f ab epi^copocfroprio licentu^^n ^ et Htieras 
ad apostolicum i ex iisdem rebus deferendas accipiant. 

£1 concilio lemovicense del año 1034, no soto confirma la 
tdoctrrna del salegustadiense » sino que se que^ del pontífice ro- . 
mano por haber absi^elto injustamente los escomulgados por l6s 
obispos ^. Las mismas actas al nám. 22 refieren otro ejemplar de 
an diocesano del obispo engolismense ^ que í\x6 i Roma á pedir 
•su absolución ^ drciéndole el obispo v Doñee i me^ vel hujus sedis 
archidiácono , me jubente 9 acciptas poenitentiam , permane in ex- 
communicatione. Et ejecit eumforas de eoclesia» Y concluyen ua 
decreto los padres de este concilio 9 declarando que : Inconsulto 
episcopo suOf ab apostólico panitentidm f et absolutionetn accipere 
nemini liceat ^. 

La contradicion de ciertos obispos franceses en el hecho de 
haber concedido el pontífice á Futco , conde andegaivense » licea* 
cia para que consagrase el cardenal legado un monasterio que 
acababa de fabricar ^ : la oposición del arzobispo Alfano en la 

' Act Apost. cap. 9, 

• Baronio al año 1034 n. rp, 
I 3 Puede verse í Pedro de ACarcn , líb. IV. cap. S. fi. 6. sobre este 
ponto^ 

4 Habiendo Futco , conde andegavense , edificado un monasterio el 
año 1050 en la diócesis turonense^ obtuvo del pontífice de Roma ^ue su 
legado Pedro > cardenal » consagrase su iglesia. Lo qiral sabido por cíer- - . 
tos obispos franceses , se Irritaron diciendo , que tal acción , no era srn<i 
una sacrilega presunción que dimanaba de una ciega codicia.... que todos 
detestaban de aquel proceder , por quanto era muy indecente que el que 
gobernaba la sede apostólica ñiese el primero en esceder los límites de su 
potestad ; pups era un , principio corrcHX>rado con toda la antigüedad que 
ningún obispo se. atreviese á ejercer en ajena diócesis %cto alguno propio 
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^estái'saleiro'rijoia" il ppa Urbano II , qoe ijóetía xbnaagrar 
ia i^sia del moáast^no cávense- it::; Otros cica testimonios loa' 
mas auténticos nos pone á la vina la antigüedad eclesiástica para 
eonyencoraos de la absoltita independencia de los derechos' epi»*; 
eopales. -'' ■■ 

-'■ Péro'qaí? miettfa't&isiiia'ígliesia'deÉspafiz', taa xpspetttda ea: 
aqqetlos tiempos , por ser et'depdsitó'dé la: ma* uir'a y conforme- 
díscipliiia j i no nos presenta también bastantes hechos particuls-* 
res qfle manifiestan' ei juicio qoe fftrttabttn-sas gabios' «Ñipas de^ 
»u autoridad respecto d& la pontificia'? Quálquiera C[ae est4 ins- 
truido en la. historia de la nación, tendrá presente, entre otros 
inn'aiacr;^ei; pasajes, lo qns,á[hando España DÓ obedecía á Rotea» 
acaecii>'<Bn'¿l siglo HI cod Basítides^ obispo 'de Asio'iiga, que- 
Iiizo sU'recBTso de apelación, ál papa san Esteban. Pero ¿quátiué' 
'ft'Saette-de esteactoyqce denotani.la superioridad podilicia^eai 
;ste hecho , que no decia relación á la unidad de la iglesia? Né' 
se-tovo porleiitimo el recurro : faé despreciado , como qoe indu- 
cía á ana política nueva , desconocida y opuesta á lo que la igle- 
sia toda estaba en .t)0 :. A instaacía de los oMs-i 
pos dé Kpáná jurtía :bDCÍUo colnpuesto de tó-' 
dos los obispos de A resuelve que , aunque san^ 
!£steban , engañado [: je libelátieo , hubiese man- 
dado se le restituyese 1;, que ocupaba ya Sabing; 
nuestros qbifipos ,.fiD .sosteuqr, > como efectiva- 
síieate isostuvteroQ'^ .laJÉoUsagracIotí' de SdbíAo^^^e.cra lejíd- 
nu y canónica '. I '^ i ■ :•- 

del lejítimo prelado tin espbciil comíiiofi suyi. Y aun^e é. obispo d« 
A01133 delM3i icr reveronciado por los dunas ea razón desu' dignidad. 
no por eio totia^ivil^o pdra trasfiíHf los términos de la canónícs 
niodetamtnwiAsí!>lo''refitr« (^bw RodUtfi» ' Histiiltb; tt cap.' 4. Así-* 
misbio'en liUn^ de Urbano^tt iá■^tT»f^^&¿'\tí Sodieacioo'ltic ta'igluív 
éti mOBMRrio cávense •&' Ift'diócesia Mtcrmtaúa ; '^-^u«trá el' poatíftce 
coDsBgtarla. Sedpína''íÍK»I<eineiRe w ^ropto^ 0E'¿l>(!lp«>^jEt<odulfb: Miítitt)! 
el papa que te averigüela causa 'cb un juicio ¡ pero Rodtllfb le defeb- 
di6 siembre con tesón, alegando tus dereahós ordinarios, en su didceifs, 
■y «sí resiatió la pretensión da Urbano. Consta en la epístola 10 del mis^ 
inoUrbino,.«n Harduino , lom. VJ.' 

I Vé«e ai padre Florts en su Espalía sacada ; tsln/II.' cáf). 4; 
%. 3-'psg' 8«, Estei fin , y no otro , tuvo el recurso deBuilides; sien- 



n verdio una intendan recialtc , juigada por los que, ígnornitet de lar 
pura disciplina de la i^sia , quisieran llerar hasta aquel dichoto tiímpo 
sus ímpoituras y erroret , quanio han querido decir cierlbs^^ etcritorés aw- 
dcvpos , tvponiendo que despura de c^te concilio los. obispos de África^ 
y España remitieron por mano de Sabino Su tíliimatun i Kan £sÍRban pM» 
obtener su confirmación apostólica. Esto , á mas de que oarcce de- fiíñda- 
ueato, es Un inveíoúoul « comO'~m^K iwone: dbectameucí í la «on- 
Bb 
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I^ deposición do Marcial 9 obispo de Mérida por los im$i»Mt 
motivos que la de Basilides fué también aprobada por san Ci- 
priano *. El concilio Toledailo,JCVI * depuso á Siberto , obispo 
de Toledo, por perjuro y oor la sedición contra el rey, y puso 
en su lugar á r elix hispalense : y era corriente en la igl^ia an- 
tigua de . España , .se^un lojs.cánohes de varios conirilios primiti- 
vos, que la deposición de obispos q sus causas se; hiciesen por 
dtvQtsbs obispos, y que ed ca^o de discordia se acudiese al me- 
tropolitano confinante , el qual con sus comprovinciales determi-* 
nase la causa. Lo mismo se practicaba en tiempo de san Isi« 
doro ^. . 

.(£L ilustre jpontífice español san Dámaso , alumenteu persuadido 
dci esp dtsciplioii , ni; ádn ^isó recibir á los lírés 6bisi»>s^'!es]iar 
üolts! PrUciliano % Instansio y Salviano , que condenados, .en el 
Qsmoilío. I de Zaragoza dd. a¿o> 380', iban á intentar su s^a» 
oi6Q al papa. 

Xa iglesia hispano-gótica tenia .los minios sentimientos en es* 

ducta que pocos afios antes obse;:yó el mismo san ¿iprianb en útn' recurso 
semejante que hicieron á Koma' Fortunato y Felicísimo. Escribió el ^anto 
ai papa^san Cornelío con aquel loable yigor con que acostumbraba defen- 
der los derechos episcopales , que las iglesias de África, después de juzga- 
da ima causa , ya nó necesitaban de mngimá confirmación ; y que no po- 
dida consentir que uñ obispo delincuente apdase á Roma. y^F^icísimo y 
ntus com^añeeos y ákk este paditt^ sapientísimo i, Jiin tenido el a^fví^ 
f 9 miento de viajar por mar hasta la cátedra de san Pedrcfc,^qiie esJaprin-» 
y^cipal iglesia y el origen de la unidad sacerdotal...» <Qué motivo tendrá 
fy para ir hasta Roma un íalso obispo , reprobado por los obispos católi- 
9^tos^..*.. £$ cpi^^ ^^stab}ecida ppr todps úp^otros ,\y itmíy conft>rme á la 
9^equidad y razón » que se^ ecsamine la causa de cada .partlculair. donde se 
9#ha.(Qon;»e¿ído^el delito. ;: pues; c^da obispo tiene fiada. 4 sí una porción ds 
vgf^)^4 y Uidebe ííjir.iy: got^^mar íom9.quic«iha5d«^'dai:/cu«ntade sus 
9^acc|<>nfí$ ¿fjQSU(:Tl^0>.:Siei|d9f esto asi, l$srque!;tetáti si^^tosi á nosotros 
^np haQ d^ ip.y.agando por 4:?iimdo,;.ní;<)feádet la imipn y concordia di 
il^lostobi8^t>sW^. Nojmed^n setnsio^ imo^mahadm^ y[^ík^^¿^^4hs ios que 
9^ no tengan pcfr sunciente 1^ autoridad de los obispos .c^ África , que 
9»^>ec$aminaron ya como debian á estos delincuentes > y con recto juicio 
nJQS condenaron seguñ M medida de $us( delitos. £n suma , ya no hay 
9>que ver en este asunto , porque el.t>r&ceao^sté ya üniJizadps, ylk scop 
9iten€ÍA esná dada*", S. Cip^. oifcta omn. epist»>55.ad 0>rneUQmk - 

. */ Padrl Flores, idem pag. S6 ,'y en la pi 88 i dice hablado fie es«» 
^ -disposiciones. , nÁqúí -• se ve cWamenDe que k>s obispos de ' £spaña se 
»> portaron tn esta causa, según pedia toda la disciplina edesiistica ns 
ff aquel tiemfo : y que en tribunal lejítinK) se depusieron los culpados y 
9^ se elijiéron otros , guardando el orden fue pedia el derecho; por lo qual 
9^sanCi(»:iafiolo da por. bien hecho." 
* * Cap. 9. 12. 

: .s £1 píme Fioccs , idem págtiS/. 






te punto de dHsdplItta. Siempre juzgó á los obispos iguales en sa 
poaer , sin que pensase en está superioridad pontificia.- Los mon« 
ges pendian eti todo de la ^tef^tad de los obispos , y sobre ellos 
se estendia su absoluta solicitud , cómo sobre el resto de m$ ovéf¿ 
jas : y estaban tan penetrados de que por derecho divino les per^ 
tenecia esta facuttaa > que aun quando el papa san Gregorio ^ 
grande á principios del siglo VII en un concilio romano de 
yelnte obispos» empezó á ecsimir á los monges de lá jurisdicioa 
episcopal^ senegarou á esta constitución pontificia » y no qmsié<« 
ton desprenderse de la potestad que les baDlr dado el mismo Je** 



eucrísto ^ » 



£n el año 6;^% el papa Honorio «n ser consultado de los obis-* 
pos de España» les escribió reprehendiéndoles como á ferros mw^ 
ehs y egsórtándoles i tener un concilio. Ofendidos de e$to nues^' 
tros obispos, le respondió eti riombre de todos saii Braulio; y 
después de haberle dicho cóii libertad: nqoe su santidad cum- 
f»plfa muy bien con el oficio de su cátedra , cardándose el cui*^ 
ffdado de todas las iglesias*', le añadió era inútil su consejo de 
convocar el concilio , pues ya lo habia hecho- el rey Chintita: 
le espresó la sinrazón coii que les había maltratado, y le corrí- 
)ió una cita de la escritura , adv;¡rti¿ndole que por equirocacioil 
babia nombrado i Ezequtel en lugar delsaias^*. 

£1 obispo de Toledo san Julián dírigtó i Roma tm escrito 
aprobando las decisiones del codcilio ecunémico VI, y el papa 
san Benito II le censuró ciertos puntos como contrarios i la fe 
católica. Pero mientras tanto que sucedía esto en Roma, nuestros 
obispos celebraron el concilio toledano XIV, y en él lo aprueban 
todo sin esperar nlns^iíia respuesta del pontífice. Después por cau« 
sa de la censura def papa juntatOn un concilio nacbnal de se-* 
senta i^ tin obispos, que es el XV de Toledo, y en él forman 
la apolojía de su doctrina, impugnando con la mayor fuerza las 
opiniones del papa , y concluyen diciendo: mSí después de todo 
i»e9to nuestros cerf^ores quieren írei^isrit la doctrina ae' ios santos 
t»padres,queesla misma que la nuestra^ nosdtros sin nuevas ai- 
i»tercaciones, continuaremos ^íí seguir á nuestros mayores por el 
9» camino derecho, ségttrós de que^ nuestras^ proposiciones^ mere>4 
ff cerán la aprobación dé tddos to^-que amin la irerdad, por mas 
f^que los ignorantes nos tengan por indóciles ^." Esto mereció 
mil aplausos en Roma, y se mandó que todos leyeseu la -apo- 
lojía , y por los mismos enviados españoles de san Tullan se remi- 
tió al emperador de Oriente. -Después, en el tole4aip Xy! (ha* 

■ 

I Masdeu en la España goda » lib. j. p. 150. 
• San Braulio EpistoU. Ep. 21. citada por lÚUsdeii* \: » v 
s Sa(( Julián Ogna. Vim Afh¿c^. ^, ;^jí. ;, ., • .. \t '^ 

Bba' 
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|:áeado ya mujerto san Jujían ) incluyéroa . nuestros obispos: est» 
mispíia doctxín^ «n la profesión de la fe S • ^ 

De suerte,, que áquajqui^r parte que; nos convirtamos, no ve- 
temos sino te^ímbnÍQiinnegítb]e$ de que nuestra iglesia , acérrima 
defensora d& sus lejitimos derechos , concedía al primado los que 
Jesucristo le señaló ; pero conservaba los suyos coq tesón. En: las 
dispensas se ve otr^ prueba ,de su mpdo de pensar. £n los siet» si* 
glos de Isi Esps^a ronian^i y goda ) jamas pensaron nuesttos c¿ms- 
pos ^ ni. iufitos en i:onciUo&f sú dispersos en sns respcctiííras did-t 
c^^is ^ ^piiídiií á RjQttea.pata iHliguaa disp^n^, ; - 

Entre muchos pasajes que se podrían alegar, el concilio de Lé* 
rida , celebrado el ano, 5 46 ^ , detejrmfintS que qu^ndo el eclesiás- 
tico cayese en alguna culpa, arrepentido de ella» su pbispo le dis-^ 
pensase w Us peiííS canónicas , imp^niéndpljs la penitencia á sia 
arbitrio,, y yolvi^nd^k í4 su njípisíjirio: si lojju^asp oportuno t- 
mandarído igualmen^r díspei^r ep etrps. varios/pun^Sí, Harto* sa-^ 
bida es por, los instruidos fn nu^tra historia eclesiástica la dis-t 

Snsa que obtuvo Potamio , m^tropoliuno de Braga , en el concin 
j toledano X ^. / , ^ - . ^ 

. Hasta txx las jnatetjas de ma^ conslde^t^lon. idis|^usabao nues^-í 
tros obispois^ sin dudar 4e su\í(Qtorid^d jp^Si .hgceflo ^aíl* Unian 
dos beneficios sienipre que lo ^P^zgibiiíl por^ccm^ifliieütir^ y la 
ecsijíafi así la» círctin$tand?isde:fc|s j^lesi^* .El c^ciliq^ rfle Mérí- 
da del año 666 \t resolviq que podía etobispo á qualqúiera be^. 
neficiado darb segundo beneficio síq quitarle el prjm^f or^ para ser«t 
vicio, .de la catedral. A los.cu^as se les p^mitia también peguntáis 
dos p*proquias:.qu3ndjC)i6tas ergii.muy pobtí^j su^bsisri^ndo es-^ 
ta discipliofii l^sta.qufinel oppciyo • toUd¿ao XtVI I, mundól s© 
agregásea las muy. pobres ^ .Qtr*-n¡^s.;j:¡ca. ; ./. . > ¡ . i 

f En fin,: son muy constantes en' ;nu^stra Jglesia estos heehosif 
que prueban evidentemente el conc^ptp que iienian de. su autorí 
ridad los obispos españoles, ¡{idepencuentemente de U de) papa; yi 
f^o en aqbel tiempo - ^uc hai^ei ^ifito bo.nol^ á nuestm Iglesia pof 
U pureca y {Vigor de su disciplina jí %qwUa: disciplina,, digo > que 
iirviór|de!^mplar y t&odelo 4 t^as.ílfs íiglíi^^ del universo j 
tanto que Cayetano C^nni ^, f;^nié al poQ^i4eBarIa : ¡O efem^ 
fio ransiino\ ti único sin duda en iúd^ la historia ecUn 
sidiHca. ^ í 

< . Y 00 {>odia ser de otra suerte, siendo ^stuJa conducta quií obr 



'''■i^các/Wettltl enMá-pror^d^^ ^'^ '-^" • 

« Cap. V. VI. VIII. IX. 
s Dccretum pro Potamio. ^ 

4 Cap. XII. 3Cm, K. ^ > ' 

s Cap. V. •^*- — ' . ■ 
*^ De antiq. ccclcs. Híspftom, a. As<rt. IV. capí 3Í n. iu-- 
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servaban todas las iglesias cristianas. Nunca crej^éron los oSbispós 
que debían acudir al primado de ia iglesia para dispensas ^jQt lo que 
ocurriese por falcarles á ellos la correspondiente autorijlad. Por 
manera que mientras que 0n k Jglesiarfiíé un principio inconcuso 
y bien conoddo de todos, que el pontífice de Roma no' tenia nin'* 
guna jurisdicion i/fiTir^i^/^ en los óbitos ». nunca se oyeron es-^ 
tas espresiones de casos reservados d la sede romana. El sabio 
Tomasmo ^ nos dice claramente que en nuichos sislos tubieron 
los obispos la>pleoa y omníinoda.. aqtor|dad.de absolver en el 
foroíde ia penitencia a, toda espeoje de reos^ sin qije se conocíc'^ 
se ninguna reservación al papai y ^ue Ip mismo se entendía en 
cJ foro estcrior. . 

Ni las causas mayores de la fe eran entices puntos reserva- 
dos al papa. En el oríjen de la iglesia los apóstoles en particur 
lar) comlenabah los errores qne se suscitaban en aquellas porcio- 
nes de hombres que estaban á su cargo. Hai cartas de san Pablo, 
san Juan y san redro atestiguan esta verdad.- Los obispos , su$ 
lejítimos sucesores , observaron esta misma conducta como que 
C|ran puestos por el Espíritu santo ^ como los apóstoles, pañi 
gobernar la iglesia de Dios : y así el obispo, debe ser f>un doctor 
que trate del modo debido la palabra de verdad : , que sea podje^ 
roso para egsortar con una doctrina sana y correjir Ips qoei.la 
contradigan : que custodie el depósito ; que ahqyepte ja^ profar 
lias novedades de las palabras : que corrija al hereje , y después 
de una y otra corrección los separe de los demás** * . ; 

Y de ahí es , que apenas se encuentra herejía alguna condenar 
da por los primeros concilios, generales , qu^ antes, np lo fue$er$Qr 
paradamente por los obispos . o concilios provinciales^. Los error 
r«s del ncumge Gotescalco fueron condenados en el concilio mop^f 
guntlho del año 848. En el. concilio turoñense del año 1055 ^ 
condenó la herejía de Berengario. En el senonense del año 11 40 
las novedades de Abelardo, y hasta los errores de Latero fueron 
prmiérameute condenados por los obispos y concilios particula-r 
res^ En el mismo decreto de Gf^aciancf- hay muchas do<ptrinas he*? 
héticas condenadas. por sínodos particulares >..^omo en; el GauT 

frense^, en el milevitáno *, en el toledano XII ^ y en otro^ 
^ lo mismo se' halla en el capítulo tercero át Presbítero non bap^ 
fizata de las decretales. 

En tiempos mas cercanos i nosotros, y en que tenian todo s^ 
Talor las opiniones ultramontanas , nos puede servir de un bueq 

I De discip. ec¿L p. L lib. II. c. 13. 14. ; part. lY* lib. I. c /i. * 

'■ s £]>ist. Paulí ad Thimoth. L adXitum • c« i. 3. 

s Dist. 30. 

4 Dist. 4. de com, 7 

$ Dist. a. di conu 
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eiemplo en confirmación de las facultades episcopales la condoc* 
ta de nuestros obispos en el concilio de Trento, ¡Que celo ! ¡que 
tesón ! ¡que constancia la suya en sostener los derechos que reci« 
btéron dé Jesucristo \ Su amor i la verdad les oblig<S á despreciar 
con heroísmo los improperios de los obispos italianos, que menos 
atentos á su <:arácter y al lugar en que se hallaban » los insultároii 
con la mayor altivez, tiasta llegarles á llamar sarnosos y y hereje 
al obispo de Guadix ; no avergonzándose tampoco de decir á voz 
én grito : que mas les incomodaban los obispos esMñi^Us^ que lee 
mismos herejes. ¡A tal estremo es^ llevado el homore ,'qaando' no 

Lacren sujetas á 4a razón sus pasiones^ ecsaltadás! per0nue5m>s sa- 
ios obispos no tienen i la vista sino el interés de la causa santa. 
Las congregaciones especialmente del 7 y 1 4 de julio hacen todo 
su elojio. • t . * , 

Entre otros aquel sabio Guerrero , arzolñspo de Granada » no 
dudó decirle al legado Osio, que ti acusal estado de las cosas y 
el escándala dé la Europa^ clamaban que Rama restituyese sus 
,, justos y lejítimos derechos dios obispos '. Y en la congregación 
del dia 8 dé octubre de 1562 habló al concilio con esta enerjía 
propia de su carácter: f»El obispo es en la iglesia de Dios uno so* 
n\o como ella , según san Cipriano, de quien aprendieron y to« 
itmáron esta m&gsima los cánones sagrados, de modo que todos 
f»y cada iino de los oUspos obtiene in solidum sus parteist el de 
f>Roma y los demás somos hermanos lejítimos de un padre, que 
f»es Jesucristo , y de una madre, que es la iglesia, de la que so-« • 
f>mos ministros y no se^res, no habiendo en ella mas dueño que 
fisu esposol Y coma los hermanos no reciben su ser unos de otros 
ffSfno del Padre comoa de la £imilia, en la de Cristo no recono^ 
f>ceknos los obispos la institución pastoral á nuestro hermano nu-t 
^yor el papa, 'sino al que es tan padre suyo como nuestro*'. 

Ayala, obispo de Segovia^ habló también en estos términos^ 
I» Teniendo la jurisdicion episcopal y papal un mismo, autor, una 
» misma raiz^ unos- mismos fundamentos y principios , no debea 
») esperar los pontífices que los herejes les ccMifiesen sti supreaaa 
fi potestad , mientras ellos no reconozcan y restituyan la suya i 
f>los obispos**. * ' :. . . - 

Así pensaban los obispos de España: así hablaban entonces 
aquellos hombres dignos de nuestro aprecio, siaque la baja adula«* ' 
t:ion y los respetos de una poKtica que no deben conocer los su- 
cesores de los apostóles v 1^ obligasen á liacer el cruel sacrificio 
de la verdad por suscribir al error y á la pasión. 

Así , pues , consultadas las escrituras santas , los concilios , los 

padres de la iglesia católica ^ y la sa^bia y venerable antigüedadf 

'»■ 

■ Palavlcino , llb. a. c. ló. 

* Palaricino 1 lib. i8. c. 14. . I . 



y desprendidos de ^0^: lósteapetas,: á qo$ no debe atender el 
nombre de bien quaodo sel trata; la causa de la justicia y equi* 
dad; juzgo hemos de confesar de buena fe que es muy suficiente 
la dignidad episcopal para ejercer en la diócesis quanto conduz- 
ca y i^a menester para su ;g(U>ierno ejQt todas, las materias sujetas 
¿ ¿{ cQtt absoli^ indepeiideecia del primado.. Este es el carác-* 
ter de 'la potestad; e^^scopal. 

Jesucristo 9 de' quien inmediatamente recibieron el poder lo^ 
obispos, como . sucesores de los apóstoles, les adornó de quan- 
tos derechos y facultades hubiesen menester, autorizándoles para 
todo con la verdadera flenitud de potestad. Esto íu¿ así , según 
se ha yisto. con evidencia; y eca lo que no podia dejar de ser, 
atendido el arduo enctargo que se les confiaba., Ix>$ obispos debían 
suceder á los apostóles en el réjimea de la iglesia; debían, pués^ 
también oozar de todas las &cultades necesarias. Nada dijo Je- 
sucristo de la inmediata jurísdicion del primado sobre los obis- 
pos ; nada han hablado de ella los padres , que .eran los únicos 
que debian hablar; antes al contrario, patentizan ^ como queda 
demostrado > la igualdad episcopal, incluso el primado, menos en 
los derechos especiales dental: nada ha dicho tampoco toda la. 
antigü^ad , si s^ consulta con el único deseo de averiguar la 
▼eroad. 

Que es lo misino que decir: desde Jesucristo y sus apóstoles, 
Qríjen de la pura disciplina, hasta todo el J^o VIll por lo 
Buenos I que: es la época mai feliz .que ha 'tfiHdú la iglesia por 
su mayor instrucion y por el mas retomendabfe 'depósito de san» 
tidad; solo reconoció la iglesia i^atóUca en su primado las lejíti* 
sias é irrefragables &cultades para representar la: efectiva unidad^ 
y en los demás obispos halló quanta autoridad era menester para 
gobernarla en todas las materias y en todos los calsos^ £sto<;reyo 
la iglesia en. aquellos . tiempos de lüz : en^ aquellos tiempos :qucí 
deben servirnos de norma hasta , que se consuman los siglos* t 

Pero estaba res^vado á un hombre oscuro; éjgnoranteiíá, un 
impostor malicioso, poseído de su viérgonzoso inteces: al despre- 
ciable Isidoro mercader , el horroroso provecto de ti'astornarlo to- 
do, de borrar la brillante faz de la iglesia > die correr un denso 
Telo á su pura disciplina , y de hacer parecer á la esposa de Je- 
sucristo con ornatos que iu> le haMa .señalado ^\ Señor, y que 
tanto r^^jgnaban con los que eran propios.de su caj^icter natu- 
^. Mas esto no podia conocerse entonces. 

Ya 8e ve: una edad bárbara abriga las invenciones mas incoñ* 
siguientes y absurdas. Isidoro logra por tanto fundar una disci- 
plina , que no era la de Jesucristo ; que no conocieron los após- 
toles; que no estaba, apoyada en concilios ni, en lejítimas decre- 
tales de los' papas. Luego se esparce por todo el áiundo ; y co- 
ma ;;qudloi hambres, que delúam quitar el dis&az á esta imposr 



\ 
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tura y no ten¡án'fuenEa»'sufícienter|fitra hacerl0Vc^e ínipütifeüñdhte 
el código isidioriano , halla en Rotti» la mas grata acbjíday y en 
rtiujr^breve tiempo se ve autorizado , ^e^dó* y respetado de to- 
dos los obispos. ' ^ . . 

Anselmo, IboR| Graciano 9 todos forman sas códigos á la 
Icz del de Isidoro: todos ^or consiguiente -d^iáíi apoyarlas fal^ 
sedades de Isidoro. Los pontífices^ aun ios taas'sámos» no estü^^^ 
díán sino á Graciano: era precisó se imbuyeran de sus mágsimas, 
V promulgasen con toda la autoridad de qtie se creían capaces una 
legislación propia del decreto de Graciano. 

Las decretales deben su orijen á este famoso código ; luego 
la colección que decidia ^n los concilios y tribunales dd>ia con- 
tener sus esirravagancia» y errores, y por lo tnismo mucbas re- 
soluciones de aquellos - habian de apoyarse en ciertos principios 
contrarios á la razomy justicia* Tal, y no otro , es el código 
eclesiástico que subsiste en nuestros dias. 

¿ Será , pues , estraño ver desde el siglo IX al pontífice de 
Roma obispo universal; arbitro en los negocios eclesiásticos , y 
aun en muchos seculares; absoluto monarca de la 'iglesia cató- 
lica , y revestida del poder que no tuvieron los apóstoles y sus- 
sucesor^ pot ocho siglos ; mientras que los obispos ejercen una^* 
jurisdicion precaria , tienen sus manos atadas para el réjimen de 
sus diócesis, 'nada o muy poco valen sin la delegación papal, y 
es reputada su dMendencia - del pontífice casi como un dogma w 
la fe ortodofxá ^DJ9^o i^ consiguiente á los fundamentos en que¿ 
se apoyadla distó dSiia actual. f ' 

Pero la verdaa no se prescribe ; y quantos mas años cuenta 
el error, mas fier^ y mas abominable se presenta á los ojOs de 
la ra^on. ¿Que costumbre puede alegarse de tanta autoridad que 
sea capaz de dar c^nsistencia>á lo que es falso en su orijen? Y 
qu^? ^^ los obispos de la iglesia católiqa' pueden desprenderse jus- 
taménte'd^ stfts derechos ' lejitimos en^ desdoro de la potestad su«^ 
ptcTñx que quiso el Señor tuviesen desde su orijen hasta el com- 
pleft^nto-de los tiempos? ¿Tan fácil ^s despreciar las facultades 
que se deben inmediatamente á Jesucristo ? Solo la ignorancia , el 
error ó la fue*za de una opinión irresistible ( porque así lo per- 
mitieron^ ciertas razones de mera política, y análogas, á: las cit- 
cunstanoias dé la tcorte de RoAa) pudieron comrener los justos 
derechos episcopales, reduciéndolos á un estrecho límice ,' donde 
no deben permanecer. Pero quando se desvanecen estos reájJetós^ 
y la potestad civil , ejerciendo justamente uno de sos mas sagra- 
dos derechos , ocurre al go}>ierno de la iglesia (que Jesucristo le 
encargó también), remueve los obstáculos, qué lo estorbaban, y 
dice a lossObispos: lle^ya'la'hora'de vuestr4S^iiéertadyé^Q% 
deben correr á recuperarla con la grata sati&fccdon de que vuel^ 
vea á 'SU propio centro ^ y de qibe'4iacei|' la» causal de' biglelia 
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-cafóUca; vEnháfccsL cada uno jmede ver '<ítfmpUd©l^^4íí5' irdíenti^ 
-deseos que ya en otro tiempo tenia san Bernarda 4e'W lá igle^ 
vs^í.jdel Señor como filé en los dias antiguos *. - • 

Debe hacerles toda la impresión que se merece la voz de sa 
'Soberanó/tanipbdéro^sen^estos caso^ como ¿os id mántíiesta la 
íantigüeJad.. Pues na* esicreil^le'ha^a' hingnn sellfa^que híégaé irt 
.-«imo imperante ei(2^ sagrada facultada & veláíhéht^ la i^^esta^ 
aun eii los pontos de lálnay^r conísideraciOflry y de dis|M^er; qüa^- 
do lo pidan las ciccuimaiiciasy de los^ medios q^e conduzcan al 
bi^n y utilidad de la esposa de Jesucristo. ' ■ 

Por esto nojme deten^ eñ fundar este d^?echo máyfeétáticoí 
bien conocido oe; loy instruidos en el derecbo- de las gétítés y en 
el: genuino; de la iglesia^ Porque sabido es que san León el jgi^ndé 
escribe á.Leon augusto i ^»/í>/¿^j) imperatoff incttnctanttr adver-^ 
ntere r^giam pote€tat9him9n ttbi'^^(Humad^untli''re¿ifnenj sed 
m máxime ad' ecéJssi» prasidium' ess^ cqllatam *?* Esta es la sert-= 
tenoia.qae nkenos |mede . negarse : los padres e^tan terminantes: 
«ah^Issdevo^^ san Agitsti» espécEÍalniente^e^ sb« libros contra loi dó-^ 
liatístas>icOntrat'JPe«ilidíy.>eontra Gresconto t^ibla decididamente so-» 
hft eata:^afttoíidad inlieventé á las supremas pote^tade^. La espei^ien-^ 
cia aoredita^ Üaberlo bocho ^sír ios» ¡mayores reyes en toda especie de 
asuntos ; y nuestros soberanos lo han practicado también en todos 
tieiñpos. Él sabio fray Pmdéncio Sandoval recoji6 la mdyor parte 
de éstos^ejémpláreSy que se iiallan esparcidos en nuestra históriáV 
CO':ct capítulo 64! dfe la crónica de don Alonso VlI'Con el épí-í 
gfeafe: Úeí poder que los. reyes de EspAñu ^ñafi íetHd^^ laí 
igífsias .^>y bhiws g^ personas de ellas. '^ ' nt - • ■ 

* Ademas: si el objeto inmediato de esta disertación fuese proponer 



él^^íió^eraíft) ^n un. punto de tánj^^ {gjj^tan^a .para M-, iglesia, 
Hq \ m^pQS qup, para ,^ .estadP- Pew) ^ ejíp,,^4fl^9ri^ :servir de. í^^p^tef 
4^otro discurso. .,. j^; ./ . ^ „,,... : ,...^.-. „.. .. \- , , , -^ 

I Por que , pues i/han de dudar m, ^ 5^loi instaiité los ofzit^ 
idspQS y obU»os desasar de toda la. plenitud de< sus facultades 
conforme a ^ antigua diseiplinvf de^ld iglesia' para ias-dispen^ 
st9s matri$m)males y demás 'ámales competa (sitado ¿Std tan pro- 
pió de sd- ihíftisterio, ^e^*K)'ib debep al pipa, sirio al" iniímo 
Jesucristo) quandb oyen íá voz de su monarca, qué les dice con 

*. f>Qu¡s mihii det antequam monar videre ecclestam Del sícut 4ü díe- 
l^u* antiquis:::^: Hoq ¿yehqiñenterL spectÁ > et omniqo' spectat á te mafer 
tua , hoc filii matrís tu«.'^ Ep. 135 ad pontif. Eug. 

. . »,. Epíati M¡(^, edit ^5. \ '--1 v;/ * : • ^. ' .'^ ""^ 
3 Causa 23 j cuest. 5 , can. 20. 
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claridad cainroa; ya por ahora los respetos qne limitAaa id pi^> 
dc^r I { O^H J^ma^ se viesea ios sucesores de los apóstoles despo- 
jados de lo que Ut pertenece de justiciad Pero aquí no debo yo 
Uegar con mí discurso, , . ^ 

. Solo sí s me deberá ser permitido en >estc instante decir lo que 
al pr¡Qi(;ipJQ! d^ jui^tro isíglo su^o.e&poner con santa, iibertad el 
l^^strisirao ¿Qi»>^,Frai\QÍSQCx Solís^ obispa de Oirdoba, y virrey de 
Aragón» on su dictipieñ .que dr tSrwi ddi rey oeoMimcada pinr 
el marques de .Mejorada i secretario del despacho universal , dio 
sobre ¡as abusos de la corte romana por lo. tocante i las regalías 
fie $* M. C* yájurisdicion que reside ett Ic^ obispos '» • 

nEl úoico reáaedio'Jiumano (dijo el^sabioporelado. por recurso 
de lá restauración suspirada por la cristiaiúiad de la auia roma^ 
na y libertad, de Jas iglesias de España) fs/éojr Ja: autoridad 
p soberana dflmotisrcaf no por la vía *de sus ruegos, xepresekH* 
otaciones 6 embajadas; pues sobre seiiestos roedtof) ibátiles t como 
psc vid «n las de Pim^itel y Gfanmacero.^.fio puede bi^r cosa 
lernas disonante que el> ^le. un honptbre^ cmfdcas sus sénoo- oficios 
f»con un hidrópico / ptará^ queLiib iadontar^ni reciba en ssk <sssr el 
9 agua que deja estraer y lle^r des<fe da «lyfi ^ haói^odose^así reo 
«tde la hidxopesáa ajena» que íomeátai «y dé U sédlque tu per-^ 
jjtmision motiva á su famiUa«* < 

Permítaseme también cerrar este discurso con aquellas palal»'as 
^1 sabio Jer$oA ': »9£Lestado episcopal, si se limita demasiado 
t^^.su^ dcoea^<!)t$ esenci¿iles ún mayor otilidaddQ la iglc$»t <ionio 
I» lo acostumbra practicar el papa» ó ya sea en las esénclones de 
^los subditos I ó en la reserva de los casos en «1 foíra de' lá^ pe^ 

, * Es ^^iimjpuede decirse para la materia, de que ayt^.jrata|^,^$ 

dictámeri que cn9^J^J rey 'díchQ obispo <a el año 1709 , ,v,S5¿fa%;.J>Uf 

bJícadÓ. en, e^ semanario, erudito a^, tomo IX,- Exi ^1 se demu^tj^ui' €pn 

h maybr* clar.idaHd ^Ids^tíjítiiiicis derechos de. los obispos/ Y nío aüdo aquél 

ífistWído^'práfado^haiér'fitcifteé'^á^/M. ^iií4ebo«)Ví tt^^étí'tái^S 

los abusos de la curia romana ^ y la esclavitud en que estaban los. oUs^ 

pos por la)s Injustas ^ arrógacfaxnés de lós ^ápa^< Al mismo tiempo pro- 

polie los rismcdios i. tanta nial; v» es de paréete' que^ el ma» poderoso f 

e£icas>.$eguDi el tefrütde 'tmstickiio ^e. .se* obáerva^/ia^ disciplina > es Ja. 

%}iprie;ma autoridad ddí sobárafiPj, qt^cort^ díe;raÍ9S un^ abusos tan^ cruer* 

les y de- canta con^ecuencfai valiéndole ^ .del p^erad^ereníCs al. sumo ioei-; 

perio , conforme. Jesucristo sV lo Jia concedido, para ^1^ bien d^. la iglesia* 

Sería de desear leyesen á menudo este papel nuestros obispos para que' 

se penetrasen de sus constantes principios , que á mas de apoyarse en los 

documentos ma^ auténticos y respetables de miestra religión , iio se les 

ll4ria sQffipe^hosa siendo producción, dq lutobíspo-cspaiióTt y del a¿a 9 

,del siglo XVIU. . . : ., ,^< . I ^\v * \vm . '. . 

''^.^ Traa. de Stat, icchs. tit. de ítatu fr4K oom. ^ ,t[>mk^ u colcct. 

183 ■<>▼• ^^ ^ ' ■ : ■■ . ¿ 
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ttniténeía /d en ta restricion de los estipendios temporales , o éñ 
fih reservación ^^ los beneíicioil eclesiásticos » 6 por ia introducion 
4> onerosa de tdfi pritilegfádo^ , 6 por la inmoderada esacdon de 
níos estípesdio^y ó por otrds 'medios Semejantes; los obispos, digo» 
i^bn e^ós 4^sos pif^^ con mu^ba rtizon y jnstieia interponer sii 
nquejá format , 6 bien sea al mismo papa ó al concilio general^ 
»»lo que 'es todavía mas conveniente) ó á los mismos soberanos, 
M implorando su suprema autoridad en favor de la recuperación 
trdesu^ perdidos derechos." Y ení-fin no deben olvidarse los obis- 
pos ^e aquellas espredones tan dignas de atención , que no dudcí 
escribir un hombre nada sospechosa en la materia (Graciano eif 
fu^ decreto ' )§ »A los obispos, dijo , se les priva de lo que se con-i 
wcede al pontífice romano , con mas prodigalidad de lo que ecsije 
tila razón." 



Nlim. 46. 
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Ensayo apólojétícp d favor de la jurisdicton episcopal , por 
medio de una breye y eotivi^eente refutación del sistema ^ue 
Jija enda santa s^de. la^^séieranía eclesiástica absoluta , y 
'. imcii^'ílos^ oiispos sus'^eariosmmediatos : és'críto en cor^^ 
■ fobo^acim del rea) decreto de ^^déls^iembfe dé ip9^, 
-^/^ti^'^mdi^^^^^ ''^fá¡dneigU^ ' 

^ot "dpn'luaft' Bautista Battifora , t^bó^líb úe lostealés Y;oliséioi^^ y catedrá<^' 
- Jileo >dé.4«gnidos cáaoñei eíi laJimver(ilda*Jd«^al4titi& y aiio>^^^ i^BOo. 

• '. • - . • ' 

^ ara no interrumpir el hilo de la refiítátiéH v coftVíené'^ár an-* 
t¿>fftiá idea , arióqoé' stiláiífa jj 'tíe*>I<Í8 astenias >irtV^entád€)sá fevor 
dt Itt autoridad pontificia; Dos -son losmas fatigosos tvr^ (que tie- 
ne por píliltro*»» al^'l^gné ésf^fkíl'f ^cardemáV Jüftb^iiie Torque- 
mada) ^ sostiene que Jesucristo concedió á san Pedro , y en su per- 
sona á los sumos pontífices sus sucesores , toda la plenitud del 
potkr ectesl&slk^y^fóteiqide^^ ló tmsmo^ía soben^ía ed'éslástica 
absoluta, dk-^ettej como de ótsicb princSpib derhráraMa »jütisdi-. 
cfort , ya mus, ya menos á^ sü arbitrios' á los apóstoles y obis- 
pos. Coincide, con este sistema > ó por. mejor decir , es. mas ramo ' 
suyo que sistepiSi separa3o,'^V4¿ los <^ij^ afirman que á san Pe- 
drp cupo.todOi^I fileno del poder, así ^H^éí fuero interno, ;'comcf: 
en el esternón perp que á los 4^ma? apóstoles solo , se les conce- . 
dió la porción del fuero interno > m4$ Qt^Jla del esternoó tribu*. 

■ DÍst.XCIX, can. 5. 
' Turrecrem. SÚnmu de £ccUi. L 11. c 54. • 
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I19I humano '; coino.si s^ Pablo quando escootal^p ^I Jacestabso 
Corintio I cuya pena .es U mayójr que pi|ede imponerla iglesia en 
$u fuero esterno q humano '«hubiera Qbrado en esia ^tte^í^Mniai 
Relegado inmediato de san JPedn^.» y lio como inmediata del mis» 
ipó Jesucristo .^^ Hsto% do& ^'stemas cpmP niegan la^Jigualdadde 
los . apóstoles entrQ si em órdeici y juri$dicioD i tan claramente ^s- 
presa CD las sagradas ledras y en. Iqs .^8cr¡t09 de los padres , en 
fl dia no tienen ya'^equaces *• . 

^ ' £1 -citr-p sistema mas seguido y ^I ma^, aplaudido eiv el dia est 
^1 ck Los antiguos y modernos escolásticos» i^ootando entre )$us! can- 
dallos^ a} cardenal Hpberto Belarmina Este con -loí sujf 05 defiende' 
la^ igu>ildad apo$tólica en el orden y jurisdicion ». aunque, de un 
m^d9 ^stra^o é impropio , como se yerá mas abajo; por consi* 
guiente (deposita la soberanía absoluta en el colegio apostólico» sal*?^ 
va la primacía en san Pedro » respecto, de los demás apóstoles ^. 
Hasta aquí los dos sistemas parecen encontrados » y verdadera- 
mente Belarmino refuta el de* Torquemada *, haciendo demosíra- 
cion de la igualdad apostólica que aquel negaba. Pero se reunefi 
en un punto mismo , concertándose en dar ál ''sumo pontífice rth 
^^ecto de los obispos » lo. que negíPÍ san Pedro respecto de los 
apóstoles. Verdaderamente á^ser : el ponto ^civü y^do raaon' l^u- 
mana» no.li^ja plaw^/nw^.aintóllo qoerol <te Xorquiemádat. ítoda 
h^y en este si^t^ma.quft^n^ %^ mm\* Wí^«^ W*r??a l^f/o 
y sus sucesores u^^ pri)9cj»i(> ó fucnta-ói)ica de juqscücioxi que.dis- 
tribuya perenemente sus raudales a ios apostóles y obispos, al modo 
que un soberano, pivil e$,Ja,ffuefite ¡priniordial de donde.iá.ti^os. 
$us magistrados 4uyea.k>&iarmyof .de su pódee^ £on mas'^ó'me- 
nos caudal según su beneplácito » permaneciendo siempre el po* ^ 
der sumo » ó independencia monárquica inagotable é ¡ncomunÍ€J|| 






.Qo^frpjr^eíAO^^ con;¡9$tQ el.o|rp sist^qna 4^. les modernos esc^ 
lásticps* Sostiieíi^ ^st^ la. igualdad de lps.,^píí$f:pl^s entre sí etór- 
-dea y jí)ritó¡(WQ9í Ya $^iv^ ^laro poic ]^ iWinO;* 4«« íf^tándoie 

^ .^ .yrator'já.KJocale» tmlioomine Itali, d^Ée<cén8,api<í.<&edrgrum Sí-- 

g¡$ITuaiKlui^' Laf:j^'$» P^ír^'. (?//^^ jw^.fp^Uffcf<i.,f^cf.-j{^ 'cf^.V,Jl\ %] B.gl, 

_ * C io. <<< JuJifiíf. »Ecdpsia non habet ultra ( '^xcomunica¿ionw). 

i I. dd Cor, r^ V.vVf 4^ jírr, in pomlnc'dpmihi nostrí Jcsuchristí cbn- 
gregatís vobís , et' meo spirfti cum^ vlrtufe áhttúñi fióstr¡.^jpesu , trádeí-e h«- 




4 Georg. Sig. Lackls ^ loe. suf. cit^ \, Sa* 

5 BcMm. 

é, Imoi he. 
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de tina sociedad, qoái es la iglesia i 'perfecta é indepetnliente ea 
sb línea ) que ecsije por su esencia una soberanía absoluta ', que 
por sm leyes fiindanlejí tales * tiene tín cuerpo táe doce jefes su-f 
premoi designados^ |M>t su fundador divino con Jgual jomdícioa 
soberana, debe necesati^mentlt^Tecaer su soberanía en dicho x:uerpo 
en común 9 jrde ningún modo enindividuo'algurió en .partícolar. ! 

Mas como este sistema asi continuado, continuaba «igualmente' 
la soberanía en el cuerpo episcopal representante del apostólico^ 
( lo quai desbarataba et sistiema de atribuirla"¿ sola ía santa sede)» 
papa huir de esto inconveniente escpjítaron un medio término , guati 
fue dar conK> por>grac¡iadl los démasapéstoks^, igualdad dé . juris^ 
dicion con el primerory mas Limitándola á.his ]krsonas!, %jz íene^- 
cederá con las mismas^ ^ por ^tanto íntransmasible á los obispos sus^ 
sucesores ; y^que toda 4a jurisdicion de áquéHos , al paso que fueraní 
falleciendo , .mese agregándose i la^díe san<Pedro , á quien iá cohce-^ 
dieron ordinaria 6' fóansmistbleá sus sudores v y por, cuyo m^ío; 
debieTapasar i losi obispos como detfuehte ánica ^ de manera que^ 
muertos los 'jf>(5sto tés /:todfli7las;poarcion€s:detsna'sob^amat d sé* 
reuniesen en la persona de san Pedro , resultando de su «reunión ott: 
todo perfecto ó uáa monarquía completa ; ó aquella su jürisdicion 
ordinaria y trabsmisibie-^"<pie)ei^ TÍdaide'Jos demas.'apostoles es^^ 
taba como contrabalanceada poí l^^raordmaria .de eis^ís , se trans- 
formase por síi cifáoevte oc^n^^moaárqüica absolujfa en i^ :;p(^soi>a d«u 
san'iPed£0 ; cuyssídds iobl%eiitíásdidmiteUa^wma^ob)$cuírídad.c0fl[> 
que dichos autores espresan sus íieóniceptosr 'cen «stá nueva formE^ 
de 'poderes y.que^ya^t9tangany .jra 'astrecfaan.^ m^ antojo ^ y que 
nats^ parecen enign^as: que otra cb^ ^ . , '»i . r .v . 

Si el sistema de Torquemada no pasa de un fuego deimajiná'*/ 
oion ,/ian^firívblp boi»a.bÍ2arro,;.ya:iia^ qué decirme. del délos 
modernos ^scDÜGticbs.^'sina.que el Rimero; auaquérfaiIsoi^;e» con 
todo iaceli^ible^'fícil y.i^egii^dajt'aÜpafib qiie ei sogimc¿ jsobrér 



r. 



éf non'cüf ftí ^lesíá tiíií*'céfiihens potfestá^ ;'fdt futur^itiíit scMitóá-^ 
tk ^ qiKt sacérácñbé. SI' MícK in diaL aJp> Lucifer. ' . ! 

' * ÍMc. r. (í. V. r^.'ñ cum diés fSictus essct , trocaidt discípulos süos^^et 
clogit.dupdedmijcx ipásy<^os^ t^ aptiitólo&nomtVAxiít. ^^nmVl. n. pyx.» 
¿Nonnc cgo vos duodecím elegí? Joann. XX. vv. 21. 22. ij. Sicut m¡- 
sit me patcr , ct cgo mítto vos^ Harc eum dixiss€t ^ iníiuflavit > ct dixít cís: 
accípite Spírítum ssjpctum,; <ju6rjUm f^mísserítís peccata remíttuntur cis, 
ct quorum retínuerítís /retenta sunt. Jn Matth, XVJíX» v, ij, díc ejcle- 
siap \ú autem ccclcsUm. npn audíerít , sít'íiE)i slciif ethntcus., ct publlcahus: 
r. 1^. Amen dico vobís: ^uodcuiHque irgavcritls super tcrram ^ erunt ííga- 
ta ct in calo; ct ¡quodcumque .sojycrilis super tcrram'^' erunt soluta ct 
in calo. 

3 P. Zacharía vrk^icat, Antifehrott. jap. /. dtsürt. 2* caf. II. %. 6.\ 
ap^d peprgiuin LacW^ 1^^/ /í/^^' ^.' ¿?^.], . 
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no ser mas cierto» es mas oscuro, intrincado é.inipe^isítiíifl. Al pai^cet 
aucec^ó at insigne cardenal BelarmiiK) en este>paQt9 lo qae en ei del 
poder bontiñcio rábre las cosas teaiporates* ¡.Estrada co^i Rebate 
invenciblemente el poder directo ítempdral pootlficio S qoe lacor^ 
rlente <Ie autores sus aúteriores estameda'^; y.luego ba)Q el nom« 
bre «de poder indirecto ^ i^ empeña con todo ahinco en^ lerantar 
otra Tez lo que h:^ia derribado 9 agotaado* para ello con sdtile^ 
7as y el ingenio ^. £1 yícío comnn en que incnrtieron los autores 
de afiíbos sistenaás^ es haberse dejado lléTar. serradamente del in- 
genio en un asunto en que es preciso se jajete la rsuEoa mas de- 
vada á los límites prescrítcfs; por la retelaci<m > no jdesyiáñdose un 
ápice dre , las huellas de los psdresi^ que en» sim i esticos y en su 
gobierno^ntiguo , primitiyo , episcopal y pootifictto dejaron im- 
presa con caracteres indelebles la veredera tradición ; de cuya 
convinacion ( y no lo uji0;fiÍB Jo otra ) pen^e. la y^daderalntelí- 
gendaí de algunas, frases ^enfáticas y oscuras lOon qixe á: veces se > 
tropieza en ^us escritos ^'jsiendo claro que ,la sineetidad de los pk-> 
dees na se. compones bien con. que pensasen de un mod^y ahsíHti 
sen de .otro *. / ;«' . '.;!::*■" ■ .f -i 

í Dejando , pues^ para ocasión mas oportuna el fundar con ma-*' 
yor aparato de autoridad diFina y edesi^sttca 'el ?dececlio divino 
inmediato deJa íurisdición episcojial iiisí.en^oQmfm como^en partí* 
cutían» me qeñiré á demostrar brevemente: pofftmcdb jdbl argumento t 
que llaman isj' ^¿xicri¿3Lla:iníii¡ibsktend^:del sistema'; arefertdo,í que* 
espreso en la; siguiente proposician.'^. rvj'j ;:•;,: ? J 
- La opinión qite Mribujte:al si^moprntíl^ct' la: soberanía ai^ 
soluta y destruye el primado d^la sansa sede y y ts unrjUjickrde , 
absurdos. ^- •"' " ' c > ''^" ■ r : / :>"' -^ ¡ í^ -r^.-*,;> ' • y ^ 
:-■ La seátencla que affianza en la, santa sede^ el «primado de ¡saa> 
Pedro <qpe Instituyó Jesucristo ^ es sinn-dud^ la licúca 'Verdadera; 
y es por el contrario ' fai^.ia que én ;ve2? de; aíianzárjfóv k des-- 
truye ; pero es así que lo primero se verifica en la sentencia que 
fija la soberanía eclesiástica en el cuerpo episcopal 1 segun^ los an- 
tiguos padres -y^ y 4o segundo», nen la que la placea las ^5^1^ 5ede , se- 
gún los escolásticos: luego* ésta segunda 3ejitenci^ es falsa 1 al. 
paso que: la^ primera es la única verdadera. Lamenoj^ se demuestra 
con el siguiente pa^ratelo. San Pedro 9 según ios padres ^ f fué el* 

' Bcllarm. L. 5. de Rom, pont, cap, 2, ei ^. 

* Aug. Tríumph. Alv. Pelag. Hort. Panorm.'et ferc omnes passlm. 

3 Bcllarm. l'oc^ prax. cap. VL et sejucMtbüs[ ' " . ' 

4 Ne transgrediaris tcf minos antiqúos^ quos possubnint patre^ tui. Pro* 
v$rhiorum capit, XXlLv. 28, 

5 i. Ambroí, L 2. de Sptr.sanct, »>lícc Paulus láfcrror Petrot: : 
neo PauUis , inquam , indignas apostolotum ,collegío , cum primo quoquc 
¿cil^ confercndiis/' S. Aug. sernL ti^. de dtv: c. ^. Qúapdo Cbrístus ad 
uüum ioquitur, unitas commendatúr ,' ét Petro prímitüs^» qub íá apos-« 
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f^nnNro «iiMigiEalk^s so sacesd^i segan Webcoíá^cós, es monar- 
ca cntf e .T asaRos : sin FeÜro , s¿gun los padres ' , fué cohermano 
mayor 4e los apóstoles : su sucesor y según' •k)s escolásticos , es pa- 
dre >. y los obispos hi)osvLos Apóstoles 1 según los padres, fueron 
imsttdiatos YÍcarips 1 ti6 de'%5ftji"Pedtb r siAo dé Jésucriitol, ásíéh 
la^locdea comb en lar )iivisdferoh :' loa obispes >' ségun \é^ ^otásti- 
coé^'kon xickribs iñmediafos de la santa's^edé t^ orden ^á su jtiri$- 
dicion ?. 5a»'Pediro no fué '^lífittitíO juez ^ las ccJHtróVcfsisfs^ sus- 
citadas éntfd los tapóstoles , ísino que todos fueroii con él conjue- 
ces , salva en aquel la prerogaftiva de ptirfifeW)', por lo qbe en el 
odndUa de Jcrutalen no«se^ ^romi5[lgp ; la decíision eii sirigi^r^. V5f- 
sum 4si SfiriturSancté^ ei p€4rOf í^ino en píútíil»' ef^ fe¿Wy. *Sui 
•aoésores y segunlos escolásticos^, iniraü & 4ós ofbi^s^^tígrig^dos 
en los concilios generales como meros asesores o consejeros suyos^ 
pues que y según ellos , toman todo su vigor los dictámenes episco-> 

Eales de la confirmación pontificia \?, En vista deí presente para- 
do e^ evidente que los escotisiLOO^ ^aElribúyé» d^ sumé ;pontí^ce 




narca supremo entre vasallos 't;4Ber heir^ano íhá^or que coadyuti^ 
á sus hernumosi y ser padre que dá vida í los obispos como á 

toUs , Pctnis est primus.** J*, Hieron^ hzí aav^ Jovin,.'f}$u^ct Petrum 
fimdatur ecclesia ^ Ticet ad ¡pum alius' locus süper omnes, apostólos fHt| 
it cuncti' claves ceíonim accipiant ^ et ex «quo super eos cccicsíaí forti- 
tudQ soHdetur , tamen propteita ínter duodecim umis ele^itor , ut capíte 
constitutOy schismatis tollatur occasio." Hkc est vox omnium. Dicítur B. 
Petro'. »tibi dabo ^layes.'^ Transí vlt y ^iiidem etíam In aliós apostólos 
vis potestatis istius , et ad omnÍBr,ecd¿q» psíncipesdecretl imjíis consti'* 
tutio cp|ng^vit K A9d^ Q<^n. fi-us|ra u^l comomidatur , quod ómnibus in- 
timatur. S, Leon^ ^ff^P*^ 3í\f' S^hf^i^* I^dunt aHn, J700. , 
.^ * MattL 3^ P- Í4 N9l^;c vocarÍMbbi/. ,uam; cst enfbi magister'vesi- 
ter ; bmñé& autemi vos iratres csiis. X Oreg, /, ^. ef^ 18, ad Joann, Const. 
scribens. 9>Cert^ Pctrus apo&tolus primum membrum sanctae j^ et uníver* 
salís ecclesíae est. Paulus ,, Andreas et Joannes ^quíd alíud , quam síngu- 
lariym plebíum capifa ?.' et tanicn , sub viiíó capíte ChristÓ ¡^ómúe^ sunt. 
nwtobracéclcfíae.* jkrm tfn j*. /. S, Ifi /(t^. uad tccL ef¡ic\ Alex. >^!Lo-. 
co, chírii , mihi ftatreS est ife , .hiorjbus pitres * • . 

* Vidcantur^^ contrarió moó^rchi» absolqtir ,; &* fcapítís ,. iioh coad-^ 
juvantis , sed vivíficantís ^ attributa , simimo pontíficí largita h card, de Lu^ 
ca irt relatíone cur. for, dtsc, ^. «. /o. Onincs^cpiscopí, archiepiscopí , et, 
patriarchae^ sunt cjus officíales; h Prospeh FagnaHo tn cap, praetcrca'W 
fr^elativices^ mas ^ num. 50. Romanus potitífex csí. princeps príncípum, ct 
cbmimfs domínantíiim.in Et allia non mJnus tnonítruosa aua accuptulat^ 
Justin. Ffbron, cap. j. ^ 1. lib, singtH, di ítatu etclesi^ , qux su¿ corj 
reliaría hujus sistematis necessaría, et qtíac semei íhdícásse sufiícíat. ! 

s Bciiarmin» /• 4, it Rom, pont. cap. 24, et jr^. 
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.hijos 4 ser^tpS Spó^tpl^s.vlc^rio^ inrn^Utc«!<fc-Jfea«prbto 
.xiitud de su po^er i y.serlq los obispos iniíeiüa tos. 5 da santa sede: 
ser y por últimQ » los ap<5stoIes conjueces con san Pedro ea^sos {onr 
tas generales, ^qn sola la prerogativ^i en este de decano 6 de pri-^ 
Jibero f y ser los obispos .m^r^o?; concejeros de los ps^as ^I•lo¿>con•>• 
CJIJos.ce^erales , y derivar ^stos todo su vigor de k rconfirriíaoioá 
pontiocia 9 4cl n^odp qp^las cortes y los consejos de España ia haa 
derivado ,. y derivado de la confirmación real. HiiegQi la. doctrina 

3ue según la tradición atribuye al sumo pontífice k»^ idénticos 
erephps . ni mas ni ^epos qiie disfrutó entre los apostóles san. Pe^ 
dro ,.,cs l;^,linjpa verdiid^ra;; y por el contrario la :seatenc¡a deioi 
¡es^oUsticós,»^ qu^ ea^uy^ estos .dereotos en el sumo. |)Q^áfice^ y le 
^jsenala otro;s, op soláa^pqte diversos $ind opuestbs» «s sin.dttt>a-^ 
t;^, falsa; .,,- ,\ « - .; -o-- -. o.... . . /- .,• -• * - 

Embarazados los e^olásticos con ^te argumento , que no tie* 
j\t respuestfi , ( pM^^to que cp/tada la identidad del priipado pon-- 
|¡ficÍQ.coíii el d^; saQ Pedi^9^ 9 ya.pot el suetó el dogma del prima- 
do) hipi^on. los mayb^0S:^$fuer2QS' para: poder s^ir á qualquier 
jQ9&tay dí^tquítlquler mpdp;,del atolladero en^esfe veían enea-* 
lisíelos f .y ppr<.taQito. traff^oi) -lp$, del sistema referido de uspaxst ea 
quanto á la jurisdicion^ el. cuerpo episcopal » del apostólico. ¡ 
* r Primer absurdo: liaoer intrasmisible ea los pbbpos. la juris* 
oicion de los apóstoles , sin mas testo de escritura ni autoridad de 
padre§ <Jtie.jel prurito de quererlo así '? ./^ , . . . t , . 

•''' ''Siígúndo ábsHirdo : hacé^ á^ los obisgios sucesores' de lós^ ap^-* 
toles en el orden y no en la jurisdicioíi : quandp toda ía ti¿d¡(^oi\ 
está deponiendo que er orden episcopal es el fundamento dp aque- 
lla ) y que por consiguiente quien tiene lo mas nuicho mejor ha 
de tener Ío Oíienos 9 o .(lo;quQ es lo mismo) no se ^ puede quitar 
lo accesorio á quien tiene lo principal ^. 

Teircerabsuxdp : formar dos épocas en la* constitución primor- 
dial de la iglesia: la una temporar y 'anti-lttonátqüicá ,' durade- 
ra haita el faltecílmifetító dé tós apóitoíels ': la otra monárquica y^ 

• * ■ * 

* Bellármtn. de €onQtL l¡h» ^, cap, 2. 
■^ * Hodíe épiscopi qul sunt.per totum mundMín junde i^ti s^ntJ Jpsa 
ebdesiá paires'^ iflos appeUat : ípsa illos gcnult ,, ípsa.ilios constítuit in se-, 
ditriis patrum. Quíá non v\á.^ Paulum^quia npn yid^ iUos per quos 
nata es , de prple $uat>^ tibi crevit patermtas : pro pat^ibfis tais f\pLÚ sunt 
tibí fila. Sánct, Átí^ust. in fsalm, jf^J . 1.' • ; 

Horum ,• ergo , prefecto (^apostolorum') nunc in ecclesia epíscopí lo- 
cum tenent : llgandí , atque solvendl auctoritatem susciplunt , qui gr^íuiu 
regíininís sx^xxhiTitnr. Sane tus Gregor* homiL 2.6. m evangeL 

Sancta sinodus declarat > practér exteros ecciesiasticos,gradus , epísco- 
p6^ quí In apostolorum locum suqcesorunt, ad ¿une híerarcHx ordínem 
prbcipiié pertineri , et pósitos y slcjut ídem apostplu^es^ , á Spiritu sancto. 
rcgcre etclesiam DeL^uwa/wm irldenttiu scs.2^ cap, j^ 
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perfiie^u de^dk'dftal fallecimiento hasta el fifi délos ^glos con- 
tra ^ el. testo formal del evangelb *• Ecce eg<^ vobiscum sum omni^' 
kus dUbus ^ usane ad .consummatianem s/ecuiL Donde es claro 
qisei(no. sieíido mmortales los apóstoles/^ Imblaba el Salvador igual-» 
¿ente, cón^los obispos sQce^res suybs^ioentificañdo la misión peírper 
toa con bs palabras >^o¿iVa</ni y nsque ad constwmiathnem smcuIL 
"' Qu^to absurdo :! separar la iglesia; episcopal de la ¡apostólica^ 
baciéndolai diversas . en los dotes intiíilsecos V esenciales de la 
constitución ministerial ;. 'puesto ^q^ue la apostóbca fué creada in-^ 
alible, y la episcopal' del dia se ha reducido á falible; la apos-- 
tdlica soberana.; lá^ episcopal subdita ?;^. la tapostoHc^: iHcaria fnme^« 
diata de Jesucristo y no de san Pedro; la épts<:jopaÍÍ vicaria in- 
iT^íata del sucesor de éste : con cayas difer^éncias jesenoíale» riú-^*, 
ne á quedar la episcopal diversa d^ la apostólica' ^ 0ontra lo que 
confesamos en el símbolo : Credo unam sanc^ant catholicam i ét 
afostolicam eccUsiam. 

Quinto' abordo : dar á san íPedro la jurísdicioii ordinaria y 
transmisible á sus sucesores / y conceder ¿Jos demás apóstoles»^ 
como por gracia, la éstraordmaria personal ó intransmisible. Sct 
pregunta : esta Jurisdicioh ordinaria de san Pedro que obtei^a. fue-^ 
ra de la del primado ¿ era diversa en especie de la que disfrutabatí 
los demás apóstoles, ó de la misma? Si lo primero» 4ebiendo ide- 
Sier de orden superior , viene ¿ tierra la igualdad apostólica que 
con tanto calor .vindica el Belarmino * k los apóstpleé ,^ y coa- # 
todos los modernos. Si lo segundo , rio pudo Ssán Pidi?o*conécdec 
jurisdiíáoñ algunia á >los ordenadosf *por aquellos hastítiJiae', muer- 
tos sus respectivos consagrantes» les: fuera tranf^H^o Ja queíha» 
bia pertenecido á éstos, que dejaban con su..muerti&^ pues de 
otf a suerte habian de quedar éstos sin jurisdicion , si la hubiera .de- 
irapsmitír san Pedro ¿ los obispos en vidade los^misiaos^^! c » 

-^ ■ Act. Afosf\ cdf. i o. V. ^€: Attéftdttc Vóbís í eti tiftivefso grcgí-;' ni 
quo vos Spiritus sanctus posuit eplscopos regere eccleslam Del. 
.. , Sk , Ahtlfrof', ih'commentar, K epist.i adCormik, EpisoOpus 'j^rsolnam 
habet . Christi , . vicarius DofYuni est;- 

S^ Basiltuí const. monas t, c. j22. Nihil aüud antistet , qitam is qui 
pirrsonam Chrlsti ^ustbef. Sicut , ergo^ Ghristt.sacerdottiñn viúi ómuem 
stcerdotalem > períectaiiique pascendi gr^is p(M;estaCem' complectttur v it^ 
uf: varias m ea. plenitudíne , et perfísctíoné ccnicitisas potestates distinguere 
qutdem , díscefn^eqiie Uceat ^. dissoeiare .verd ,. ct i&terse.qitodammodd 
discindire sit piacülum , non secus ac divinitatb. jpsius doCes -v perfectto-' 
jiesque ita -dbtiiigutmiis » ut non dividamús : sic episcopatus. plenkudipem 
ta^rdotü , et pastbralis ihuneris perfectionem , natura ^uacotttini^ Afud 
yhúm^sm. de veter, etm$v. tecle Si^Áistipli jfart,.i.\lib. i^.^sp^ %. %i 14^- 
"Van-Spcn. Jur. eecksiasK ufph^ fort. i*ftf^J^Átafrg^aaiftíttc^[ ^ -« 

• Bellarmin. lii, jf. de Rom, fontif, cap, 2j. .i. |-.i. ^ *^ 
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Sesto absorflo': hacer imrusos á los con^gradbs fbrtos apasto* 
les f según lo qae acaba de decirse ; pues tales obispos no pudieron 
recibir la jurisdicion de sus consagrante ., por ser condición del 
sistema el ser intransmisible por los mismos. Tan^poco : pudieron 
reciÚr la de san Pedro tí viendo los apóstoles; porque^ «eguttei 
sistema no^ estaban todavía reunidas aquellas porciones; eá la per^ 
sona de san Pedro; y así san Timoteo, san Tito, y demás orde- 
nados por los apóstoles debieron dé carecer de jurisdicion mien* 
tras vivieron sus respectivos consagrantes. . . r 

Séptimo absurdo : hacer á san Pedro dependiente del colejto 
apostólico , y at mismo tiempo independiente^ ddl episcopal : res- 
pecto de ios apóstoles ¡uno de ellos con sola la preroj^atfva de' 
primero; respecta de los obispos soberano : por consiguieate ser sus 
sentendas y decisiones inapelables de su naturaleza respecto de los 
obispos 9 y apelables por lo que mira á los apóstoles, i Puede dar- 
se cos^ mas incoherente? 

'\ Octavo absurdo :' rio reconocer por soberano al colejio apos- 
tólico los obispos -ordenados por los apóstoles , repügriande dos 
monarquías distiritas y absolutas en una misma sociedad i por ta 
que , & la jurisdicion' de los obispos debia derivar solo de san 
Pedro , solo éste para ellos debia ser soberano : por consiguien- 
te no estarían oblí^dos éstos á reconocer por soberano al colé-' 
jio de' los apóstoles, sino que éste lo seria solo para los apóstolesr 
y san>Pedro parat los obispos. |Qué concordia! ¡Qué unidad! 
{Qué verosiáiiKtfldJ ' ' o^ ' 

~i' Nono absurda» :^^rtav k^ tradición por el pie, y destruir eí 
psibíaído Hle itfn Pedro V pues coa la misma facilidad que Belarmino 
y" demás niejean la trausmisiori de la jurisdicion apostólica í loi 
obisporV con la^ misma negará quálquiera heterodoxo la de satí 
Pedro para «onel suriio pontífice. ¿Y cómo ha de probáiise está 
transmisión quando todos los padres están acordes en llamar y 
^n€¡r,á 1^5 :,9Í3^g9S por sucesores de Ips apóstoles ', compal'ro- 






^ Noimtur hoc AiUarmmi verba \ Magmim est discrimen ínter suc-^ 
^eslonem Petri , et allorum apostolorum : nam Rom. pont propríé suo^ 
cedít Petro nos ut apostólo ,. std ut pastor! ordinario totius ecctesls^et 
idt^.iab ülo htbetRom. pont. jurisdictionem a ^uo habuit Petrus^'e|MSCW 
pi non* succedunt pr0|i«i^ apo^oh's , quorijam apostoli-rion fíierant ofdins* 
sil'y sed iBxtraordinarir, et quasi delegati pastores ^ ^^%us mm siiccedl^ 
túT i Iveéimfer cífatoufaf, a^5. Presso pede sequitnr fiellarminum, se<l 
o^Bcurlore sermone Víctor Vmdic Ant^ebren, apud Georgiúm Sig. Ltc^ 
kis , loco supra laudato. Ipsa , inquit , episcopalís potestss qiiás extraordí^ 
mariie ülius , pars magna fuit, ttsi cnm apostoüs Interite non debuít, sed 
s^p^ in ecdesia prestare ni .Nao , tunen , per apostólos trans&rrí debuit, 
sed pefi^Petrum y^^<]ajcxlayes. .solas cvtarls ^ praster apostólos ) ccnumuai^ 
candas accepit. .-^ . .^t. . •' *• , !m . . ■'..:.•■ '' 

Supra n. ax. Eamdcjn vijBritatem abinidilfet -invicta probat lUmus. 
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Éiaiio póíitífide dé san Pedro *? Luego no Valiendo para los obis- 
pas la sucesión por entero , tampoco p¡ura el sumo pontífice. 

Décimo absurdo : dar fundamento para que hubiese en la igle- 
sia fíeles esentos de un tribunal soberano. Véese claro en san Juan 
^aojelista » quien habiendo fallecido durante la persecución de Tra^ 
jaoo' % alcanzó» por lo menos, tres papas después déla sucesión 
de san Pedro : éstos no pudieron ser monarcas absolutos de san 
Juan- ; pues no habiéndolo podido ser san Pedro » como coher« 
mano suyo en la jurisdicion , mucho menos podian serlo sus in- 
mediatos sucesores ; porio que. san Juan no pudo estar sujeto á 
tríbunat absolutamente supremo : no alcberpo episcopal » porque 
éste» según los esdolásticos » carece de {nrisdicion soberana : nó 
á saii Linó » san Qeto » ni á san Clemente; porque solo eran co^ 
iiermanos mayores de san Juan; al modo que si un cabildo se re- 
dujera á solo el decano y otro canónigo » es evidente que ambos 
fueran concanonigos » y que el decano no podría juzgar al otro 
^oberanaiftente. 

Undécimo absurdo : hacer al fumo pontífice » en fuerza de 
este sistema » no sucesor de san Pedro » smo í lo mas de alguno 
de los primeros pontífices. La tazón es clara. S. Juan llegó al año 
de loo » en que murió san Clemente ^ según la mas esacta ero* 
nolojía '. Según el sistema » al paso que se verificaba la muerte 
de los apóstoles » iban reuniéndose sus porciones en la persona 
de. saa Pedros ó » tómese como se quiera » la porción que perte- 
fiíó i saaí Juan , por lo menos kabia de disminuir la monarquía 
absoluta en quanto al mtsmo : por tanto san Pedro » según lo di- 
cho en el antecedente absurdo » üo pudo al morir transferir la 
monarquía completa ; ni menos ^an Lino » ni san Cleto » pues fal- 
taba la porción que, disfrutaba san Juan; pot lo c|ne solo pudo con- 
J4>ltd9rse en la persona de sin > Clemente»: y .qutzi: de S. £va!risto: 
l9^0;el ptím¿d9! ii^onárquico absoluto no ^ pudoderibar de san 
¡ppdrori'O^ guando* mas el sumo pbntíficd podrá Jlamarse sucesor 
^mónán^iCQ de 'san Clemente ó de san Evjafisto^ 

Ultimo ;^urdo : Si el sumo pontífice, fuera la fuente tínica 
•de la jnrjisdicion de la iglesia» se seguía que en sede vacante se 
i^;ababg Ja jurisdioion en .la misma : es :claro ; porque secada la 

JBossuet In Dífe^f. dftlarat.^ cleric, ¿aflic^ L /j: f. /J- i^ sej, , ct Jurt» 
Fcbr. caf.j. ' ^ , ^ : ... . ^* .i 

' Dimnimus sanctam apostolícam sedem , et románum pontificem in 




Httrbnjmibs in' DaiiM ^'caf/ p.^us^iic ^á^úixipórá t\iÁ«&t^'Tfrijéhi ftfert 
Quod ad obitum S. Petri attinet » m annum Christi LXVI incidise testa* 
tiff> %ijfM»M» toros 17W ^ tf. .. t' ' 

I Supra Iqq. cit^t. 
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foente» qaedan secos los arroyos que deríbao de ella. Sfptfr ta 
muerte I pues^ del supremo pastor quedó seca la fuente que suf 
ministraba jurlsdicion á los arroyos ^ que soxv los obispos ^ ¿ no 
faa de secarse la de éstos? Y no hay que decir , permianece en él 
sacfo colegio para poderla éste transmitir á los obispos^ pues no 
puede escojitarse medio para semejante continqacion. És verdad 
que en un imperio electivo , muerto el sumo imperante', ínmei- 
diatamente se concentra la soberanía en la regencia suprema de) 
imperio o reyno , ó en aquella forma de gobierno que esté deter« 
minada por las leyes fundamentales de cada estado; cuya perenni-^ 
^ad de poder vivifica las leyes- y: autoiíds^ de >Ios twajistrado^ 
hasta que haya un nuevo monarca :. mas ení la iglesia no pu^de 
suceder esto , poique siendo su jurisdicion sobrenatural y civinai 
no pueden los hombres sustituir otra forma á la determinada es- 
pecíficamente por el mi^mo Dios. Abrir y cerrar las puertas del 
cielo :es toda la *«jurisdicton de la. iglesia ;iy y^. se vé jque siendo 
todo esto sobrenatural y divino , los hombres para su logro Han 
de haber recibido una cierta y determinada forma , pof medfo de 
)a qualy y no por otra^ se comunique este poder espiritual sol^*^ 
rano. Asientan los escolásticos que su^soberanía se naltá impresa 
determinadamente por Jesucristo en el carácter episcopal del obis- 
> de Roma , como «sucesor de san Pedro : ésta forma es inmuta* 
e é insuplible por los hombres con otra, p<ir- la mismo que es 
sobrenatural , individua ó específica. Ahora oien : los pteslíker<tt 
i^ardenales no son x:apacesvde dodcentrar en sí la >urtsd!ci^Mr papal^ 
pues que carecen del carácter episcopal >¿ que 45 el fundámeníd 
dé aquella. Tan lejos de eso , el concilio de 'Trento difiñe ser ^te 
carácter, poír el derecho divirio, diverso del episbopal en <$rdeoy 
jurisdicion '. Tanipoco h;)s cardenales obispos , porque aunque e$ 
su carácter episcopal ,: no^ es con todd el éspecíficamemé determí^ 
nado por Jesucristo para' centro y fuente de la juris^iod'espki^ 
tual^ puesto 'qiie iaitigi^nb le ob^iette conK> obispd <de Romas qué 
es la silla primada en cáKdad de succfsor de ''san'^P^dro , sifló coa 
jcontraccion á silla particular, sin preeminencia por derecho di vi- 
Jío 5 como la de Porto , de Ostia , &c. Luego eH sede vacante, pdí 
ide&cto.de forma aUgada precisamente á la silla primada , cs^insH^ 
plible por los hombres otra en qualquier otro distinto carácter 
episcopal , presbiíJeral o diaconal j y así qüedaHala iglesia sin jii* 
xísdiciop hasta la veriñcacion de nuevo pontífice. ; * 

Conclusión» ""' . ^ 

/ . . En yMa del convencimiento que queda espuesto de las con- 

iífidicipñes ,. absurdo^ é Jncql^renci^i? de uq si^ei^a que. tanto $« 

' Sancta Synodus declarat , episcopoS'S^uir kf. ftpost6lbnim tóCum^sflit^ 
ccscrunt^ prcsbyterissuperiores esse. J¡r/A A'^^T/JJ/^^;^. -^ - •^^. - ^ 
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quiere ponderar generalmente , como que sea el que mas ensalce la 
majestacTde la santa sede , parecerá c^sa asombrosa jjue haya te- 
nido y tenga partidarios tali\ ^cáftl/áaos. Mas cesará toda admira- 
ción , quando se advierta que esto por una ^parte es todavía un 

•otgJoa^ÉnediDs, Ix* t:oiecGÍ(iá^^'.fÚ^V>IsB9m>\wi;a)sioila oá'^ste 
-p.U^a ,tQdb,s J^ píMí«ipip^ deít* Jai .Míftáici^ J^-f^tt^ra i^^jímbio 
de la anarquía 6 sistema feudal| qi^e contrwiyo tantp como s4>ea 
los . er^4ijoSg¿aía»^onfph4ir las dos potestades. Bastaron estas cau- 
sas pará.eujfir eT nuevo sistema de monarquía absoluta espiritual 
^;^teihpo(raí^'oí4iifici?i al que di(5' nuevas alas el monje Graciano, 
por la infelicidá^f -^lé^'tfehlp^s^j^lar^g^nóirai^^^^ ^y* falta de 

crítica derivada desde la decadencia del imperio romano , é inva- 
sión de los bárbaros septeníl'fooales^^ Ló! que vino á echar tan hon- 
das raices , que ni los concilios de Constanza , ni de Basil^ pu. 
'diétén bicer'más que estcenKícer los cimieiitos de este edificio: mi 
otm eL mismo .Trittentino^pttdojjceparar Jas llagas Jiecbas á la idi^ 
•o>plina.:yi|misdidbh>^e}JiscH](p«l ^ m^^qud: con;«Lcailor de la.coiir 
•tro vsrsia vcle lis' tme^as herejías de .Luteroi y . de í^Cálvíoo , tomando 
fñnd^ii:3i^éfimsk\xntícsíü'jsi^máio iae« ibs^círifinale^^y cot 
Drando vigor ípof todo el siglo jasado yi.haffKKfida ,eo ei adestró 
jdissipar fas deBisas>tmiebla».qu¿ por tamos s^bs oftiscaroo la! mei> 
^eile tantos sabiios. qpe con buena; fe. se dejaron persuadir de los 
ha\jdtsí'dtírIü¿aTíSfi^(Aofm!Íoú^ <u<mstmún0 f capta idel fionciUp 
«de Nioex' ádsÍñi^iUoesccet]>Uibj¿áati$o jQfmfkfaacioh^rjr.taiaiJQlotcQis 
anamotfeto6rip|>rodpctoItie!W iiglm^^ecign^randiarv y jcuyflk^sapo- 
sicion está patente ya en el dia a toda InmU^re dbspr^o^bopado^ 
cÉiuditoy de buen gustoV Esu leve.fea^a de la oñisóáciof^quc ha 
-padecido la iirerdaderar tradidon eo el francof so de tantos siglo^^ 
•c»:la mejor idisculpai.que ^uededaiise.á Jos^autgr^ .dé los' af temas 
-láoBáira&f col^p3ntíjfeki& eh fifmbas.l^ esjiiriteal (y ttcmponü» pi^ili 

Íoner a eubie^to lsii^;bú¿navijb«nóstQdÍ€¡ ^ litetiaturabí Aunque:; tam^* 
ien loeraiiaKon'y! quensiedianí^ el lleno de^hioesí eftel dia yaios- 
parcidas por el x>rbé iliterario ^désperlitsúi del letargo r, tantos qué 
Hkiermeo todavía eii^l Idcho det olvido/, y se esforzaran á apo- 
;Tar bon sus fuerzas las luces del gjobierno en el xestablecknieiito de 
4a verdadera tradición y. dístijdinaTaot^aidei la i^ :>q 
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JiUtdmn que de,6rd^a,m ntf cmmc^M pw^^l marpusje 

' : Mejorada , srcretatío del^^sjpacko nnkfnsal ^ifon. hst pof- 

' fúitiúoncernietHek ^ue había en' ¡ni secretaría, díA^ el ilus^ 

trísimo seiíor don Francisco de Solís, obispo de Córdoba, r 

virrey de Aragón, én el año dé ifó^'fYobi-tM'kbüsds cU 

Ja corte romana £pr lo toteante d las regalías de X M. ca- 

[' iólica, y jffrüdicion q^e refi^ei .mhs.4ki^pos^ 
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íristo tmestro padre, y esposo de sa amada iglesia , ooe fundd 
coa el preció- de su sangre, y íenriqaecúí can el iQestímaDlei tesoro 
de sus mírítos y sacrameii[tos j, 'KaViaidcr de> subir, trííni&irte á ' c<m- 
l¿carse á la diest^ de su eterho Padrea noi peemitiíiidole su sa^ 

tno amor 4'Ia 'iglesik, ¿t súi^nidenadrrinia pravídsB^,.^^ la:de<f 
^se húérfárKi) y sib ^I láas cbuveni^é remedio para- maintener etl 
4íila la CQmumoUsde, ios lautos', ademas de la r invisible asisteaicia 
que la aseguró f:on su divina palabra í, la dej6 por padres , jueces» 
«stores y -obispos, dilos santos ap(jstofes^'Coin!umc4iidoJes:por.6Í 
«rnnediatamentciaiamiplfsima poteitad^ráe jconx^éniarftL'bien /unTver^ 
«al; para' coya ifínv.yfioe;fpam';iéi partfdnlar^qüejvfqmneniia á Idf 
^apóstoles, se la atribuyó^''> ¿ j :í • ■ - ' '^ í r 

2 Y si bien todos sin escepcfon recib^mn ¡nmedtatamente de 
.Cristo no solo la potestad de orden , sino también la de la^espiri^ 
toal lurisdicioo, y con iésta^lade la pcdicía'icclesiástfca ^que^re»* 
^idi^ bnel ci^rpo de-ita ígle^í^ se •disrin^Ie:5ah;rP^dlx»)de>iosJKfo- 
•snas en la prerrogativa d^ primado , oon ilaii^ual obtuvo» h tprech 
•tninencia entee ios apestóles' que ^golsim.^8ntre' los: üiajimaiAos km 
tjefcs respecto de los miembros ¿ue: 16$ cotikituyeh.i - , 

j Esta escélencia de. primadoi entre' los pontífices: como soce^ 
:*or de san -Pedro , es de derecbd divino- y jpertenecienterá Ix.f^ 
pero el usadevaqi}dIa^>efiU^id6r60Íki.:hám3^o ení quanto^á^b^^^ 
yor ó menor estension ; y así se observa en la historia eclesiástii.» 
ca desde los actos de los apóstoles, que han sido diferentes las 
variaciones, según la diversidad de los sigTos y calidad de los tiem- 
pos ; al modo "que siendo el dux de Venecia , desde la primera 
constitución de la república , cabeza de ella sin alteración en el 
grado , la ha habido muchas veces en la estension á limitación d^ 
su potestad. 

4 Siendo, pues, los obispos sucesores de los apóstoles , como 
el romano pontiñoe de san Pedro 9 así como el papa recibe de Je^ 



g«^s^ Ja^^téstad^^furisdicicd-coa k prerrogativa '3e jefe 7 
juriraadoV h>s ckflias obispos ia itienq» con isBal inmediación , no 
del papa; siro^ del mtsiiisk'Salvaddr^'ji^i^caUaui tle (SrixMrdinactoii 
áiJa cábfl^ vi£SBbk'de.l«ttgIesi><:fr^ esta ¿ufcprdipaeion dis**^ 
i»n9ya^«tt^t^testÍKl n3 h^ iñnjedícdaqotdepcBo&.rds elky^como <j« 
<43B8fsa78Qnios^náia^stcsi^ >^y 

dende dnniedjat;imjéfitei reciben idbpotestaé ídei re^' las presidentes^ 
cerno losxonseíeros'f siaque^pprés^ rdéfeojlos presi^mtés de sei^ 
j«&s 9 yl los^«oiise}eros'aibfflQrdiiiadosi¿ sb tiirecdom . , ^ . : 
. /5>' en ¿9ta:pliiDtft se igófaemó* la i^leskbeodaoa oomo eq^eciedc^ 
imfistbadO'aiistoiideu g¿ra¿rna mpnáf quicio y/: aristocrático. $>en qtí^ 
áíéndó'c^l ptíiUítAcetoa»nof^)efe>:;ej¿f^ los obispo» eá.kisi'dt¿q6-4 
sis ^Am aqi^eii^ pbtestadyqqesel'papa ek la^d\^ Roma, siiv que ^I 
resplandor de la santa fiara dísminuj^se las^ luces propi^ de las 
mitras ^ en cuya conformicktd los obispos en sus- emstoias sinodalet 
trataban á los pontíñces con. el título de her^iatibs y > colegas^ y 
eran en el mismo ^adb CjC>rrespondid6s ;: y deiiedteiiiórtacSpioi di^ 
mamó la sentenc^ unifdrmeceiitreticaiibaistás y ^te^lbgosv^de fqoe 
cada prelado puede en su obispado por derec^bídliisiBay canóí»í^ 
co to que el papa'en ei^uyo^esceptitando soló b». materias y ca- 
8ois.reservados , de que se faiablará despuei. . . .. ;.i t '.. 
■ 6 £1 gobierno de la santa -iglesia y de lai cosas ecloiásficas, n(f 
por un soljoí monarca ,/Vmo porcias: obispos i. en 'los; sisaos, con 
cuyo nombre se fo^naíasau fosLdecretos^ y ínouton el dd papa^auo^ 

Jue estuYlese presente'^ se:^bháén^aba.deftae losiappstoier congrega-»' 
CH sobre! la dqdai.de lá'cirbuncislon y der los legales^;' pues hallan* 
dose san Pedro y votando conni los demias, la resolución conciliar 
aaüó en qombre dele&píritU' santo y dei comuh, diciendo: Visum 
€st Spiritursánctú)j et tufbisi y nb wisum^est Spirstai.sancío, i$ 
Pé4ro\ muyv i contrario á.;ló. qite.se introdujo :eñ los concilios ge-f 
serafes posberioreis^ alt^ cb^o /iccnhoááicp contra tet^bsenrancia de 
i^/añós 9 en adonde vasistiendoír.el. papx jf rfdrii^róq* las decisión 
iatij.&ícitviAoiiios^s^t¿rbto7«tii(f^.a^raM de ioiqual se do^ 

lió altamente eL cardenal Gusano lib. 11^ tkCottcordi cap, g. ef 28; 
; 7 También es cierto y materia de fe, como espresado en lo« 
actos de los apóstoles, que listos congregados le concedieron mi-; 
sion á 5afl Pedro: €um mdiisént afQstoíiy qui; es^ant Jerost^lymi^^^ 
qúod recipistet SamariAjverbmn Dein sniseriiM.ad eos Petrtmt, 
ei Jaankem^ !(Acta apost. cap.*S^.) y fes arreglado i buena teo- 
lojia^jque ene! niitente se requiere superior autoridad al' enviado, 
y esto procede en tal t. conformidad , que aun siendo igualísimas 
las tres alvinas personas, para enviar nna a otra , ha menester Ja mi^ 
tente orden de prioridad ó precedencia en el ^oríj^n , y así el Pa** 
éx&y^Td\6"ii HijoJcyí^JosídQsLialJEspíritii santo ^:peroni^'^l Jíijo 
puede enviar al Padre ,.ni:elt£sf&itñ.san£d al Ps^ehi al Hijo. 
< 8^ £s ievidcnte^ tambieii ^en la: Jmtqría ^I cgx¿ lot ocho prime^ 



ros concHíos ' ge ti e r akg se arregbrbñ al de Jos* apésteles ^ jt.mm 
qoe no se duda que se coogrcgicóü cba el cDnsemimiento de^los pa^ 
pasy como ta&ipooo sa facultiaddeibéndecírlos pkur lo esfurito^I^ y dp 
prei$idirlos>:pór m á pot» sss^ie^dos; «. tásibiin dimo qneflas car^ 
lüs conyi>c¿brias>porlo:JCe«ipoiBl>^er se fianiafaaar'A^¿irüfi, y^.se 
teían» al priiufipib .de todd$nia3/se8¡onQsvi:eao'4^lDS<^einpera€ÍcxFeÍ^ 
como se ve y' lee eh las >actas\|dé' io$iXonalbfi;iny :sir.bieb se '' 
pedia á 4os.;^pas la xonfinnacion,' consta' de las imsmas actas, 
conciliares » que Ix misma diKfendá se practmba con los em^ 
pixsbdores^ y.:así cono de ét|i ido rresál^ supccibjridjKl en és|tos 
sobre lo^ cconcilios .^n^ales , i tampocoi défl» akañmiicíídt de }os^ 
papas se. debe deducir ^su autoridad ^^>reJbL<de.:aiqiieU9Si9>sieiidá' 
como es la inoz confirmación, muy equivioca-|: I2) qüiil. isa supri*^- 
/ mitiva significación ño quiere deoir mas que firmar con otn> d 

conformarse; en cuya justa intelijencca se ve: en los privitejios 
rodados de Castilla , que los in&tites , los obispos y ricos-homes' 
cdofínnabantlfis. donaciones 'de los reyes» sin que de ello, se prue-^ 
beque Ipa'twhposy ricosN^faomes de^quellos tiempos tuviesen su-** 
ptcior autocfdaa.á'lá real; ' ; í /' . 

9 Bienres vttdady qiie con el transcurso de los tiempo^ se 
fué subiendo la sangre á la cabeza hasta quedar casi ecsangüe 
y. precaria laiautoridad de Jos prelados , especialmente desde el 
aña de tof^: en que el p^a san Gregorio \ril can el fomento d^ 
los.normapdds » asístéociar de^su hi^ de^confesitMi la t:ohdesa Ma^ 
tilde V princesa ^poderóstamá en la ItaKa^ y- con If Jliga que esr^ 
trecho casr con. todos loipi^tentadoB de Alemania para la cfeposii 
eion de Enrique IV ¡ redujo • á este^ emperador á la estremidad dé- 
sacrificarse á su arbitrio ,- m¿tiéndose.^olo y eni traje de ^penitente 
enttesus manos en el castillo de Caiiosa^. en dónete fué tratado^ 
por tres dias como el ihooibvé mas vil'de la repúhliQa; pasandO: 
despue&.san <3regorio'á:*susciáu7le.Jcm rival eh el 4n£elijs KoJalfo: 
de áüevia > á quien hizo promovet al fmpierio>;en;ia dieta ;de Eórkai^ 
en cuya positura juptó eh Roma un sínodo tde obispos y abades^ 
de Italia, en que estableció los 27 qne llamó jyictadosy los quales; 
se leen con admiración en el libro 11 después de su. epístola ^5; 
pues sobre su sublimidad, en ; uno de ellos , que. es, el 23 , canonw 
za bajo de una sentencia d todo^ los . ps^as^ sus antecésoses y su^ 
cesores ^n adelante^', añemando que máa ves^senta Joa ea\ 1 a siíta de 
san Pedro, se chacen indubitablemeiM^e santos por Ic^^niérítos de 
aquel apóstol, én cuya comprobación cita á los santt»s ;p;idres, 
por testigos, y á los decretos del papa Símico ^ y nb se puede du« 
dar que sería de gran. consuelo parx la ci^istiandad que fueran unos 
y^otros conclay¡entesL íf^' r-jn. .',-%..'•* >• " >u': ' ' ; , ^.X- . - 
( ] ló JMo obstante pues esta verdad^ >M desp^tt^é iq^e lar; corte, 
de Roma se abrojo ;, ihabia eohádo tán!libndas.'Tai)cés eni la¡ iglesia^ 
que el düctánieii de la suprema autoridad' denlos dánciUois apenas 



^l^iPiíftSá'éttía ü^sf^ ta^t^.la;que,se(efdlá?corfc4af.o»sÍQn de 
^la^;íi|«taci<)iíd5?íJ€Í!tl¿^iíen$e^^ aun <^^ él la. vigorosa d^^ 

/esosa-^de^qi^Ua v^i^ra^lkin^ s^jnj^ncIg'HO les impidió V^ni 4 
^B€;i$> S^vwj^ ;ní^al.c^<ienail 4dííap9 ii?Í.a$}|?i^^en; la. silla íie^^w 
^^ly'ijíis^eflspí.ít l^.íi^a:, «eq-a^ d|?.-4ft#í p%a gWfí^^rM 

4^!«d^n?W»,i;fli|^,e] cá^ríi^a profw^ador dfc 

.L^qéíi^l¡d^4 4^ ¿iQ^ops^a^ Y y4é ftt ^si|periorid;id. á: ios coocifUo^ 
ig4^íá??í«tdpál pjromqtor *ae stt postineado ^ por cons}4erafl^, 
^9unqae ,<Í^:;€K>|iitr3i'J2 9P^{n<>9^ ¿. 1% $U'y3»' el^.iQaS; Q^fifinéritg de U 
jgips|a^ y el ^las aprppoisito por ^^ j^éntp ^ por. Wt solida y san- 
áífíWnajdp!9iíir^^tpar>, ^^foí^at ^eA4i^,jci^;a la;!r«c^(iK|cida h^ejía 

-:i:9 í lio 5f:í?ii.í>}eii el ^fíriínerp ;b^án4«$pí^af!ga ^o^ el):pombcevj 4r 

;§jlvi^yi!S^re;ario de Balitea yCpnii^sa ^n 4a mUma bula; de retra?- 
^^inan íjque aquella^ gpjj^ioñ* que ^ iplsmo mantuvo en el <:oncir 
lio contpa.^^lljegado, cardenal d^ saqt í4í^<?Íoj J^ll^yo Cesar iu!(|, 
ípsd*rf^»«^:*|:i ?,ntigi?^eBi jg ^ri^tja^^dadj.y.jw^vaíia qjie el lega- 
¿4P s^tgRJafefiZi/¿^W<r (rílip,e)>?«/^^^ i^y.pqQi^ 

jlppi¿stOilfCé^ se¿UJk foíestafem pi^gnppere an^tmmd^ai ^ el sfgusr 
^d(>,.e$]Ciji{Vo tai^, lejos de. reti'atar en h cátedra de jan .Pedro la 
(fentenda de la falibiljdad dejaos pap^S:^ que ensepp ^p la^iiniversi- 
i4í¡^^M l^o^m^.J m^^ eg Wí^íiNa^í^,4eíi3%f|I«§n9i.4Vartír- 

jpf^im pex suam dcterniinatipnen^j aiit 4^cn^t^m j^' ^surendol, , 
p: .la í;ííi;elecciqi;^,d^,lQítpWs|í%^nJlQS |>firnerp§,^jglo?,^^4aigl^ 
sia, según la práctica introducida por los discípulos de Iqs dj^^c^ 

jy r no ea lo. ,>ubstanci^ , de, jesta, fof ma ?: cgnfinif^bgíos iMí :/n^flpa- 
^tanp y y loÉ! (Spn^agr^ba; éstij con rasit^q^ia^ de ,^c(s Jps . obispos 
i^frag^eo* ó de laTinayor.ipj|i:fe',y. el j^r;ameQto' que: boy bac^ 
.eftos:4 papa, ?e lo prestal^ al metícqpG^tano ,. pomo se lee al 
Áa 4iel pontificado roi|)aQ9v;j Los . pr<^yig^resw. obispos elejían los 
a?r¥ftbÍ5p9s ' 4íp9í5ti^^ri^B í 4fe li^ f^los ,. y [ ^Jl^,.ppn%fi¥rf)a^ el pa- 

2^p$anqiKb «an4W: ju^aiiifij ?^fi»rÍPfi5)yfí§lfí;jto!S)íá¥*í^^tera^iacji/^ 
^ay^^i,^ fiqfi isi%i«^^fi^i«i ;sp,icpi|i^ig$6bíin:, jiJOi'/íig^ ^^^lijen^a 
sí^ol«^Pfil4> 4^l:pjipa ípie^.}^Kte^yiar}(^ sttpM)í«ífpn4e,fe,íyComo 
^ota^ilHeii^í lo^.atrasop^l^ficas 4e^. Al^^iKirí a, í,AntÍQ^ft»^JÍf ilutar 
;>14n y GonstantinQpl^^ ^a^^; ^ tiempo 4e .Í5c>ííía,t.'IC#i€í«.»9tor 
^delijcisfflia 4e ríos gring^iíS , í»p^r riij^liiljai^ ¿í^^^tekp^&^í^djnfe- 
-Jtirlpá^Q ^i^wion 1 1 <KWl 4' jaita imijhfo 4^^ :s%,iiHi:uf<^jppri^l 
.TfípL^Qto d€i§pojo del p^^jaii^aian ign^ci^rj,; yrj ^ .| :; ^jt:^t;7?j 

Ee 



tfrosios , los Agustiflos^ tos Nitiolaos; los Afbna^ic^i W^átítiés, 
tos Nactíticeñós , ' lo^ C>{'odé^étoos f dtrós r¿)})iOsí«m<3rs |írela;^ 
^ue U regafón x:otiJint sangre^ y lá ílo!rtr^rf^n Kxito súii e^ril^ V 
virtudes 9 «é totiM^W)tP a^ñe^í siglos , y ínahtüvléf^ii^ ^llds^^ 
Ja dU<^;ptjn^ y: é)«itípi<y la ^éfet|[rota satisfóci^lotí'ídué^'ékHáil^éÉh 
^emettte y necesaHa cnfíé 'eí jpáfi*ot y te bvéfas-, y ^ntré te 
fas y el pastor i tenlcíikio aqucltó Jíárté én tes nóinbi^iifeni:^'^¿¿ 
los qtie deben apacentar; pera coa el tiempo y las iAikkn¿^ , 6 
ya por los tuÑttim)^ qde eschaba la bopalaridad, óyaporqoc ét^ 
Mndieniio dé^iriénolUa^^etéieoiotíe^y'hiese'iiilás'coSteá^lid^ efi^e^ 
la voluntad de los príncipes^ los guales al paso que •éiifri<^ec^ 
i los obispó^ a($«¥ s&^ftddai, !»efnteré§^b^ en tenemos oj^^g^- 
•dos á su-ícfrvidlo t^íJfAfio xíriaturaá-^suyas, como se 'irio'^rt iU S2W- 
grientas disputad' de- las investiduras y homagioy-se redti)érbñ -hís 
decei^ttes á los'ífapíttilbs (feltó ^Icsiáis Cátífcdrales, cómó^e WÍiqjr 
en la Germaniá, y «e lee en los reglamentos ^de'los cáfíoiíé^". •- ^ 

14 ' Mas éste de¥fecHo electívé^ lo 'fué ^poco 4 pbc^tíftóát^^ 
$f te corte romaiía, ^segun la miáycír ó 'menor rel()bgnaédIk^4*E[ ifes 
reynoi V répébHeas , y-^ hatla que lá 'de Vertécia jíór \g^ ^^ 
de 1^08 háblen\í6 fácadó el obispado de Vi«ed2áj^ y céiiferí^ 
dolo Julio 11 á Sisto sil ílepote , hí¿o nombrar ün getttUhótntóñe 
veneciano, él qual sin corifírmacion pontificia se iiontbr^ 'obíspb 
de yiicfiÉa por él e*deléntísimo consefó dé Pregíacli; si bfeen^ 
leUSo de ífíó'íéiáttndó Vtóucida la repica á-k rtiayoí 'éS- 
ttrertídad ¿ni ^e fá puMía Hgá del papa Jolio a9nel élñpéraddr 
Ma^sImiUkno í doh Femando el católico y Ltói XII de' Fráneffil, 
se vi<5 precisada á recibir la ley ^ no conferir dignidades <5 béñé- 
-ücíos eclesiástico^) y de no impedir 4as provisiones ;de ' la H:uria 
romana. ^ . ' • ' 

15 Bos'lneon^tticírtes que produje ^¿ introdujo eñ la ugíéfffit 

lá libre disposición y colkcion de los obispados ^jtítf ^ abro^ 

]a curia <^ Ronia/se llórárdh en la cristiandad bon-^ lágrimas de 

sangre; pue^ de aquélla ráiz emana la póligaímia espiritual de «ii 

obispo con dos , tres y aun quatro esposas lun tiempiOi y sin cum* 

plir con alguna ; la profanación de la dignidad episcopal sin cotr- 

sagracion ñi sacerdocio' ,? y con las costumbres Éf^eoos" conformes 

al est^of'^el daítelak-pféfattíiras poiltrficíais'énadfe 

tao los monasteírios^ fen eni^omiétídá , pira et' lujé ^detóS ofetfefntbr* 

* y nó ' 'para édififcactoft' dé'Jtes fieles ; 'el recaer ^w -niños idiotas 'Ir 

*fdrajidos ,- vidlandó laí ihiáf sagradas' íeyei^ dé que es 4ámentabfe 

lejefn^aé! mfónslirua del duque VatólÁi i homicida ^ fiítricída y 




espuestos á los insultos de ios 'lobos- ^¿dn pastores solo para-d: 



frattrlosíjefVjtifiMS^iíllW no ^atn ,cQi>fJu)pii^Sr.4 lafs^prnidad^, der 

e59áú(i4*|a,„.jeii que tropjE;záron WicIeíF> JuaniHus. y Gerónimo de, 
I^.raPfji JívI^fiP^f/^r é^^.e^ps mj^hos .heresiarcas, que c^íjí-cjlespe-, 
^^idf^^pí^egfl^^y^.pl^ftfiy^ rSoJpr' M r^mediai^ la igtpsa^Jíafx.per-, 

f«97.'f'#5.ysr4a4'[qi^iílc^ ;í|BJ5f^ iPlfieron ^Ig^oos es^^os fj^-^ 
Qfu^rri^, ^.tan^>sinaie;s, unos con sos pijagmáticas satu;¡one$.i y, 
Q¿rós^,cqi^fla^ l^yes, que en España se hallaa en su iii^eva . tecopM 
%j?fl?> iJhlBl^.pop.B^ remp4¡Q,.wi^ con, jU, 

r#í¿i?W!^ir<y3n5tf^cu>on IW?.|C: ojíusp^l^.los ¡q^n^^to^ d^í ^íom^u 
SQ^rQhi%re^:ptovisioa,yy(^^^ de, ?spíi6a eiw 

«?§^^Ífi!Ofe íPero ;en fHf.,.q«cllaí pof^e cpn sij..,d|a|UMz^-^.(p maHt 
nejos coQtentó i Iqs. rjssy^ ^ik^n^ol ^ sps manps los derecbqs ^ ; 
nráibc^r y. presentar pa^.Íos obispados » r^^e^i^odo en las si^as 
las c^Q^ideraDÍes. cantidades quei estrae con las bulas ^ en que, lar 
q^ímif2L^jfí^l^ curia^rpp^na convierte en raudales dé oro el pip.-, 
iiW,c9n^qp^^¿uip^-4\(o$:ol^^^ í los pobres., i las 'Jgle?^syi4i 

rÍi^?oBn .^«W>flfis.jlpdacíoró$'yi recursos 4e,ell^ 4í',la síjUr 
2ftps%4\i^i luponie^dg:^ superkxridad 4^1 P^p^ ^ tpdps^ los obis-*^ 
ppSf i^/^as I rsínpdo^ y. cf>iKHlio$ particulareSü^y entSu;co(^ec^enx 
<^ 1* ;,tej«Í«^d^*4^.Ja$,ap^la4^ jtri- 

ij; lífi^nj^rpsi pgi^eiíítes 4f J^ j«wmií42ufci:4éí depósifiípiv^e. 
l8«í»PPBO^.Jl>^í-i .otw qdíí.íj^rci;^,en l^,síH^^^^^.,francis:. 
CQ Román; se 'obsei;va^p ^J./priniCHr ific>tr^ pjcw;^tíY}o de^rar, 
Yani^9.t,;q$i^,se balia reji^rado eq las historias ecl^i^stkas, es el 
. dí^;S^ 4.t¡HK#P i^n q\xp st^ debe íuicer no poca ted€;csioq spSre qoa^ 
B?/^/Wí^Wk «n.íttsíUí #^ Al^jaMi^u nQ.,usó eí, pap?,<;^;S%^ 
sm}9^^;«^ndad, si^o qft?.se,7alio.de loseme^adiwres ikl %^ík 
tp.JítPcfiWWíte, fifWfa-q^rfipif::fu .poder y aut9íid;(d se j^nt^^.^l 

«PRpiíp .gf»«ral *ar/iip«Pír.>. pP? wyo d^^tofjié^ S^^^^í® ^r-wW, 
ti4d9^.á¿uJgfc?8Í4.:patírvircal. , .o , 

.^j^\, ^^; misma coaducta mantuyo el p;(pa lQ9céQc¡o X al res:^ 
p^i^ 4fi|.>f^ Jo^ui Crisostomo^Jnicuam^^ iCo{f4fna4o y.depues^^ 

d^SM ^^9§¥^PM íd%'jCoiísta»t¡í*0|)la.,¿9f ^X^i^^ 
Alejandría, en ^ufi, sín{>4ft de c^ispp^^fiíS. 1Wpi?^,ii«Ve?. ihffei^odPí 
t£¡íf»!iT'^M^$^o^ df li,^saí^fft f^4¿ par?, «u ¿•^;^l%aoiifigto,. ^o. 
q)^:^ el j^^eoñcepto que.su sab^d^^ía.y í^Hitjdad le .flcjreci^fTy 
tém ?i p3(mi;Inf>c^nc^^lS,.pHfef;¡ó i^^we^s^c^usa no '^4.cí:n$i 
<j«;id¡r ^ ^/juicio primado d^íSU cp5ia,^5iiíft,ft9t el d^e. i¡y| conj^ 



19 T ató es'iMtéria de mncha'.mas coriíWferácibti crf^tt.sigltti' 





de , que á Ja ecsaltaci< 
clrcy Felipe augusto 

Etctcnsa disolución de su matrimóiilq contraído'' con la-réf lia Jer- 
erbugís,le respondió aquel insigne pontífice y cáftbóhtíf'^tyí^é^^ 
•»sS en un negoxiió de tanta- magriitud se ^trcviése-á adRrifjr íslh h* 
•fdelibtrácíoií de uA é^ncHió, aidfemás'd^ crífnéñ^^ti^^rtietiehí*^ 
Wdehinte decios , y de la^ Mihih ^iíiPc^€ itícutrmü^ÁiX^íútééS' 
trios hombres^, -teHgraría sú ífrgtHdad;'^Ebnfo^ sé^lét 4k d mfóf.^ 
rfeff. 1 5'. epístola 1041 adVItmpifñrt^tfn Pfaficiarí '" •;^''J ' 'f* 
:2ó Los cánones" mas antiguos que favorecen ' las a|)eláiclóiles á^ 
Roma en los gravámenes ,'sonf los^ del concillo saWr'censeV'^cKbti-^^ 
áó poco^ años 'dcspne? del primero niceno , y i^pütiao^ entre ' 
hoübreá sabios corto apéndice áü a^uélf*^ hMztíá^ib^^títy' 



rncro, quc' ci mouvo coi> que ci concHiD estaniecc ios recur*^ 
sos, es^póf honrar por ésiia vía la 'cátédl^-dKíSfe Pedro j-^ptó.^l^ 
ce así' t Si'vestra ailecHone vh/eM^^ P/tri apthtáli'ikéihí^ath- ht^\ 
nó^emusi^y lo :segü«d^ y qu^ a^lá cott^sttíí* ft^ tóy]^a^¿^^^í 
éHsLS c 
los obi 
con ellos inítitircn y renuevan- §ú^í^oilbcitttíehtó^ 

21 El jtiició de tós cairtas y tíc todiís los ^egbcfos^^clesía^t^' 
eos, dentro de las mismas provincias iSonde ié'^uíMttrfif IÍsWeht^^ 
tróversiavi'ó. litis., es disposición del concilio^ hicemi^^eif^céyáí 
céWffWhiltJSd^sc' apelaba' de- los'obisbbS: á^lo^ é6fe¿ifi»¿fí««&*' 

úímh 

en difii 





ptf^rbano aiipresbftéfo'Apiafíl^^^fíí 

yadísrnias 'có9féi6bréss" eri''^fttt(l ^e >écütsb^ q¿% Kqfié1*íi«<i> 



'•i ^'t 



\ 







ét ^i^^étfepíís, y^esítá» ¿fes íá< iñábi^ 4)í« t4Stógps?oloi>f55ífiiUs2Q^Íri^ 




htWwp^k^mn'' 2k^xm^. p^adtefr<íá^fcia«i?tí|^si'aj fttttwroileiífTífej 

¿qufeHd/' tfem|fes' se '«¿diisei'v^ahaAi lo$^ofíjiiiiles*:tír>ios ^coúdüh^ 
eóxítíiéhíttÁ'f párá 4t!^'ía«éásetf'ldcí''€l4¿g:^f©piírai4énticaff^ V lasíníd 







nozí^^ Y-"rf^'í^^«ívi*Tve !aafeíí|üédá*'y seí*al!¿Híoéfet4i3*íe»do[ 
etfeWtiníí dblspW<tíártiájírí^§é l^nitíéiíííáó 4>HWid<»ritfst¿s:joéftw. 

tino, para qtie les nombríase juecQí^^ltrartrarinos^^tnioi^íidttsISiit 

«»i Ij^etódi^'''^ FVándfe, ^ loSf? ádlldáfer<5«í-v.tswnbi*K? ít^oftdaá 
áéiíiáfl^ás-lid^'^SHtttokáb^^^sti' ^bVM'etfkMi'; «^Diyítf^tic^é^ apéfar^ab 
ert4«)¡erídé# ,í^«érí«uWes^UdálMea-d<8«dei|fW¿i*<j«hdíp¿s^ «i«; 



2*^ .iPrPTti«3sPiP<f «íísr a 

Cíi caite. jiiáoeUf4?ftrt.Wl^lá9fiP^ ,)b)fr ésto$> frap.,j4íf¡jWy|^-jr^cVí^ 
rejidós poi;. 1^ contfilio^ p/ey^^íí^eíc, )f jpdqfc^^ gcfl^aki^i 
4 «oyó Mior^ «rr#|labiMiJo^«psip9l^; ^ c^^/^a^f^epd^^^d^ip ^/b 
Oíegorio leí 9D«<ide^,<qo« rptp^talí^ 4ji loif, qa^o i«»ien»tifc^-^ 

Jiwi , patriacm.^.CdM(Mtínii^a9»i^^gr9«#S!^^ 

^ 25 Esta verdad «e prmba ^ti|iiimt«v coa q(ije,hai¡tM4^[|dc^^tI.M9^. 
cittti general e^cedod^aft^f^mi Qo¿&M3íiida4 . de Iq.zx^répidp eij,ei 
cí«ett.3jüdikíwetpi«w> ^«'rGAwiAfltinafl^ „ 4^af«^i^.0 a^.i^k 
lotffujwtfU ijobiti p4tBbrfiJb¿te.ianafiHa: ^nBc^ :,f»|<í§dífUYffiS9^ne|i 

pdflifsiibgair/ef ki/^^ia£jde|pii^..^ pj4p^;^í>nri4N*í^^^ H 
aii^aiidrifto * y^omal ptmarcaterr «1 r Orie|i¿> f , ! y / cojjc j^^^w^Uditíoií 
seibcé k»^3eQSflírcsdos.de:'fk >F«2ii|ciirjL!¿eÍ^^P9tq .y?d^rfl¿í 4wpítfer4; 
bien d papa jún^^eoo if «ooeiand^fpoa «ftipti^spi^ifrí ^dár^^Rpiat^ 
qOi^^U jdkvtdoi^rátJa¿liIkLWtfj¡tó»lo4e5l^-j^^^ f^ ^h$\^ 

g<^í yosomfaf» dfl Wé^«gtaMi|ff§lf <ri#^fí8^ j^Kftíia^í^^f^eíS^; 

ei^cl:>dkiadirasalo6>teri^sl>; «)-^pfíSQ,íCS^oc?5í|4l«íífiíS ^tm ,^ftb 
i«tcioB i.^cbnimKáiíAfv^Iea (a»:t¿arcasjí|<iie ($$<?cJh¡Q: 4:;^#peE9dQf ^f^ 

bise rééspues en todos los con^jii^ii^^eneral^ís^.en g^f 4<as fztm^ 
iwmhopídos W jprinft^rQ^ dt^H^R 44l sol?erat?^j>pi¿^Rfo lf;,asi5lid 
Mt^HfmU ikiAñd0nfif\mmHmi^:^Íf^^ptíf4^rÍ4i^^^ 

<^aciBbse d^práu^fofó» K^i9fím:^^Uk <í?^^%í?f^md<^tei ooft^Hlí^ 
fttccáé cbiicédídqleríel Í>ri»i9rjbigar í^nV«: Ip^l pí^tui^r?^ 4l^ QwPn 
te^l,éé Aléj«wii^rí««átoAl^4krm^^de ^á«pe|i«í^yT,9í|i|#^C,dSíl 
láDaÍ6CÉach)D üéTfiMe <k»wtó*5 fi<?f^^s^«ii^*^i^Wll»íi<'ííW? «pj^^^^ 







_ »«^k4aR„ , 

■éíOícnio 'eéaMfj^d'cAÉ lá> áeá$tA^k>(fel EsfJÍríta Sátrtó, -yáiiit- 

- li'^/riSlIiU'e» ^'!^<1& á'dctrhií^yé V c^Hikeáfilff en' él prime» 




•y mas ae jo© aoo 
^dñíti^h '4mdf& y cimíes;corfm''^iik 'tíüíneih de ^téamudbm 
de príncipes. La misma doctrina se proclamó 'M '-las CMtdiidi^^é- 
hótiit»- dé '■ Ghti¿íí^íí>:yimiitííáf<í'^ 4tP^Í«»b4' Jlfljfoío»' -IV mtes 
■^xít ■'í^fádt'd^tmé^ en'r<&fíícmltfiiib i ¡ jt «&• baltari ' «DM))^o^ariia 
■eh' él' (f>áBtílié''gbjieMittef i«i'4áqbülit ^d«!i-«tdiHi d»^ ^s^i^ieslc», 
Ééj^aUiíUSí»i'páT2tTíAíiCci6ii étl gí^kifeí'Vrijtoáli^'Ptaés'da aquieila 
sxo M le reconoioe al papa'td'f^te«ftdd<É~^e|>^«riiie4a)igltEÍia'tiirt^ 
■wétxA por ehdiba delos-cá'ifódeis ¡^ étr«^'Cofaaí»itiktd:.jkxia 




ntajistrados y cortes : así R.4[^áié' b|bh<í •á''stí''genti)i'domin3Ctóii, 
-«H!^ 4a»48»ei««{¡«^t}bMPÍ$tWdKr«ñf>d6fil''el -títato <)e protección 
heoh^- s«r %slc«i»ás r ttti<l^étftta(fo'i5|«i-l@í^níisW<i> tíi ak tk^miíaciob 
-celMÍáitiat<^'^^aii«6Péor<t»' e^po8''d9^4ft2Íiwlklielotn qoe ^ 
<ifiit«M>>ttf»'dd<Í>ki« }ia'dáéo't^.éttir$,>^<4 -to$) i«[l«naj>f.al><oiero,'i& 



ate^ciopcs,, ^;ro^c^^s,t .ip^usa^p^^ 

xhf^s ,yoce« ao oídas en lar iglesia,, df; 1;;^ <^p^^h^^^^^k^^ los,,^%- 
4nojies.de la pr^^mdad x.ejfufp^ps^de \^ q?pqíip8r:4e.Coftf^Hr 
cia .y :Sa#í%,;<y?(ípijiiy}fb,d^j^ íOfr^jjln4f 

Jx^ntqii$ífiBdo|i^^s^gWfeí^ j^iz^^jáfí ^qSRf 

^jpi^avw- ^,^a»r}^:,^iiitacftdii^ ^,pjro,^ «glgicf» s«í*Í»>BíS>'I» 

4eate al d^^ubrifloieníp . d^l^ Atievp mofleo i r€^ pi^Vlf^sm^ )4?4 
^rp, qtt^ ua,;inil}piv,AiHppi|aVa¡ 91a? qi^ ^ís. ¡Hm^mó» KfiMSr 
■Uque.lofi d>i^P5.flg ?rajicia ^¡^c^rg^i >a ;u|u^,pqnqi|io^^i5. 
bre de su nacioft^:fiftnfr?i,hfW?^iaai}p^.4^^^ 
flif , afef(o:.prqí5|pft«6^L|ae,fM:i^^ iP<ílfplifajg3qgft:^mwfza: 

-vacantes de l^i^ ^t4mf^^ J^h^^^}^h^M^^^i^^^ W- 

traban cada añpt en R^ma 2pp3 fr^q^jiyfjqweh^bp.ffl c^^fr 
,:ip á ,este jrespec^* coa ^s vW^^s naclppesrj 4^b^^fa4* i^^<«?PÍP 

^ , t:íSp /ísíg .4|^»sív^ -cpp^qía (^>o^ÍI,í^l.^e |ítte4ei4ej:UJo sqift^íí 

.misma si,Aalk<$i6»:,Qpf<^pfa^&r j )r pipdpJQ <eii;}a igl€fsií^,,up¿v^s45 u» 
íiniiiensidftd. d« m>te;ieoníftfj0i¿jid^ en; píirjte 4a la^pnfltgds^r^jrpr 
t^ta de la na^^ioa galicana. ^ el <;pi\9ÍUo cpniíjiA^pjeA^i: ra ji^ 
^diez gravinuQfies de qm^ $(i, ^uejpiU Gerinaiía j,y^n lo^doí^ft^ 
.tos de,C4rkw VI» ciípriínw «n 28 de ^thf^v^M.^ i^%.^^ W 
^ndo en^s (ifer«ctiemlve i*i: mismo a&Q, w ifW» ífequfá^^yí^^ffo- 
íibio las .oiHidtas f .m^f^tc^, opmones»! i|iiíWM)*ííW^^W¿flP.íy ^ 
:^nas servicia y esac0¡oiíes,;ii¿e;KÍ^odft.|p8,|daSps 40:^^enW 
.aliento los mas visibles los s¡guie9^sj^ j^ • .: >. . ^i ,^-1 *m 
30 PrimerOf el jgraví^imp perj^ciftciqae se^ . sigú^ri ^ pOr 
ibres^ihospltales y mas lugares piosu /(kifb«nse,;^<^» cqü^lpá. írur 
:tósbíy. rentas dfe Jiis iiedw,va^nte§ ,í,po4cé!^r¿<Híf .j^tpp Jmi;!^^*- 
«as y ísocorros c6ii que lo^, preladps,í»^step já iSñ^\s6^m^%^fÁ^ 
.W^iaiidé poquui»P :qe»trfo:qii^ 1|6 ^léWifto^cfe'GriaP.aW»^ 
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tV^n def I^s iQiaQOs á los necesitados 9 en lugur de socorrfrlos co- 
mo acf0Q(]iores de Justicia» por ser efectos de la sangre del Salva- 
dor 9 estími^io sagrado de lajs obras de, piedad » contra cuyas átvh 
4ias intenciones 9 ,ó se convierten en él lujo, de los corte^ano&y ^ 
en la profanidad de mármoles y estáiuas gentílicas,. 
i 31 Y es digno, de notar ^ue en conformidad de 16 pracr 
ticado por lo3 apóstoles, estandpea la- primitiva iglesia y cáno<^ 
ees antiguos aplicada á lo menos la quarta parte de todas las 
rentas edefiflásticas para el sustento de los pobrips^ por consíderairr 
$e éstos dueños deaqoeljas, y sus administradores los obispos , sé 
1^ seqó á los miserables ^edie^tos, la ñien^ y se les apuro í lo; 
kunbrieiitos aqpel manantisd ^q ^piedades que aplicp Ron^ á^ot^of 
osos ; y no quedándoles hoy á los obispos mas ;^^m)nistracipn ni 
iPenta que la de sa mensa t divididos canonisus y teólogos 9 unos 
cargan á los obispos la obligación de dar á los pobres todo el 
remanente de sus bienes después de su > sustentación^ afirmando qu^ 
son puramente administradores i y otros les obligai^i gra^yísimam^f^ 
i espender por la caridad cristiana en obras ^pias ,á lómenos later^ 
cera parte oe sus rentas^y no mudando é^taS; 4^ naturaleza cút\ Ul 
«fiuerte de los obispos , se ha^ difícil de epj^nder> y facjl ^^ ^dijy^ 
rar así su profanacioii , como ^ v€r que en cerrando |qk ÓJ9S^.^ 
prelado, mu^rpn la caridad y la justicia, y ^^.sepultuí ^s dfre-^ 
chps de los. pobres en su «nti^rrOf hasta que con las Duias d¿ íó^ 
obiff^s nu^íis resucitam . ^ \ í , . v. 

, 33^ , Pori^Q el recurriRtá que ^el papa jw ^ño.4e la iglesia, y 
de SU5 bJíines para la défensavAs itqaeUa (lo ¡qvit^ \W eI;j»¡Á9 4k 
^an, Bernardo ,¿'¿. 3. á^ consta, e^p^ 6> se dei^ tet9^ picnr 4M^ot 
sicion cruel y no por lejítimá } e$ nn .error de lispnjeros/ y dp 
ciegos , porque la iglesia , sobre ser reyna soberana, les^^^s^s^ji^w 
del pap^ r sino de Dios y hoiiíbcí. <2í«í*í> ^ qm^a ¿¡q^l ft el 
primer ministco , virey^y vicario^/^toef^l^en bí tiroH, y oouto «4 
se intítaia siervo de lí>s sientosr dú IHos:; y así,4ijo sskvit:fi9¡^ ^S 
Corinth.caf¿ 4,1 S$c nos ejeistiméfíjArnto^ut minütrasr Ghr^utíi\M 
disfensatores mitíerhrum Dei, y los pcim^QS^^ ministros pO) 4^ 
, nen dominio algvno sobre los bienes de las reyojis ^po^at de sos 
dueños. Por lo que san Pedro, tesjfiigo de la yjoltuStad del SalyHfy 
dor, y primer depositario de sus llaves^ en iel cap» 5». de^so e]Pá$t# 
hí primera 9 dirigiendo y ecsoc^usdto á loS obispas gl ci^mpIín^eMor 
de, sus obligaciones, jes cue^ y. fio les n^nda > les t|ai9c>deotlíé 
fioresr, ,coiitái|do5e. entf^^eUos> no cotno mofihai(M,!:^ii^ convr m 
compañero, su colega/ y fonéeñor; les propone á> /solo Cr|$K^ por 
sú príncipe , y les^^eeiorta; í^c > apacienteü r sus rebajos , prove» 
yendo graciosamente y. sin lutiro , gobernando sin despo^que^i.^ 
ct^nstderándose no; añores t^l clero , sino, paátes am<>i»sos ^im 
atraioan dulcenteote^jtoa el «il¥o paísroraL J«¿aos&sus-palab«iís^$ltid 
son dignas. düB.qocLksHtQi^Mimojptcs^^»sjy;)s.prdad^^ zub wup 
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' 33 'Esta eminente lección la aprenditá $an Vtdtó del Saliradófi 
quando contendiendo losapóstoles sobre la precedencia 9 les «n$e« 
ño á distinguir entre el reyno temporal y el de «n iglesia, di^ 
ci¿ndoles , que en los del mundo ^oñ los reyes los señores y due- 
ños ;per.o que ebel espiritual sería toda lo contrario^ porque el 
mayor Se debería considerar como el menor ^ y el teenorí come el 
mayor , y el mas estiinentt en el empleo, el mas humilde ($n elseí^ 
Vicio, según san Lúeas cap« 22.; y si los reyes mas. absolutos del 
inundo no pueden lícitamente arrogarse los bienes de sus vasallos 1 
su arbitrio, mucho menos podrán los papas por utilidad suya ó 
de su curia dispoper por reglas arbitrarias de los bienes eclesiásti-^ 
eos y del paWimomo de los pobreí , siii ser reos de todas las le* 
yes divinas y' Iramaniis, ' -' 

3¿|. Esta máftsima cristiana es tan propia del evanjelio, cortk) 
la contraria de los abusos de la curia de Roma y escándalos que 
de ella resultan^ Por lo que h sacratísima congregación , que en el 
iskfiior 4c X j^^fermó Paula IIl para la ¿uracion de la iglesia , heri- 
^'y cbmtírbada '<?tíhia$ agirdás pun^s de Lutero y pestilentes 
prógresbs de. tósdcígmas ," le representó con santa libmad* qufe el 
í)iíincipio d^ tarttoí ritíléi cbnswtía en la adulaciotí con que cieri 
tbs'^Werds Üduladoi'es, maestros buscados como antiguos pfofe-* 
tas ^rá tisi^jear el oído con las sutiles^as del-^sto ^ habían hecho 
i^reet' á* algunos ád sus predecesores las mas absolutas factiltadesi 
Principium omniutn matorum inde fuisse ', quod núfiñnUi f&v^tji^ 
)íes <oaé¿ri>atífr^ Ht^ magittfos-fpmiinUs auribU^i*^f'€Ói^uins(u^ 
Idio W caUiditafe iHvefmrftur taHo'^Alieer^t ídynepjf^tíé/trépoñ^ 
fifiriin ésie dúftHnum btneficiúrum>\ ifa ué líi^luniat^ fóntificis ^ 
guati$éumqH€ ea fü^rit^^ sk regula qua ejíts óftratimeS' et ac- 

; íf ^'-^i^Adó»; tes «bttsos^de 1«$' resignas ¿«j/^t>«f^iw^ y denlas 
!céaájfifdri4s de tódtós lasliprtbendris eb' que se han<vis«o en £sba<- 
ñH e^á|u^es , te6ült;(ndo de id primero eli gravámeb d^ los be-» 
lícfctó^V y^ qiif -1^^^^ sBfetosV menos dig'hró, y 

ti^d -ínctípaceV de entrar? en la iglesia por la puertareal. del mé- 
rito 4 y de lo uiio y de lo otro que laí piezas .eclesiásticas ra- 
dicándose en las casas , vistan la naturales de mayorazgos fenví-^ 
U^^V y de tiós en^ sobrinos «e hagan hereditario? contra 1^ díspo^k 
iií^ieit Canónica } y admrsmo ei escesivo^ abuso de las pensionas -á 
fofoy'^de los estnanjeros^, tán'perjudíciales-á.estos^r^ríos como 
m ttfiló-íptdfeibidas psiwf'Busfleyes,' en'^¿ frcno¿ 

ifác^otíei y ^iíSisicloBes , sobre quedarvtos provistos en los beoeficios 
t«n ' ^esaitótos ' dr caudatefe , que en mucbos<>if»)S'y con una grande 
e(:oisoitfía apenas pueden convalecer' deisus' empeños , intervienen 
taílps ^«s«ii^tM&^tos y 'Contratos vqfue ílis "ntasrit^stutos^defensores de 
hPfíU<*ftiudím sangfie efa la trabajosa/ ^obrandcí^ttolet» -colores con 
que dar algaii' tíní^'fdé^d^ccuciji .y «it^^^lioiiesti^ad á^su^ coa- 
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ducta j pnes sia.taotar circunstancias como coticarren en las ban- ; 
carias , solo las generales qge hay en todo genero de bulas , les mo- ; 
tiyan á los príncipes de la sangre, prelados y clero de Francia, y , 
de la sabia celante unhrersidad de rarís la mas particular disonan-r 
cia, como se: ve. en el citado] arresto de 28 de febrero , en que se 
lee : Eí cum.prneU^^is frohíbeaiur administrare sirte bulHs, , quid^- . 
qpUd flacel satvfí(^ cqmpíUuti,twr\ quoniam alias ballít nequáquam , 
escpeairenuiT , e^x quol be^mficiunt ecclesisticum obtineri videtur 
cum pretior^e merendé, • . 

.36 Tifrcero ; que entrando los o|>¡spos empeñados con el es* 
G^iyo gasto de bulas en sus mitrsus, que súbele sapear á la tendea ^ 
4.é un año o de dos , y juntándose á estpia tercera, parte de re* 
sefvade las décimas y frutos de la mensa, que se le imponen de pen-. 
siones , para cuya satisfacion necesitan malvaratarlas muchas ve- 
ces, y asimismo la carga del subsidio y escusado, con las de- 
mas que comunican con el clero , han menester muchos años pa- 
ra salir de sos ahogos, con que les eis imposible alimentar sus po- 
bres contra la voluntad de la iglesia desde su estado primitivo, y 
contra los derechos de los hospitales y de los infelices diocesanos/ 
cuya contravención se atribuye á quien constituye en este estado á 
los prelados; y la esperiencia lo dice, pues viniéndose á los ojos tan- 
tas Iglesias ( m«onasterios, universidades y magnificas obras pias fun- 
dadas por los aptiguos obispos, y los servicios que hacían á sus; 
reyes cp las campañas contra moros, los prelados presientes,, auní 
qon toda ia modpracipn que observa su modestia , ap'en^ p^edeaj 
ajstentarae. . ;;; . , . ,, . 

37 Quartov la. yiqlacion del derecho divino y de gentes, á que 
contraviene laceria romana en los espr^sados gravámenes qbn que 
bruma á los obispos^,.. porque si se atiende, al oráculo de Crista, 
quandp .co« la ,oc?js^iuque 4eM4iéronj los ^<^pres del tributo, dejl^ 
cesar i ^r^ijf t¿ l^'í^tO} ^mJW¡f7^,m ñ^cipimt tribuí, 
fum veí cemum ?, a jfifiislsuis , ajf. ^.^^^W^Xi^ saaa el Señor es-, 
tz consecxxQtKiz t erjo libert SHn( J^ptl^ 17, que es' todo el 
evánjélico y sacro fundamento en que estrivk la inmunidad de la igle- 
sia, s^ hallará que los escritores ^n^as empeñados ea la defensa de 
las prerrogativas de K^oma 9 quales son los cardenales Torquemada, 
Belarminp y.fií ecsimio Suarez , asientaij que ^n aquej^cláusi^la 
en que concedía el &ñoif la é5íencíon,/uerQn comprjCh'eíididps ba.-. 
}Q la palabra A(/Í9J con san Bedro los apóstoles , y en jSiíV conse-, 
cuencia los pbispos, como sus sucesores en el empleo pastoral;, 
léase al ecsimio doctor en su obra contra regem Ánglia , lib. 4. 
cap, 10. nAm^ 4. tt 6, Y si esto en el juicio de tan grandes hombres 

I >rocede de,. derecho divino en quanto á la inmunidad de los pre- 
ado$ respeto dj^.lo» príncipes del im||ido!» con superior motivol 
se debe hacpr el mismo concepto de ,su esencion ep los tribiítot, 
y demás cargai^^^^e emanan de la voluntad y disposición del pa«' 
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pa y ¡efe de h Iglesia , porque estando en ella el rCynó espirítnat' 
del Salvador con los obispos , sus príncipes , los hijos especiales y 
es(¡^lsos del monarca , los unjidos en su lugar, tenientes en íz 

f' irlsdicion , que inmediatamente reciben no del Vaticano , sino del- 
mpíreoiy en fin, los hermanos del papa que es el primoj^rnto 
de Cristo I aun en su sentencia se ve literalmente .declarado y 
definido, que por el derecho de las gentes , aprobado por su san-' ■ 
tísima boca, los hijos de los reyes son en el reynode los padres en-' 
teramente esentos de tributos y gavehs ; de que resulta , qtie la esen-' 
clon tributaria de los prelados, (los que por institución divina do 
■on príncipes de la tierra sino' de la iglesia), es mas clara en el' 
cvan]cl¡o respecto de l6s papas que para con los príncipes y re- 
yes, y así es mas calificado el crimen de gravarlos aquellos que' 
¿stos : y lo que se esperimenta en las esacciones, es , que son mas 
recargados por la curia romana que los tnas ínRmos plebeyos por 
tos príncipes ; pues á ningún popular qnando entra á poseer sa 
hacienda , se le obliga á pagar (o qué produce en uno ó dos años, 
y de todo la tercera parte del producto sobre las demás cargas 
ordinarias, como se ejecuta con los obispos por su hermano y 
■Q cabeza , qúando el oficio de ¿sta no es aparar ni desustanciar los 
miembros mas vitales, sino el de vivificarlos, prestándoles vigor y 
consistencia. Y sobre estos principios es mas de admirar j que ea 
las concesiones sobre la quarta, décima, y es'traordinaríos subsidios,' 
exceptuándose á tos comendadores de' san Juan , haga el jefe de la* 
Iglesia á sus hermanos y' prelados- tributarios de «lia , -siendo taa' 
corta razón , y repugnante al concierto civil, en las lepáblicas y 

rilejiados'que lóí fírlncrpes. 

abos de la jvrisdicion epis-; 

! féiervácló'ñeí cotí gne la 

ií ' siéndí»- aquefla inmedía-' 
pontíftÉesupremb' Cti sto,^ 

nünulrla y y iari qnando di-; 

leratoria. por los servicios 

sacrificatido sus vidas, der- 
ramando su sangre, ¿ ilustrando aquella con sus esentos y vina- 
, des , no podrían sin injusticia revocarla en todo , ni en parre , co- 
mo los emperadores las donaciones femaneratorias de sus magna- 
tes ; pues de otro modo le sería licito á Pípino, á i sns sucesores,' 
dá los de CáHo magno, 6 LudOvíco Pío, tomar los estados' da-* 
dos á los pootiñces romanos; porque aunque sabemos que siendt^ 
el papa cabeza visible de la iglesia, y sus miembros los obispos, la 
junsoicion de ¿stos es regulable por aquíl^ no ignoramos que la 
amplísima de los sucesores de san Pedro les íd£ únicamente dad^i 
para la edificación de su Sgleíia , y no para la ruiila; para' la átili-' 
dad pública de aquella , y no para la propia; para pescar las al'' 
ña> y conducidas al poerto ^ y no'pára acaudwar'tcsoi^oJ^cÓB el 



anillo- dé ¡peícaáofr; de que insulta, qtié dt^qOáíqiifet' modo que 
se opine, la ¡urisdicíon de los obispos , como toda dimano de Cris- 
to para el bien délos fieles , es regolaf)le' poir'd'^^pá, quandóla 
causa pública del bien de sü rebaño lopidtf, pero sin ella la re^' 
seirvacion y demás escesos de su ceria dabctti r<epofar$e á lo menof 
por ilícitos, y probablemente injustos. - "\ 
? 39 La áistincioii' entre onás y otrí¿> j^áiaí ^n etítefo procesó^ 
peto ahora bastará apuntar algunas , y hlicet por elia^ juicio de 
Jas demás. - •. r 

40 La reservación dei^ las prebendas eclesiásticas , cuya pro- 
ripien se ha arrogado la curia romana 9 despojando de ella á los 
obispos , sobre- ser peif judicial á los reyifbs ]^or la esnráccion dé I4. 
moneda 9 gfávosa á los D^turales obligadas á dejai^ sus ca^ks cott 
menos<íabo de elllis para mantener su decencia en Roma» y pe^ 
ligrosa i las conciencias por los pactos que intervienen en la casa-^ 
clon y redención de las bancarias , es de «urna utilidad para 1á 
dataria ^ y de ninguna para la iglesia. Lo uno porque los obispos, 
como es público'^' proveen gradosa -y póbli¿atoente los bciíefi-- 
cíos según' el évanjeKo y la instrucción de san Pedro; pérod 
desangre que toleran los proviuoí en Roína^^ es lídtdrio : lo otré 
porque los preladó.s 6 hacen las ptovisiones idóneas ó no ; si ét 
dice esto (sobre repugnarlo la- esperiencia ocular en la observa*- 
don de la diferen<:iá que se palpa en las catedrales entre los pro* 
vistos por el ordinario'^ y los que vienen de Róróa ^ en quien^ 
110 rara te» se- ftota -un cierto tintfe^y ¿olor áe libertad , que deá^ 
dice de lá modestia del clero deestds^reyhos?) tlmie ¿oritl*a-sí que 
aun: (cortcedido'ei aserto^ deberiad ser s6lamefijte;0Of i'egidps y cáá- 
tieados los obispos culpables 9 pero no multados' los- fnocefntes; 
ademas que si á todos se les deja materia dé pecar en los quátro 
ifieses, y en los dos de la alternativa , que tan fácrhhente se les con- 
cede por el motivo ^ue lío permite la modei^ffia se i^scjfreí se re¿ 
conüceque nb és óáhál laí providencia , y que es vano*eI pTétes^. 
y si se 'afirma lo prinietó , es fuerza que cc^nfieseki' loíi fomanos 
4ue injustamente privan á los obispo$ de sus 4erédh(^ divinos y 
canónicos í porque el recurrir para honestar esta conducta á sú 
importancia para manrenet* la majestad , la pompa y «fptikncik 
de su colte^^es mágsima mas propia de ñn imperio ^ñtii,que 
deCristo. ' -•' r -■ ■"-- ■■^••*. ■■ *■'' ''■.-": ' -^ - j 

-^"41 Y aunes maydr erfta ecsprbitancia én los beneficios ctira^ 
d¡0^'>* porque iéh éstos nombran los obispos todo el año, concursío; 
de modo que él recurso á Roma respecto de las vacantes cá 
los meses pófitificibsV nó^es para que la elección se haga por in$-¿- 
piraciori tíívíná y reglas dé los cánones, sino para que contráví-'- 
Alendo á ^11^ íéJntétese la dataría eá los despaóhos , y lós^^.j^* 
^ei> á^ ^si> '^e oro* los provisto^: si esta es utilidad défl reji¿é 
jantísjW^tfCrístoP/Ty motivo bastkhte pam^stíficiflí éld^o}& 
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que d<s su provi$l0Q st -Bace i los pr^adot;, :se 4e)a ü jaiicio del 
mas ciego. 

42 Y si áesto se anació la pretensión actual ,de aquella curia , de 
querer poner pensiones; baocsrias eo aqu$jlai$ j no , obstante la se-» 
ver;^. prohibición .,d¿t pgdtíécado^ ant^cedeater y <|a«'-po£ issta cauri 
sa están en la dataría mas d^ 600 proW^neis detenidas ^ despro- 
piándose en ella «sí jlo» clamores y las Í9Al^ni;?m de los, orelados 
que gritan en v^sio Us necesidades de las parroquias en las pre-* 
sentes ocurrencias 9 como los balidos de los feligreses, que mal sa^ 
tisfecbos de.tm mericeíurioi suspiran por pastor, $e convencen por 
la^ r.eservaciones de aqfteUá. corte, (Joe no se. encaminan 4/la ma-^ 
yor gloria de^ Dips » y bien «de ]su iglesia ;. y - asimismo . qoaíltSo 
necesita la datatía di^ que Cristo la hiciese pna visita 9 repitien^i 
do eii )a subyersioa.de sus mesas el ejemplo que 0a el templo? 
de Jérusalén dio con su mano armada; pues el remedio potque tan* 
to anheló el inflamado c^lo de Adriano VI, solo puede esperarse, 
de ia omnipotente diestra mano del Altísimo» eui cuya intelijencii 
dijo fray Meícboí: Cano á-^Feli pe II, que conpc^ mal á Rom» 
qui^ intenta. ian^rl^b que enferma aquella curia. con las medlci- 
f^i que es incurable ^udjqleo^a:^ que su males envejecidos la tie*^ 
jpen.eii la tercera parte de étic%^ y que su mayor dolor es que se 
if,^te de aplicarle medicinas* , . 

. 43 Y $í se^ vuelv^eo' los 0)o^ á la reservación de las censuraiSf 
jf^pomendq ¡yn vütíi^ndo b, )us|(;iíic;(cion, <k Jas canónicas , y la 
li^avidencííi de.feifcifrtlmiaiadas, w la bula de la pena, cuyos rayos 
¿ pa,sp que bi^i^tl^s^'Coaum&riKio^ plimpo$;> y á lo&ccdfos, dic-t 
^a Carrazón qu^¿^pendan del mas elevado juicio, y de la mana 
mas sublime de lá iglesia, es digno de una suma admiración, y 
aun fpateria de estupidez, jeí que restr¡n)iendo á los obispos en 
dicha bula el uso de sus llaves^ para^el.laud^e^fín dé la mas se« 
yera.:4i|0iplina, y ¡para la olas iuyiolable cl(|osurg de la santa in-» 
munidat^ í . al misiao, tiempo se :abrá. a»! iaíj^^ar murado de U, 
Igle^a una tan grande multitud 4e pprtUlpSs , quanta es la de l6$ 
fonf^offes que my e;nielU; pues á todos se.l^s dispeosa jjor jel 
privilejip de la cruzada, qitó se obtiene pot muy cortot precio , la 
pleiv^ima potestad deab^c^vet-de^q^ son. privados los prelados, y 
s^ r^^jfvan ios. pontífice sQl^cgnos.cddgrr.^no en^^l^juev^ santo 
con el mayor aparato de relijiosas ceremonias , repngna.odo tanto 
iijp^ laqueUg <?fl^artafik>n;e^tfiifÍF%a^ef^, quan.t^ ^9 ,gii|il<jiiera rc- 
j^)i]pi(ica i^iedianaoi^ptA con^r^ada r repugiQai^;.el qua $is -conuia^f 
^ase^. generalmente i todos los aíc2^ldes pedaneosé inferiores mini^ 
Xrps las facultades )lim¡tgdas á jos.vireyes y. mp^ripres malistra* 
iJos,,y que se reservan los mp¿;?iícasi sus reales jpeg^^$ ; y vaca* 
^apof , esjo. 4¡ja. fray, MeI<?feo!^:C^u?^,?|í /e^y , que ígWtMoO^Gm 
^l I?i 'qrn%zá^ f.jobteny^; del- ^nimO; hosti( de Jpjaulp.^Y ir «e- 
íis^ i9wy>deJ,S€|^yiícig.de §* Mf¿t >p<^que íju^ijq leq^itm^^üf^Oh 
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te ecsoneraíía' tambteii de tino dé4iOís mayores cargos 1^ 
^ue tenia la real suya sobre sí, ■' '>' 

•44' Sesw: que en Gonformitíaá dd lansénttncia de Crlstd 
Cfi que dijof, qué i la herida dW -pastói" se segura la dísparíibi 
<de las ovejas^, vplneíada' la inmunidad de los obfej}¿« , íoft en k¿ 
-cGusccuencia ajadas y xnaitratadas en'tt»^ yf eu otfo fitóro láá igl^í^, 
sias j pues ademas qné calculado el bnitefsal hnpWte? de las'i^itt» 
tas eclesiásticas de España , se hace cómputo desque todo él-cé^, 
«iulo de un año ; va de ciiico en ciflCo á Róm^|.$<»n recárgaddl* 
los obispos poir" aquella curia con el stifesídíoí^ cttu^í ^cusado , WJft. 
4o$* mHíones .y otríftrgfatámenei coftíqtfé étt atóttnSS'^nes se coTí!». 
wderan mas ^príinid©s*que los masi^jpléb¿yi>^^ccftría!^¿, como se 
veía en el reytib'díe AVagon antes d^cla abólteidfit'>de stís^luerosy 
pues conservando éstos inmunes á sus pueblos, W- bastaren los 
sacrosantos decrietos ^e la iglesia^ para^qúe^JK($^á^jts mantuviese 
á" sus sacerdotes «u esericion, sin- reparar en, que íois Ipas jSrivi^^ 
lejiac^os hasta enVla latcnéioft de Fai^ai^nr, sé t^}^étí^jpo(?fó'Condü<3a 
ta de aqubllá darte ('<jue'debierSi velir^íbbre sú defeftisa) , Wdüciíp . 
dos á ser los ínlcos tributarios y ^ecbíros , verificándose [én^^Es^ 
paña lo que eñ eii^ conciHó cotístaricientseí dij^rOñ en '^ prixtesta énf • 
nombre de la* iglesia galicada sus obispos : Rttrsur qkia pifH>ptér , 
rrunthnem, ep sóluififiétn 'üiacantiarum ^ et atíárütn tfcaciiómn^ ^ 
hujusmodi^ dedméB^i et subsidmth^vritafi^a qítaHct^í^^ hédumñ^, . 
tkr , unde henumUatut est^'^i^ru^ j et Uheitas ¿tfletí^itté^ifiub^ , 
iatsa y ettótaUt^r- remissa^^ ^yd'dtaeW<mcémm^^i^i¿fh'^^^ 
tkifaHí^ in hv^fnódi réaciionibus ^ ne contf^mi>mt i ii kiülmefmt 
clero dsistátu ; ita^ein 'flnuque Domint^y'fiítti^iunt 'frJ^Utti .. 
elerm^'ii quicúmque reli¿ios^j^teriorüconJitthíis^9'qtíimr^Uti¿^ 
ríi quod forte faceré non fot^ pap¿^\met fotuít i^f^tñikl^mii^ 
versionent 9 et turbationem statsiS i{ntversal{s^ei^M'ée'^i¡i^hhief» 
privüe;^a',ctim:^libertJitfi$\'eorum^seHfan^eikedt, !De íqee-sí íntiísre 
quff/los sagrados» cánones» ^qnb rsei^Jnstituj^áiíon para^pofcs^varrü* 
¡ihnjcmidad eidlesiásticáí^no^vven paffi ^el' fkkk de^úrinstlliiitív únói 
para que . necesitando los .revejí recurrir á te^^jctlf ía ?f <«ftáo2[ pki^. 
que dispense^en eHós,/vmn: en sotilepemdenciai jpí aqtieilflf otttt^ñln 
¿a sóbrelas permisiones con i que es gr^fícada ^- el'^lucn» de sus» 
diplomas. ly sus graci^^^^omsil sucede 'ea Iz^dítn^^áétítttíA^nyix 
millones*') ":?' :■ - " >';> fO.. ^"t -' -^'^'^zv'.-n^ ? ,i '¡\, -^.t-^c-h^íWi-l , 

/^ ¿ V Stf ptmo t el desan^amientop con; qtre désuq«^ dian '^K>dási 1as> 
provincias y 'rey nos de^la santa ioomonion de'Roma>^-espdcial^í 
mente los.de España yd& donde han t¿orrido siempre y cor/en 
arroyos y y aun rios de oro , con que enriqueciéndose aquella 
corte, ^e hacen y^se vén eá ella: unos milagros que deslumhran, 
muy diferentes délos que liada san Pedro por* no tener moneda - 
en. los bolsfllds^y'ser» form¿ imacstátua -no í<kseinc^*ante i'hkáf* 
Kaboco I pñes subieiido todo el oroí oájia ^cabnsa , £spañá> sobrcr 



^uyas pUntás subsiste todo aquel coloso , faá quedado solo cotí 
el barro, con que es hollada, ajada y despreciada; como su- 
cedió antes í I» JFrancia; de lo que se quejaron ariamente sus 
Í relados como dijimos, y se halla fin lá espresada .protesta que 
¡ciaron aquellos en el constancieme; siei^do dignp de admirari 
^e nuestros monarca^ para la retribución de unos pergaminos 
que les cuestan bic^ (;:aros , hayan consentido y consientan en sus 
e;;[ttadQS y provincias tan copiosas y tan continuadas evacuación 
pes , que dejan ^ecsangues sus, vasallos; pues como dijo fray Mel-* 
f^hor Cano en, $u consicbtta impresa en Gabreifa: wSi el rey quería 
i» que proced^se Ubre su autoridad y sin dependencia, .dd>ía de- 
9t jar los subsidios de la iglesia, que luego los buscarían sus mt<* 
i»>niftros y le ,dAríw sus rey ños mas que lo que le concedería la ^ 
«curia romana.!' , 

46 A lo quf se añade , que privando á Jos obispos <le su ju-« 
usdicion y lejitimtos. derechos , por medio de las reservaciones, se 
cepite , pomo dijo s^n Bernardo //^. 3. 4/f ctmsidrrathney cay. 4. 
el mal f j^mplo^repr^endido por Matan en :1a parábola del hombre 
tico, que teniendo/ muchísimas ovejas, quitó al pobre Iz suya 

r^ siitisfacerse con elU » y asimismo el hecho vil de Acab , ea 
usurpación de la viña de Nabot ; y ademas de uno y otro se 
perturba toda la hermosa organización política y cómpajiaftcfon 5» 

Secadia del cuerpo místico de Oisto , en que cortando como corta 
Lanía con el privilejio de b.esencion los dedos.de las manos de 
l0$ prelados adonde por deredux divlito y cailónica debieran te«« 
ser su'lejitima s^ituacion^ y pegándolos^ inmediatainente á eUa,se 
pitera el orden jerárquico , se dislocan los miembros , se disuelve 
]|a 0o#testura del Cuerpo de Ja iglesia , se a:fea su hern^osura y si-i 
metríayy se^nítia un monstruo, que es lo que el^nto doctor dijo 
^ ellugar «ItaJdo al papa Eujeniix / / : 

,^47 I»a autoridad suprema de los papas se fui ecsaltaodo gran* 
demente, después de la conversión de Constantino , contribuyen- . 
do á ^Ua ll^ cantidad dé sus iper^onasv su ardiente i cela, ^reea de 
su fe y demás virtudes '..continuó por devoción, y después por va- 
nidad , porque h haciari los emperadores y el senado^ romano de 
que las ordenen ,de sus obispos se observasen en toda su vasta do^ 
min^ionVy^í' 1^ daban «I jausilio militar por medio de los go«* 
bemadores de las provincias ; de modo , que san Agustín en stt 
epi^t9lic2i6i ál papa Celesti noy se queja de íqoe los miserables cris- 
tiano? recelaban mayores males del pontífice a^tido de Jas tro-' 
pas, que podian temer de los herejes antes, de ser relijiosos Jos 
emperadores. , • 

48 Esta autoridad papal , fué cobrando mayor aumento cadx 
dJa con el cuidado que la curia romana observaren aprovecharse 
detodas.Ias ocasiones >que se ofrecen^ y de quantos/medids coñduccO' 
para facilitar ims. ventajas 1 que por imayot íiieroá:las^^ieates: 
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49 Pdin^ro t la herejía de los iconoclastas» de que 6aé autor y 
faeresiarca el emperador de Constantinopla León Isaurico f la qual 
le hizo muy aborrecible en el Occidente » y dependiendo de él enr 
tónces lo temporal de Roma, quedó el obispo de ella mas absoluto 
en su trono y eo la Italia. 

. 50^ Segundo-: la ocupación de las sillas patriarcales de Alejan* 
dría 9 Anrioquía y Jerusalén por los sarracenos, y la separación 
de la de Constantinopla , con el cisma de los griegos, que la di* 
vidió de la apostólica , con que cesando la gran autoridad que 
aquellos patriarcas tenian en la iglesia universal , con la qual con- 
tenían la que ahora tiene Roma , tomó ésta gran altura ; lo que 
se prueba, claramente» de que hallándose el imperio eriego y 
Constantinopla su corte ea su mayor decadencia , y en víspera de 
su último es.terminio tn tiempo de Juan Paleólogo, séptimo de es- 
te nombre, habiendo venido en el año de 1438 José, patriarca dé 
Constantinopla , al concilio general que para la reunión de las dos 
iglesias abrió Eujenío IV en Ferrara y concluyó en Florenciat 
no obstante las negociaciones que intervinjéron , estuvo tan aten- 
to aquel prelado á la conservación de las antiguas preeminencias 
de su dignidad , como inflecstble en no presentarse ante el papa 

fara prestarle los debidos honores y obsequios , sin que primero 
besen en sa nombre quatro cardenales , veinte y cinco Obispos» 
un gran número de oficiales y cortesanos á recibirle á bordo de 
a nave en que. se eqíibarpó en Venecia,.y ^e encamjnó á Ferrara 
por el Poó. pomo se ba ejecutado ; y acompañado en esta forma 
de un majestuoso séquito, de arzobispos y ooi&pos de la Grecia^ 
fué conducido al palacio pontiñcio , en donde esperándole Eujer- 
nio en su cámara, asistido d0 todo el sacro colejio, luego que le 
.vio al volver la puerta « se levantó del trono , y subiendo á éste el 

fatriarca sin doblar la rodilla > y sin besar pie ni mano jil papa, 
; abrazó , y mutuamente se dieron la paz en la mejilla el uno al 
otro, y se sentó después sin consentir que mediase la silla de alo- 
cua ^;irdenal entre la del sumo pontífice y la suya. Sirop, Sépt. 
4. cap. 2 1 . Y ademas de lo espresado se ve en las actas griegas 
del. concilio, que en la profesión de la fe que en 9 de junio de 1439 
ppcas horas antes de morir hizo aquel gran prelado , reconociendo 
en' ella el. divino primado délos papas, y confesando santamente 
tpdo$ los dogmas católicos que á la iglesia latina disputaban los 
griegos , se retuvo en su escritura el título de patriarca ecuménl- 
jco ó ttuive^sal, tan enojoso y celoso á todois. los. pontífices roma- 
nos desde san Gregorio, el grande. 

5 i Tercjero. \ la^ ..dqnacipnes del ecsarcado , y otros estados 
wteimpor^l^ ,de . la Italia , que hicieron á la santa sede Pipioo , Car- 
Jf>> jMí^Wir.LMcl^vico Pío y Qtros reUjio^os monarcas ^ con.qUe 
,los pápa^i jgíjtár^ii á la jtQfp^ad de padiíes, espirituales de>íla crk-* 

Iti^d^d Ja jN^ewi^enf fe de: páafcipes deji:$igtófc: ^ .. 

tJg 
• 
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^34 COLECCIÓN 

5 2 Qoarto : la coronación de Cario Magno de Ff sincia |K>r 
el papa » con la diadema del imperio y títulos de César y de au- 
gusto emperador en sus descenclientes , con cuya falta y con la 
opresión de la Italia tiranizada por sus principes , fué Otón I lia-* 
mado por el papa Juan XII , por el senado de Roma , pueblos y 
ciudades para su redentor , como antes el gran Carlos ^ara sa- 
cudir el yu2o Longobardo , por cuyo mérito y utilidad pública 
habiendo sido aquel proclamado de todos por su señor y empe- 
rador romano con derecho ^transmisible á su potestad , fué coro- 
nado por el pontiñce con la corona de oro » quedando por este 
hecho los Alemanes obligadisiitaos á la santa sede , como lo habian 
estado ántés los franceses ; y los papas se establecieron con la de- 
pendencia de la sacra unción y coronación imperial una prero- 
gativa (|ue les ha sido muy fructuosa , no obstante de ser aquella 
una reli|iosa ceremonia , sin la qual mantuTÍéron los emperadores 
romanos su dominación y cetro ; por lo qual y por los senti- 
mientos de Federico I contra Adriano IV i por haber dado éste 
en un breve el titulo de beneficio de su^ colación á su corona ce- 
sárea f habiendo mediado los obispos de Alemania para conseguir la 
unión del Imperio y el sacerdocio i aquel monarca (después de 
haber desmentido en sus rey nos larespresion en estos términos: Cum 
fost electionem principum d solo Deo regnntn , et Imperium nos^ 
irum si$ , quicumqu4 nos imperiaUm roronamfro btneJUiis 4 do^ 
mino papa suscepisse dixerit y mendacii reus erit) les di6 una 
respuesta que insertaron en la carta escrita al papa, en que aquello^ 
prelados señalan los limites de la santa sede en el principado de su 
soberano , como se ve en ella misma » apud Radeu íib* i. cap. i6. 
ad Adrianum , y estuvo tan lejos de formalizarse Adriano de k 
independencia que suponia Federico de su sede^ que antes para sa- 
tisfacerle le envió dos cardenales legados, que en su nombre, y en 
ti del sacro colejio le saludasen con sumo tespetó y reverenciasen 
como á supremo señor del orbe romano > y>le escribiií otrótbreve 
asegurándole qué su augusta corona en lo tempcHral no tema ótto 
superior que á sólo Dios. Radeu ibid. cap. 23. 

53 Quinto: la decadencia de la sucesión de Cario Magno, en 
que Cirios Calvo para obtener la corona contra los derechos áe 
su hermano Luis Germánico, y contra loshijosdeéste, sus sobri- 
nos Luis , Carlos Man , y Carlos Craso , intimidando i los roma- 
nos con sus armas , ganando á los majistrados con dádivas , y al 
papa con promesas , logró la usurpación de la diadema^ que grati* 
Seó á Juan VIII , reconociéndole por el hecho de donársela h 
temporal potestad que ni Cristo, le donó, ni tenia porx>tro título. 

54 Sesto: la traushcion del imperio de los franceses á Idr 
alemanes , qué por la gloria de ver en su nación la^ co¥óáa cedh- 
rea, adorada antes del mundo pordeñoraúniversarde: las gont^, 
les presentaron tales obsequios, i los^ papas , que éstos empezároíi 






^consid^arse por sus soberanos , y á los emperadores por sas 
hombres y vasallos y declarándolo en versos y pinturas como nos 
lai acuer^ Madeu Ub. 1. cap. 12. » y en consecuencia deísta pre- 
suntuosa persuasión de la corte pontificia » franca é intrépidamen- 
^^d/eclarada^por el cardenal Rolando, legado y canciller de la san- 
ta sede en la augusta asamblea de Besanzon , adonde prorrumpió 
mi estas palabras : d quo habtt trgo imperator , si i Domino papa 
non habct imperium} las quales le hubieron de ^ costar la vida , 

S>rque' furioso y arrebatado de honor Otón de BabJera , conde Pa- 
tino, que por su empleo tenia en la mano el estoque imperial, 
le tiró tal golpe con el , que hubiera pasado de parte á parte si 
el C^sar (auhque principal ofendida '» pero mas moderado^) no se 
hubiese atravesado prontamente : se veía en el pabcio lateranense 
una pintura en que se representaba el emperador Lotarto í los 
pies de Inocencio II en forma y postura de vasallo , declaráa- 
dgrlo> así estos versos latinos: 

Jítfjrf vgnii ante foras virans prius urkis honores. 
JPo/t Aomo jií papa , sumit quod ante coronante 

.u.t>e lo que sentido Federico Barbarroja se quejo altaman te , 
jt pidió 4^^ ^^ escrituras se rompies^i , y la pintura se bor^ 
ti^e : Radeu sup. 16. Y aunque < le' dio* el t papa una cabal sa-^ 
tbfaccion , repitió después Clemente V contra ¡Enrique "^II aque-^ 
Ua soberana pretensión., como se rosonoce eá su Clementina de 
jurejurando : si bien Enrique , que juró como sus antecesores la 
defensa, la protección y la abogacía de la santa sede', tuvo 
muy presente la notable dlferenbía que hay entre el juramento 
de fidelidad y la fidelidad del juramento , cpnsfil se lee en sa 
cari^fqae trae Rey naldo alano de 1309; y asím&mo renové 
la instancia de la pr^ensa 'soberanía temporal contra el empera^ 
d0r Xuis, de !Babiera(!el papa Juan XXII publicando .varias es- 
trav^ágantes, y fulminando monitorios hasta llegar á arrogarse 
lo^.rder^cfaos ea el cielo yi.tierra., como^ se ve en su palabras t 
Cwn iu persona beaii Petri terreni , simul, et calestis imperii 
jufek . Deus ipse commiser.it : Reynald. Bb. i. ep. 79 ; pero uno 
y otro soberano üontífice (contra cuyos ardientes conatos am« 
oos emp^radjoreiiVnecbas sus protestas y apdacion» jurídicas , re^ 
irürderon : ál tribunal tremendo, dó las armas) no sacaron otro 
frut% que ^1 de la turbación de la iglesia con los cismas , y el 
de re^ la europa con la sangre de aquellos por cuya salud 
irertió' la »iya Jesucristo. 

''.f5^ (Séptimo :. la , persuasión en que estuvieron muchos empeca** 
d^esif¿^ AlenunSa , de que él acto de la coronación pontificia de« 
£b«dia:4ti firmexa en el imperio , con la qual los papas, antes de, 
¡Ójutgurarlos ^ les obligaban á firmar lo que mas coüvimia á su ecsal* 
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tacioii 9 como lo efecntaron Inocencio III con Federico II » y con 
Otón IV Honorio III. 

56 Octavo: lo formidables que en aquellos tiempos fueron las 
censuras de qualqaier modo que se fulminasen 9 y como los papas 
trataban con ellas de arrastrar y reducir á las últimas estremidadef 
£ los emperadores que no les eran muy obsequiosos y rendidos, co- 
mo lo hiao Gregorio VII con Enrique IV; Inocencio III coft 
Otón IV; Gregorio IX é Inocencio IV con Federico lí ;iy ottos 
sus sucesores : los cesares , por no arriesgar sus coronas » dismi- 
nuyeron su decoro j sujetándolas demasiadamente á los dtctámenes 
de Roma* 

I J7 Nono : la incauta vanidad con que algunos nimiamente pios 
6 sencillos , para igualarse á los emperadores en la ceremonia de ser 
unjidos y corona£>s por los p^pas^> creyéndose aquellos dueños 
absolutos de la libertad de sus reynos» los sujetaron como tributa- 
rios á la santa sede : como de hecho y sin derecho ni efecto lo eje* 
cuto con Inocencio III el rey de Aragón don Pedro el católico^ 
con grandes perjuicios de sus estados y nietos , con lo qua! lo&papas 
se elevaron tanto sobte los .monarcas^ que desdeñándose de ceñir- 
les las diademas con las manos , intentaron coronarlos con los pies, 
por cuya causa dicho rey don Pedro , nada conforme con que Ino* 
cencío honrase con los suyos su real testa 9 dispuso que la coronar} 
que había de sttrír en la función, se formase de pan ácimo, á fio* de 
que la dignidad de la materia- elevada por Cristo para el altísimo sa- 
cramento del altar le mereciese al f^ipa mas jatenta devoción qué 
SB cabeza. 

. 58 Décimo : el aborrecimiento de los itali^tfios á la dominación 
de la Gennania ; y como en los bandos de guelfos^ y gibelinos fue- 
ron los papas los gefe^ det partido contrario al imperial 9 el moti- 
vo de sacudir el yugo estran^ero les grangeó el mayor sequilo jJara 
bacerse .respetar en la Italia , y aun en la Europa. 
- 59 yndécimo : la investidura de los nobles estados de Nápoldi 
y Sicrlia, que de ihano de Nicolás II quisieron recibir eff el aáo de 
iof9 los formidables normandos, en la persona de su (lustre duque 
Roberto Guiscardo , el que prestó jvramento de fidelidad , y k)s 
homenajes de vasallo , no obstante los antecedentes hechos en el 
año de 1046 por los príncipes de aquella nación, y por el' emperador 
san Enrique ^ reconociéndole por supremo sdóor , de ks tierras que 
poseían en Italia por sus feudos; en cuya consecuencia Enrique vil 
en el año de 13 13 citó á Roberto , r^ de Ñapóles » como á su va- 
sallo y feudatario, y le mandó comparecer en Pisa ante su sobe- 
rano tribunal , y por su cpntumacion lo arrojó del imperio, y des- 
nudó de la corona , que dio al rey de Sicilia don Enrique; y teis 
aquí rdijo Meinburg, lib^ 2. cü T>€cadent. } todo el funoán^hno (Asi 
dereoio de los papas sobre los rey nos de Ñapóles y SicHIa V l!K>y 
dependientes de su s^ie. EUos deben una gran parte oe su gísmilen 



temporal á los normandos , qíic por empeños de eHoSitusa defen- 
sa > principalmente .contra las emperadores , que podian pretender 
que las provincias de que se habían apoderado tes pertenecían , 6 
que las habían recibido del imperio conu>. feudos I rebsafon dédaw 
rarse vasallos de ía santa sede^ aúnque^ló ;ar»n yade la imperial ,ní 
fin- d¿ que ningún poderoso $e atreviese 4 haoetrles guerra , én es^ 
ponerse á los faye» de la íglesi», • . : 7 . 

6i> 'Duodécimo t la elevación dé la dignidad cardenalicia sc^re 
la episcopal , en cuyo eminente acrecentamiento estriba en gran 

Sarte el cíe la corté papal^ poi<qüe siendo esta laánicau^icina de 
is púrpuras- 9 y su soberano el arbitro de. dispensarla^ (alpaso qiie 
los brillantes f esplendores coa que se hán-'idój^de dia.'^ di» xeal^ 
zando^ son, en lu§ai!**de iosikntlgaos palasoíos sagrados y^ ptifüia^f 
el centro á que correb ecsaladoslos votóse y ios cteseos oe-ioi siP 
^tofr mas conspicuos^en letras » sangre y empleos ^han^tomado Un 
papas el medio de ganar las plumas y eKpoder ^ interesando iguat^ 
mente las águHás ylós leones en la ecsflAtaciqn< de sir treno , como 
lo ¿jecutarxin £ujenío^IVx»)n tosLtttas-insigties prelados^de lcp&m>^ 
josD concilio basHense jy Julio lEboaqtof ímioisícos ¿los^tfcfri&ái^ 
dos de lo$ reyes^v pueis. sobre coacuíríé^ el t}enii>oíde'9tí'pontí-^ 
ficado los tres ónas elevados >aiídos en las' monar^ías de -España, 
Francia é Inglaterra i:^ales fueron Crsneros, Anibrotior y V^seo, 
teñidos todos con ^-múrice » se halla que en el aña de 1510 en 1^ 
creación que hizo de^ f nueve cardenales^ loé ; oxiho^- fíierotí miiristros 
estranjeros i y con el nono que reservó ed sé pecho, ésperan^ó^ pa* 
ra sus particulaires fines aL obispo; gutjbnseyfran valídoiy: ptenipc^ 
tenciario del emperador Magsimímbo^^yr^de esta conducta le nad 
resultado y resultan á ta corte romanaremos grandes^ teportané^; 
tHia» el propiciársela d*los soberanas hijos déla iglesia, penetrar 
sus secrete^', manejar sus. fe5olm:Sénd£;9ryalnravesar sus de$igni<^ 
por la intelijencia de los- mismos eniq»eiies los princif^s- depositan 
sus arcanos y cof^fiattla dirección dier^ negocios ;. y la otra hti-L 
millar á los obis^s/para^ueno ten¿as>espArm^hiáier£as conque 
repetir sus preeminencias y derechos ,'aii< porque por este* medio le^ 
sana Roma los sujetos mas dignos > metiáidolos^ coíir la divisa r^ 
^ en su partido, como* porque los padf es pxirpmra^ r^^fi^po^ 
ftiendo la institución htimana del galero i ia^dransí' de bs ^itr^ 
se han sobrepuesta de modo á los sucesores- de ^los apóstoles , éu^ 
IK> pudiendo los obispos de Francia toleramsii akorafa^é^; prb^. 
fumpió su dolor en el concilla ccmstanciense en- la citiipdií {>r^^ta> 
haciendo en ella la distinción entre una y otra dÁgfUidad. -^ '^ •« - 

61 Decimotercio! las vacantes y cismas Sel imperto etí^ quitos 

pretendientes y por tener gratxys áilois papás> y fortalecer con 9ú 

protección sus partidos , desgatrajian el manto hnpanal/ satrific^ni- 

do sus jirones, prerogativas y excelencias & los -popas, y ésto${ 

laaejándose entre nbales con admirable destreza, np perditu)^'^ 
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ylsta sas vetitalas > como se tío en el- cisma de Filipo de Saem y 
Otón de Sijonia^ adonde el {urimeroy por propiciarse á Inocencio 
III 9 le ofrecid ¿ docado de Toscana 9 y el segundo ^e facilito el 
dominio del dncado de Espoleto , y el del patrimonio de la concfó- 
sa Matilde, imbos . «stados: feudales del imperio.:, y Inocencio^ 
aprorechándote de la o|>QrtQnidad , se metió en posesioai^ la. ea^ 
tera soberanía de Roma 9 siendo el primefo en»re todos los fopzt 

Sae recibid 9 y se Uzo prestarlos homenajes del prefecto de aqae- 
a ciudad, antes cabeza del mundo. 

62 Décimoquarto : b poca frecuencia de los concilios » espe- 
cialmente «de los nzotoÉálcs y generales , siendo los primeros muy 
necesarios I pata mantehérüb d^dp^na eclesiástícia » y estiii^it la 
i(elajacloi| f/otnáo » esperimjsnto: en la^ <:T¡stiandad , jespecialmeme 
en EspaSa éa su iliberitano j-toletanOs ; y los segundos de igual 
importancia ^aira la jdedaracton de ios dogmas > propagación éc la 
fú f deftnicion de las dudf s , condenación de- los errores , estirpa** 
cion.de las^ herejías ^ piximQlgaci6nride;las l^^es ^ y telbrmaicion de 
las co$tUQB(bfeáf pot cirfánieGesidad ^xmOfíioa'en la. iglesia se. ha-^ 
lian ptoa^cticaidos en et.tienipo del lot apóstoles y>ea los js^os mas^ 
floreci^nteit'dexbdcristiandbid. >¥ habiéndose ;tnteraiitido con no pe^; 
queño da&o del cuerpo thístico dé Cristo , Jaceradó con cisman 
^rores 9 destemplanzas y ii;búsos , ordend el cpnctlio'coiisUnciensé 
que en adelante vdeí diez en diez años 9 se frecuentase su ^lebr^tcton 
perpQtuamente:í^ y siendoiesta proridencia tan confórno^ral.evanje^ 
Ijo cbmo al derecliq de. hs gentes > sno^ ha tetiido* efecto * porque 
la c^ria rominÍLy' temerosa:rdb su TefdrnUy y de.qde: los obispos 
jumrotf repitan «US derebhos^ ^abomina loa eodctUos nacionales co<^ 
mo á sus mortales e;^em^ofi>: huyendo y frustrando los gisnek!ales 
con el mayor arte y esfuerzo 9 como sucedió ea el selipaense y ba- 
sjlensey y ií2Ítini«nieiiieen.el;trid^tiaoy conriQcado coa tanta oe- 
/^esidad.ae la igleda ooiao>hepugnaneia de lés^.^apas en fuerza de 
los ctimores del ^hlo mstíano y de los piáncipes f.y aun así di- 
«olutmnteaté tráslsKláéo^or Paulo III desde TreutólBóloniai no 
jobstaQle la x:ontfadicion de .Carlos V y dé todos los obispos es-f 
pañolés^y «conducido atropelladamente por Fio IV en medió délas 
gravísimas TC^uresenuciones coa jque Felipe lí y losiprcládos de es- 
^os Jceyno$ sb opu^roá á su finalización JntempestÍTá. Tanto es Jel 
nMedo que^ Sioma ítieneá los concilios generaba, yestaiKlo^enellos 
la pIe<MÍiid deduces con qué el Esp^hi santo :^silttstraj:&e Véqoe 
^sta bien hidláda en la oscuridad de su conducta quien .Jas huyci 
como dicehel «fañjelista san Juan cap<. 5^ .' . : 

, ^3 :; Uéoiihoquinto : laesencion de Jos capítulos de las' iglesias 
patedr^les » jy. ^¿brp todo la de« las sagmdas tietliíiope^ 9 ^qué steod^f 
x:;omo\soa y^fáaderbs alcázáresrdk b7ahiduríá':y,v]irtnd^sU-gratÍY 
tvdá Roma por haberlas hecho inmunes de la ^dcbi^a sujecioa/á Ids 
pb^pQf! > ;jrvpor.Ia multitud de sus prlvilejios (que. por su ecsorhitan- 



eia tta^^Mo precisó) moderarlos y. Cinismo &a dr^pondenci^ totiiü 
de. aqttelb Corte y les han ganado y obligado de modo » y atado sus 
intereses 9 que al paso que se hallan {>oderosahieate establecidas ea 
todo, el orbe ci^istiano , son esi él las colonias x5 ia$ legiones, romar 
na^ que dilatan el masialto poder de U tierra yijra destilando^ en- los 
pidosi de I05 príncipes. :y áé sus piuvado^Jos mas* favorabiesi^otifi 
mene^ á Roma rya ^&tigandó á ios prelados coa las oontínuás dh^ 
puteis .sobre jurlsdicion 9 y lya estendiendo y poniendo la dignidad 

!)apal en libros y pulpitos sin límites 9 y haciendo en lo temporal á 
0$ monarcas vicarios^ nutn^es y amovible de los pontí&ces ; jde 
snertfe que llpga á^ecir .el sSeñor san Pió V 'que. eran j mayores la» 
facultad» quedaos te^logQSiátrjbilian á suisantai.sede. q»ejas que U 
hat>ia, concedido Jesucristo. .^ < /. l' • < i '* • -• : . 

64 Déciinosestb : el gran cismai <iel joccidente 1 i^ut habSendcf 
empezado en Fundí en 21 d& setiembre de 13381 duró casi 51 
años; en cuyo tiempa, en^>eñados k)s^ soberanos en mantener la 
majestad de los' papas, les consint^roñ para ello que engolfan^ 
dose sus curias ^en un ^abisqio üe' desórdenes <^ gvavaien las igler^ 
sias rcqn intolerables! tribuiioSi^ de ^qu«i se quejo «Itísimamente ^ 
sus reyes ü universidad de^Páris y siaí>qtte sus blaqwrcs , ni.Ias rea-s 
les providencias toniadas á su instaéntía y i la de todo el clero ga-* 
licano 9 hayan bastado i consé^r la reformación suspirada y de- 
seada por todas las naciones 1 en vanó solicits^da con todo ^esfuerzo 
en los concilios pisano 9 comtaaciense , senonénse:, iKEsileosey tri* 
dentino 9 y núnoa^. esperada del fldréntinó y l^teranenserpreiddién^ 
do en- aquel ÉújeníóxV -constes artes, y en ate Julio. H can ^sii 
espada 9 y ámbés mas atentos á liuntenerse en susíila j que euidá^ 
dosos de b nave de san Pedro ; porque en todos los concilios je-*- 
aérales las^ protestas 9 las reservas , las travesuras y artes de la corte 
fomana 9 para na perder elr- ora que :te fructifican los abusos, han 
perturbadaids v«;t¿s y 4^*^^^ da^mtiapidadm recomo la désor-^ 
denada y destam^^a org^mtaacion.de íx^h^xz influye al iangudír 
y universal desconcierto de' los I midbibarosv llegaron, á ser tan eCsbr- 
bitantes los escándalas de los nks (4:drgados al ejemplo ^ que ellos 
motivaron las herejías de:Wicleff , Juan Hus y Luteró ^ que se es* 
tendieron con la jeneraKdad ^ue todoscsaben^ y Iqs contajios dé 
Zuií^lio y de* Oalbioby qoe por lo: mismoi so aoray^aron eíi íéi 
Cantones 9 'Ginebra, Escoeki^y Francia^ y^eii fiamoieroá quela 
Gi'an:Brétaáa se dejase arrastrar del cisma-deEorique. 

65. , Decimoséptimo : la ^alabteríaico9r;^pe laicorté-roiáana (^. . 
ra anticuar el derecho común por medio de la canceiaiHa 9 pafi '■■ 
ique no se impida la estraccion del' oro que se^ saca de. los reynos ^ 
•con la infinidad de sus costosístmfs «despachos, y pava que lo^ prín^ . 
<»pes no den su real protección á Ios>wspMien:Ia:*justa d^<m^ dé 
sus lejitimpsr derechos^ y le sacsifiqnenlos: vt^dadecog intereses dé 
-sos coronas , la nobje' inmunidad 4o Sf;^ igüesias, y la sang^^m^ 



vital dé 9a6 l^«iHo«) tos faa; metjdo en su partido^ Ci»tic^^ii4<^» 
los patronatos eclesiásticos , la acción de cargar pensiones en las 
mitras, y las gradas de cruzada , quarta , décima y millones, sin las 
estraordinarias que suelen dispensarse en las urjencias ; siendo tan 
cierto , que sin la dispensa de los papas ^dan dueños de todo ello 
fidestros tíiiomtczsy por el fiel arfior de 'SUS vasallos , como que 
esta dependencia produce mas perfuicios que a9arrea utilidades^ 
según dijimos lo habiaii espresado en su protesta los obispos de la 
Francia. ; v ^^ 

- 66 Sobre U ¡ntelijencia de estos supuestos, penetrando en los 
Mcesos del concilio-. de TrentO'V se r¿ por sus cjirtas^ no .solo eU 
la sospechosti' narrativa de fr;. Pabla' ^ sino ip que miis>e«(, eh.la'his« 
toria que le sirvió á Palavicino de escaljoñ para la púrpura , qué 
lo« obispos de fEsp^áa yFraácia Tencieron con ^ia unidad de su ce- 
lo la división de las naciones demasiadamente fervientes én aquel 
tiempo (que es argumento noble de lajustíftcacion de la causa \ 
menospvociando los dicterios y 'silbos con que, insultándolos los 
italianos i Uegv^eoil gran dolov:deloS'.pt6s i .probarse aquel con« 
greso mas de una rtz,^ Uamaijdo ^qjuellos á: los ^irelados españoles 
sarn9fós i y hereje al obispo^ck Guadii¿,^sta pasar su insolencia á 
esclamar en la congregación del dia primero de xliotémbre de 1561 
de este modo tP&íir molestí* mobir inferíwr ak ^shUif pañis f qui 
cathoUcos a^uut , 4}Ham ab ipsis éíevetkisi coa lo que herida la 
nación en,las.]li^as(de ios ojos dé su purísima fe , es.clami5un preí» 
lado francas ^ y les^dLjóx. A' quid hujusmadi g^ll(XQmipÍJnn rOcctdü^ 
set i$ctum. , ¿goab'hoc congrtnu ad synodtm liíer^9ñcm prowcas-^ 
s§m^ ubi -WíTo lictmiai non concedantur ^xommsJn Galliam reverá 
temur, Y no fiíéron mejor tratados los franceses, pues los impro^ 
peraron de leprosos : Ex Hispanicm/scmbie ¿discemwnusiin marbum 
gallifum : Palayicio. lib. 19. cap. 7.: sí Uen al decirles mulíum cat^ 
té^nt hi galtiyXí^ i^Ax& quteiíjcon libertad genial ly^iíal negra les res^ 
pudiese : Uthéam oíd gaUi tantum .imrgtrtt ^ e4. fmiteret Pttrns. > 

' 67 ; No obstante, los' espre^ados insultes y oitros de los que (de->> 
biendo por su oUlgacton y efemplo se^ ovejas oficiosas eñ la labor 
de, los panales para eLdulcisimQi pasto, de, la^ iglesia ) ^convir- 
tieron en abispas para, impedir la obra. con sus estímulos á los ope* 
rarios apostólicos; constantes los obisfm^d^'JEspaña, y pelosísiiiH>s 
Ips de Utwácvt y soltcit^rpiil jcon jcristiaíiia^ entereza'» con .graves re-^ 
presentaciones; y^ TÍvísimasHinstknctfts la/ neformacion de la mtsticiá 
ciudad, de Dios , xth suspirada de ios. buenos, y tan importante á 
la edificación de los fieles y confusión de los herejes; de .modo que 
en la CG^aígcegacíon . del dia 12. de jnáyo de 1^63 el csMrdenal de 
X«oreiu, haisieodo presente jáios^tparelados; el voto de la célebre junr 
^ í^^- ís^x^ J^3^\oi l\l r^ las reservaqó*- 

l^s ,, escociones.i rbtenctode» y relajaciones del derecho^^ comido» ca- 
l¿^áadoto die (tqvisáciaiket ^nüs jrlstas.ea la^lesia de DxQ%^é isur 
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tfíG^otááíS ó^nt^n^oea jasti^a^ como, qemplo ; y^olvUnáoB^ zl 
tardeaai Os¡o> le xd^ ^iie mes era legado «a d iKMKiítio , atega-^ 
se las zorras que demuelen ios frotos 9 y úí^kmB^ Ja Í2ei»(ráca de 
las riñas del Akísimo, perfeccionaBdo asi lo qtse iiabía santa y 
éoc&amsxt pro Éfw »y kio en sus escritos; y aáadió el doctísimo 
Guerrero » arzobispo de irranada , conformándose con el voto de 
aquel cardenal , el sumo escándalo que le causaba el ver en la ígle^ 
sia de Dios y que debiera concertar anuonlosamente todas las repú-i* 
blicas ^ que las leyes 4e sus canoras fiíesen temporales , y las re^' 
Is^íones perpetuas , y que aun permitíesdo que en al|pa iti^dpoi 
^dieran coartarse las reservaciones y reglas retentrices^ la actual 
positura , y el escándalo de la Europa , pedían que Roma restiro^ 
yese á los obispos sus derechos. Palavicin. líb. 2. caf. i6, 

é8 La instancia de aquellos grandes prelados á toda luz fó bai«2 
li^fá santísima , pues sobre ser riearosa justicia dar á cada bao lo* 
que es suy-o , sobre pertenecer 4 los obispos sus derechos , no -por 
institircion humana , sino por disposición divinad, no por gfaoia de* 
la tierra ) sino por justicia del cielo; su intención era remover 
una piedra de pública ofensión ^ y estiuguir un seminario de tinie^ 
Bías y de moiistnios ; y siendo esta v^i^dad ihdiipucabte ^ si^ cree- 
mos al cardenal Palavicino» se verá por su propia confesión que e£ 
motivo que nioviáilos prelados de ItaKa á concradecrr á los'prehí^ 
dos de España y Francia su fostisima demanda , no fué Ja -pi>ra glo- 
ria del cielo y ^ind la de la tierra i mHia de Cristo 9 sino la de su- na«^ 
cion y considerando que quando ésta se halle deslucida por la falta^ 
de un rey c^gt^xí y natoral qu^ mantuviese en Roma la antigua-ma- 
pistad de sus c^^avesy les convenia ma^ificar en el princij^uio ecle¿ 
$tás|^co la ¿acrosatita d^nidad de k tiei^ ^ atribay^ndole'on^«po«^ 
d^i^ desmedido /ú|i libérrimo arbitrio , y una^ «dominacbn; desf^ica 
en la igl^ia. Tódtis son palabras de, cMcho cardenal Bahvicrno / lib. 
ai. cap. 4* si e^ta con^deracion profana es bastante para^aheraf las» 
disposiciones canónicas y celestiales > se deja al poderoso juicio do 
tos sabios; ■■• " - ' - ; '- ' •'» ' ■ ^- -'-^ \ <*í."- " - - - 

' 69 Los prelados de* las coronas » nada ^tlí^Qchos^ci^ii e^ lo^e? 
de StB sá^s in^tandias^» á vista del ^s^d^^i^<2dhdUk> 9 y á' la^ 
de, haber sido infructuosos en los antecedentes los esfuerzosole loi^ 
PP. , tomaron para restituir la réfofma y reítltutíoñ <fc «us dete- 
chos, el indirecto medio de solicitar eñcazmehte sis defiítí(ieseIcom^> 
dogma de fe que los obispos^ reciban inmediatamente Su :jti4sdícioli^ 
del sumo eterno sacerdote Jesucristo , como los ap(^oles^>d&rqtti^ 
nes son sucesores en lo pastoral, en el principado, y enjíl <eisrpkittíatt 
majistrado y miiisterio de la igle^. ^ -' i. J'^ íj 

í 70 El ahna de sü santo negocio consistía en que si bie^i algimos 
doctores sientan que las relajaciones , reformaciones , &c! de algu- 
nos príncipes en sus leyes sin justa causa , noí Solo son ilícitas,* 
sino taml^ien ineficaces ', la mayor parte- de canonistas y teoloigosi 

Hit 
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aunque las califique de culpables , las reconoce subsistentes. Sua^ 
tez de ¿fg. iib. 6. cap. i8. et 19» Pero al contrario en h^ inaíeiias 
de derecho divino ^ y ea sus sanciones celestiales » en que no hay 
potestad en la iglesia» ^x soberana que sea, para relajarlas ó inmu- 
tarlas por via de solución , sito por via de declaración» al modo de 
la facultad de los obispos en el dejrecho pontificio , y el ipferior 
en la ley superior y es indubitable que las alteraciones de los papas 
en ellas , sin que resulte mayor bien 9 ó á lo menos igual al cris- 
tianismo y á las almas , no solo son pecaminosas sino vanas , siii 
efecto ni valor. Cayetan. m sent. 2. g. 78. art. /^/PaMmcin. lib* 21; 
áap. é. iPor lo qual , dimanando de los papas la juiisdicion de los 
ol¿s|>QS » aunque ilícitas» serian aquellas alteraciones válidas» pero 
son inválidas dependiendo como depende su jurisdicion impedía- 
tangente de Cristo. Dé que concluyen » que defíaiendo una vez á 
su favor éste punto » los papas » sin especial utilidad de la iglesia y 
provecho de su rebaño » no podrían limitar su jurisdidoa , si no 
es qiie se juntase ^l cielo con la tierra » el derecho divirio al huma* 
no 9 y ecsaltasen sobre el imperio al vaticano 1 y sobre el reyno del 
humanado Dios el cetro de rlnton.. 

- 71. Xa ^octeidéRoma f .atentísima >á sus propios iiitereses» olio 
la pdkará».y.€econocid en las consecuencias sus perjuicios^ y cor 
mo no sei pierde sin pena ló que se posee con ternura » estincmUda 
de aquellos » mo hubo piedra que no moviese » m aütliSció de que 
no usase para eludir la definición promovida y suspirada por l0% 
Prelados. 

-72 ...Para acallar á los, dé Frauda » y modefar tm espíritus for 
gosQs >.ad^as de, darles; tiempo para ccsalarlps;^ ptokmgando . la. 
sesipn» o6büdmndo la ouiia romana al cardenal 4eXo^ena poi^. 
su gefe:^ y amantísimo de ;gloria , f^or su gediO y.aJtoivíWíiiiHePtoi. 
entre otras oHifianzas con qué' prioouró ganarle »vl4ifil5iwió la; inten- 
ción de gratificarle su mérito con la. legacía perpetua.; de las Galías; 
y esté príncipe, »^ ea .cuya genial jcondidon^ superaban l^s calidades 
de candido y glorioso i las de ardiente » con la esperaij^a- de. ser 
s^mipta^ íe©»Pl«ríS)t.$é:plv4dQf:de;SUft?qblÍ|*QÍbnesá la iglesia» y de 
la' Qélos^ cíHísdugt^ciCOfl, qiiB sé acíís^ito.á' los pfincifíos en el 

--73> A-.^ue se ajaade que en aquel tiempo se empezaron á 
Cf^harlos cimientos de la liga católica » que después fatigo tanto á 
Ifi jFrajHtia;; y ponH) desde entonces se elijieton los señores de su 
ca^ .{^a mandar soberanamente las armas del partido,» bajo el 
{tatxocifkip del .papa y del rey d^ E^j^ña, la vasta ambición con ^ue. 
el cardenal consintió ver coronada su (amiUa Qon los. derechos de. 
la AucesioQ* dé Cario magno» y con los pretestos de relijion con 
que se cubrió aquella Jiga» le hizo abandonar los intereses de la 
c^adeDios por. los adelantamientos de la suya. 

; 7^ Por 1q que, miraba á los obispos de la corte de.España; se 
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rúió h ét Roma de la ocasioof que le facflitd Fetiperll » quieos 
siendo el rey mas poderoso entre todos los. soberanos hijos dé la- 
iglesia) y deseando eosaltarse sobre todos los demás 1 pretendía la 
preferencia de su embajador al de Francia 9 para cuyo efecto ^pa^- 
reciéndole que el primer paso debía ser el de la igualdad 9 solici- 
taba con Pío IV que la mandase practicar en el concilio en las? 
ceremonias de la pas^y del incÍienso> concertándola^ de modo- 
que i un tiempo y con el mismo decoro se ^ ejecutasen coa^ 
su ministro el conde de Luna y el de Francia; ry condescendien-' 
do el papa con su instancia y dio orden para que en la solemnidad 
del día de san Pedro del ano de 1563 se hiciera lo que deseaba £s-^. 
paña , y aunque no tuvo efecto por el santa celo con que lo impi^ 
dieron los mbmos obispos nacionales ^ pre&riendo^on confusión 
de Roma y de la Italia á la gloria de su rey el bieá de la iglesia pe- 
riclitante en la disolución del concilio con un cisma , logró la cor- 
te de Roma todo el fin de su interesante libertad desvanecida; por- 
que por una parte deshizo con ella la santa conformidad de los 
prelados de las dos naciones y coronas para superarlas divididaSf 
y por otra obligó al rey Felipe i que^ aoandonando á su$ obispos- 
por el humo del incienso , se arruinasen sin su apoya sus intentos; 
si bien ellos ^ solo confiando. en .la5 clemencias del cielo, estuvieron 
tan firmes^y constantes ^oomó se vio .eá la» congregaciones' de 7- 
y 14 de julio , en x{ue amenazaron que si en la sesión que en el 
dia siguiente se habla de celebrar y no se definiese el dogma^ ó pro* 
testarían ó saldrían, á clamar en^ nfedio del concilio para descargar, 
públicamente sos conciencias: Palkt^etHí libé 21 i cap. 2 ; y was^ 
que con efecto se celebró la congregación » y no ej^utaron una 
ni otro 9 contantándose con decir grave ^ y seriamente su. sentir» 

Eor considerar en lo infructuoso del amago el cáncer de la llaga y 
K desesperado de la cura» se hizo no obstante juicio por los hom- 
bres mas graves de aquel tiempo que en este tratado de política 
(.no de oto fino ) de Felipe II » quiso mas b estraccion del de sol 
rey nos , y depender de Roma» que Ja autoridad de. loSi. obispos 
sus vasallos* . < ^ 

7 f En este altercada > que tanto alborotó en Roma « y que 
suspendió el concilio con dolor de los píos 1 y consuelo de los 
cismáticos f es digno de recuerdo el acto del jcitado Guerreto, que 
eaia congregación jdeL dia 8 'de' octubre de 156;! habló de esta 
inailera t n SI obispado esí en U iglesia dd Dios uqo^. solo como ella» 
if según san Cipriano j de que aprendieron y tomari^a esta mágsi^ 
»ma los cánones sagrados ; de modo que todos y cada uno de los 
n obispos obtiene in jSi^lüium sus partes. El de Roma y los demás 
M somos hermanos lejítimos de lín padre que es Cri^oy y de nna; 
«madre que es la iglesia^, de la qual;y en la qual socios ministro^ 
ny no-senóres > no habiendo en elija mas dueño que $u espp^; y^_ 
kcomo los hermanos no reciben el sec unos de ^tcos»» híh^ d^ 

Hhi 
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«padre cimmdt la^ familia , en la de Oristo no reconocemos lot 
M obispos la tnstitncion pastoral í nuestro hermano mayor el papa, 
ffsiao al que es tan padre suyo como nuestro **<; con otras- espre- 
siones dianas de su santidad y erudición, á que añadió Ayala, 
obispo de Segovia : ^^ Que teniendo la furisdicion episcopal y papal 
Moh mismoaator^ ana misma raíz, unos mismos fundamentos y 
ff^rinciptos , no debían esperar los pontífices que! los herefes les» 
«confesasen su suprema, potestad , mientras no rocooociesen y res« 
ntitoyesen la saya i los obispos." PalavkhtA lib. i%. cap. 15. 

?6 Aunque p(»r las travesuras de la corte romana no llegó á 
nirse la atvina institución de los obispos , quedó colocada en 
un altisimo grado de teolójica verdad y certidumbre ^ pues sobre 
deducirse de los * dogótas evanjélicos y tradición apostólica , sin 
eircaitos ni fastidiosos discursos , la especialidad dé haberla con-^ 
Sfderado definible en un concilio general dos naciones enteras , las 
mas sabias , célebres , santas y celosas de la Cristiandad , la haa^ 
hecho tan recomendable , que solo los juicios arrastrados de la am- 
bición , ignorancia , lisonja ó inevitable dependencia , pueden dejar 
de mirarla sin respeto , á qoe se añade la gran circunstancia de la 
CTrta defr. Pedro Soto,' de ^uiénet cardenal. Pala vi6ÍRo no pudo 
dejar de decir : Summam Ük obtmebat astimatianem .severa pro^ 
tittéiis , ^pHdaque scientrn^ <ét' smtinuerat auctoritaiemtpiteopíH 
Aím essejuris aivmi\ y de la carta dice: Haerepistola statim Tri^ 
demivtügata ést ob rei argumentwnf homlnüque c^tuütiónts ce^ ' 
hbris\ eí pos^a-per^jtniífersam Europamrúasü.iWí caso fué, qoe 
estando este varón ^ admirable^ iibóta de JEspañay de su siglo , acK 
toalmente ^trabajandoen d concilio' con. sumo celo^en la ediíicaciotí 
y reparos de la iglesia, ^ combatida de tantos abusos y errores en stf 
disciplina y fé , y esforzando para ello que se declarase ser de de- 
recho divino , así la mansión personal ó residencia , como Ja auto- 
ridad de los prelados, le sobrevino en 27 de abril de 15Ó3 la eiw 
ftrmedad de la muerte en medio > de tan santa -^bra , y ie arrebata 
en'jtrek^ldj , ^en cuyo espacio :aquej[rc¡siie, á> la luz ^ úhimo des-¿ 
eogaño , cantó con la libertad santa de san Pablo en sus epístolas^ 
y ^ ta ejetapTarísíma desaprobación de san Pedro , ^quando \e ad- 
tírtió reprehensible, la carta que escribió áí Ko IV, en que \t 
fuegaé insta á que en la provisión de beneficios atienda al bien de 
kis almas, y á los emohintentos'delá casa de-Díos, jnp'^ lucro 
ée su curia y ministros', i como -también á la defioicion'de Ioj? doff^ 
ma$, condnyendoi con que no era decente & su "santa sede ecsaltarln 
con ambtdon,^ ni conducible i su soberanía el-vilipendío de lo¿ obi^ 
^os sus btírmanós. Patavicin. ¡ií 6. et 2. cap. 13. A«í sentían, asi Iw» 
feflába¥!f , tsí obraban por la gloria de Dios y de su iglesia ios' prela^ 
Aós^y-áóctofes españoles de aquel siglo ,'debiendo avergonzarse en 
it k:dt^tÍ>4o$^ pr^^sentesvq^ ó deslumhrados ó kiegos^ ambiciosos:^ 
i^afd^, «2idoran-¿on bajera á& elpírita y^ con píoitoAo «UencH^rf 
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^got ^. ^ántíficaiido ctm réíí jioios elogios sa á^batitoieoto.» y labran*- 
do con la cadena de su servidumbre su corona ; de suierteique Ja 
advertida curia romana ,> que lo conoce, todo ky los dtrfreta , y al 
irtismo tiempo los desprecia ) les puede decir la que el ^emperador 
Serjio á los romanos sena:dores , viéndolos ^ en lugar <de la líbei*tad 
qjje les ^lujtába , llenos de xeverentííima paciencia : ;0 hotpine^ ad 
ifrpünaunt< ¥iai9s\ -. !; '.--x'-jí: , . . .'.•■; ^^W'j */" v . ?. ' 

';; 77 No obstante pues no habdr.qiíedado;dcifioída?b tetrfad dé la 
celestial institución de íol. obispos^ b&iqimdado en ^na clase qub 
escede su moral certidumbre á- la de l&>io;^ioneá probabilísimas, 
y que como taksj son, en la mas ríjida y justa censura, practica^ 
dI^s, y así sus consecuencias segtrmma^y y sus dedu^cciones Inme*- 
jdiatas», y sanas en ^ jMRácüt<»| -n. ^ ívj / •. r> i •- 
^ 78' , Atí esta donsiste tn il usb del derecha natural , con que ca^ 
da uno puede lícitaniente.ítQtmaa: lo que es; siíyo en qualquier partfc 
que lo háHe-róptífesto que la reformación necesaria de la iglesia, y el. 
póstiiminio del derecho común restituido á su primera libertad, des^ 
]Hies de la esclavitud prolongada de los cánones^ son empeños supe^ 
rioresá 1^ cortas fuerzas ly linütklisíma autojridad á que la política 
remana t» ccdudbJo á los ipbi${»:ísr^. especialmente «stahdo divididos 
en sus diócesis. Y pues la esperiencia ha dicho » qne unidos en los 
cooeUic^ ^esierabr^ y.coit4a;Vióís»de:ia C£istiandád> de sus naciones, 
bah sido 9»anos sui esfuerzos, niaUse podrán creer eficaces estando 
$e|>acados/en.áis territorios: y quizá algunos, mettos atentos á la 
fia^sa ídel cieloj^ mas coirtesasrasrcoa ^ del mundo ^ y casi todo% 
^miead»:í^.jtírariíb de aíquüla coírteyjnose atrovecán á respir^^ • 
f* 79 I Av^ite se (añaden dos;oOsas:iaprimera(qii&poir la larga 
áe las provihciasi 5e suelea olviAir ías ^art^ jde la^^rra , y con oí 
transcurso pacífico de t^nto tiempo , la misma cdndesceádeocia áp 
mle^ros monarcas !i\aquella corte , y los discarsos de losespaáo^ 
les ,' emípeqit!d65,i€omo Godopes fde; la verdad , en descubrir tinelos 
infondábl«ii|^t]^agos de si;B'iiK:o9^emibIé^.núáteBtDsriuevos rdfn^ 
bos de itiiscorsps ,nDaQ &é¿ho poco^o ñadá/ apnedable^ en tasrunire^ 
^idadesvlos iStSUdoS' estadios de la historia de lá iglesia, dbJb eruw 
dicion edesiástick^yjde fos oonoifio^ ecumériioos déla iglesia "prifníitft- ^ 
y'a y cuestioáes dogmáticas; de 'manera que rarísima vez se ve en ios 
doctores mas eminentes eii la teolojia prevalécknte en las escuelats, 
guien XT«yehdo'q«e latcuria'y dataría pontificia son verdaderas o$- 
idnisideLsap iPedrov/naiie'jéscandalice al oirque san Ambrosio, sah 
Agustin , san Atanasio y san Crisostomo fueron consagrados en 
^isposiusin-isér pséconfisados de los papas i sin bulas , y sin carga- 
miento de péhsiones ; y la segunda , que como por la congregación 
de la inquisición general de Koma se prohiben frecuentemente tas 
obras menos. gratas á su corte , contienen su pluma los mas sabios, 
pot no teúfer. estos á la mano los* milagros como san Bernardo, para 
ffeaeryai^.con^ ellos. sus Ubrosxleias condenaciones j ^ensoras^ cd^ 
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-mo aqbd stñtoéiactot tos sayos : san Bernardo éc considerai:w( 
Euginium. ' 

80 Tampoco se puede prudentemeote j^perar la reforraaclon 
de la caria romana, ni la restitacion del derecho coman, ni la 
del canónico y divino en la reintegración de sus acciones á los 
obispos, de la ^soberana providencia de Jos papas, así por lo qu^ 
se ha dicho , como porqae ( aunque después de aquellos ábusbs ha 
habido algonós' de cuya^ sámri^a ir (ícelo :por la mayor gloria de 
Dios sé pudiera prometer Ai crístrandad el entero cumplimiento 
de sus votos ) la difícil refdrmiicion es superior 4 sn aha potestad^ 

?r solo para esto no quieren los romanos que la tengan: en unos 
a brevedad del pontificado no 1^ di<S mas tiempo que t>a(ra de- 
searla ; en otros las falacias de sus paiüeotes y fmiaistros les fras«- 
•traron ios propósitos de enmendarla t ^ anos la dureza de la ma- 
teria fué ówce grande* para valerse de la ocasión; y 4 otros en 
un el temor de morir anticipadamente coma Adriano* VI, quien 
los redujo á inacción con el escarmiento y recelo de alguna fa- 
talidad. Inocencio XII, al mismo tiempo que remordido del ga« 
sano de su conciencia se ^sondoáia* «de dos desórdenes de la da-» 
taria, los toleraba ; y coiiá4^áado}os dignos «del mas eficaz t^ 
snedto, los permitía. í > ' í . : • /: .- • • 

, 81 .A que se )imta que bs 'refermádones inteotads» ó ¿Ru- 
tadas en Roma, ya por er celo de los cardenales ^ntos en cón- 
clave, ó por el de algunos santos papas, han sido^siempre las 
finieras insubsistentes >, y las isegundas itfíráliciasit 4e ^queitas'fiea 
testigos cbros* los oscuros* ejemplares de Julio II , dispensáo^sé 
^qnando papa 'qttaqto 'juró para serle.; yf? de. Alépndro Vil en U 
dispensación de:»su¿ ¿epotes; V'de éstas besperíenciá, asíeh^l 
pontificado de .Álejandi*o VIII» en xjue.pata hacer trlarísima sü 
casa se vieron canunar por los espaciosos canales de Venecta los 
irebalsados raudales de odo y plata que la eeverat disciplina' -de sa 
-atttecesor Inocencio XI no dejé entrar en ?fi?trpat|i(HÓ'^ ^comó 
también con» la inoerte dé Inocencio- XII i ;éa que' las tefor-^ 
mas de los^aboios dé las< resignas in farowMn icoa'.r^imfXy de las 
^nsrones bañcsú'ias en los beneficios curaribs'.cobrardn ¡nueva vi-» 
da; y los desórdenes que han quitado .gran parte de su eficacia 
á las familias pontificias, perderán su vigor, en adelante, si (como 

Imblican los fiscales del Norte) se trata de romper el sagcado de 
os sellos del difunto papa para abrir :de nuevo ^ la rpuerfai i: la 
fventa de los clericatos de^la c&mara* 'r ^ , í:'i< < 

. 82 El único remedio humano , ó redursb á la reformación sus- 
pirada por la cristiandad de la curia de Roma y libertad de las 
Iglesias de España, es hoy la autoridad soberana del monarca, no 

{\t>t la via de sus ruegos, representaciones ó embajadas; poes so« 
»re ser estos medios inútiles , como se vio en las de Fimentel y 
Chumacero ^ no puede haber coia mas disonante que el que mi 
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Ixoml>re ^mpiUc^K^^s ^|íps oficial ^eaiii^ hidrópico, {mra que M 

adolita oi reciba ^n sa. casa el.sig)i;i qiie deja estraer y llevar desu- 
de la suya, haciéndose, i sí,.i5ep d^;iaTb¡dro¡«5Íá:agena que fo- 
inenta , y dé la sed que su f>|^inÍAÍQO motiva i su. ecsalada familia. 
83 Son los príiKipes. soberanos póf su dignidad padres y tu- 
tores de sus vasallos , universales prote^oces de Jas iglesias desús 
rey nos, y ejecutores d^. 4«re<íhQ ii^tiir«l,:tóduo-y canónico; por 
cuyos títulos t aunque íJo leses. peritótidií^, dar. ;leyfs.al alur, íit 
tpxnar, el. incienso, en él , l,es incumbe la obligación, de hkcer feón- 
sejrvarlas. en ^sus dominips; cuidajr que'no;sethagá.fétídov sino acep^ 
table 4 lo$ ojos de Dios el incienso; conservar la pureza de sus 
aras , é impedir sus profanaciones » purgar los abusos > protejer el 
clero , defender á los sacerdotes , é interponer su real ausilio y 
mano fuerte para, prqpuls^r. las injurias ,. repeler Jas fuerzas^ re» 
dimir las. vejaciones,; s^icudir los gravámenes , y suoteocr los lejÍH; 
timos derechos ;4^..$U;l$t y«isalios, ^sí eclesiástico» oomo seculares,, 
contra qualquiersi, por) iPli^yprivllejiado que sea, que. abuse de 
su poder para oprimirlos, _ . ^ 

. 84 Esta filé, {a práctk;^. de ilos reyes nías celebrados en las 
escrituras del viejo testam9«*V> y eael nuevo de kxs-.gnmdes em« 
peradores Constautincí, los ^s^X^pdo^QS» VaJeatiníano» Marciano,. 
Jwif^i^ano ,1 Qrlp mígno y Otott J , ^gnosivoocísn piedad^de que» 
laKÍglesia los r^QQnQ^a.y.Ví^re ^¡<wua i ©¿dre^,; ^¡oi^ I0 qoal Eu^ 
¿pió Panfilo en, la, vida 4*e Coustautiiií^ A^i \Xv r^y^^ 
caf.24, llamó á, est^ emperadpr ohi^poi universal de ios negoci<»i 
cisternas de la iglesia , y ^9Úade que ^puvo^^ ánodos ^i^que. ios 
pr^idicS,. y que $^tableí;i4 >^nc .eJlpsf leyes /ad«QÍrablei <á i» «anta 

difcipliní^ . •. .'i , :.ff .;í -1 ,i *• j i.' t/i v'l ?í)í ,.,. ?■■','.■' ^ 

,85 Estas especíale?: . fffjrogatíva^ r^jÍM;sc::haIIaBt /establecidas í 
en los rey nos de Españ^^'porsus leyes-» y, en ellos siempre pntc* i 
ticadas en la sustancia» aunque en qu;^o al .rito con alguna di^ 
ferencia, como se ve en las regalías de estrañar. á . las perspttasv 
do^no y otra cle£<^ ,• dei.^fi^acex^ en ^sus' injuriad, de compa- 
sar sus dañps» de ocupar sia.s fciínporalidad^ i de. akar «os fuerzas/r 
4e. ecsaminar y r^ten^r ;5u§ tMbsigpostoücaíijíjr de otnis mucha%i; 
inanteniendOj poiitpdgfe ellasK sus , justps^ dereonos á sus vasallos^ 
oponiendo^ su real (cetro, á qualquiera que iol^nte: convertir el ca-í 
yado, el báculo en opresión. 

1 86 Aunftufe . estas .v.erdadíes.se ball;^, ilustradas por miéstros sa-> 
bios escritores, no me dispensaré por lo enojosas\queiSon: á buit 
romanos; d^ -produfíir dos documentos,, uno. :i¿oncj^iar<,í i y otraiví- 
jiof que llíinamcnte las comprenden y justifi<?an. *• ;-fbí'í( ; 

.87 £1 primero es de Ensebio, obispo' de Dorilia^ enlsume-'j 
morial y lioelo supüce á los emperadores Valentbiano y Marcia-* 1 
no 1 Md9.y apfpbadot en la. primera acción del conctUo gcné-' 
tai calcedonense » en que ^ hallándose oprimid^por jHJtstfiipeiiiQrj 
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Dioscoro patrhnrca alé^dtiuo» implora el teii^^film\ ^'é& agae*» 
Uos príncipes , y cofticJHye :dkl«íld<> » Ñor surntit 9fressiik rr- 
V€r€ndissimo Dmtcorú^ 4fUÉéjpj» AimaHé^üt cévkaHs ^adimm vt^ 
ram pütaum ^t^fUcanfes justiiidm fromer^ri ; con las ' qttate^ 
canRcttenbn las ^palabras 4e san Jerónimo referidas in caf. re^ 
¿um 24, ^..5 i en que dice: Rt^um t^ium est proprium fa^- 
cer0 judicium é* justitíam j fy Mtrare dt mdnu calumniatorum 
viopressoSf fy» peugrino puplttoqtu auxiUum prétbere. 

: 88 £1 segundo es del rey Carlos VI de Francia en su ar-^' 
resto de 26 de febrero de 1406, el cpiííal empieza: Si dotaré- 
novas ecclesias ; y ^espues de hacer una sucinta relación de los 
lamentos de sos pueblos y de los gravámenes de sus iglesias» 
prosigue de este modo : ffos i¿iíur attendentet , quod ad sta-^ 
VUitatem eccUsía ist poUstas regia divinitús [ordinaid ^ ^ quod 
fer regnum terrsnum celeste regnurH ítínó proficip^ quod des^^ 
irueútes eccUHam rigoire frinciputn eonferüntüt^x imo sacri ca^^ 
nortes^ quando talia fer majores eccleHceperpHrantur, dd re^ 
ges decei habere recursum^ 6^ ^uod in 'ims de quibus notoric 
mrbatur siat'ui eccUsia ^ étiam -papa non obeaire consulunt 
sancti dactvrert pr^dktís^ ómnibus cüm dktA^rameditati<me pen^ 
SMiis i kabiía prtus deliberatione-r t^*^ gf'dvem destructionem ^-. 
cJesiarum i vpr(mumq^e ecclesias licor nnt^ desolationem sub conve^. 
meittia dissiPHd^tíremlieriits'n9n ^akfiteff nec voknteswv. femre 
ftasentium w^nantus qu&d ommes ét* stHgula exacf iones ^ 6* qua^ 
cumque grsvamina superius declarata^ cessare debeant^ ^. ' 
■< i(^ £n virtud de e^taír regalías és jícito á. S. M. , y aun 
obligatorio» preseirav-y T^<timir su» reynos y templos .de la es--»*! 
clavitud en que los tiene la curia romana» repugnante enia )en*«' 
tflidad á todas las' natiónei'; y tú la ley: dé gracia á éus divinas 
intenciones que nos las fepitalsu vicario » pudiendo á este asunto 
traerse aquel logar de san Pablo ad G alafas x State ^ 6* noUíe itC'- 
rum jugo servitatis contineri. 

90 La ^práctica de e^t^ f^alías deberá ser lá mas circunspecta 
para que no caigamos en un escollo ^ándo huímos de un abis- 
mo» de qoe nos 4ian buenos ejemplares» aunque funestos » los 
reyQos despeñados á los cismas» y otros adonde la paliativa át 
una. concordia ha compuesto las diferencias» dejando á los due- 
ños sin sus capas» que se han dividido entre sí los soberanos deL 
siglo y def la iglesia como en las competencias del imperio ro-, 
msúoJos triunviros. '^^ 

-91 . No hay providencia- en lo humano íjüeBO^est^^ espuesta 
á muchos peligros; masí^si el teMor'dé éstos justificase Iií^ omisión 
en aquella » triunfarían los ei'rores » se descompondría la dulcísi- 
ma armonía sostenida del derecho de las gentes» y el mundo se 
pobbfga 4e espinas porque nO hubiera quien las atrancara temien- 
do la^imaise la imano. ¿^ « - ' ' ' ^ / ^ . t . r^ ^ :.> ^- 
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( 9%J'Í4L ífSmdtofiia 4ebe pesar cti los grá^eí negocias las imir 
pQtta^pi^ts y • ios^ peligros » .y prjepoaderaaao. aquellas , no se» ha del 
(Juteoec :|)or Jístps , qí)íatentá&aose. con la dilijencia en precaver-: 
los, como el piloto. que navegandq entre escollos )r.sirtes no pier- 
^e de vista el cielo ni la carta ; ni suelta de la ^ano la sondx 
y el timoQ. 

< 93 Los medios de que el rey puede valerse para arreglar y 
)nsti&car delante de íDios ^y de los bombrá^ su& resoluciones son 
trjps, entre los.quales^Jos dos últimos pareoe»' mar. regulares: el 
priiiiero'esja «msulía* de. los sojfcto& mas sabias- y justos de sus 
reynos : el segundó^ uñar junta dei estado eclesiástico: representa-^ 
da en sus :pn¿lados, y asistiendo, los. diputados délas univcrsi-* 
dadesí>y* cabUdos , y los miaistros peales mats litefatos y maduros^ 
y .4l;tJ?rí»r6'Ut^ «oncilia nacibi^Lcomo los de Toled® , con can» 
jfas^ deliberacioiitó : podrá cdnfortjMrfse ¿&i M.^ asegurando so -rea ' 
c0n^ie»cia^^ y jcon la. :^égur¡dad jdet^ncr^por consejero. al Bsjrf-^ 
ritu santo, que ofrece los aciertos en semejantes, juntas. £ccUsi 
cap* 6. ' . 

94 Varios ejemplos darán á S. M. los reyes de uno y otra 
testamento para animarle, á esta determinaciou; ^ 

^ 95 . En el viejo aprobó el Espíritu santo. el hecho de Joab- Fué 
el baso, que viendo edae fej? que Jos pin^strüa> del! templo, di v^er^ 
tíaa los eaudales con .que contribuíaa voiui^tarios losjiíeles , ila^ 
mó al pontíñce y á los. sacerdoi^s ^ ^y" después de reprendidos les. 
probibió. que. continuasen en la peroepcienidelas ofrendas:, que 
isando poner bajo de su xndftiq .paira ^QQ^íaJíi'sí(mj'sxb^raatl adtori^ 
dad ^ la repai^ación de; la casa; de Oíos^íj^^^^^^.^^*^^^^ propia^ de 
los ininisj^^os? db él altar i la dejaban arruinar Igór^iaa codicia: Jü^.4 
JR,e¿. cap. 12. " . . r 

.. 96 £n la ley dé gracia íníelrcc el priíner ilutar sari Luis rey 
43e Francia ^ el qual reconociendo los desórdenes y perjuicios que 
esperimentaban. lo sagrado y profano de sus estados , y conside- 
M^^Ui^^^^ i^\ remedio efícai de tantos males no jppdia esperarse 
.<le^ otsa ^providencia, que la saya ^ determino con <¿onsuka de hom- 
3r0S grandes: de sii . rey ño pubticar, como publicó, para alcanzar 
las celestiales bendiciones . en el mes de marzo de 1268 . la céle^ 
Jbre pragniática sanción en que condenó .la. simonía ; restituyó á 
.tíodos los templos y sus ministros sus inmunidades , reintegró á ' 
«os obispos en la idmnnidad de sus derechos , restableció la ob-- 
jServancia de los cánones, y^ con ellst la disciplina apostólica y la 
;libertad.de las sacras elecciones , yt estesminó los insoportaoles 
^raváoienes de Roma, confesando que su curia habia miserable* 
.xnente empobrecido su9 estados. 

,97 (Jarlos VI de Francia , digno nieto de san Luis , viendo 

con j^uma contestación que. con .la. ocasión deLfonesto. cisma, y 

¿<;olu$ÍQn de Bonüacio y Benedicto , que lá^tíavm&ioáoyfSi^pÁia 

1¡ 
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k túnica iffCOfisatit dividiéndola entre sí 9 y vendíe&do cada uno 
la parte de su saerte 9 se aomenuban cada día las dolorosas iia-^ 
gas de la iglesia ^ convocó 'para sa curación en et año de t}^ 
en París una asamblea general , á que concurrieron el patfiarca 
de Alejandría, once" arzobispos, sesenta obispos y setenta abades^ 
y con ellos el rey de Navarra , los príncipes de la sangre , los 
ministros del consejo , los embajadores de Castilla, setenta y ocho 
procuradores de> los* cabildos eclesiásticos, el rector de la univer- 
sidad pairisiense, y un gran número de doctores en las dos sa* 
gradas fecultades ; ios quales después- de una madura discusión, 
»iendo trescientos los votos, concluyeron conformes los doscien- 
tos y quarenta y siete , entre otros puntos , la estincion de las esác- 
cienes y gravámenes romanos^ el entero restablecimiento de las 
antiguas libertades eclesiásticas , y la restitución y reintegración 
d«>$us justas acciónese los obispos de proveerlos benefíaos, en 
cuya conformidad se hizo , y se publico el resil adicto en 27 de 
)uUo de aquel año. 

98 £1 mismo Carlos en el año de 1405, instruido de los cla- 
mores de sus reynos, parlamentos y universidad de París, formd 
en su palacio otra congregación )eneral , decide se hallaron el 
delfín , los principes de la casa ^ los oficiales de la corona, los 
ministros de los< consejos, sesenta y quatro arzobispos y obis- 
pos , catorce ¡abades , y un crecido mimero de doctores ^ con 
cuyo acuerdo se confirmo en ao de diciembre lo antecedente- 
l&ente acordado, y el arresto provisional de 11 de setiembre con^ 
4ra la estraccion deoro y plata, y. colecturía pontificia, y se 
^tablecid por ley' inviolable que ' el tío obedecer los abusos de 
ia eclesi^tica disciplina , es un gran servicio de Je^cristo y de 
su esposa. . 1 . , . 

' 99^ Ademas de las dichas asambleas, el mismo Carlos convo- 
có en el año de 1408 un concilio nacional presidido del arzo«- 
•bispo de Sens , en que los padres arreglaron al derecho común y 
^antigua disciplina de la iglesia, las ábsohiciohes, las ' dispensas, to$ 
•juicios, las apelaciones de los beneficios y todos Ios>demafsm- 
'gocios .eclesiásticos V como se lee en la historia del monje anó^ 
-simo de san Dionisio, lih. 28 >. caf, 5. - * - 

joo Y si bien Benedicto, para impedir tan fuerte resolución, 
tuvo medio de hacer presentar al rey por Sancho López, gentil- 
hombre de Aragón , utía bula en que* escomulgaba i todos los que 
se opusie^n á sus asertas buenas intenciones , á los que apelasen 
.de su tribunal, y á los que mandasen "d dispusiesen la sustracción 
^e su comercio, sin escepcion de soberanos, cuyos estados me- 
tia en entredicho hasta llegar á dispensar y absolver del juramento 
fde fidelidad i todos* sus vasallos: Carlos junto un Solemnísimo 
consejo, en que 4 suplicación é instancia de la universidad de 
.París mando coa rara -ejemplo de severidad rasgar en menudas 
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fiéNA la bi^a, quemar sus portadores vestidos lie tánicas Mancas 
por,es€amió, yíponer en*pri«oB á Icrs'tirelados eclesiásticos acu^ 
sados de cómplices en la i»tel^enc!¡a de dlcba bula¿ £1 mismo Imon- 
je lib. 28 , cap. 2,374. 

loi Y aunque Alejandro V en^iá sus embajadores á Francia 
para renovar la colecturía ^ resetvactones contra las nobles franqae^ 
zas ¿ inmunidades de laig^sia, no to permitid el rey» antes les pro^ 
fatbió el uso de sus facultades en un edicto de 27 de abril de 1410» 
. ^02 Cirios VII no fué menos amante de 4a^ libertad de la 

3* jlesta y bien de su reyno ; porque si bien ajitado de la guerra 
e los ingleses, atraído de la rey na de Sicilia y del duque de 
Bretaña , y esperanzado altamente de Martino V, en 10 de febre-* 
ro de 1424 promulgó un arresto muy favorable i la curia rb^ 
mana (por lo que le protestó Pedro Ccmsinet^ iiini»t?tf©*^ rejfoj 
cómo se reconoce en las actas del parlamento que recojid' Peídro 
Piteo) : después, viendo fluctuar la nave de san Pedro y la iglesia 
toda con las tormentas que hablan levantado las dos tiaras, y stES 
consecuencias , congregó en Bourjes un concilio nacional , en que 
$e bularon: todas las personas distinguidas en nacimiento,^ con- 
ciencia y dignidad de $ü reyno, los embajadores de Eu}eníoIV¿ 
el arsobis^ cretense ., el obispo dígnense y el abad sernacense» 
y los del pretenso FeHx V y del concilio basHense , el obispo de 
san Ponce, el abad vijilacense, Guillermo Hugo arcediano de 
Mens , y Tomas de Corselis canónigo parisiense , reconociendo • 
todos por legítimo á aquel august&iaio i congreso , y en él oidos 
muy despacio todos iós(iateresa(k>si, aunque el rey^y todo el 
clero galicano, sé máhtiívierob constante^ por Bb^fenio y y, éste so* 
licitó eficazmente ,inipediria.lpraígniática sancioir^^'y aun ofrecid 
al rey el patronato universal de todos los beneficios de Frat>cia; 
sin embargo, prevaleciendo en el inimo:dei rey 1^ rconsideracio* 
neis divinas á los intereses hoñoanos /> con madurd acuerdo de todo 
el concilio decretó k iCékbce. pragmátieá . sanción , que empiezat 
IfuscruiaMis f' en qtiefen. 221 tkulos formados' rpor parte^ de los 
decretos basilenses se abticüaron ias formalidades antiguas ^ y re^ 
floreció la disciplina eclesiástica, promulgando su edicto. ¿kís 
de setiembre de 1440, en quemando retntegrar sus altanss de 
quantas censaras y abdicaciones de; dignidades i oñcióiy behefí-^ 
cios ^esiástícos hubiesen fulminado r o' ya Eujenio contra los pa«*> 
dres de Basiléa^^ ó ya éstos contra aqim ^ sus adherentes y :se^ 
cuaces. ,'.-.{; ,'>"-. 

103 £1 mal ejemplo que la conducta de £ujenio IV. dio á It 
cristiandad en el concilio basilense fué universal y doloroso; por* 
que al paso que los padres trabajaban la apostólica obra de reformar 
la ialesia en so cabeza y miembros, y restituir en sil gremio á 
los bohemios , se venia ¿ los ojos que el proyecto de la reunión 
siú los^egosy de que se valia Éujenio para la disolución del Con^ 

li 2 
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dlio» 'en 6fi )f;d<o- colorido pretesto; y >el.irerd9(l^ró-t¿rx^tris3a-* 
d*rlo á piarte donde, teniéndolo mas á*- mano para ^hknla tiber^ 
tad á los obispos I y^cerrac^'la boca -á (os celosos, se áottcnasen 
los cánones, y se canonizasen las relajaciones, como lo recono- 
ció y representó al papa su legado Juliano él cardenal de Sant 
Afíjelo en sos dos famosas cartas , en que le profetizó los males 
4e la relijíon, -que se lloraron despoes y fie padecen hoy ^ i% 
Jcrmania; de cuyas ia^tiníK>sa» consecctenchs y desgraciada con- 
fetti de Eujenio Jiabla claro, peso nvodesto, .Mariana lib; 31, 
í:ap. 6 en su historia de España t y por ellas Alberto y Federica 
de Austria convocaron sus' dietas imperiales; el primero dos, una 
en Neriembcrg, ,otra en Francfort; y el ségunck) una en Mogun* 
cia ,para la quil convocó á Jos . príncipes dristtanor; y en todas^ 
^n embargo de Ja.coacradlcion jde Roma, se resolvió que el sí-» 
nodo basilense, en quamo á Jos cánones establecidos para la dts*^ 
ciplin'a eclesiástica, y reformación de la iglesia en su cabeza y 
miembros , pasase á cosa juzgada. Rickcrius Hb. 3. kistar. concih 
¿en. cap. 6. 

• 104 £1 gran emperador Otón I el año de 63 del infeliz si* 
glo X, condolido ae los males de la iglesia., tiranizada por los 
marqueses ' de £trucia^ que la daban papas .á vst antojo, como lo 
llora el cardenal Béhírmino llamándoiosr'in&u^s, adanHum 912; 
n. 8. , mandó á instancias del senado y pueblo romano que' para 
dar providencia eji los desórdenes se juntase el dta 6 de tioviem- 
hre una, anunblea 'general ^n la basiBca de san Pedro, ¿donde con? 
curriesen tos( señor es prelados ^emanesí y ithlkuios: &'ecsa¿iinó la 
causa de jtjtm.XIl, y p0rf;sentencta'*dkuirthna fté^deriribado de 
la siUa pontHicía , y paescoteñiidlajLebn;!\íilI; y si bien estehé*» 
pho no es justificable, si! se itenta que esté papa, aunque indigno, 
fué verdadero pontífice , es justo isi se; reputa usurpador de Ja santa 
sede, como cree Baronio^en el laño'de 95 5 ^ yOttufirio en las 
fididoaes i Platina demuestra con: este ejemplo quan propto es de 
k>i principa evistiMibs^ éstermiirai: de la t:4:^a de<Dib^ las rela- 
jaciones', y el restaUecep'la obsenvancia de los cánones- por me-» 
dio de sussínodos'íó congregaciones 'eclesiásticas; 
- V105 ^^^ esto tínicamente se justifica el becho del emperador 
Enricf¿evIII, que es muy raro. El caso fué, que estando en el 
año de so44odíehtrj(y de iíema á: un tiempo Benedicto , Silvestre 
y. Juan, que.séftenian por papas , el primero ^n^ ia igüisia y psi^ 
lacio de san Juan de Letran , el segundo en el de san Pedro, y 
•1 íter<í:erV ien xl de *santa María la mayor'r y :tódos bónvenidos 
entre sí , y muy bien hallados en él triunvirato del orbe cristiav 
no, de que dividieron por provincias las rentas y el imperio; un 
sacerdote llamado Graciano, muy poderoso, les satisfizo la sed 
«ron tanta plata, que con ella y con el pacto de ^dejarles g^2sar 
libremente las grandes sumas que esitónces percibía de Ingbtena 



k.silbapostáliica 9 los redujo á que rtaoncki^ sus t^frks^ 7 él 
fué electo en su lugar con el nombre de iGregorio VI |>ontífi- 
ce sbpremo; i cuyo tiempo habiendo ido á Italia £dr ¡que, con-r 
vocó á los prelados para upa asamblea |, que celebro en Sutre pof 
diciembre de 1046, donde ecsaminando las causas de los quattc^ 
fueren depuestos» jí etecto e^I^oma Süidguer» obispo xie Bam- 
hetgz^ Otefricinc.iÁlí. &r c^p' Í2mii •*- .; i-i, ^ : t 

106 De este keclib 'kifíere el padre. Suarez^ lib^ 3 rde, fxim^^ 
"Surntrn- ftmtif. quan propio es de los príncipes íeiíporales resti^ 
tuir sus hoüoras á las aras y su esplendor al alt^r por uaedio de 
sus sínodos ó congregaciones, cap. 30» n.9. . . 
í 107 Si creemos- á Savonarola» abonado por Felipe >de Gomiooi» 
Carlos VIII de Francia fué codducido á Italia por la diynia pro^ 
videncia y que le allano montes de dificultades, para q0e lúe&e 
instrumento de la, curación de la iglesia doliente en el pontifi'» 
cado de Alejandro VI » como lo habia estado en el de Jujuj XII; 
y por no haber en su joiroada correspondido á la primera voc^ 
cion con el efecto , ni movido^eit^pazmeíaáe á la segunda:. Je ca^t 
tigó Dios^ coa Ja pérdida .del íiíííteo.'Coíiquisíado rey no derNápfoléí^ 
con la. muerte del deWn,, v c(^ la «uya r^j^minaí s^g^ayocrt- 
mo se lo iba prouiostkíinao r£rdy Jeróniai^ ^Wieas: cap. 16^ 
171 y 194. .i , ,^.. .., 

\ ix>8 Mas porque los ^i^er^oft .ñnes han hecho dii^ersos dictá^r 
menes en quanto al espíritu de aquel célej)te. orador ^^ n)e /emito 
en este afiunto ;á íráy Lüctis é^ JMonto^^i e£) su hi^tóijiá de los 
mínimos ', qnD al fin de ella ilfAere il|]ií9r^f^oíepí^'<]|ía«9lj$aQto.fun^ 
¿ador, que hace mueho palA^ foc«M dJCtám^id^-^Uíél jvaroa 
apostólico, y^ : . , , : . . . 

. 109 JEl rey Liíis XII de Francta ,ccon la ocasio&.de.Ia guerra 
á^que le rfjligó Joiio 11, convocoitajnjbieniíen/ToiMrSkUtt concillo 
nacional , qpe^jempczó «n. fiaesl.de rs^i^mbrc^ der'zi ^jM)t:;:eft jilvqoál^ 
idespues: dfiTi un: mádníMrpscc^ámén yiíseoiíespiLviiSrrreetcM el coo&ercio 
con la^corte romana, rry sfi deélajcanon los :C9Mftfea«^:^uie sie'cLebüa 
Teputar lasr>(xnsnai9 por mh'ábtles>;:6j9guo el^tenon deí los cánones 
antiguos^ á los, quales sé. arregla la .disciplina eclesiástica, xomo 
&t lee en Guhrsia Soling lib. 9 de su histori^: Varillas lib*6i de 
la vida de aquel príncipe. .; .t^- v .rr .^n .;.:r..u'\ ,.Ls,oa 
M 1x0!. ¥'att]i4i]é etpveodidique lUíSUteésorEraucisoo I', e|samo- 
jfbdo de^su esteldikidrfAÍílaa». y ileaeandiCK propiciarse :POh EoaácíKII, 
x:oncfaiyd ooáfil(ias¿dHecsncil».i}il9 con'^ suseitó-Gárlbs^V'H 
^or miedio de un concordato , Jas que fatigaron las cortes de 
-París y Roma? también son ciertas dos cosas; primera 1 que Fraa^ 
tisco perdió á.iinpulsos del mismo t>apa qpanto se prométíó per 
el tratado , entendiendo algunos fondados en una predicción , que 
dken ser de san Francisco de /Paula, que aquel castigo habia 
xUmaJiado de haber abaodóuado .la» libertad d$ la iglesia, y dt hs»- 
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bet sacrificado al dero galicano ; y la segmida % qhe atf ti par« 
lamento como la universidad de París hicieron, las mas vigorosas 
instancias al rey para impedir la ejecución del concordato, hasta 
t>asar la raya en que se contienen las represcnuciones de los va« 
gallos á sus monarcas. 

III El señor emperador Cirios V» viendo frustradas sus in-r 
tenciones en la intempestiva traslación del concilio de Tremo á 
Bolonia, que le desconcertó sus medidas haci¿ndole perder á la 

Jíermania y á la iglesia la sazón de cojer tos opimos frutos que 
as fecuiHÍas plantas de sus victorias le ofrecieron, al paso que 
su activo dolor se esplicó con el nuncio Verallo, ofreciéndole 
que si tinodus non decretaverh ^Uée cunctis saiisfaciatj 6* omnia 
eorri^at , fontifex senex^ 6» pervkax vuheeclesiam perderé z Pa- 
lavic. lib. 9, cap. 19, su católico celo le hizo recurrir al último 
remedio i que fué la dieta jeneral de Augusta , donde . para sanar 
bs destemplanzas que padecía eí cuerpo del imperio, se pubíicó 
el famoso libro intitulado Interim , y después de él á a de julio 
de I f 48 se promulgó una constitución cesárea reedificatfva de la 
disciplina eclesiástica armina<b, P/s¿ft^. Ub. 10, cap.2. Yaun- 
^que contra el Interim se ensangrentaron muchas ^himas , las mas 
^an de stfjetos que con sirapli$itea tMedad creen qué en el. lego 
es mas reverencia dejar en el cieno al santísimo Sacramento, don<i- 
de le arrojó el siícrilego , que tomarlo revercntísimamente con su 
mano , y^ ponerlo en el altar. 

na ¥ aunque ^r lo que tooa A Interim y que >ea > sostancí a 
fué una celtísíiima cotídeiuicion del luteranlsmo , con tolerancia 
inevitable y temporal del matrimonio de'ios clérigos y de. la co- 
munión bajo de las dos especies ; sí bien los enemigos de Cít^ 
los V conipararOB el libro con los edictos llamados Enotkos^ 
*Éctesis y íip0^i y su real persona con los herejes Cenon , Hera- 
dio y Constante ^sus anteas f aquel serenísimo príncipe , despre* 
«cando con real encereca lof insultos, vespondió áinna instancia 
fdel nuncio Santacn» : ^ Entended que en , quanto he ejecutado 
eino he hecho mas que cumplir con las obiigaoíoBes de principe 
f>muy cristiano y muy católico , Palavk* ¡ib. 10 , ^^/^ 17.** Y zá 
se lo advirtieron al papa los prelados mas grandes congregados en 
Bolonia , Palavic. lib. 1 1 , caf. i, 

113. Y lo mas especial en (> este caso i es que habiendo el padre 
Micolas Bobadilla declamado e» Roma contra el Interim y en la 
corte tn^eriat (por lo qual el emperador k' mandó salir de ella, 
como lo hizo para aquella ) quando creyó que < lo hacia plausible 
en Roma el motivo de su vuelta , halb tan indignado i su san- 
tísimo padre san Ignacio , que no le quiso admitir en su relijiosa 
casa , Órland. Ub. 6 , cap. 5 histw, S9ciet. n. 36: suceso en que 
deben aprender los eclesiásticos para abstenerse de bautizar con 
celo de reiijion las coatradiciones con que impugnan las cegalías 
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de los príncipes , sin advertir que no limitó los reynos del mun^ 
dó el que vino á traemos el del cielo. 

114 Esta práctica real de convocar los monarcas los conci* 
lies' nacionales para esterminar los abusos y reparar la disciplina, 
se halla autorizada en España desde su primer rey Recaredo , el 
qual con consejo de san Leandro , arzobispo de Sevilla , congre* 
¿ó el año de 589 un concilio de toda la nación , que fué el ter^* 
cero de Toledo , á que concurrieron setenta obispos, y entre ellos 
cinco metropolitanos, en cuya apertura habló el rey con sobe- 
rano espíritu, animando á aquellos padres á que se redujese la 
disciplina eclesiástica á lost términos antiguos: Mariana //¿« 51 
cafi 15 de la historia de España. - - 

115 Del mismo modo y en los siguientes concilios toledanos 
interpusieron los reyes gojdos su real autorrdad para el restableci- 
miento de la disciplina y /obserTanc& de las inmaculadas leyes de 
la iglesia , y merecieron las tnas reverentes gracias de los padres. 

116 Enrique III de Castilla ^ mstroldo de la menciohada asam- 
blea de Francia del afeo de 1^98, juntó en el siguiente^ 99 en 
Alcalá á los prelados y cabildos de sus reynos , y determinó con 
todos la sustracción de la obediencia al papa Benedicto )i^y para 
que ea este tiempo no faltaíserel' curso de ioS'negoo¡os^e<^iás4> 
ticos formaron dos constituciones, que se teen en el capítulo jS 
de la Tída de aquel príncipe por el maestro Jil González. . 

117 Para iatelijencla de toÜo se debe tener pr€serit*e d caso 
€Íe san Ignado en la disputa cotí el papa sobre la provincia de 
Bulgaria, que pretendían los papas, como pertenecta^e á su pa- 
triarcado accioental de Constantmopla ; y por el contrarío co- 
mo parte del suyo los prelados ^ constantinopolitanos , en< cuya 
diferencia llegó Adriano II por misdio de «¿s breves y legados i 
niandar á san Ignacio que no ejerciese acto alguno ■ dé jurisdícioñ 
sobre dicho territorio , pena de tenejrle por criminat , como se 
lo declaraba en el nombre de los santos apóstoles. Pero el santo 
( tan constante en mantener si^s derechos , que ni aun leer quiso 
los breves, que volvió á los legados sin abrírselos^ y sin qiie le 
detuviesen los decretos pontificios) continuó' eñ el e|ercitio' d^ sü 
jurisdicion hasta pasar a consagrar jíot obispo de ^aquellos pue* 
blos á Teofilato , á quien envió acompañado de mifóhos presbí- 
teros para su instrución. Y si bien el papa en el año de 871 sor- 
prendido de aquella entereza escomuígó á Teofilato y á sus com- 
pañeros, y escribió á «an Ignacio- una carta: tertfeinta, en que le 
amonestaba con el mayor rigor canónico si al punto no- revoca-r 
ba de^ la Bulgaria á sus ministros; y su sucesor Juan VIH re-' 
cargó con un severísimo breve del año 877 esta imtancia ; es evi- 
dente que el inmoble patriarca ni dejó de continuar su jurisdicion, 
ni tuvo por escomulgado al obispo y sacerdotes misionistas , ni 
los revocó At ia pr-ovinpia, cómanse 4a babia mandado; y per- 
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Kverd de este modo hasta la dichosa hora de sa muerte» en qoe 
no se retractó ni hizo novedad en 9a conducta, $ia que esto le 
haya embarazado para que la iglesia celebre en. sus sacras dípti- 
cas su santísima memoria : y es de. notar que no tenia el santo 
acción á la Bulgaria por derecho dirmo , sino por el derecho hu^ 
mano, que puso limites á las dicScesis» patriarcados y metrópo- 
lis de los obispos y de patriarcas; y tocándoles por el contra- 
' 'ÍQdi ^^ obispos por derecho divino la provisión de codos los 
hpSeficios vacantes en sus diócesis , y la no admisión de las re- 
servaciones y nuevas providencias ipie no se concedan en evi- 
dente utilidad de la i^sia, quaa mal hagan los iobispo& en ca- 
llar lo podrá echar de ver todo el que tenga sentido para dis- 
cernirlo. . . ^ . 

1 1 S Es constante que la reverencia que nuestros monarcas han 
tenido á la santa sede 9 ya. las personas tle los papailos ha dis« 
tingoido entre todas las naciones ; pero táadbien lo es que su sor, 
berano.podec ha engrandecido >la tieltra en tanto. estremo, que las 
graves sumas qué lá oorte romana sacaba de la Inglaterra , Esco- 
cia f Suecia , Dinamarca y Germania protestantes , no le han he- 
cho £ilta para sus magnificas fábricas , y ostentosísimo decoro, 
porqne^el vellocino de or» de la' oveja de España , ha .suplido por 
el de las noventa y nueve errantes.y periüdas* . 

119 También es cierto , que- e^ta defereada de liuettros {)írío*7 
pes ha. embarazado muchas vécesela, celebración de alguhos con- 
cilios , generales , deseada por varios. príncipes » que creyeiroa con- 
venir en sus tiempos. . > . 

120 £1 rey* Luis XII de Prancia soütítcíucofi embajada sin 
efecto: á Earique ly 1 :de. Castilla , .£ que . juntase ^con ¿1 sus fuerzas 
para haclsr ua conciUo de obispos de iodo el orbe cristiano con- 
tra Paulo ilL Mariana^ lib. 22. cap. i$« Y sr bien don Fernando 
€l católico no disintió á los pr¡nci{Jios á la oonvocacion del con- 
icilio; de Pisa . contra Julio U , proyectado por el cristianísimo 
Xuis XII» y. aprobado ^r el emperador Magsimiliano (en cuya 
confornádao seíbonvihierón los tres naonarcas en-Blis, con escri- 
i^ra de 14 dj^ noviembre de 15. 10 , por medio de los . iembajadores 
cesáreo y católico , Mateo Longo y Cabamllas , en que el empe- 
rador en ^us.estadosVy el rey católico en los suyos juntarían con- 
cilios nacionales , para tomar en ellos las mismas resoluciones que 
la iglesia galicana en el de To|irs, Mariana Ub. 30. cap. 10 ) ; des- 
pués nuestro sagaz principe , en cuya ^a política se juntaba alr 
^una vez el cielo con :1a tierra , tuvo por mas conveniente el ^-^ 
lijrse.de la liga, y separar de ella á Magsimiliano, yldefender á la 
^n^ta sede con sus armas , que bendijo el papa con lar investidura 
de Ñapóles , y Dios y su vicario con el título de rey de Navarra. 

121 Sobre los fundamentos de esta verdad lo es también , que 
-HQ ha conocido, la Jglesia da Dios pr^ipes mas aedi^i^os y perr- 



Judiciales qoc Alejandro VI y Julio II , y sin c^nbargo de reynar 
al mismo tiempo don Fernando el católico y potentísimo en la tier- 
ra y mar , y celosísimo de la disciplina y reformación y no se halia 
que para estos ñnes tomase la mas leve resolución , contentándose 
únicamente con hacer por medio de sus embajadores algunas insi- 
nuaciones reverentes y secretas f que no escedieron de los térmi- 
nos del ruego. 

122 Pero esa misma modestia hizo resaltar mas sn sentimiento 
sobre que la corte de Roma intentó herirle en sus regalías , pue$ 
liabiéndo nombrado sin su voluntad Sixto V al cardenal don ro- 
drigo de Borja para el arzobispado de Sevilla , puso en la cárcel á 
Pedro Luis hijo del electo, y obligó al papa á revocar lo obrado* 
Mariana lilrt 2 5 . caf. 5 • Y en el suceso de Ñapóles , que le mo-^ 
tivó la famosa carta que escribió al conde de Ribagorza 9 llegó á 
amenazar con la sustracción de la obediencia., manifestando así 
iquán encendida es la sangre que en sus injustas ofensas vierten los 
príncipes mas piadosos y prudentes. 

I2;3 Aunque se ha dicho algo de lo que hizo Carlos V, comd 
emperador de la Geemania , vienen aquí naturales algunos ejem- 
(plos que dejó á sus sucesores como rey de España , ó por oná y 
otra dignidad. > ■ . 

124 Considerando aquel gran, principe los perjuicios que espé- 
jrijiientaba: stt reyno coi| que las causas beneñciales se conodie^a 
y terminasen en Roma , mandó por sus edictos á las partes , ^ue 
tcn los juicios , radicados estos y los demás , todos ¿c defíiiiesen en 
M$. curias ecjesiásticas.de.España ,. y tuvo valor un- notario nacio^ 
palpara, intimar el orden á los litigantes dentro de la misma Roma, 
y siendo lijerísima. esta causa, para la ofensión ée Clemente VII ¿ 
es de advertir cómo la ponderarían los lisonjeros áulicos deckíma- 
^dores; cuya reflecsion nace Guichárdino /i¿. 7. de su historia ha 
italiano. 

125 Ademas de esto entendidas por, el señor emperador en el 
^ño de 1526 las correspondencias del papa con sus enemigos , y 
)á$ trazas qiie tepa contra su^personá9 requirió aprétadisimamen^ 
te á Clemente para que ál instante juntase un concilio ecuníénicd, 
y al mismo tiempo al sacro coiejio j previniéndole la obligación 
oe suplir la neglijencia del papa , y protestando f que si no con*'- 
descendiese á sus proposiciones > tomaría las correspondientes re- 
splucionesy íñn díe- curar la iglesia en un concilio nacional. Jk&;^r 
fiQurgJib^.i, histüfia.de losr luteranos* ' ' '' < 

126 Después habiendo pasado délas plumas á. las' lanzas, son 
S>i3ep notúrh^n la bistóri¿,.la eníd?ada de las armas españolas'y ale- 
«manas en Roma» su miserable saco > la retirada de Clemente á ía 
fortaleza de Sant*- Angelo , su asedio , y su entrega con las cónA- 
^dicíopi^S; mas. o£bniúvas áila^magnitud del papa , como lo espresa 
.Quj^card lib^ 1% de tu hüioria.'. - - ; •> - * 
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127 Y aontfae. es verds^ que aquellas se practicaron sin noti- 
cia del emperador , y .noticioso hizo publicar demostraciones de 
condolencia , también lo es , que no obsunte ésta , tuvo siete me- 
ses preso al papa con guardias de vista » y reducido á una pequeña 
habitación : que deliberó traerlo á España para asegurarse de su in« 
constante 9 aunque sagrada persona ; y que en ñn , forzado de la 
necesidad de llegar sus tropas al rey no de Ñapóles para defender 
\o dé Lautrek , le dio libertad con pactos muy semejantes á los 
primeros , y muy de la satisfacción del cesar. Guiscard , ibid. 

128 Después ea. el pontificado de Paulo III » resentido de laí 
translación apuntada del concilio de Trente ; creyendo que los ge-* 
pedales no podrian juntarse , transferirse , ó disolverse sin su con- 
sentí mieoto 9 porque se creía patrón de ellos , y viendo la resis- 
tencia del papa á restablecer en Trento el concilio , resolvió la 
Protestación 9 que de su orden y en su nombre se hizo al papa en 
la publicidad del consistorio por su enibajadbr , adonde después 
de las moniciones evanjélicas protestó que aquella translación era 
nula 9 irrita 9 injusta 9 y perniciosísima á toda la cristiandad t que 
lo;s pretestos con que se cubria 9 eran injustos é ilusorios : que los 
<}añoQ que se seguirían y habían de ocasionarse al rebaño de Cristo 
sé debían imputar al p;^pa autor del atentado: que el cesar con 
to4o su poder ocurriría á laá tempestades que amenazaban á la 
iglesia de Dios 9 cuya tutela jamas dejaría 9 obrando en sü' amparó 
^on todas las estensiones que le permitían, los cánones 9^ decretosi 

f adres y consentimiento de los neles congregados. Y volviéndose 
los cardenales el embajador 9,les advirdá la obügádón qne'tenian 
de stíplir.lá omisión de los pontífices romanos , éspresándotes 9 qtíé 
de nío cumplir con esta, obligación 9 les haría lasi mismas^ pibtiH^al 
P^Uvic* lib, lOi cap. ly. <?/ i8. ^ , ^ ' - - - . < .^ 
, 1^9 En este caso tan ruidoso 9 que estremeció lar cristiaodadf 
merece particular atención la conducta del cardenal Pacheco 9 y 
•dentas prelados españoles , siempre constantes en Trento 9 siempre 
■firmes ál decreto de su monarquía , sin embargo dé los continuo) 
esfuerzos . de los padres de .Bolonia , y de ios repetidos mandatos 
pontificios 4 tanto que a. las cartas, qué los IegacÍ9s les escribieron . 
j)0r stí, asertó concilio i unos no,^nerian resbonder , y otros nO lai 
-quisieron abrir sin licencia del emperador. jPíi¿ítiiV. úb. 9. caf. 20. 
-Y ¡por lo que respecta á las amenazas con que tos añijió el papa 
fK>fi.tre$ve(:esr, aunque le respondieron con profundísima humil- 
dad 9 se creyeron siempre dispensados de su obediencia. Palavk'. 
í/f>. ^o. cdp. t^. ^/^tf, lib. i.i. r^. 4¿ ' ^^ ' 

. - 1 30 . El rey Felipe II ccea ocasioh de la gu^ra qne le suscitó 
Paulo IV 9 iiue debiendo respetar solo el rey no del oielo 9 quiso . 
Jisurparle el de NápoBss para engrandecer su casa , consultó lo que 
^46bia hacer, á. los hombres maSi grandes de sus reynos9 y entre ellos 
á fray Melchor Cano 1 que le aconsejó lo qué se vé en sa numit- 
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critd ) y en Cabrera Ub. 2. cap. 6 , que no ^os atireremos á tras- 
ladar . por no ofender la cnrconspeccion del congresb para quien 
escribin^s y al- que contemplamos instruido ea el divino derecho 
de aquella consulta ; en cuya vista > y en la de otras que trae 
Cabrera en el logar citado , mandó que en España no^ se obede- 
ciesen las esconmniones y entredichos que el papa fulminase 9 por 
ser 9 dice , nulas y de ningún valor. ^ Y añaoe aquel historiador^ 
que habiendo muerto' en este tiempo el cardenal Silíceo / arzobis- 
po de Toledo » los consejeros aplicaron al real fisco sus bienes, 
como pertenecientes al príncipe enemigo. Cabrera lib. 4. cap, 2. 

131 El señor rey Felipe IV habiendo entendido que el du- 
que de Braganza haHa enviado á Roma al obispo de Xamego con 
el carácter de embajador de Portugal , con consulta de sus con-; 
sejes, advíftiá á ^u embajador don Juan de Chumacefro , que en 
su real nombre previniese al papa Urbano VIII , que si llegase el 
caso de reconocer por rey al intruso, admitiendo su embajada, 
se vería oUigadode su conciencia y honor á declararle por ene- 
migo de estado , y á prohibir el comercio con su corte ; á man- 
dar salir el nuncio de sus dominios , y sequestrar en ellos las ren- 
tas* y frutos en qualqüier modo pertenecientes í «u cámara. Y ha- 
biendo Urbano juntado para su resolución á los cardetiates , entre 
los quales sobresanaron Pacheco , Bentiboglio y PaniUio (que des- 
pués fué Inocencio X), éste con cuyo dictamen se conformo el 
papa, decreitando un silencio de die^ años en la causa, decreto 
y asentó*, que por.Ja;iespériencia que xxtÁz de las cosas de España, 
adquirida' es «1 tiempo qiieftié nuncio , preveía que las resolución 
nes .C5pedi<bs' serian infalibles en el acto de reconoce* por rey i 
Braganza., y-^qoe aqueUa ^cion altamente ofendida se satisfaría^ 
en los estados de la iglesia con sus armas. Parasello lib. 2. dé 
bella lusitano* ; 

r 132. Y no era necesaria- toda la comprensión de Panfilio part 
Revenir las serias demostraciones de la inajestad de Felipe en ük 
aaso tan .'injurioso á su soberanía'; pues es notorio qué el motivo 
qnjt invo'.y akgó el santo Fio ^V para no remunerar 1<W alt6$ 
BÍefecinpec^os. con lá iglesia de Felipe II , concediendo á su eboi-^ 
bajador el lugar inmediato al del emperador en su capiUa^, fué 
el de* constarle, que la FraQcia(' había Tesuetto satisfacerse del 
agravio iqué^ se i le hariafv< dijiéndo '4$^ pretendiendo elejlr un pa«^ 
triarca ,í oon qué ¿e mg nte ifiesfe' la ig^e»a ^licana , nQ en dísmá 
como ai^mis ié rÍDi|k[taron!, simy en la conformidad "en que se 
conservó por niuíchos sigtos fiorecicndo en ellos la griega , hasta 
que Focio la hizo romper con la latina. Cabrera Ifb. 7. cap. 11. ' 

133 Y aun en términos mas lisos , 6 menos escabrosos , como 
fiíefon los de la ieuildad de los embajadores de las dos^ cotonas 
en la paz y en el incienso qufc Pro IV mandó por nú breve se 
practicase <ael concilio , se vio en él ,.que los ministros de Fran- 
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da , el cardenal de Xorena , y todos sus obispos '$e ■ íscandallKa- 
lon de solo et amago , y se encendieron de modo , gue no dada- 
ron pronunciar delante de los legados y papas , que tenían espe-' 
cial mandato de su rey Carlos IX para provocar en medio del 
concilio contra Pió , i quien no tenian |>or lejitimo ponttñce , sino 
por intruso siinoniaca mente , según constaba del papel firmado de 
S|i mano, que decian estar en la de su reyna católica : que aun 
concedido. que fuese verdadero papa, apelarían de ¿1 , como de- 
tirano digno de ser depuesto de su trono : que se apartarían de su 
obediencia con protesta de no volver á su 5ede Iiasta que se coloca- 
se en ella quien sanase las Hagas de la cristiandad y revocase sus In- 
jurias ; y en fin que consultarían el bien de su patria y de su iglesia 
por medio de sus concilios nacionales. Palavic. lib. 31 , cap 8. 

134 As! tiablaban ,-así ecsaltaban su dolor estos ministros en' 
nn concilio general , para propulsar como vasallos de honra , la 
ofensa hecha á su monarca ; y si bien se considera et alma de ' 
este agravio, se bailará lijerísimo en la sustancia, por mas que se' 
abultase el sentimiento, especialmente si se compara con la mqr-* 
tal herida , y atrocísima injuria que Felipe V y la nación espa-' 
ñola ha recibido del pontíñce Clemente en las mas delicadas te-' 
las del honor, y en lo mas sensible del espíritu. ¡Y que ü vista 
del ultraje, y de' las moderadas providencias que hasta ahora ha- 
tomado la modestísima circunspección del rey para manifestar 
i la europa y al mundo que no es insensible su relijioso senti- 
miento, y que su filial observancia con la sama sede, si«ndo vir- 
tud tan indecible y beróíca en su real ánimo, no^es ccpaz de ha- 
cerle incurrir en la culpable tlaquau de abandonarse £ sí , ni el ' 
i;éjío decoro de su cetro ; baya prelados en esoosoreynos^ que ol- 
vidados d^ las nobles huellas que les dejaron estampadas sus pre-' 
decesores para la imitación de la lealtad , constancia y coraje, em 
cipe, censuráoi sti conducta, y Califiquen 
templanza, de arrojo la moderación, y dv 
> U salud de su corona! Es compasión , e5' 
i:t es b^je^a , y se contiene aquí U '^bnia,' 
eja de ded' á la tea! piedad en lo que deja 

omita las quejas 6 invectivas i qae-^towc'a 
vesaUajr, ciñéndoipe á-la doctrina y^ins;* 
íructivo , y remitiéndome á ' loí hechos produddos , no. dqaré 
de insinuar;, que el papa Gelasio 1 eicrit*endo ;al emperador 
Anastasio , le confiesa , qne en. lo que respeta al honor, de la pú- 
blica disciplina , reconociendo qne las leyes que la arreglan , eraa- 
jan de la real potestad que la diviaa- disposicioa^ le confió , los 
«bis^ps, se Cansidei>an obligados ¿ reconocerlis y observarlas. Ga>- 
faiius.in a«p-. iui Anti,sík. im¡>eral. 
. 136 Que el eicelto padre saa Agnstin enseña , qoe los reyes 
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sin^n mucho áDkJs ^ mafidando los hmm i ^ ptóhiUenéo . los 
Doales ; no solo en to que concierne á la inimaiia ^sociedad y si-^' 
no también ai lo qcie mira á la divina reUjion^^i ül^.^.cajp.^i*^ 
ad Crescentium. . : . 

137 Que la introducción incompetente y violenta de las obrus 
reHiiosas en los tratos< pro&nos , como- lo practicó en. el saya ei 
gran Sopeyo para icrmnoizario del severo: ^tbunal denlos censores^ 
es (como dijo Tettulrano) ^dir y> bodxrse^de la discipüúa con; 
la sapa»tición» TenuL vh *Sfee$aU tr. í ' t ; í :'. 

'138. Que san Gregorito el grande no dissaiereció la: soberanía' 
déla tiara ) por faá&er vitvido tan atento á la real , qae'ibabién^> 
do recibido . cierta íedict¿«:del^i(pmpeca4or Mauricio con ordiehfde^ 
que: imndase \Íl los meti^potitauos vqi;&:lookiciesen; pubtíicar eir sob 
provinéiai:, si bieor;io xiofisídcró ledvQ írh&lUaertadesodEe j¿ igle« 
siá y. loi <;yb8decí<5 yay^afa^ia^;satisíiiíDtí<bÍ de< sé oBmcicacigy gar-» 
go pastoral xtóso^á raqudn psámpb r.una Viw^lreta^y * ircvefcntc " re- ' 
pteliensibn , en que Ue-^inpiiso^:Con^4sesrerídad.' evangélica y ente^ 

r«za ^dsMUcari sus^ repanx^^^Gvvj^ a. Epist.62. 

indiction 11. > , /,\4t\'<,v. \r.'U-v.\: ^: '-.'l , •//.* 

33 9r ' Qloen souston ^jusistuMÍtem^iida >ieopi>stt * aítf¿Ht;¿/ d¡$cr¿- 
<mii|xitte^.la pbteftad«)iltÍQnátie*i:)¿ilfo¿]itQ imfiatitiat^de >la''e«p)^^ 
ritiial>y seceiaT^jurkHlioú^y y¿^ifa^ iu;}tídii^ sujeta la^ segunda; á'- 
U primera y solamente? eá lai^ cokai toc^niSesá la' salud de las^ al-* 
mas , asienta por mágsinta.eUmeiital conforme al ocáculo de Gris-' 
to>9 que' jeipel 'conciiirsoí deí^«áfadaiiiiBaf»s e¿comt»dos^'de lo9> 
papas^ytleolaw'yeyefe, ^n? nmém es|>¡rito^ seií^etefi^ píefe-> 
rir los de los papas á los d¿ib8 myv% ^ perO'I^edbbé-^r'lo^ 
«¿né^riol eh las.iQXDerls^'.idiftt^ ^.^Ji^om-^'^^^^^dir^. 44. ^^2. 

- /i4;o= t}»i^ «l^í«^i«íílnioííVícto!'te/f<:átedrái4co-en fa uníver- 
»dad í<te'Saííaíaftc«(^í<^íap(>í^ ^uJen se de-^ 




* w .- • N K r w - >. I' íwudvr ^^.«-^«fre-j^ porqne^ 
el JQicto ide l»^'(typ6téift^<^iftfte»ii^ ofyM^tti^Sd 4t lá^-yép^ica' 
es propio.de k)í'©rínolí)esí', fy.^deínjufr supYífeill^s fflaji's^rádos , y 
ño» del: papa?, ni» dei lo|^t>tóipOf|^ queden- eíte « jénero de causas se 

' i4t^^<}iaeíá ifitigattíjnoifcrcáí «iá4^ba'diápuláatí'^^^ áíter^ ía 
regalía dé Jnáúdiií sáür ¿fe «ü íeyfto íkl- í«m}|ti<o del'ptíi^ipfe de' 
quien se halla t^i* altamente ofendWo, y le seíia lícito vlndicát 
la infuria cofi las armas, como tampoco la de la interdicción del 
comercio , y -estracto de plaiay oiío para la corte de su^ ofensor,^ 
dando'^H ella la ley sus eilémigj^s, porque ewas acctene^ son in-' 
separables de la $obeiaaía^ y sdtetódH por ^Ü itedcK' de ©¡6$ e» 



t6% fSOLSCCIOlf 

Its etémal' tibias del derroho natural y de las gentes» y siendé^ 
tan ce&tdas á estos ttfrmuioftlas resoluciones tomadas por el rey« 
esi de admirar ^ue.en sos nsallos.baya quien las note de menos 
circunspectas » justas y arregladas. 

t42 Qne las providencias tomadas por S« M« , aun quando se 
eHendieran á. las embebidas per san Luis en su pragmática san- 
ción « no es<íedeiia&:los: términos. de su pot»tad..(como .siente el 
padfetSu;ffez).| ni ^jeaerark de búi.oelosas santas virtudes de su 
santísimo abuelo; y que conteniéndosie -en la esfera, de una mo- 
destmma^espresion áoejbsa»: se 'querían abultar aquellos desacatos 
de la santa inmunidad verdaderamente » /sl bien por sanas que. 
sean las ínaenckMiesi: con que se procede p na podrán huir la 
latarpcttacu^ 4^ ma^iclosás^ y el ebncepto ideihoguecás- donde 
los séckfcioisos sei lodiediea , y totalmeeoce cofttcano «al .de san^ 
Bernardo qBándau dijaj^ Si>'tMkti mí$aidusi\ adpertus, me CQHspi^ 

MgUm "Deum itmititb » et ordinaiinm ttgfmi temeré wffenden non- 
auderem ; nee €mm.\^noreí ^ ^^^Jkffrimí . qm resistU cfota-^ 
taei > Dei ardiiuftioni resistii» r ? ; i. • * 

-<43 Qne él inoorporariyüeltiiiibitirclas! c&pas mundanas^ con 
los cilk:es.'c<»i$^adi» ffieoilfniideDeLj.-c^^ la lierra , nO; 

santifica á^ aquellas » ptoÉma ést^s^ y fqüo' di. servirse deL derc^/ 
cho de lajreti)k>n para la vanidad;ael:.luÍ0 9 ofende masa Dios» 
que el que la autoridad real se . destaandia - en el templo , esten- 
cuendoJa mano al incensario. %rasí'j<{astt^iel. Señoe el primer 
esc^OjOM pena capitalina BdltiNafi ;ny el ^gmdaifCn.Qzbst^ 
morfincáiidolo'aolameati^ en k sallidio . 'X :.; . : xo- : 

_i44 Y .óltímámenté;^ ;qiie.la JauÉmúd»!: jarrada <fo la ^fesi» 
no se viola con las mágsimas que establecen los cánones » ^ U 
reintegración de vlos obispo^ «or sus\ie)íy<lMi$':d^cachPs ^^ las re-* 
glas evan)élicas y ^fps^^jcis i^n.A^pffi^ricm^ ^í 

np.con suf^^riojgf^pPlá $y ,qw^rt© |»to»«tooAej*> i«ft tolDÍM®ra»d 

das t^cumm^vf ^iá^Kiiaití.ni: <^^Uq4» ^ «o^^mrLel ort» 

ÍL tierra 4%/WeAi^ » d^^il^dÉf^ftl ^íMtin lñ9^ pecios zob^l 
servando, CQA m su^micicAo iM^QHy<h^t^c6ésiem¡^f(u h ^ii^ 
mero , y en lo segundo se infiamen de ifeU|ÍQsa celo, como si 
fuera mas sacrosanto ^1 derecho que d ^sfíúxxx^ dü ^evfinjelk^ , o 
la plata, ipaa^i qpe la cisbtiaeaí;^ís(áf4ij^^íjy'>l>a$ea poc |¿:riIfgoft 
los dictámenes de la buena gobernación» que im;pid^ i^Wioleiitg^ 
cur^ de |a codicia y sus^imetalesj Jo) .qi^ai-rpareiÉie .mtstemoi ó 
enigma digno de la pregunta que feizo Cris^ { Qnid leniíH maJHt 
esti aurum^aut templum qu^d sanctiñcat aurimtt^ Ma;ttb. ij. 

14^ Las providencias que la seremsima república de Vénecia 
tomo pararla conseryadon de su soberatlía y defensa de. s^s. estados» 
edictos y deteehos ei^ la. guerra qpe Paulo V le movió » ademas 
4?. se? ao|^i:^,:tienten isu pattitciílíMr bisjoíia^üi que q^ i^ito; y 



eonsíderaódo así en estos como en los demas' documentos prodct^ 
cidos 9 que aunque ejeteutadas por príikíipes piísimos con acuerdó 
de sos prelados y sabios ministros^ no falto i^iien las notase de 
profanaciones del santuario , me ha pareddo ^odotíí en prueba 
de su justificación el testimonió del P. Suareéí , varón' ecsimio, á 
quien por su eminente literatura , por sus relijiosas virtudes , y 
por la constante conducta con que en todo lo opinable esforzó 
siempre las -sentencias favorables á ía jurisdición ^clééiásticá , tló 
podrá el mas interesado en los intereses de Romá'é|)pnerlé c^S 
apariencia de verisimilitud alguna lejítimaescébdoh.- ' ' ' ' 

146 Este gran maestro en su obra contra Jácobo I de Ingla- 
terra lib. 3. cap. 30. n. 13 , se hizo cargo de la pragmática san^ 
cion de san Luis' , rey de Francia ^ y hallándola eri la biblioteca 
de los padres, que díó á luz MagaHñó Vignió slü él* aftítülo 5; 
ya ecsibido , en que s6 prohiben las esaiíción^i y cargas pecu- 
niarias de la curia p'oi«ifi¿ia, quede indnstíl&:su^riihi(5^a^tíel com- 
pilador , la reconoció to los demás attículóSiV eh que se réintegíá 
el derecho civil en su antigua obiservancia, -se' abrogan W resérf 
vas que impedían el uso de las sacras^ elecciones , y sé résthu- 

sion eri todo! 

ifrepfdhiensible y-4\p^}f dd' r¿y 

147 Prosigue Suáfez-^íy^.^ ikV i46:-tíé^ph^0é-¡^YuñntnñÍ> 
el artículo 5 (de euya ver,dad/afe<W)'i;tíó^láólo"íno4ó reputa cen- 
surable, sino que lo calificó' de justo- con -^saii' lítíisvy' de con- 
veniente y necesario para la debida conservación de su reyno , y 
lo que mas es , lo aprobó fyca)já^i¡Kde ceñido dentro de los li- 
mites de la temporal jurisdición. 

.148 Y por si ,acasQ ,de la du^^^^ yocj^l^oná al P. Suarez ^1 
sifencio de Magariño , sé muevg alguno á juzgar qué el í|rtículo 5 
de la pragmática es supuesto, ^e advierte qué en fas ' ediciones 
mas antiguas de los anales de NítoIasGilio «e*contíerie ; qu^ en 
la impresión que Buleforesto hizo de aquella en el año dé í 5 73 se 
halla; que en un código vetustísimo de la bibliott^ca real dePai- 
rís , intitulado dé NaVafría , sé ^tíowitrá jt-íecüáiafolo- Có'fiító 
lib. II. de patrimonio fiscal , «1 que produce toda la sanción, 
testificando el título i. del monástico, art. 9^ que consery^ií'^ 
estiló forense las actas del- Senado Inchfesiano , cóküíí se Ifeé en di- 
cha inípresioíiy Kb. lí.- flso/pa#:í©alórl; ^ i < ^ '\ "»'^ 
149 Para el uSó de lá^furfeáici^ ÚH te!^''óbispbs<, y conófcíi 
■miento dt sn lícita-'festetitíon i 'dufáaté'ia^totfer'áfceidn a^l 'cotné¿Í 
ei& c<m la ebné-íQníanüV^dt^íí'Ae fó^' SFtóá^^mxifatables pVi¿. 
cfpióí que T^gülati'sü amplitud' ^^y'^ tó^^qüé leí cohcedeñ íd$ 
DD* mas afectos' y depend^1?¿i de^.l(omá , es digna dé tenerse 
pte$esM kt sigtíieiite -legal eónsiderácié^n. i - , ' 1 

ijo Es constaatt tn eVéiiééM aiti&kíoVqaé la jtirisdi^óá 
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orditurii eelcsiiftiiea » que en la, sede plesu reside bibkotlmente 
en los cabildos de las catedrales 9 pasa en ellos á ser actual en 
las vacantes por el fallf^canietito da tos oUspos , en cuya conse- 
cuencia comparándose á la muerte in^tural la civil del cautiverio, 
de que tanto hablan las leyes de los rominos en las de sus Post* 
liminios y C€Mrnelios9 en el casp de la cautividad del prelado, es* 
pecial^iente no habiendo dejado cabal providencia en el gobierno 
de su iglesia , entra el cabildo según las disposiciones de los cá- 
iu>nes , á adn^nistrar tan ampliamente la jurisdicion, como si el 
obispo bubiesdr muerto. , , . 

&>bre este presupuesta indubitable » j lo es también la perma- 
nencia habitual de la potestad 4e lo$ prelados , aun en los casos 
reservados , particularmente ppr las reglas de cancelaría , durante 
la vida de m papas ; e(i cuya muerte n^itural c^ndo como ce^ 
su reservación;, se resuelve , y se consolida la jurisdicion ordina- 
ria en su v^., y espfdita iactuaUdadide,q«e resuka que midiéo* 
,dose por . anas mii^nu reglas para los efectos juridicionales la 
muerte civil 4« la esplavitod con la natpral , y considerándole 
hoy el soberano pontífice en cautiverio , como consta de Ioj;^ he- 
chos ^y rdei^^su misma qoafesioay» pareae qae les 3ef¿4íctto á los 
obispos en^v^rt^d 4e, ^tp, sote, fwdamcnco.^ y iSiii, recurrir i las 
vulgares mágsimas insinuadas , ni , á IpB a^^iipof Bólidos fonda-r 
memos ^lementfll^^t^ftun^^din r e( ejdr(:icJo. lits^e • de sus amplias 
facultades en las preseatpf (Circunstancias , en (a propia forma que 
ea las de las Tacantes tdíe,l4. apostólica siUa de ^a redro» 
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Nóm 48. 



Ley fromtü^ada for Ilomrio empef^ador del Oprídente , so- 
berano de las Es paitas , en Kabena dia primero de febre^ 
ro año 409 j dirijida d Teodoro prefecto del pretorio de 

, Italia, r. . - :/ -■ ' 



*! 






Q. 



uidam 9 vetusti juris et ordjne pretermisso. j ; obreptione pre* 
cum, nuptias, quas se int^lügmit noo mei^fij'd^ ^aobi^ iBstímant 
IKMtuIandías ,. se babeire, p^eíjl^' co«¿iisum'i5onfipgfepteft.. Quíiprop- 
ter tale sftonsaüorum gepps^.presj^tj%:l^i^ definitiofie .prOhifeeoMM* 
Si qjiij igituri^.po^^ra k^c^^^m^P^^^if ««pitias ;p^§cií|nj8|ibrepr 
.tipn¿ meruerit , ^n^ípnfi$n bpriorptn j et p^dam, depo/tf^onis 
^iibituruqi^ ^ e$5e non'aml>i^^ Etro^isso jure matriiponü , quod 
próhíbita usurpatíone meis^^?rjt,;g|iQ^§e{jus;p JaÍp.iratipQe ^KP^tos 
iR^i!}#^^'3R^-r;í»cpf^J»qq^ 9tí99^AJ^^^\m adofttatioAÍsve 
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princlpis inAilto efficacem se veni» cffectum merutsse ; cxceptis 
lis f quos consobrinorum j hoc est quarti gradas' conjunctioneniy 
lex triunphalis memorie patris nostri exemplo indultorum sup^ 
pilcare Bon vetavit : exceptisque iis y qui parentum sponsionem de 
nuptiis filiarum impleri desiderant , val sponsalia , noc est arra- 
rum data nomine, reddi sibi prsecepto legum cnm quadrupii poena 
deposcunt. Nos enim peti de nobis nuptia^ supplicatione prohi- 
bemus , quas deceat de volontate^ parenttun> yd ipsis adultis pue- 
llis f aut mulieribus impetrar i. Nam si negato conjugio , quod fue- 
rat ante promissum , lis aliqua legum praccepto nascatur , de jure 
nos cónsul! non retamus. Dat. kaL feb. Ravennx DD« NN. Ho- 
norio VIII. et Theod. III. AA. Coss. (409^. 



Esio es tn sustancia : 



í /' 



Algunos en contravención de lo establecido por el derecho an- 
tiguó , piensan contraer el matrimonio prohibido , obteniendo dis- 
pensa nuestra con el vicio de obrepción en las preces en que fin- 
jeii tener el consentimiento de la doncella ; por lo. qual proibi- 
mos en virtud de la presente ley tal género de esponsales : y sí 
ella no obstante alguno consiguiere nuestro resci^ipto con obrep- 
ción, y realizare por su virtua el matrimonio prohibido, incurrirá 
«n las penas de perdición de bienes , y será deportado : perderá 
el derecho adquirido por tal matrimonio , y sus hijos serán ile- 
jítimos , sin esperanza desque la dispensa concedida surta jamas 
efecto , eSceptos los consobrinos (6 parientes del quarto grado civil) 
á quienes ya tengamos dispensado , imitando el ejemplo de núes- 
t!*0 padre , de gloriosa memoria ; porque pedir dispensa no se proi- 
bi<5 á éstos en la ley dada por el miismo. Esceptuamos también 
á los que piden se realicen las bodas prometidas por los padres' 
-de la muchacha , 6 se les restituyaa con el quadruplo conforme á 
h ley, las cosas que tienen dadas' con el nombre de arras , pues 
no es nuestra intención p'roibir que se nos pida la dispensa para 
los matrimonros que los padre$ consideren convenientes para las 
muchachas adultas ó para las mujeres. Si de resulta de no veriñcar- 
se por causa de la presente ley algún matrimonio que se halle ya 
prometido , naciere pleyto , no proibimos que se nos consulte pa- 
ra resolví sésun derecho. Dada en . Rá vena dia de las calendas 
de febrero , srendo cónsules los augustos nuestros señores Hoao* 
rio per la^ octava. V|S2S' , y Teodosio la tercia. ! / ^ . 



U 
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Niím. 4Í9. 

« 

Fórmula de la dispensa del parentesco de priñios hermanos 
para matrimonio > que daba Teodorico rey de, Italia , sien- 
. da recente soberano de las Empañas por su nieto menor de 
-^ edad Amalariet , desde el año 507 hasta el ^26. . 

' Casiodóro lib. 7. variarum cap. 46* 

nstitutio divinarum legnm humano juri minístrat exordiam, quan* 
do iu illis capitibus k^tur prícqeptum ,:^u« duabus tabulis pro- 
bantur adscripta. Sacer enim Moyses divina institutione forma- 
tos , isracRtico populo ínter alia áefinívit , ut concubitus suos á 
^¡¿úiitate pii sanguinis abstinerent : ne et se in proximitatem. rer 
4étindo polluerent » et dHatatiooem providam in ^enus extraiieqm 
noiñ híkberept..Hoc prudentes vid se^quentes exemplum longfus p»- 
dicam observantiam postetís tran^iserunt.: resefrvjmtes pruicipi t%n- 
tum beneficium f consobrinis nuptiali copulatione jungcüdis : intel- 
ligentes rarius posse prxsumi 9 quod á jMfincipe jusserant postulan. 
Admiramur inventiim 9 et temperiem rerum stupeitda considera- 
tione laudamus ^ hoc ad principis fuisse remissum judicium ; at 

Í|ui populorum mores regebat , ipse et snodetata concupiscentiac 
rarna laxaret. Et ideo supplicationum tuarum telnore permotí ^ si 
tibi illa tantum consobrini sanguinis viclnitat^ conjungitur | nec 
-alio gradu proximior approbaris , matrimonio tuó deceroimus esse 
fociandam , nullamque vobis exinde jubemus fíeci quacstionem: 
quando et leges nostra permittí voltintate . consentiunt , et vota 
vestra pracserítis auctoritatis beneficio firmfeiverant.Erunt vobis ita- 
que, E)eo favente, posteri ^dlemáiter 'heredes >;castum matrimo- 
»ium f gloriosa permixtio / quando quicquid á. nóbis fíert preci- 
pitar 9 n^issse «st ut nom cmlpis » sed' laudíbus appUcetúr^ . 

Esta es en suitanciat 

' ' • ■ - ■ ' ■ /" '\ . . ^ 

i La rnstLta4Ík)n dei las leyes divinai da oc^e^ al derecha huma-^ 
iniE> quando &te; m^da con relación á lo que Rehalla escrito en 
las dos tablas. £l.$anto Moyses 9 ilustr;4<^{x^f''dos, 9! enseñó á 
los israelitas entre otras cosas 9 que se abstuviesen de comercio 
carnal con personas consanguíneas en grado prógsimo , ya para 
no contaminarse Veaniendo su propia sangre ^ ya para propagar 
enlaces con muchas familias distintas. Los varones prudentes 
imitando este ejemplo , transníitíeron á la posteridad la observan- 
cia del pudor basta ndi|ror distancia de la consanguinidad 9 reser- 



▼ando para solo el soberano la facultad de permitir á los con- 
sobrinos [6 primos hermanos) elxrasarse, porque se persuadierotí 
que se frecuentarían poco aquellos enlaces para los quales se ne- 
cesitase dbpensa del príncipe. Admiramos la Idea ^ y alabamos el 
temperamento tomado de haber dejado al soberano la resolución 
de cada caso , para que temple ios frenos de la concupiscencia 
9l mismo que dirije las costumbres de los pueblos. Por este prin- 
cipio 9 y con atención á lo espuesto en tu memorial ^ si aqueUa 
con quien deseas casarte;; tiene úntcamenté el impedimento de ser 
prima lijermana tuya , y no es; parienta en graao mas prógsimo 
de consanguinidad 9 desde luego te^. concedemos que puedas cqn- 
traer .matrimonio con ella sin contradicion alguna , supuesto que 
las- leyes nos autorizan para decretarlo así* «egun fuere nuestra vo- 
luntad , y que se corimrman "tus votos por el beneficio de la pre- 
sente dispensa. En 'sü consecuencia los descendientes que tuviereis 
serán con el favor de-Dibs vuestros ^herederos , como frutos de 
matrimonio casto y de unión gloriosa; pues tjuando disponemos 
que otros hagan algunas cosas > no es para que se les impute co- 
mo culpa f sino para que sea objeto de alabanza. 

Num. 50. 

Ley dada for el rty de España Recestointo , promulgada 
en el concilio nacional cogregado en Toledo año ó^j, y es 
la I. lib. g;. tít. 5. de ^onjugiis et adulteriis incestivis en 
la recopilación llamada Fuero- Juzgo. 

Andrés Scoto : HispaniM iüustrau tom. 3. Leget JFuigouorum pag. 900. 

iN ullus presumat et de genere patris vel matris , avi quoque vel 
avia?^ seu parentum , uxoris , fratris etiam desponsatam aüt viduam 
vel propinquorum suorum relictam , sibi in matrimonio copulare, 
vel adulterio poUuere: ita ut usque ad sextum generis gradum 
nulli liceat sanguinis propinquitatem libidinose faedare , vel in con- 
jugio appetere , exceptis illis personis , quas per ordinationem at- 
que consensum principum y ante hanc legem constat adeptas fuisse 
conjugium : quac nequáquam per legis hujus edictum tcneri pote- 
runt ad reatum. Similis et de mulieribusordo servandus est. Qui 
vero contra hanc constitutionem prxsumpserint faceré 9 judex eos 
non diíFerat separare , ut á tam nefanda pollutione divisi 9 juxta 
qualitatem sexus 9 in monasteriis relegentur illic jugiter perman- 
suri. Quid vero de eorum facultatibus observari conveniat , sub- 
terius correctje legis sententia manifestatur. 

LIi 
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Esto es en sustancial 

KÍDgtmo sea osado de contraer matrimonio ni tener comer* 
do sensual con moger del linaje de su padre y madre 9 abuelo ú 
abuela 9 ni con paríenta de su mujer 9 ni con la que haya estado 
desposada con su padre 6 hermano ; ni con la viuda de sus pa- 
rientes ; de modo que á nadie sea permitido afear lujuriosamen- 
te ni casar con parienta dentro del sesto grado (civil) » escepto 
aquellas personas que consta estar ya casadas antes de la presente 
ley en virtud de dispensación y, permiso de los principes, lasqua« 
ks no se deben reputar comprendidas en la presente ley , su- 
cediendo lo mismo con las mujeres. Y si alguno se atreviere á 
casar en contravención de lo aquí mandado 9 sepárek>s el juez, 
y cesando la anión incestuosa » sean recluidos en monasterios 
proporcionados á la calidad del secso para siempre* Otra l&y ác^ 
termina lo que convenga practicar con su^ bienes. 
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Cartéf que el señor don Antonio Ta}?ira, siendo pktspo^e Ost 
< ma^ eseríbiá al gobierno en 57 de dieiembre. de xj97 3 sor 
hre matrimonios. 

Nota. Este papel se adquirió estando jra impresa la obra, j por es« s^ 
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on íé^lis^ 4p <^ de estQ me$t .me aremitié V, Ef de oird^fi de ^«.M^ el^ 
escrito publicado en B^jqz^ por eL presbítero don Diego Lczcana ^^rsQbre 
úr potestad esclusiv^ d^los sot^apos para po|ier impedimentos dirimen'^ 
tes del ñ^trimonio y dispensar de ellos >: $ ^ de que espusiese mi dic« 
támeny así sobre la doctrina de dicho ^^orito,, como sobre la solicitud 
ue hace de qi^e ,S. ^. je acuerde sq pr-pteg^ion e^^ caso que re^ult^ yuin 
¡cad^.su ,^nd^cí^ y, s^isícciio§iJQs.,íCargf)S£;iÍe sus éi^^lps , pu^o, que 
^gun dipe , se, halla espi^i^dpl Jj^hf^ Pfí^ * la idie^o^ -,di^ - Iqs ^ derechos; 
^elrey yla^pmef^í^ide lai jdp9tj?ii»c^9Ucí|. .^^., ,. . ¿ , , ^ ,-.- 
, 4. lo , we ^ p^ijcqe ^ ^if Ip, qup ,it)i íni^mo d|c^ -es^Mu ««rí^, pr.este t^ltn 
¿ástico fyt reclii^o de órdep ^ sa^psiTiipr ei^. éí'?Ífk> de.. 1792 » ea, e^^/conven*^ 
tp de ^ai^ Francisco de h pl^za i^d^^n Sebastian ^ y despu^^ se com^ti4 
<u causa al o^i^po d^ Calahorra > !^ insinúa habef procedido tpdo d^iM^ 
^elacipn qiies^ dio^ coi^lra ^l al ¿se^r cpqdq dej Fiprid^^nca-^, por; 
hi^b|cr dic^o , , trs^tahdp ep <C9nve^9Í9n«s pri^^da^ d4 ,|iu^fW*ííreglaqi€íiA 
tp d^l clero 4e FxafKÍa¡,:,^ue ^Ig^inos ;de, sh$, artícelos no le pm-^^iiy^ 
contrai;io^ á la ,fe, ai^tjís %i, tj^Y J^mt^^^^ ^ Jiaanti^Ha disciplina d« Í^í 

Iglesia* .^. • ': ' ^,¡ •• 1 n;--? . ' ' ^'> ■ -,T' ;■, :; ' , >< rj; :,': '• 

^posteriormente al tiempo que entraron las^^rqpas francesas en U.pro* 
vincia de Guipúzcoa y hallándose de capellán de un invento dei, i:elijiof¥ 
s^,y y aun ejerciendo la$ funciones de ,párro$:o.en el pMeblq de Lasarte»; 

L;hab^(k>se quedado en él á causa de ^uag grave enfermedad j. aui^que^ 
s rei^JQsas, se, trasladaron a( cony^nto de las i^ríjidas de Azcoitía^ be;n-: 
dijo un |iiatx:¡monK> que se habia rcontr^ido. ante la municipalidad entren 

Ícr^onas consanguíneas en tercer grado 1 ; y afines en primero; por cuyo 
echo y, por el de haber aprobado generalmente los matrimonios que se 
contraían en aquella forma que habia establecido el nuevo gobierno d^. 
Francia , viendo ^ue ^e censuraba por muchos su conducta , y que hecha 
la paz , correrla nesgo de ser cali^mn^^do. y perseguido» det^m^ j^sar^, 
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se á -Francia , desde donde en de&nsa de su do<^rina y proceder ha pu- 
blicado esta obra. 

No dice en ella qué fin tuviese la causa que se siguió contra él « y et 
regular que el obispo de Calahorra' dtese' cuenta de lo aue resultase , y 
coaduciría en gran manera tener presente cuanto se justiñcó entonces pa- 
ra conocer mejor sus principios y.sfi carácter ; porque aunque pudiese muy 
bien creer y sostener que algunos artículos de aquel reglamento no con- 
tenían error contra la £e , semejantes aserciones propaladas con facilidad y 
lilercza , y en tiempo d^ tanta efervescencia como aquel , y eMíre d puc-' 
bíct, que no tiene .la instrucción necesaria en tales materias , causan «scán- 
ddlo y turban los ánimos, y pueden traer graves consecuencias , y siem- 
pre esta facilidad enjendra sospecha de &lta de prudencia y de juicio, 
y de un ánimo no bien dispuesto y que ancla por el concepto de sia« 
guiar , y atropellará por muchos inconvenientes con tal que le consiga. . 

En la obra que ha publicado , y sobre que debo hablar ahora , se 
trasluce ya mucho de este prurito. Trata una materia que antes de él 
lian tratado ya hombres muy doctos , señaladamente desde mediado el 
siglo pasado , y han defendido lo mismo que él defiende , y no se ve ' 
que lo hayan hecho con el acaloramiei^to que él lo hace » , señando pro- 
posiciones que pudieran no tener buen sentido ; y aunque siempre me in- 
clinaría yo a dársele , porque así lo pide la equidad y la caridad cristia- 
na conforme á las sabias leyes de Benedicto XIV en su bula Solíciti^tk 
fftítdai y a^^lboiría alguna falta de Mo^ftcion ^e sfc le i^ota af^u^ 
to señtíml^iito ^ue deben de haber pfioducidb 'éft'^él las acres é injustaf 
censurad de que se <^eja ¿ -dudo que- el' jSúbiicó tuviera igual condescen- 
dencia , y siempre veo algunos arrojos que no se pueden disíniiíilár. 

•Mirado en sí el ^do dé la d^c^^ina qde sostiene , ninguna censura 
merece. La opinicn qué atribuye ab<gí)bíe^rno civil y ^aCe propia cschi* 
aivámeñte de< la sé^enrñía la^'íacuhad^^dé establecer, leyes sdbre elma^ 
ttimoM^^'j^ñX'^ioi mí^¿á\}ná^túi^^^ porque con 

qualquiera de ellos que se coiltr^^á^éS''itií^lidb y^^ nufo , .está apoyada' 
•ttgi'avMmós'ftftdáíihéííiftc^^i'y *letfé pL eií sÜ^ fóvbn üh" crecido nitmero 
de autoreisée ptimára^'nóó^ f cbhfaíítÁt á ella jtól^ó eh 1781- el em- 
perador Jbsé H su célebre edicto sobre los 'matrimonios , y eñ el año 
étí^if%j^\i S<óíftuvó' lá corté de N^pc^es contm la curia romana con mo- 
tivo de lá iiiÉsá ^e nulidad de matrinfioúk) ^1 duqbe '^ Magdakmr.' 
Aétuá(meáté>H^ leyés' de lia irépáfi^i^ &'áñ^és^'^atíd^^dó>qué(os matrí* 
mátÁ&^Q celébrete áí^^'la^ Inilnlcipalklades /Idecláraiikld ihHorá-lok^ue 
m efe(i<6en'Stií esfei iófciimidad , hán-hetíid^ éé %iá)^or^iniportabcia esta- 
controversia; y sin curarse de ello , porque su lejislacion prescinde de 
qáanté'dlde respeto á la reüjion , haii dado táhibiek ¿iayor peso á la 
misniía sentencia , 6 por lo menos' han obfígado á que se la mire con 
menos ceño , porque á &vor de ella puede salvarse la lejitimidad de* lo» 
matrimonios oué áitlí se celebí^h > tranquilizando las conciencias de tan-*, 
tos fieles católicos como Hay en aquel réyno ,^ puesto que 'c^ebrando co- 
mo el gobierno manda su -matrimonio ^ y ocurriendo después á su pár- 
roco; no pueden dudar de la lejitimidad de su unión ^ y de que sobre -ella 
hi recaído el sacramento que Jesucristo instituyó para santificarla , siendo 
actos enteramente diversos el del contrato ijnatrimonkl y el del sacrameft* , 
fo I y no debiendo ajamas conñindirse, porque esto es>enlo^que> estribiat 
It^a \a dificultad que oficce esta materia. 



i . La 0O0fbs¡oli de ttffMras ideas es casi, siempre^ ÜTctbst'di&MfsIsJ^i^Tti* 
te$ , y en niogun ponto Ja ha habido mayéis <|i>e en lorquejc^^cíeii^e %\ 
matrímoiiío , de que se quejaba ya uno de los mas' graves 'leotogos «i% 
elt,i2onc¡lIa de Trento. , : 

. $e há confíindido el matrimonio con el sacramento que Jesucristo íbsh 
ütuíkfó para s^tificarle , y aunque los teólogos y canonistas no dejaban ófí 
fptcitm y «íipticat daftmentA^lo qj^e^eis el.contrato civil 6 Ja unión de lo» 
dos fcényujes ,: y loique^i^ dLaaannd«to>nroMan á dar ¿en (a misma oscu« 
xhhá pcÑr la «leva^ion del matrimonio á aer, sacramento de la ley de gra^ 
€^ta > coa loque paresia ibbafi á atender ^ue «1 mbmo matrimonio es sa- 
erameotO) del naodo que se. dice con. verdad serlo el bauti^n^o , la confír* 
marión y lo» d^nas ; pero del matrimomo ño se puede decir que es sacra- 
tieiHo sinc^por cierta análoga» y con mocha impropiedad. 

1.0 .que se debe creer, como un artículo fk nuestra fó » es que hay sa- 
cramer^ djsl matrimonio » e^o . e& ^^ que hay. un signo sensible represent^ti-- 
yo de acuella gracia que se confiere á los casados , pero no que el mis^mor 
matrimctfiio sea .sactameñto ^ aunque vulgar y. ordinariamente se dice a$u . 
* ^ Si eóteudieran por la elevación del matrimonio i sacramento, y qui-í 
sieran dar áent^der aue tiene en la ley de gracia esta grande prero^ativa 
^pbreel que se.coétraiaiianúgttamfintet sin dificultad podría admitirse est^ 
e^pfesm'^ pO«^ bien podría, tener comp ladventicia tal prero^tivja sin 
jqmiiafiersi^.^ftentjari .v quedando el coidr^to tan natural como. {lié desdQ 
^t in»títttei<^ dd, Criador f)^ con. cdljnisma respeto i las. leyes civiles que 
eo ks:S0K;iedadeSt fieispeciti vas laivo después de establecidas éstas. > 

reró se ha intentado todorlp contrario sin atenderla que el matrimo-* 
«lontb I antecedentemcmte á la institución del sacramento , era sin contesta-c 
cion nr^rdadeto.y lejítinací , como lo és actualmente el de los infieles y. 
Jie^ejes-^^ y asta ^eí de los miamos católicos^ que están bajo la dpmípacionr 
d^pfíocipes.infielest y Jos, celebran conforme á las le^yes. Parecen; <)lvi-) 
dar que dLsii^mo Jesucristo* declaro que su £eYna.iio era de este m^da^ 
que ninguna mudanza ni alteración habia v«nido á hacer en el orden ci- 
vil : y sentada esta elevación del matrimonio , Je identifican con el sa«? 
Qramento ; y como éste , y quanto á él toca , perten0ce á la inspección 
de la iglesia, despojan al gobkriv(Xi:ivil de toda intcrvencioni en é). 
•' Como- este es d punt<^ e^i quemas se insiste enjesta disertación , y el 
^^le puede causar mas dificultaíd» trataré de ^aolararJ^ mas V.per§uadido é 
que ^ muy cpnfocme. esta:;doctrina l.todosloslHienoS'priofipiol.. . , 
.' £n todbs los paisés católicos se contrae el matrínionio , y al mism# 
tiempo se bendice y se confiere el sacramento ^ y no se permite contraer 
de otro modo ; pero no dejan de ser por eso cosas muy diversas y 
separables por'$u^ naturaleza.', como que el uno es un pacto , cuyo objeto 
^ pitramusnté) teniporal ^^profimo, y el otro es un signo sensible í qiié 
está? adicta, ia gracia santifiouite que ha de conducir los contrayentes á la 
vidaieterpit 

Dentro de la misma iglesia vemos realizada esta separación qicando 
vienen á su gremio los que ya cpntrajeron matrimonio fiíera de ella , sean 
idólatrjas 6 judíos , porque jamas se les rehabilita en el matrimonio , y 
ésta. ha. sido una. coastantei práaica en la iglesia griega y la latina , en 
que coatestan^ todo»'h».!momunentos de la historia eclesiástica ; luego 
dmitrjo de la* iglesia puede haber y habrá actualmente muchos matrimonios ' 
sin sacrame;ito. £1 uisigne teólogo Pedio de Soto citó en una de las se* 
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ihMiHt^M'tottdid'dt TfefUo esta invariable cost0t«lite'^ÍÉ< ígltfCb ; jpar« 
^obáf ^ue en también indisoluble por derecho natt^át el- infttrimoilítf 
éo k>i iofielec. • ' ' -; 

Esta misma práctica se tiene en 6rden á los herejes que se coñvier- 
tea. Aunque pudiera considerárseles bajo otro respeto por haber sido- bau- 
tizados , tampoco la iglesia reiFalidi <us matrimonios ; ly quién dirá que 
leconoce'en ellos s^ramento quande iqs coMrajeroa solám^ite seg^lü 
leyes civiles? Aoto quando los hayalf oMUmdo en el Mmpb^,:)r delante 
de un ministro de sw secta , no se poede tener aquel por táo^méfiÉt» 
ni la iglesia lo reconoce por tai. Y se debe ik^, qi» nm qoáifdb estáis 
matrimonios » así de infieles como de iierejes , se hayan contraído Wñ 
íniipedímentqB dirimentes, se tienen por vüidós , j ha)^ sobre estd muy 
terminantes decisiones. Forzosamente se habtá de decir , quei ^án ^ & 
misino caso les matrimonios contraidos entre personas católicas y «cató- 
licasf. Supongo la justa severidad co^' <fK la igiesia ha proiiíbido en todos 
tiempos -estas ^uniones por el grande peligro que puede iNiber de subversión 
enia parte fiel , pero no son inválidos estos matrimonios , y no es infte^' 
cuenta el concederse licencia para que se celebten; y en Olsnda, en la Suiza,' 
y eñ la mayor parte de Alemania son fi-eoieatísimos : y aonqne el im^di- 
mentó de la disparidad de culto hace nulo el matrimonio vd» u^^p^cma 
bsutleáda con la que no lo eistá', «o^ hay: duda qo^concnrrii^idc! gratres^:!»!* 
$a8 se puede dispensar y se dispensaiíá^ d^mixiei^e'^ y^ ski dispensiutléB sé 
^o^i^ían- estos nuitrimonios en los -primetos siglos>iy ibuchoidéspiies; del 
que la historia eclesiástica y civil nos !cofneh^an^'ftnuchos«^eá^los; |ikie^ 
en ninguno de estosi casos hay sacramento > ponqué' ésindipaz de él too de 
los contrayentes. Tampoco le hxy en los católicos^ ^e se ca^im en Okndá 
delantente de un juez -6 Ae un ministro y y con^ ed^ eso es válkk» ^ ma- 
trimonio V 'aunque tarden algún tiempo , conoó sucedc-^^ea^pciefiíentarse ante 
el pént>eo católico , porque las leyes civiles los sostienen, yiCBeneéicto K^y' 
declwó: tatebien en^ 1741 que se contraían vllidaínente'ssvos naatrimonios.' 
- £1 mismo concUio de Trento al tiempo que anuló para lo sucesüro ios 
matrimonios clandestinos , declaró quebabian sido válidos los que se ha- 
llan celebrado hasta entonces. La iglesia tiene por ^t^áUdos hoy ^ y se han 
dado sobre esto repetidas de(;laracioiie9Cy aquellos mianrimonios celebrados 
-inte el párroco y dos testigos , aun qu;mdo aquel nada <liga td profiera , y 
aun quando se le sorprenda 6 violente, y. él proteste contra lo que se hace. 
^Pues cómo se' dirá que^ en <todos estos. ^casos hay sacramento»? i^o &ltará 
quien lo diga , y quien halle ministro y materia y fema del sacramento, 
porque todo esto pueden inventar laS/ cabílacíones escolásticas ^e dd)emos 
ya mirar con el alto desprecio que se merecen* 

^ Yo tip hablaré de los demás argumentos que fiívorecen á esta opinión. 
No diré <}ue fuera de los impedimentos por detecho natuiral ó 4¿vino,de 
todos se prueba convincentemente que fueron- pueátos por la potestad tem- 
poral , sin esceptuar el voto , el orden , y la cognación espiritual j id refis- 
liré todo lo que ocurrió al tiempo que el concilio de Trento declaró por 
nulos los matrimonios clandestinos , en que hubo un consenthniento de to- 
dos los príncipes , y aun hubo instancias reiteradas y eficaces de parte de 
algunos. Bl autor del escrito insiste, ^articularmeme en que se fijen bien 
y se entiendan con toda separación las ¡deas de matrimonio y sacramente^ 
y en esto , como he dicho , nada hay qáe censurar; pero sobté el modo 
^on que se esplica hallo a%un^ ref^uros. 



f^ : Qéncb'cHce^^e fli.n»triítíoi|ia no cj^-ísíícrtttíieismi yo' qwík^ que 
•«fSDÍÍcIstlra qoai es su «mtir cot> mayor <^mdÁá ; fibrque esta pro^osi- 
tnotí' sola 7 repetida oon 4iiui>iftiefte <ie ^quediki 4nm vece» en todo el 
^ifcursb de su obraiecelp ^ue ba^e ser demdjp mal sonido; No haj du- 
da en que tiene el iano scntido-que acabo de esponeí,, y no contiene error, 
y m de todos 'los que han^ sostenida Ui% derechos de los soberanos en este 
^fito ^4stos/ últimos tiempos , cqtáú son eiautoí? de ks ^bservacion^^ 
a9ku(ielnu9Vé' f^usínfác^j^mki^ eli ar2?0ÍEitsjpo^de^Park'¿ y otnoá tñuoiK^ 
¿Uerluttt escrito <lesw[e4ne*ado' eitef^glo-, y* tfatádo- con gíande-prbfuiidr- 
dáá^>ttíi«í^í»ém^'^ f'>cim^^»aL%if¿9>íidoá y^esaatítiid que loS' sitmiam é^ 
de el cékbi>e t^logo Launo)r.t i .' 

Pero aunque habla del sacramento en U píg. 7 , y despue» en lá k'foi 
e&iodo io demás ,4 no 1< ncttábra , ó ^ lón^uelVe^^ en tsn^as: oscuridades, 
que pudlena átguHO>dfudar si le i%cond<^ y á4tí^ ^i'^-é^tnf^ est<» imü^^t- 
tkuiantiertte desdd la pág. ^^^ en que*- «l¡;)¡e«l?[t^i*íitlat do^íocP tioto^ 
escolásticos. Podría patecer'q«e no aptu^bá'quáiitdíháft ;irtf9^^ 

del sacramentOiHíonaoqoees^no de-lés «i^fMif^a-^f^'^ííH^** FUehk 
de la representación misteriosa del matrímotiio ,%fl que «uti^ndebieti y díB- 
«a ya esplicado con los padc^ de Ik iglesia^ los mejores^ ftsposítores',^ 
logar en que san Pabla ilaoió sacramento atnwtrimoiiio, io-qiial se Veri-^ 
ficó en su ínstitticion primcwi'j y «ti tod<í*BÍHíífrim"6bio i^H^c^^sea ^le^do^ 
ínAeiee s no díee cburamente ^qu^ '!re€ono(l^tl&lí^i^t4tiíidol' p«9í^Crist«ii^m 
santificar el contrato y dar una gracia propia v peculiar de aquel'éstai^oí;- tó 
q[oé para ióucli09í{KUIrí'sarr dudoso: qttal^ sulstnipi^ea quaai^é ^e^kK*'^ • 
-" Podrá influir para qsta sospecha Terreno hablaxotí el ;dcbido apre^ 
cío de algtnu» escolásticorde los mas ins^nJss., ecfmo^santo ^omaa y -Mii 
Buenaventura , si» «mbipgocde : <^e. Juty *en ellos [docti^nss muyj favb|-i^]<» 
si fia principal que ¿e 'p^'oppiie ^ 4 ponn^idi; kia^eiffesitt Aüeblasí ^^$p W 
bian ya difundÍTO"'gebet«b^htO'acei€a^deieÉta^''ktiátetiafi^en;elhsi^'X^ 
siendo detto ique ánto Tom«s.:<üsti|igúe"inii}|ÍH^ tiiconiratávdel sacra-* 
lÉsnta'^ :y espresa^ciofi^^clacniEid momo perttileee^ aquél á Ja po^tüid^^vilv ^ 
i En la pág. 6/ refievela opinionivle Pujando -, ch Santo* Pórciiino,^ 
é^enib ser muy dudosa isl «t sacrameirta del.matrioBOftia confiere gracia^ 
lo que ya erim. 'error después -deilas^dectaione^ délos concilios ^ y sefiak^ 
dümente del de Trento; y el haceé» aiiora ^ntomoria de- él' sin/«orrectivo 
alguno, sobft no ser del caso> pbdiia aumentar la* sespec&a que dejo insinua- 
da! Eaeierto que añade algunas palabras de ]!>»«aiido jsobie serya^la opi* 
nion pna» coonun 'entre I0& teólogos .'modernos <dv iir<tiimim ,iqaa^elr8a<^a- 
menta del matHmonto c6i^ere gracia ; pero ¿i ^ traer ahora y pitoponeie 
como- opinable é incierto lo que ya na lo es para aingun. catélko^ . 

Recorre desde la pág. 69 vanos sínodos , en cuyas decisiones se notadla 
tík¿ dé ¿Rictittfd ctw quesee oonfimdem iel JinatrioD^nco. y el sacraonento , y 
tf sohnnenté (labiéraj^hechb alto es esto , convendría bon ^i'Stn reparo ; peiro 
}id>lade ellos sinnospeto por tan^ ^^jp^ icausa y tan dísimulable entonces , y^ 
ni aun se la perichnia id condiHode Trento ¿ queeñ el cánoo i(.^ d*da^«4^íotf 
34 definió ser el matrinaonio uno de los siete sacramentos de la ley evanfé*- 
lica ; locución que , como ya. he dicho , si no se entiende en todo rigor, 
es admisible, y el autor la gradáa de un errcnr intolerable; y aun toma 
de ella ocasión para decir cosas que -.puedeh minorar moofao el justo iresp^ 
to con que se mira aquel concilio, y. debilitáis la fiíerza de las decisiones de 
^da la iglesia cu «m concilios ^geneíaleft 1 
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■no hace una. ptoteti^i^ tüasmM lo <|it$ q»99 acer^ ikl ^omncníaéá.mm' 
tñtaosíoi^ i}o>iiejace?.jie tsp^JMGnh pf^e^afiton.^ue pone al fin del «crír 
.to. Coma aAte» algima. o^m vez ka ti^ÍAúada ^^ ia béndicioa del au^ 
trímonk) la tmtítup.Jesucfkto.pflura santtftcar í los contr^eotes , dice que 
€n c$to Jia seguido iadpiuíc^ hoy bastante comua enire lo» teólogo» , pero 
^e ¿I en níogun conotUo: general ni part;k3Liil^ » en xüingitn sanio padi^ ju 
pai^.ha lullmxf que e^ta bendición ».de.qiie»nD.^e.bihla ni ma^pabibca ek 
todo el ii^uevaJestaincntp i sea, una institución á^ mw^tro seaot Jesuctiito^ 
sim itm^^coitiimto.de tia igl^vesCahteQya^ Mgwi^V pcipac^iboceoeio 1 7 
san Isidoro de Sevilla » para imitar la condupta de Diois > que^ediel parai«o 
jbeadi^O ifl matr ¡«10019 de miesOro» primeros ^padres* .. 
] ' ^ti bien qneinp.s^ halle en ^ mie^ iXestaracitfo esta bendición espce^ 
s^Qtec; poco s^í Mk ywttflft tenagute-en. t^lu 1»^ cadena de la ti^oion 
^si^qu^^ivíea^ 4e JiMMris|<^«^aaí^ÍQ!% ^i^ casi tod$^ los p^ea, i las 
boda% aeí^CaflApaiiaf4ao|^í^lasí^jbf»ae«irias;, y preparar .4esde entonces 
M.gi^cia.j^ribabi^^:P<«^|t|RÍ4«r<4ito fiefes.q«e.abra«9s^n^^ estado dej 
m^tj^monto^ ,pé esta ben4icion'i^i30ítpo.que viene de Jesucristo « babló ya san 
Ignacio iHár^ ^.y-^- i^naerables los testinatonios: qi^ pudiera citar (fe 
casi todoí; ^s padr49iy ííoi«iyi<>s basta el de Trento, que índica» bíenesj^cr 
%amc»^ «eli of íjpn.)! la; WitíÍI*(WttdÍT¡iia de li>4|i»e^. practica k iglesia en ii 
beadie¿9i%[Jti|»^al>í»'Vl^r^¡cÍirit;pje6^ y sensible «t por .et qual se e^i&Ñ 
jr^, la gracia* -j ■ u -.>'> --..jíj-- i ' f.i.j^'tj 'j .i; .^f ■ \ ■ r -.; i-v j 1 !;. 

> Ño^por es^t^s reparos^que w> beclu>^ eonáularé yb al-^^uCor del eseriti^ 
til ^afirmaré que ha xa¡di>-^en \ttím s s^n menester para esto muchas fsrue- 
bas. Las projposicioneffimte ^& le notan pucMeraiiien rigor ¿ostesssnc, La falta 
á^ ésplic^toa es ¿cargo afqucital .rez <8¿it%ia,£«Q[iplet¡ai»ente icon culpar i 
los que no sa hallan éhpi^ei&tm pkf9^Btítpmápéétaf)ffL:úefo obt^adiOr que en 
^i plirDó¿ tlé su escrito hiibbt jfel d^cramento ' detdaatrimocD. í\.k. ^ < 

£1 hecho de acudir iáriihphiraria. irtfdtíBCGkm jcU 8;;tkl. $. el vde furesentat 
suilíbrch|raolÍGÍtiar vóiverj^ester^i^nos^itt-^i^Bn á:sit-&iit»*^ pc»que^lia<fai 
de e^to haria si hubiera qaido en ün erro^itán considerable. Su libro no ha 
de correr en la nación , porqucr^estaedo ínapresoiuo» d^ reyno y ea nuesñ 
tro idioma no se permite, por >nuestr».lle)!ies^:;4'l¿uQas prenrencíones que 
se le htcterah le; obligarían .á^tratar^^ de ^lieio la mimjoá nK^eria <xm mas 
cjiiidado f moderación ; y &í M. 'en permiitifileovoivet> y ponerle ji ^cubierto 
de toda . perseauclon ^ obraíilt jóonfocnie á^k»^ Sentimientos de. :piedad y 
connuserafiion que le sotE tas ?propío9^^ fronde lia -pobre vasallo que ^80 
halla en grande desampare^ ^ y que se* conoce que tiene tmas luaesi nada co» 
muñes , y ha ventila<h> un punto que las circunstancias, del dlaiihacen de 
gtave impcHTtancia. j , ^i ./ r' ,' * > i^n. . - 

-r , Es 'digno deírepacajque casi tódoftifa». líbeos» ^ue* lei^ih^atttfijy e¿iú}L&^ 
vof de la potestad ciTti se haUan ea «i>cspurgátx>rto:v ry^-éé 'a<}us ' Tiene que 
se .mire entre nosotros cosí tanta desconnanEa y autt^axitenioa.ünadoctri^ 
»a> que ésrlá'ma» aon&rme á la de la vbnerabk ai¿^ntí[^ad'> quanlo la 
contraria no tiene otro orijen que el de todas las perniciosaís novedades, que 
escitaron y han fomentado con tanto escándalor las diviskmea entre el sa- 
cerdocio y el.iinperio ^ co&fimdiendo sius verdaderas límites., y turbando 
aquella íntima^unfoxiican qué habían de cqmspktar i scúteaerse mútiíamentej > 
Las ficciones de Isidora Mcrcatóf en ^1 siglo VIII fueron minando LGt* 
vor de la ignorancia suma de aqueUos .desgraciadbfi) tiempoi el sólido y 
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niajest)]ói50/edtfid(> qoe firu, ei réjímen^eU iglesk habían levantado la^ 
dbcikloncs de 4aiito& concilios, lais mágsimas de lo» padres aacadas de ^ü^ 
)fmumo%> escritos ^ fieles intérpretes (^ las escrkura* y depósitos de la tra^- 
lüciotí y s^yádo Jtodo cpn ta piedad do k» príncipes q^c tantas leyes pro^ 
mulgaron para sostenerle *, y desde entonces basta los mas santos y sabios 
papas se creyeren obligados eñ condencia á sostener la nueva disciplina^ 
persuadidos , como dice el pis^doso historiador Fleuri ^ á que era la mas 
pura de los tiempos) apóstol ícqsí,cj de da^edad «de oro del /cristianismo. 
«^ Ya desde ei siglo XI todo habta variado de aspecto y conservando sin 
detrimento'^iaDto tocaba^ á los dogmas , pero imudada en uil todo U dis- 
etplina t el gobternb de la iglesia yco^íimcUdá su jérarq^^ y hb habietí^ 
db ya <kr parecer otro conato queeKde mi engrándecími^to temporal que 
ía traido males sin número , y de qMe acaso en. gran parte ñiéron con4 
secuencias funestas los progresos de los Heteredocsos en ol siglo XVI > y 
lo será»^^ÍHMra lostde- ios iiu|»09 aifteii»9 <{ue ' [tan rápidamente cu¿deti 
por la Europa^' . <>. í- . 'j : í . .^ *í'*' ^ -í ! :.r. .• • -- : rir 

^ ' Ol^igá ya á hablar eoblodií claridad' cA ^actual eattfdb eftque^vemos 
la igl($siá católica , rtducMa cád^ día á mfasVest^hos límkc^^; obliga á hé^ 
biar lo que vimos a© ha mucho tiempo , y que nos hubiera puesto en 
grandes^ embarazos si la autoíídad y mediación del rey «o lo hubiera im- 
pedidos Vimos al papa <l¡sbuesto'á trasportarse á ulmlila rem9ta:para bus«¿ 
car e» ella un a9Ílo^ desde doffddiliubfófft fesíklo^con nosotros, ó muy' t^/d» 
Ó -ninguna corinibíoacioif ) .y ¿lo- que Dios fl6 .fíerk'ita «qóer.iifeamos , toda-» 
vía puede vacilar mas el vaticano y el capitolio , porque atendidas' las til^ 
cunstáncias de la EtirópatV tócs n^yídiffcit^rfi taiferooiinil. t' f 

Nos aseguran las mtrariabks promesas de Diós" i favor de la iglesitf^ 

Ír sabemos que la piedra sobre que la edificó po hi menester para su estabi» 
ídady firateza er impetro y notestad ^mpbt^LfpMr Id mismo ^coñ'^kné 
r nos ' acostumbremos áf'^HHernir hlkñiieaMt^ 1» ^que^es' esencial- y>Vitíáe 
la instituí ion^d4^ina=/y>^to 'qiieJes'>acc£sdrÍ0> y puedir í^liár<^srn 'qué 
pade2}ca la rtüjion i^ cuyos bienes vsoír InviÁlUc» y de superiórt> órvkni^ ' ' 
'Tal es entre 'otfx>s el- punto <frqoe he hablado con^ocai^on delire asi- 
ento» Sea poip unapiadósa-cesion de-'lás Soberanos , q sea penque á causa dé 
la ignorancia de lo que les competía no mantuvieroo^ sus derechos ,h 
iglesia está en'posedo»^ya<de itttponev impedimentos al'^matrímdnio /y de 
díspetilar::dr éÉ¿é. vAuDqc>eIcnQ sea i coma noT lo «s.^ potmna*^ facultad 
que la sea orijinalmente propia^é^iihhew^te^, nada-^tó m^t Aconveniente-'^ 
conforme á la prudencia y aun á la buena política que no inquietarla en 
esta posesión ; pero entiéndase que estuvo sin ella , y no la hizo falta en 
todo el tiempo de su mayor gloria ^ y que desde los prímerqs concilios 
se contentaba con hacer muy saludables cánones sobre el matrimonie por 
la potestad de majisterio y correctiva que la compete , y procedia á po- 
' ner penas espirituales á los transgresores ,. pero no a invaiidj^ los contratos 
ni á declarar ilejítimos los hijos; y entiéndase en fiji que lo que haceshora 
en quanto á esto es por tma autoridad precaria ^e- ej[efce en nombre de los 
soberanos. 

¿Y por qué no pudieran ejercerla los obispos en sus respectivas diócesi^ 
dispensando- gratis quando no en todos, en algunos impedimentos , con mit« 
cho alivio y consuelo de los fieles , aboliendo abusos imponderables qpe' en 
esta parte se han introducido ? i Por qué no pudieran minorarse ya los im- 
pedimentos y quitar algunosi cerrando absolutamente la puerta para dispear* 
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•ar en lot qiie ^dirao^ ^Qtt&kveii.sQR «quetl» en qoé .iifempar se ^ 
ffo»^l 2 No feru mejor que oo la» httbkin^, j quíúr de q51 ▼e?>de li 

Silesia 0$te graade etcandaio? «Con auiefi no se dbpeosa, hoj en el segwiP 
o grado de oonsaaguuu^ad? Piacs oí cdh^iUq no queria que fiíem s^io tvi 
Tez f entre grandes príncipes. 

La persaation de estas verdades « como la de que vienen del mismo orí» 
jen todos los privHqíos é úummidades p j el ejercicio de toda la iucbdi» 
cioa esterna que igoMaente tiaoe ia iglesia , j en ^ también conviene que 
se mmenga ,. traerá mojr gitiandes éienes , j ae 'dejai^ conocer bien » sin ^é 
Sf .esfrcaen. Si alguno lo dudira i yo no ecsiíiría de ¿1 sino. fie recoñtera 
nuestras historias » y observara los graves nuíes que sobrevinteroo en todos 
los siglot desde qise por ignorag^ todo «ato. se .invento el absurdo de la 
pttes^ indirecta sobre lo temporal, absurdo que te jtnantuvo por tanto tiem» 
po al abrigo de las espesas timeblas que cubrían c|l mundo > y del que en 
IMdi0.de a graáde lus que fe tione:^ solue «estas «meteriis, /quedan todam 
muchos restos oue no me parece se acertará en despreciarlos, 

Mejórense los estudia piíblkos > 6 p0r meíor 4etó i t^^ijxxofgt to- 
dqf iiuerameate con las luces ydiscíirrimieirto iqtíe 09rccsponde , y quep^ 
den sin admitir yt dilación lat ^¡icunstancits presckitet. Yo no hallo otro 
qiedio. Sírvase y . E^ de hacerlo presente í S. Af. <x>n lo ^em^ que he di- 
c)^ en cumplimiento dej su xeal orden. Tal vea deberia, h»bi»rme esplicado 
QOn.mas ostensión jobrealgante.ponK^qtte.ÍKi totíMk^^ pero s^^>i^ 4o 
elh>s ganará, mucho at!^.J^. tuvki^iá JMenrtesplayavse enál^quandadfícueQf 

Una reflecsion i» omitini iipie.!V* E. ponderar^ y p^dri en su debido 
panto* SI ;un san Bernardo/ un. GersQn> unCleman}isy un Alvaro Peldjio» 
si los cardenales y prelados que iáónsultó Paulo lÚ antes de convocar el 
^onúlio^, sí:Gas¿ todos^q^ipadfefijqué<»ttCttrrierofi á.T^tojde }|i inacioa 
ispajíola!claniaeonjconjtaotaJbH)ort*d<k>ntnjleiif «abusos r|d* jonevo ord» 
¿e) cosas iiabie yá introducido^ «^do «lí ^que apQJgoorabünitOdós la ttSo, 
verdadera del mal # <4ué luáMjK«átt.heeboVorrido nlwolq m6:cisbriii aquellas 
imposturas^ ^ Y cómo .podrá Icálbuí tu^ oliis^ £ilfcando! a «ina.de. sus mas 
«agradas obL^acioocs» que es la desdecir la Verdad quando.es preguntado 
jK)r su benigno soberano? . . • 

If nestro Señor, aguarde i V. ^E. mntiifA \ afiosé. Aranda 47 de diciembre 
ide li^97* 'S=^ Ji^qnoi rseñor ss Antonio ^ obispOL Ae .£^BUb'ss Escomh 
feSoTidon'Gaapitf Meliihflr .de^JfivcUánBSrf'iO'', i" • 
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